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        I. Preguntas y Respuestas sobre la manera de llegar del Señor (Secreta y abierta)
      
        	
          Pregunta 1: Ustedes dan testimonio de que Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús. ¡Esto es imposible! La biblia dice: “Pero inmediatamente después de la tribulación de esos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su luz, las estrellas caerán del cielo y las potencias de los cielos serán sacudidas. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del Hombre; y entonces todas las tribus de la tierra harán duelo, y verán al Hijo del Hombre que viene sobre las nubes del cielo con poder y gran gloria” (Mateo 24:29-30). Si el Señor hubiera regresado de verdad, debería haberlo hecho con gran gloria y descendiendo en una nube. Asimismo, habrían temblado cielo y tierra, y el sol y la luna habrían dejado de brillar. Hasta ahora no hemos contemplado esas manifestaciones; por tanto, ¿cómo pueden decir que el Señor ya ha regresado? ¿De qué va todo esto exactamente?
        

        	
          Pregunta 2: Durante mucho tiempo hemos escuchado que la Iglesia de Dios Todopoderoso ya ha dado testimonio del regreso del Señor Jesús. ¡Y Él es Dios Todopoderoso! Él expresa verdades y lleva a cabo Su obra del juicio de los últimos días, pero la mayoría de las personas de los círculos religiosos creen que el Señor regresará descendiendo con las nubes. Esto se debe a que el Señor Jesús dijo claramente: “Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del Hombre; y entonces todas las tribus de la tierra harán duelo, y verán al Hijo del Hombre que viene sobre las nubes del cielo con poder y gran gloria” (Mateo 24:30). El libro del Apocalipsis también profetizó: “He aquí, viene con las nubes y todo ojo le verá, aun los que le traspasaron; y todas las tribus de la tierra harán lamentación por Él” (Apocalipsis 1:7). También mantengo la creencia de que el Señor regresará descendiendo con las nubes para llevarnos directamente al reino de los cielos. Nos negamos a aceptar al Señor Jesús que no desciende con las nubes. Decís que el regreso del Señor es volver a la carne y descender en secreto. Pero nadie sabe nada acerca de esto. Sin embargo, ¡es irrefutable que el Señor descenderá públicamente con las nubes! Es por eso que estamos esperando a que el Señor descienda con las nubes y aparezca en público para llevarnos directamente al reino de los cielos. ¿Lo hemos entendido correctamente?
        

        	
          Pregunta 3: profetizó la Biblia: “Varones galileos, ¿por qué estáis mirando al cielo? Este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, vendrá de la misma manera, tal como le habéis visto ir al cielo” (Hechos 1:11). Después de que el Señor Jesús resucitara, fue Su cuerpo espiritual el que se elevó al cielo. Cuando el Señor regrese, debería ser Su cuerpo espiritual el que descendiese en una nube. Sin embargo, vosotros dais testimonio de que, nuevamente, Dios se ha hecho carne —el Hijo del Hombre— para realizar la obra del juicio en los últimos días. Evidentemente, esto es incoherente con la Biblia. los pastores y ancianos suelen decir que todos los testimonios acerca de la venida del Señor encarnado es falso. Así pues, creo que es imposible que el Señor regrese encarnado. No puedo aceptar vuestro testimonio. Simplemente esperaré a que el Señor descienda en una nube y nos lleve al reino de los cielos. ¡Sin duda, esto no puede ser una equivocación!
        

      

      

      	
        II. Preguntas y respuestas sobre el arrebatamiento
      
        	
          Pregunta 1: Dijeron que el Señor regresó y apareció y obró en China, y yo lo creo, porque es lo que el Señor Jesús profetizó en la Biblia: “Porque así como el relámpago sale del oriente y resplandece hasta el occidente, así será la venida del Hijo del Hombre” (Mateo 24:27). Pero pensamos que el Señor regresará en los últimos días para llevarnos al reino de los cielos, o al menos, que nos elevará a las nubes para encontrarlo en el aire. Como dijo Pablo en la Biblia: “Entonces nosotros, los que estemos vivos y que permanezcamos, seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes al encuentro del Señor en el aire, y así estaremos con el Señor siempre” (1 Tesalonicenses 4:17). ¿Entonces, por qué no vino el Señor como dice la Biblia? ¿Qué tiene que ver la obra de juicio de Dios Todopoderoso en los últimos días con que seamos llevados al reino de los cielos?
        

        	
          Pregunta 2: Es lo que el Señor Jesús dijo una vez: “Voy a preparar un lugar para vosotros. Y si me voy y preparo un lugar para vosotros, vendré otra vez y os tomaré conmigo; para que donde yo estoy, allí estéis también vosotros” (Juan 14:2-3). El Señor Jesús resucitó y regresó al cielo para preparar un lugar para nosotros, eso significa que el lugar que Él preparó debería estar en el cielo. Si el Señor ha regresado, debería ser para arrebatarnos al cielo, para elevarnos primero al cielo para encontrarnos con el Señor. Dan testimonio de que el Señor Jesús ha regresado, que ha encarnado y está en la tierra hablando y obrando. Entonces, ¿cómo nos elevará al reino de los cielos? ¿Está el reino de los cielos en la tierra o en el cielo?
        

      

      

      	
        III. Preguntas y Respuestas sobre cómo discernir la voz de Dios
      
        	
          Pregunta: El Señor Jesús dijo: “Mis ovejas oyen mi voz” (Juan 10:27). El Señor regresa para hablar y llamar a Sus ovejas. En la venida del Señor, lo importante es que oigamos Su voz. Pero ahora, nuestra mayor dificultad es que no sabemos cómo escuchar la voz del Señor. Ni distinguir entre la voz de Dios y la voz del hombre. Por favor, decidnos cómo estar seguros de que escuchamos la voz del Señor.
        

      

      

      	
        IV. Preguntas y Respuestas sobre condiciones para entrar al reino de los cielos
      
        	
          Pregunta 1: Hemos creído muchos años en el Señor. Aunque podemos predicar y trabajar para el Señor y sufrir mucho, siempre seguimos siendo capaces de mentir, engañar y defraudar. Todos los días hablamos en defensa propia. (suspira) Con mucha frecuencia somos arrogantes, santurrones, ostentosos y condescendientes con los demás. Vivimos pecando y arrepintiéndonos, incapaces de escapar a las ataduras de la carne, no digamos ya de experimentar y practicar la palabra del Señor. (suspira) No hemos vivido ninguna realidad de la palabra del Señor. En nuestro caso, ¿acaso podemos ser llevados al reino de los cielos? Algunos dicen que aunque pequemos y nos ate la carne, el Señor nos ve libres de pecado. Siguen la palabra de Pablo: “en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, a la trompeta final; pues la trompeta sonará y los muertos resucitarán incorruptibles, y nosotros seremos transformados” (1 Corintios 15:52). y piensan que el Señor nos transformará inmediatamente cuando venga y que nos llevará al reino de los cielos. Creen que quienes reciben la salvación por la fe pero siguen pecando constantemente no son aptos para entrar en el reino de los cielos. Esto se basa principalmente en la palabra del Señor Jesús: “No todo el que me dice: ‘Señor, Señor’, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos” (Mateo 7:21). “[…] seréis, pues, santos porque yo soy santo” (Levítico 11:45). Estos son dos puntos de vista contrapuestos que nadie tiene claros, por favor, habladnos.
        

        	
          Pregunta 2: Con tantos años creyendo en el Señor, sentimos que si practicamos humildad, tolerancia y amor, y seguimos el ejemplo de Pablo trabajando y obrando para el Señor, estamos siguiendo Su camino, y seremos arrebatados al reino de los cielos cuando Él regrese. Sí. Como dijo Pablo: “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe. En el futuro me está reservada la corona de justicia que el Señor, el Juez justo, me entregará en aquel día. […]” (2 Timoteo 4: 7-8). Dijeron que al creer en el Señor, debemos recibir la obra de juicio de Dios Todopoderoso en los últimos días. Al recibir la purificación, seremos elogiados por Dios y entraremos al reino de los cielos. Tengo una pregunta: hace mucho que creemos en el Señor, y trabajamos para Él, ¿podemos entrar al reino de los cielos sin recibir la obra de juicio de Dios Todopoderoso en los últimos días?
        

        	
          Pregunta 3: Hemos creído años en el Señor y hemos guardado Su nombre. Leemos la Biblia, oramos y confesamos nuestros pecados. somos humildes, pacientes y amables con los demás. Hacemos obras de beneficencia, trabajamos para el Señor difundiendo el evangelio y damos testimonio de Él. ¿Eso no es practicar las palabras del Señor? ¿No es seguir Su camino? No nos pueden decir que nuestra fe no es verdadera o que somos incrédulos. Pablo menciona en una parte de la Biblia: “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe. En el futuro me está reservada la corona de justicia […]” (2 Timoteo 4:7-8). Por tanto, creo que nuestra fe en el Señor recibirá Su elogio. Y cuando Él llegue, nos arrebatará al reino de los cielos.
        

      

      

      	
        V. Preguntas y respuestas sobre la verdad interna de la Biblia
      
        	
          Pregunta 1: “Toda Escritura es inspirada por Dios” (2 Timoteo 3:16). Las palabras de Pablo están en la Biblia y fueron inspiradas por Dios; son palabras de Dios. Creer en el Señor es creer en la Biblia. Cualquiera que sea la denominación, apartarse de la Biblia ¡es una herejía! Creemos en el Señor, y debemos actuar según la Biblia; seguir las palabras de la Biblia. La Biblia es el canon del cristianismo, la base de nuestra fe. Apartarse de la Biblia, es no creer en el Señor; si nos apartamos de ella, ¿cómo podemos creer? Las palabras del Señor están en la Biblia. ¿Podemos hallarlas en otra parte? Si nuestra fe no se basa en la Biblia, ¿entonces en qué se basa?
        

        	
          Pregunta 2: Pablo dijo muy claramente en 2 Timoteo que la Biblia fue completamente inspirada por Dios y que todo lo que dice la Biblia es palabra de Dios. que la Biblia representa a Dios. Seguimos las palabras de Pablo, ¿cómo van a estar equivocadas?
        

        	
          Pregunta 3: Pero creemos que la Biblia recoge toda la palabra y la obra de Dios, no hay palabras ni obras de Dios fuera de la Biblia. Por tanto, nuestra fe en Dios debe basarse en la Biblia. ¿No es así?
        

        	
          Pregunta 4: Que habéis dado testimonio de que Dios Todopoderoso encarnado ha expresado millones de palabras y ha llevado a cabo Su obra del juicio empezando por la casa de Dios. Pero esto claramente excede la Biblia. Que los pastores y ancianos solían decirnos a menudo que toda la palabra y obra del Señor está en la Biblia. No hay palabra y obra de Dios fuera de la Biblia. La obra de salvación del Señor Jesús ya ha sido completada. El regreso del Señor en los últimos días será para llevar a los creyentes directamente al reino de los cielos. Así que todo el tiempo hemos creído que la creencia en el Señor debe estar basada en la Biblia. Mientras nos ajustemos a la Biblia podremos entrar en el reino del cielo y recibir la vida eterna. Apartarse de la Biblia es abandonar el camino del Señor. Es resistirse a Él y traicionarlo. Todos los pastores y los ancianos religiosos piensan así. ¿Qué podría haber de erróneo en eso?
        

        	
          Pregunta 5: Pablo dijo muy claramente en 2 Timoteo que “Toda Escritura es inspirada por Dios” (2 Timoteo 3:16). Esto significa que cada palabra de la Biblia es la palabra de Dios, y que la Biblia representa al Señor. Creer en el Señor es creer en la Biblia, creer en la Biblia es creer en el Señor. ¡Apartarse de la Biblia significa no creer en el Señor! Nuestra creencia en el Señor sólo requiere que nos aferremos con firmeza a la Biblia. Incluso si no aceptamos la obra de Dios en los últimos días, ¡aun así recibiremos la salvación y entraremos en el reino de los cielos! ¿Hay algo de malo en este entendimiento?
        

        	
          Pregunta 6: En vuestra comunicación, decís que la Biblia es la Biblia, Dios es Dios. Entiendo que la Biblia no puede en absoluto representar a Dios. Pero entonces, ¿cuál es la relación entre la Biblia y Dios? Aún no lo entiendo. Por favor, ¡comunicaos más con nosotros!
        

        	
          Pregunta 7: Predicáis que Jesús Nuestro Señor ya ha regresado y que él es Dios Todopoderoso, que ha expresado muchas verdades y está haciendo su juicio de los últimos días. Creo que es imposible. Siempre hemos asegurado que la palabra y la obra de Dios están registradas en la Biblia, y que la palabra y la obra de Dios no existen fuera de la Biblia. Creemos que la Biblia ya incluye la totalidad de la salvación de Dios, la Biblia representa a Dios. Todo el que se adhiera a la Biblia, entrará en el reino de los cielos. ¡Nuestra creencia en el Señor se basa en la Biblia, alejarse de la Biblia constituye una negación y una traición al Señor! ¿Hay algo falso en esta afirmación?
        

        	
          Pregunta 8: Durante 2000 años, el mundo religioso ha mantenido la creencia de que la Biblia está inspirada por Dios, que es su palabra, así que la Biblia representa al Señor. El mundo religioso condenará sin ninguna duda y marcará como herejes a aquellos que nieguen que la Biblia está inspirada por Dios y que es su palabra. ¿Está mal mi comprensión de esto?
        

        	
          Pregunta 9: La Biblia es un testimonio del Señor, y los cimientos de nuestra fe. Estos dos mil años, todos los creyentes han basado su fe en la Biblia. Así que creo que la Biblia representa al Señor. Creer en el Señor significa creer en la Biblia, creer en la Biblia significa creer en el Señor. Pase lo que pase, no podemos alejarnos de la Biblia. ¿Cómo se supone que debemos practicar la fe sin la Biblia? ¿Podría incluso llamarse fe en el Señor? Dime, ¿qué hay de malo en practicar la fe de esta manera?
        

      

      

      	
        VI. Preguntas y Respuestas sobre la obra de juicio de Dios en los últimos días
      
        	
          Pregunta 1: Vosotros dais testimonio de que el Señor Jesús ha regresado nada menos que como Dios Todopoderoso, el cual ha expresado la verdad al realizar la obra del juicio en los últimos días. ¿Cómo es posible? El Señor vendrá realmente para llevarnos al reino de los cielos; ¿cómo iba a dejarnos atrás para realizar la obra del juicio en los últimos días? Pienso que al creer en el Señor Jesús y recibir la obra del Espíritu Santo, ya hemos experimentado la obra del juicio de Dios. Hay pruebas de ello en la palabra del Señor Jesús: “Porque si no me voy, el Consolador no vendrá a vosotros; pero si me voy, os lo enviaré. Y cuando Él venga, convencerá al mundo de pecado, de justicia y de juicio” (Juan 16:7-8). Nosotros creemos que después de que el Señor Jesús resucitara y ascendiera al cielo, el Espíritu Santo descendió en Pentecostés para obrar sobre la gente. Eso ya había hecho que la gente se culpara de sus pecados por la rectitud y el juicio. Cuando nos confesamos y arrepentimos ante el Señor, estamos realmente experimentando Su juicio. aunque la obra del Señor Jesús fue la de redención, después de que Él ascendiera al cielo, la obra del Espíritu Santo descendido en Pentecostés debería ser la obra del juicio de Dios en los últimos días. Si esa no hubiera sido la obra del juicio, ¿cómo podría ser que “Convencerá al mundo de pecado, de justicia y de juicio”? Como creyentes del Señor, el Espíritu Santo a menudo nos conmueve, nos reprende y disciplina. Así pues, ante el Señor siempre estamos llorando y arrepintiéndonos. Las muchas buenas conductas resultantes son el modo en que nos ha transformado la fe en el Señor. ¿No es ese el resultado de experimentar el juicio de Dios? ¿En qué se diferencia la obra del juicio de Dios Todopoderoso en los últimos días, sobre la que vosotros habláis, de la obra del Señor Jesús?
        

        	
          Pregunta 2: Vosotros habéis dado testimonio de que el Señor Jesús ha regresado para expresar la verdad y realizar la obra de juicio en los últimos días. ¿Por qué yo no lo veía? Yo sólo creo que el Señor regresará sobre las nubes; sólo creo que, cuando el Señor regrese, todos los que crean en Él serán inmediatamente transformados y elevados a las alturas para encontrarse con Él. Como dijo Pablo: “Porque nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde también ansiosamente esperamos a un Salvador, el Señor Jesucristo, el cual transformará el cuerpo de nuestro estado de humillación en conformidad al cuerpo de su gloria, por el ejercicio del poder que tiene aun para sujetar todas las cosas a sí mismo” (Filipenses 3:20-21). Y vosotros decís que el regreso del Señor es que se encarna, se aparece como el Hijo del Hombre y expresa la verdad para realizar la obra de juicio en los últimos días. ¡Creo que es imposible! Puesto que Dios es omnipotente, con una sola palabra creó los cielos, la tierra y todas las cosas y resucitó a los muertos. Dios puede hacernos santos con una palabra. ¿Por qué Dios tiene que encarnarse para expresar la verdad a fin de realizar la obra de juicio y purificación del hombre?
        

        	
          Pregunta 3: En las reuniones de la iglesia, el pastor y el anciano suelen decir que el hecho de que el Señor Jesús dijera en la cruz “¡Consumado es!” demuestra que había terminado la obra de salvación de la humanidad, y que simplemente con creer en el Señor Jesús y confesarnos ante Él nos perdona los pecados y el Señor ya no nos considera pecadores. Nos justificamos únicamente por la fe y nos salvamos por la gracia. El Señor nos recibirá en el reino de los cielos a Su regreso y es imposible que regrese para realizar otra obra de salvación de la humanidad. Me parece inaceptable esta interpretación del pastor y el anciano. No obstante, ¿a qué se refería, en definitiva, el Señor Jesús cuando dijo en la cruz “¡Consumado es!”? ¿Por qué necesita regresar Dios en los últimos días para expresar la verdad y realizar la obra de juicio y purificación del hombre?
        

        	
          Pregunta 4: Hemos leído las palabras de Dios Todopoderoso y hemos visto que hay cosas muy duras: el juicio, la condena y la maldición a la humanidad. En mi opinión, si Dios juzga y maldice a las personas, ¿no las condenará y castigará? ¿Cómo puede afirmarse que esta clase de juicio es para purificar y salvar a la humanidad?
        

      

      

      	
        VII. Preguntas y Respuestas sobre la verdad de la encarnación
      
        	
          Pregunta 1: Dan testimonio de que el Señor Jesús ha regresado y se ha encarnado para realizar Su obra. Eso no lo entiendo. Todos sabemos que el Señor Jesús era la encarnación de Dios. Una vez terminada Su obra, fue crucificado y luego resucitó, se apareció a todos Sus discípulos y ascendió a los cielos en Su glorioso cuerpo espiritual. Como dice la Biblia: “Varones galileos, ¿por qué estáis mirando al cielo? Este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, vendrá de la misma manera, tal como le habéis visto ir al cielo” (Hechos 1:11). Entonces, las Escrituras confirman que, cuando el Señor regrese, será Su cuerpo espiritual resucitado el que se nos aparezca. En los últimos días, ¿por qué Dios se encarna en el Hijo del Hombre para realizar la obra del juicio? ¿Cuál es la diferencia entre el cuerpo espiritual resucitado del Señor Jesús y Su encarnación como Hijo del Hombre?
        

        	
          Pregunta 2: Tras escuchar sus testimonios y sermones estos días, tengo claro que la segunda venida del Señor en los últimos días es Su encarnación aquí para realizar la obra del juicio. Pero no comprendemos la verdad de la encarnación, por lo que al Gobierno del PCCh y a los pastores y ancianos del mundo religioso les resulta fácil engañarnos mediante rumores y falsedades. Esto nos lleva a considerar a Dios encarnado como un simple hombre e incluso a oponernos a Él y a blasfemar contra Él. Así pues, quiero preguntarles por la verdad de la encarnación. ¿Qué es la encarnación? ¿Qué diferencia hay entre Cristo encarnado y los profetas y apóstoles utilizados por Dios?
        

        	
          Pregunta 3: El Señor Jesús en el que nosotros creemos es la encarnación de Dios. El Señor Jesús realizó la obra de redención de Dios, nadie se atreve a negarlo, pero este Dios Todopoderoso en quien ustedes creen no es necesariamente la encarnación de Dios porque no hay registro de Dios Todopoderoso en la Biblia. Por eso los pastores y ancianos del mundo religioso dicen que ustedes creen en alguien que es solamente un hombre y que los han engañado. ¡Solo el Señor Jesús, en quien creemos nosotros, es Cristo, el Hijo de Dios! Este Dios Todopoderoso en quien creen no es más que un hombre. ¿Cómo podría no serlo?
        

        	
          Pregunta 4: Dan testimonio de que, en apariencia, la encarnación de Dios es la de una persona corriente; al igual que el propio Señor Jesús, Él no solo posee una humanidad normal, sino que también tiene divinidad. Eso es cierto. ¿Qué diferencia hay entre la humanidad normal de la encarnación de Dios y la humanidad del hombre corrupto?
        

        	
          Pregunta 5: En la Era de la Gracia, Dios se encarnó para ser la ofrenda por el pecado y asumir la carga del pecado de la humanidad. Todo esto tiene lógica. El Señor Jesús fue concebido por el Espíritu Santo y se convirtió en el Hijo del Hombre, para redimir a la humanidad mediante Su cuerpo libre de pecado. Solo así fue humillado Satanás. En los últimos días, Dios se ha vuelto a encarnar como el Hijo del Hombre para realizar la obra del juicio. Hemos visto que esto es un hecho. Lo que quiero preguntar es esto. Las dos encarnaciones de Dios son un poco distintas: la primera fue en Judea y la segunda es en China. ¿Por qué Dios se tiene que encarnar dos veces para realizar la obra de salvación de la humanidad? ¿Cuál es el verdadero significado de las dos encarnaciones de Dios?
        

        	
          Pregunta 6: La Biblia afirma que, después del bautismo del Señor Jesús, se abrieron los cielos, el Espíritu Santo descendió sobre Él en forma de paloma y una voz dijo: “Este es mi Hijo amado en quien me he complacido” (Mateo 3:17). y nosotros, los creyentes, todos reconocemos que el Señor Jesús es Cristo, el Hijo de Dios. Sin embargo, ustedes dieron testimonio de que Cristo encarnado es la aparición de Dios, es Dios mismo, de que el Señor Jesús es Dios y de que también Dios Todopoderoso es Dios. Esto nos resulta bastante misterioso y difiere de lo que comprendíamos antes. Entonces, ¿Cristo encarnado es Dios mismo o el Hijo de Dios? Ambas situaciones nos parecen razonables y concuerdan con la Biblia. Entonces, ¿cuál es la correcta?
        

        	
          Pregunta 7: Si el Señor Jesús es Dios mismo, ¿por qué cuando el Señor Jesús ora sigue haciéndolo a Dios Padre? Sin duda, este es un misterio por develar. Por favor, compártanlo con nosotros.
        

      

      

      	
        VIII. Preguntas y respuestas sobre análisis de la esencia de los fariseos
      
        	
          Pregunta 1: Habéis dado testimonio de que cuando el Señor regrese en los últimos días, primero se hará carne y llegará en secreto, y después de formar un grupo de vencedores, descenderá públicamente con las nubes para aparecer ante todos. Tal comunicación tiene sentido. Pero durante 2000 años, la mayoría de creyentes en el Señor ha estado esperando a que descienda con las nubes. Los pastores y los ancianos religiosos también lo dicen a menudo. ¿Cómo es posible que estemos equivocados en esperar de acuerdo con la profecía de la Biblia? Todos los pastores y los ancianos religiosos son personas que sirven al Señor. Todos esperan a que el Señor regrese de este modo. ¡No creo que el Señor retornado vaya a abandonar a todos estos ancianos y pastores religiosos! Definitivamente, ¡es imposible!
        

        	
          Pregunta 2: Que los pastores y ancianos han sido escogidos y nombrados por el Señor, y que son personas que sirven al Señor. Obedecer a los pastores y ancianos es obedecer al Señor. Si nos oponemos a los pastores y ancianos y los condenamos, nos estaremos oponiendo al Señor. Sólo los pastores y ancianos entienden la Biblia y pueden interpretarla. Sólo ellos nos pueden guiar. Si lo que dicen los pastores y ancianos es conforme con la Biblia y está basado en ella, nosotros debemos acatarlo y obedecerlo. Siempre que lo que hagan los pastores y ancianos sea conforme con la Biblia, debemos aceptarlo y seguirlo. obedecer a los pastores y ancianos?
        

        	
          Pregunta 3: Pablo dijo claramente en la Biblia: “Tened cuidado de vosotros y de toda la grey, en medio de la cual el Espíritu Santo os ha hecho obispos para pastorear la iglesia de Dios […]”. (Hechos 20:28). Esto demuestra que todos los pastores y ancianos están designados por el Espíritu Santo. ¿Acaso estar designado por el Espíritu Santo no representa estar consagrado por Dios? Dios designó a los pastores y ancianos como supervisores de todo el rebaño. Eso no puede ser erróneo.
        

        	
          Pregunta 4: Todos los pastores del mundo religioso conocen la Biblia, suelen interpretarla y exaltarla en las iglesias. Siempre hemos creído que eran gente que conocía a Dios. Entonces, ¿por qué la obra de Dios encarnado de los últimos días sufre la feroz condena y oposición de la mayoría de los pastores del mundo religioso? Creo que lo que condena la mayoría de los pastores y líderes del mundo religioso ¡no puede ser de ningún modo el camino verdadero!
        

        	
          Pregunta 5: Desde que se enteraron de que habíamos aceptado a Dios Todopoderoso, el pastor y el anciano nos molestan sin cesar y nos explican la Biblia continuamente. Aunque los refutemos y rechacemos, no paran. Eso es acosar con dureza a unos ciudadanos. Antaño nunca se esmeraban tanto cuando estábamos débiles o negativos. Pero ahora, en cuanto hemos aceptado a Dios Todopoderoso, se han enfadado mucho y nos vienen con el palo y la zanahoria, molestándonos sin parar. ¡Parece que sus maldades no pararán hasta que nos hayan arrastrado al infierno con ellos! Simplemente no lo entiendo. El pastor y el anciano, como personas que sirven al Señor y que suelen hablar de la Biblia, deberían ser capaces de ver que todas las palabras expresadas por Dios Todopoderoso son verdad. ¿Por qué no buscan la verdad? ¿Por qué no investigan la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días, en vez de condenar y oponerse a Dios Todopoderoso y de blasfemar contra Él de manera demencial? El pastor y el anciano dedican grandes esfuerzos a impedir que aceptemos a Dios Todopoderoso. Nos cuesta percibir la naturaleza de este asunto. Por favor, habladnos un poco de esto.
        

        	
          Pregunta 6: El Partido Comunista de China es un partido ateo, un grupo demoníaco de lo más hostil a Dios y a la verdad. El demonio es la personificación de Satanás. El demonio, el enemigo declarado de Dios, es la reencarnación de Satanás y los malos espíritus. Por lo tanto, cuando Dios se aparece en la carne y obra en China en los últimos días, es inevitable que se enfrente a la represión y la persecución demenciales del Partido Comunista de China. No obstante, la mayoría de los pastores y ancianos de la comunidad religiosa son siervos de Dios que conocen la Biblia. Ellos, no sólo no buscan ni estudian la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días, sino que la juzgan, la condenan y se oponen a ella de manera frenética. ¡Esto es increíble! No es ninguna sorpresa que el Gobierno del Partido Comunista de China condene la obra de Dios. ¿Por qué también los pastores y ancianos religiosos se oponen a la obra de Dios y la condenan?
        

      

      

      	
        IX. Preguntas y respuestas sobre por qué el camino verdadero es objeto de persecución
      
        	
          Pregunta 1: En la Biblia, Pablo dice que debemos obedecer a la autoridad. Si ponemos en práctica las palabras de Pablo, entonces, siempre deberíamos obedecer a los que gobiernan. Pero este partido ateo, persigue a las personas religiosas y actúa, como enemigo de Dios. No sólo nos prohíbe que creamos en el Señor, también persigue a quienes predican el evangelio. Si obedecemos y no creemos en el Señor ni predicamos Su evangelio, ¿no sería como estar del lado de Satanás, y traicionando al Señor? ¿No nos convertiremos en quienes perecerán? La verdad es que no lo comprendo: Sobre cómo actuamos ante el Gobierno, ¿cómo nos cercioramos de que lo hacemos de acuerdo con la voluntad de Dios?
        

        	
          Pregunta 2: Los ancianos y pastores han descubierto que nos has estado dando testimonio de Dios Todopoderoso. Van por ahí difundiendo herejías y mentiras y condenando a Dios Todopoderoso. Aislaron a la iglesia y acosan a los hermanos y hermanas que intentan oír tus sermones. Para ellos, somos una piedra en el zapato, los más odiados. También dicen que expulsarán de la iglesia a quienes acepten a Dios Todopoderoso. La iglesia se ha dividido claramente en dos facciones. Unos hermanos y hermanas quieren estudiar el camino verdadero con nosotros. Otros siguen a los pastores y ancianos en su oposición y condena al Relámpago Oriental. También ellos nos consideran enemigos. ¿Por qué la iglesia ha cambiado tanto en tan pocos días?
        

        	
          Pregunta 3: Desde que comenzamos a estudiar la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días, los pastores y ancianos religiosos han condenado más frenéticamente a Dios Todopoderoso y están haciendo todo lo posible por impedirnos estudiar el camino verdadero. ¡Eso no difiere en nada del modo en que los judíos fariseos se opusieron y condenaron al Señor Jesús! En estos días he meditado. ¿por qué Dios encarnado se ha aparecido dos veces para realizar Su obra y las dos veces ha tenido que afrontar la condena y persecución conjuntas de la comunidad religiosa y de un gobierno ateo? En los últimos días, Dios Todopoderoso se aparece y realiza Su obra simplemente para expresar la verdad hablando y obrando, para purificar y salvar a la humanidad. ¿Por qué la comunidad religiosa y el Gobierno comunista chino le tienen tal rencor a Cristo que llegan a movilizar a los grupos mediáticos y las fuerzas de la Policía Armada para que lo condenen, blasfemen contra Él, lo acorralen y exterminen? Esto me recuerda al rey Herodes, quien al enterarse de que había nacido el rey de los judíos, es decir, el Señor Jesús ordenó la matanza de todos los niños menores de dos años en Belén. Prefirió ejecutar a miles de bebés inocentes antes que perdonarle la vida a Cristo. Cuando Dios se hizo carne para salvar a la humanidad, ¿por qué la comunidad religiosa y el Gobierno no celebraron Su llegada, sino que condenaron la aparición y obra de Dios y blasfemaron contra ellas de forma frenética? ¿Por qué agotaron los recursos de todo el país para crucificar a Cristo a toda costa? ¿Por qué es la humanidad tan malvada y tan rencorosa hacia Dios?
        

      

      

      	
        X. Preguntas y respuestas sobre el camino de la vida eterna
      
        	
          Pregunta 1: La Biblia es un testimonio de la obra de Dios y ha sido de inestimable provecho para la humanidad. Leyendo la Biblia llegamos a entender que Dios es el Creador de todas las cosas, y acabamos percibiendo Sus admirables y poderosas obras y Su omnipotencia. Dado que la Biblia es un registro de la palabra de Dios y del testimonio del hombre acerca de Dios, ¿por qué no se puede recibir la vida eterna leyendo la Biblia? ¿No hay ningún camino de vida eterna en la Biblia?
        

        	
          Pregunta 2: Creemos que podemos alcanzar la vida eterna poniendo nuestra fe en el Señor y siguiéndolo. La palabra del Señor lo corrobora: “Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque muera, vivirá, y todo el que vive y cree en mí, no morirá jamás” (Juan 11:25-26). “Pero el que beba del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le daré se convertirá en él en una fuente de agua que brota para vida eterna” (Juan 4:14). Estos pasajes son la promesa del Señor Jesús. El Señor Jesús nos puede conceder la vida eterna, el camino del Señor Jesús es el camino de la vida eterna, y la Biblia dice: “El que cree en el Hijo tiene vida eterna; pero el que no obedece al Hijo no verá la vida, sino que la ira de Dios permanece sobre él” (Juan 3:36). ¿El Señor Jesús no es el Hijo del Hombre, no es Cristo? Nosotros podríamos recibir el camino de la vida eterna por medio de la fe en el Señor, pero vosotros dais testimonio de que Cristo de los últimos días nos traerá el camino de la vida eterna. No lo entiendo muy bien, todos somos seguidores del Señor Jesucristo. ¿Por qué no basta con esto para recibir el camino de la vida eterna? ¿Y por qué también hemos de aceptar las palabras y la obra de Cristo de los últimos días?
        

      

      

      	
        XI. Exponer y refutar los rumores y falsedades del PCCh
      
        	
          Pregunta 1: Solamente lleva algo más de una década creyendo en Dios. Todavía es novata. Yo ya he vivido más de media vida y estudié las religiones durante décadas. Con responsabilidad puedo decirle que no hay ningún Dios en este mundo ni ha habido nunca un Salvador. Todo eso de creer en Dios es demasiado confuso, muy poco práctico. Ambos somos personas instruidas y debemos examinar los asuntos en función de los hechos y la ciencia. Debemos creer en teorías científicas como el materialismo y el darwinismo, ¿Por qué hay que creer en Dios? Los comunistas sólo creemos en el ateísmo y la teoría de la evolución. Debe saber que la evolución de Darwin es una de las teorías más importantes para la humanidad de toda la historia de la ciencia. Según dicha teoría, podemos estar seguros de que todo fue creado por obra de la naturaleza. El hombre es resultado accidental del proceso biológico de evolución de la naturaleza. El hombre evolucionó a partir del simio. Esto tiene una base teórica suficiente. Demuestra que el hombre no fue creado por Dios. Las palabras de la Biblia son mitos y leyendas que no se pueden tomar en serio. Le aconsejo que se informe más sobre el materialismo y el darwinismo. Son unas teorías muy prácticas que pueden resolver dudas. Creo que, cuando lo vea claro, entenderá las creencias religiosas de forma correcta y dejará su fe ilusoria. Sólo tendrá futuro si obedece al Partido Comunista de China.
        

        	
          Pregunta 2: Yo no he visto a Dios ni cómo obra ni cómo domina el mundo. Me cuesta reconocer y aceptar a Dios. Por mis muchos años de estudio de las creencias religiosas, creo que estas son un mero sustento espiritual y una manera de llenar el vacío espiritual de la humanidad. ¿No han acabado muriendo todos aquellos que han creído en Dios? Nadie ha visto quién ha ido al cielo ni al infierno. Considero que todas las creencias religiosas son muy confusas y poco realistas. Con el desarrollo científico y el progreso humano, es probable que se abandonen y eliminen las creencias religiosas. Seguimos necesitando creer en la ciencia. Sólo la ciencia es la verdad y la realidad, eso es innegable. Aunque la ciencia no haya negado a Dios, tampoco ha atestiguado Su existencia. Si la ciencia puede realmente determinar que Dios existe y atestiguar que lo domina todo, también nosotros creeremos en Él. Los comunistas sólo creemos en la ciencia. Las sociedades humanas seguirán progresando solamente si creen en la ciencia y la potencian. La ciencia puede resolver muchos problemas reales de las sociedades humanas. ¿Qué puede aportar la fe en Dios a la gente? Aparte de un consuelo espiritual temporal, ¿qué más le aporta? No resuelve ningún problema práctico. Por tanto, creer en la ciencia es más realista que creer en Dios, mucho más realista. Hemos de creer en la ciencia.
        

        	
          Pregunta 3: Me he enterado de que muchos pastores y ancianos de la comunidad religiosa dicen que ustedes creen en un hombre, no en Jesucristo. Sin embargo, ustedes dan testimonio de que este hombre es el Señor Jesús retornado; es decir, Dios Todopoderoso que se aparece para obrar. ¿Saben que desde hace tiempo el Partido Comunista considera como sectas malignas el cristianismo y el catolicismo? Y se atreven a dar testimonio de que ha regresado el Señor Jesús y de que es Dios Todopoderoso; ¿no van a contracorriente? ¿Cómo va a tenerles clemencia el Partido Comunista? El Partido Comunista hasta se atreve a declarar como sectas malignas el cristianismo y el catolicismo y la Biblia como un libro de sectas malignas. Esto es de dominio público, ¿no lo saben? Si el Partido Comunista de China se atreve a condenar las religiones ortodoxas del mundo y a renegar de ellas, ¿por qué no iba a poder condenar la aparición y obra de Dios Todopoderoso? Si el Partido Comunista de China fue capaz de declarar la Biblia como un libro de sectas malignas, ¿por qué habría de tener clemencia con “La Palabra manifestada en carne”? Las agencias de seguridad pública han confiscado muchos ejemplares de ese libro. Mucha gente lo estudia. Simplemente no lo entiendo. ¿Por qué ustedes, el pueblo, tienen que creer en Dios Todopoderoso? ¿Por qué insisten en dar testimonio de que Dios Todopoderoso es el Cristo de los últimos días? Conocemos todos Sus antecedentes familiares. Es una persona tan corriente como el Jesús en el que cree el cristianismo. Jesús, hijo de un carpintero, tenía padres y hermanos. No era más que un hombre corriente, pero toda la cristiandad lo adora como Dios. Dios Todopoderoso, en el que creen ustedes, el pueblo, también es un hombre como Jesús. Ustedes insisten en decir que es Dios, lo que es bastante inexplicable. Han soportado muchas persecuciones y mucho dolor por creer en un hombre corriente. ¿Vale la pena? Dicen que mucha gente ha abandonado a su familia y su profesión por seguir a Dios Todopoderoso. Mi duda es qué obtienen al final por creer en Dios de ese modo. ¿En qué se basan para creer que Él es Dios?
        

        	
          Pregunta 4: Aunque creen en Dios Todopoderoso, leen la palabra de Dios Todopoderoso y oran en nombre de Dios Todopoderoso, por lo que sabemos, la Iglesia de Dios Todopoderoso fue fundada por un hombre al que obedecen en todo. Según sus testimonios, este hombre es sacerdote, una persona utilizada por Dios, que se encarga de todas las cuestiones administrativas. Eso me deja perpleja. ¿Quién fundó la Iglesia de Dios Todopoderoso? ¿Cómo nació? ¿Me lo pueden aclarar?
        

        	
          Pregunta 5: La Biblia dice: “Sométase toda persona a las autoridades que gobiernan; porque no hay autoridad sino de Dios, y las que existen, por Dios son constituidas. Por consiguiente, el que resiste a la autoridad, a lo ordenado por Dios se ha opuesto; y los que se han opuesto, sobre sí recibirán condenación” (Romanos13:1-2). Tras muchos años de fe en el Señor, deberías entender el significado de esta declaración. Al fin y al cabo, Dios inspiró la Biblia. Creo que los fieles del Señor debemos obedecer a los que mandan y están en el poder. No sé cómo lo ves tú. No sirve de nada desafiar a las autoridades chinas. Has de saber que el Partido Comunista es un partido revolucionario. Si lo desobedeces, te quitará la vida. En China, para creer en el Señor hay que aceptar al Frente Unido del Partido Comunista y unirse a la Iglesia de las Tres Autonomías. ¡No hay más salida! En cuanto a lo que buscamos en nuestra fe en el Señor, ¿no se trata del deseo de tener armonía familiar y una vida tranquila? Mira qué prudentes somos los de la Iglesia de las Tres Autonomías. Somos una organización patriótica que ama la iglesia, glorifica a Dios y beneficia al pueblo. Ni ofendemos a la autoridad gobernante ni traicionamos la Biblia. Podemos adorar públicamente al Señor en la iglesia sin tener que escondernos por temor. ¿No es esto lo mejor de ambos mundos?
        

        	
          Pregunta 6: ¿Cómo explicáis el caso del 28 de mayo en Zhaoyuan (Shandong) que ha conmocionado al país y al mundo? Al fin y al cabo, ¡el caso fue visto en audiencia pública! Tras el suceso de Zhaoyuan, el Gobierno ha intensificado su ofensiva contra las iglesias clandestinas, llegando a utilizar la policía armada contra la Iglesia de Dios Todopoderoso para que lleve a cabo la búsqueda y captura de sus miembros hasta debajo de las piedras. Aunque la gente ha planteado muchas dudas sobre el caso de Zhaoyuan y cree que fue un caso falso inventado por el Partido Comunista de China para que la opinión pública apoyara su ofensiva contra la Iglesia de Dios Todopoderoso, los medios de comunicación chinos han informado públicamente del caso con independencia de la veracidad o la falsedad de los datos. Esto ha tenido repercusión en diversos países del mundo. Por más que neguéis el caso de Zhaoyuan, mucha gente sigue creyendo al Partido Comunista, así que me gustaría oír lo que opináis de ese caso.
        

        	
          Pregunta 7: El Partido Comunista de China esun partido revolucionario. ¡En lo que cree es en la mentira y la violencia, o sea, en hacerse con el poder mediante la violencia! Según la lógica del Partido Comunista de China: “Una mentira repetida diez mil veces se convierte en verdad”. Por mucha gente que dude de su palabra, reniegue de ella y no se la crea, al Partido Comunista de China le importa un comino y sigue mintiendo y engañando exactamente igual. ¡Mientras pueda lograr resultados inmediatos y sus objetivos, no le importa a qué precio! Si el pueblo se rebela contra él y se manifiesta para protestar, lo arreglará todo con tanques y ametralladoras. Si es preciso, utilizará bombas atómicas y misiles contra las fuerzas hostiles. El Partido Comunista de China puede recurrir a cualquier medio para sostener su régimen. En cuanto se anunció públicamente el caso de Zhaoyuan, el Partido Comunista de China inició un despliegue masivo de unidades de la policía armada para que reprimieran y detuvieran a cristianos a toda costa. ¿Quién podía impedirlo? ¿Quién se atrevió a oponerse? Aunque los extranjeros llegaran a descubrir el engaño del Partido Comunista de China, ¿qué podían hacer? El Partido Comunista de China tiene muchos medios para contrarrestar las condenas de las fuerzas democráticas occidentales. Con dinero lo arregla todo. Como dice el refrán, “Quien toma un presente, su libertad vende”. Ya cada vez menos países condenan al Partido Comunista de China. Las fuerzas hostiles a él tienen miedo de hacerse notar. Digan lo que digan, el Partido Comunista de China aún puede sostener su régimen. Mientras el Partido Comunista resista en el poder, ¡los creyentes en Dios nunca tendréis expectativas de libertad! No cabe duda de que el Partido Comunista de China abominará de la aparición y obra de Dios en China y las prohibirá. Logre o no su objetivo de implantar el dominio del ateísmo en China, ¡el Partido Comunista de China jamás dejará de deteneros y reprimiros! Hace mucho tiempo que lo vi claro. Por eso me opongo enérgicamente a que creáis en Dios Todopoderoso. Todo es por vuestro bien, ¿no lo entendéis?
        

        	
          Pregunta 8: No creo en eso que has dicho de que iremos al infierno por oponernos a Dios. ¿Quién ha visto dónde está el infierno? ¿Cómo es? Ni siquiera sé si Dios existe en realidad. No reconozco que exista. Al fin y al cabo, ¿dónde está Dios? ¿Quién lo ha visto? Si Dios Todopoderoso es el Dios verdadero, ¿por qué no ha aniquilado Dios al Partido Comunista de China, que condena y ataca terriblemente a Dios Todopoderoso? Si Dios revela Su omnipotencia y destruye el Partido Comunista, entonces es el Dios verdadero. Así pues, el conjunto de la humanidad tendría que admitir que Dios Todopoderoso es el Dios verdadero y hasta el Partido Comunista de China tendría que postrarse ante Él y adorarlo. ¿Quién se atrevería a oponerse a Dios? Pero ¿qué ha pasado en realidad? Lo que he visto es que la policía del Partido Comunista de China detiene a creyentes en Dios por todas partes. A muchos de ellos los han mandado a la cárcel, los han torturado y los han mutilado. A muchos los han matado. Ahora bien, ¿los salvó vuestro Dios? ¿Así nos vamos a creer que el Dios en que creéis es el verdadero? No os entiendo lo más mínimo. ¿Es verdadero o falso el Dios en que creéis? Me temo que ni siquiera lo sabéis. Entonces, ¿sois tontos? ¿En qué os basáis para decir que el Dios en que creéis es el verdadero? ¿Me lo podéis explicar claramente?
        

        	
          Pregunta 9: Veo que los documentos gubernamentales dicen que, al igual que algunas personas que creen en el Señor Jesús, los que creen en Dios Todopoderoso abandonan a sus familias para predicar el evangelio. Algunos ni siquiera llegan a casarse nunca. Los documentos también afirman que el Gobierno quiere detener a un grupo de personas que creen en Dios Todopoderoso y matar a otro grupo. No le importa nada matarlos. Asimismo, se dice también algo así como que “Las tropas no se retirarán[…]”, eso, “[…] hasta culminar la prohibición”. El Partido Comunista de China ha detenido, encarcelado, herido y mutilado a muchos creyentes en Dios Todopoderoso. Algunos han llegado a perder el trabajo y sus familias se han arruinado. Esto ha provocado muchas críticas de que si los creyentes en Dios no quieren a sus familias. ¿os parece cierto esto? no podéis abandonar a la familia ni renunciar a casaros. Si esta es en el fondo la manera en que creéis en Dios, os aconsejo que no creáis en Dios Todopoderoso, ¿vale?
        

        	
          Pregunta 10: Llevo trabajando muchos años en el Frente Unido y he estudiado diversas creencias religiosas. El cristianismo, el catolicismo y la Iglesia ortodoxa son religiones ortodoxas que creen en Jesús, pero vuestra fe en Dios Todopoderoso es muy distinta. Según los documentos del Partido Comunista de China, la Iglesia de Dios Todopoderoso no pertenece en realidad al cristianismo. Predicáis el evangelio a diversos grupos bajo el signo del cristianismo, el cual no os reconoce como denominación cristiana; por eso jamás os permitiré creer en Dios Todopoderoso. Sólo podéis creer en el cristianismo si queréis. Así será más leve la persecución del Gobierno. Si os detienen y encarcelan por creer en Dios Todopoderoso, vuestras vidas correrán peligro. El Partido Comunista de China ya ha comprobado que, sistemáticamente, todos los creyentes en Dios Todopoderoso son seguidores de Cristo en los últimos días, discípulos y apóstoles de Cristo. Lo que más teme el Partido Comunista de China es la proclamación y el testimonio del libro La Palabra manifestada en carne, expresado por Cristo en los últimos días, así como este grupo intransigente que sigue a Cristo en los últimos días. Hemos estudiado la historia del cristianismo. Lo que más temían el judaísmo y el Imperio romano eran los discípulos y apóstoles de Jesús, por lo que, cuando los capturaron, los ejecutaron mediante distintos métodos de pena de muerte. Hoy en día, si no se toman medidas para reprimir a este grupo de gente que sigue a Cristo de los últimos días y prohibirlo por completo, dentro de muy pocos años absorberá toda la comunidad religiosa. De momento, la Iglesia de Dios Todopoderoso ya ha absorbido varios grupos cristianos importantes en China. Si no hubiera falsificado estados de opinión pública ni se hubiera inventado el caso de Zhaoyuan, quizá algún día la Iglesia de Dios Todopoderoso llegaría a absorber la comunidad religiosa mundial. Una vez que la Iglesia de Dios Todopoderoso absorbiera la comunidad religiosa entera, eso sería muy desfavorable para el régimen del Partido Comunista de China. Por consiguiente, el Comité Central tomó la firme determinación de desplegar todas las fuerzas disponibles para prohibir por completo la Iglesia de Dios Todopoderoso en un breve período de tiempo. Debéis saber que la aparición del Relámpago Oriental no sólo arrasó en China, sino que también causó sensación en el mundo. Si disteis un paso tan grande, ¿cómo no va a iniciar el Partido Comunista de China una campaña masiva de frenética represión y detención contra vosotros? Si debéis creer en Dios, sólo podéis creer en el cristianismo. Se os prohíbe terminantemente creer en Dios Todopoderoso. La Iglesia de Dios Todopoderosono forma parte del cristianismo, ¿no lo sabéis?
        

        	
          Pregunta 11: Vosotros dais testimonio de que tanto Jesús como Dios Todopoderoso son Cristo, el primer y último Cristo. Nuestro Partido Comunista de China no reconoce eso. La Internacional lo decía claramente: "No hay Salvador en el mundo". Insistís en dar testimonio de la venida de Cristo Salvador. ¿Cómo no os va a condenar el Partido Comunista de China? En nuestra opinión, el Jesús en que creen los cristianos era un hombre corriente. Incluso lo crucificaron. Ni siquiera el judaísmo lo reconoció como Cristo, De hecho, Dios Todopoderoso encarnado en los últimos días, del que dais testimonio, también es una persona corriente. Los documentos del Partido Comunista de China explican con claridad que tiene nombre y apellido. Esto es también una realidad. ¿Por qué dais testimonio de que alguien tan corriente es Cristo, la aparición de Dios? ¡Es realmente increíble! Por más que deis testimonio de la verdad que ha expresado Dios Todopoderoso y de cómo ha realizado la obra del juicio en los últimos días, nuestro Partido Comunista de China no reconocerá que esa persona es Dios. Me parece que vosotros sois como esos del cristianismo, del catolicismo y de la Iglesia ortodoxa que creen en Jesús, y creéis en un hombre como si fuera Dios. ¿No es de ignorantes? ¿Qué son exactamente Dios y Su aparición y obra? ¿Significa eso que la mera expresión de la verdad y la ejecución de la obra de Dios son la aparición del Dios verdadero? Eso es lo que jamás aceptaremos. Si Dios es capaz de obrar milagros y prodigios, de destruir el Partido Comunista de China y a todos los que se oponen a Él, lo reconoceremos como Dios verdadero. Si Dios se aparece en el cielo con una voz atronadora que asuste a toda la raza humana, eso será la aparición de Dios. Entonces lo reconocerá nuestro Partido Comunista de China. Si no, el Partido Comunista de China jamás admitirá que existe Dios.
        

        	
          Pregunta 12: Según los materiales propagandísticos del Gobierno, un tal Zhao fundó la Iglesia de Dios Todopoderoso en el noreste de China. Este hombre es el jerarca de la Iglesia y la dirige. Los creyentes de la Iglesia de Dios Todopoderoso afirman que es una persona utilizada por el Espíritu Santo. Suelen escuchar la predicación de esta persona utilizada por el Espíritu Santo y la obedecen en el trabajo administrativo de la Iglesia. Aunque los creyentes en Dios Todopoderoso leéis la palabra de Dios Todopoderoso, oráis en nombre de Dios Todopoderoso, respetáis La Palabra manifestada en carne, expresada por Dios Todopoderoso, como doctrina canónica y comunicáis la palabra de Dios Todopoderoso en la congregación, aquella persona es, en todo caso, la que tiene la última palabra en la Iglesia de Dios Todopoderoso. Por eso no nos cabe duda de que esta persona creó la Iglesia de Dios Todopoderoso. Tanto el Partido Comunista de China como la comunidad religiosa califican la Iglesia de Dios Todopoderoso de organización humana. Yo creo que es cierto. ¿Lo entendéis?
        

        	
          Pregunta 13: Todos vosotros creéis en Dios; yo creo en Marx y en Lenin. Soy experto en la investigación de varias creencias religiosas. Gracias a muchos años de investigación, he descubierto un problema. Todas las creencias religiosas sostienen que existe un Dios. Sin embargo, a pesar de las muchas personas que creen en Dios, ninguna Lo ha visto. Su creencia se basa únicamente en sus propias sensaciones. Por tanto, he llegado a una conclusión sobre las creencias religiosas: son meramente imaginarias; son supersticiones sin ninguna base científica. La sociedad moderna es una sociedad en la que la ciencia está muy desarrollada. Todo debe basarse en la ciencia para que no haya errores. Los miembros del Partido Comunista creemos en el marxismo-leninismo. No creemos que exista un Dios. ¿Qué dice La Internacional? “Ni en dioses, reyes ni tributos, está el supremo Salvador. Nosotros mismos realicemos el esfuerzo redentor.” La Internacional lo dice claramente: “Ni en dioses, reyes ni tributos está el supremo Salvador”. “Nunca hubo Salvador alguno” La razón por la que, en el pasado, la raza humana creyó en Dios y practicó la superstición se debe, principalmente, a que el ser humano en aquella época se enfrentaba a fenómenos naturales como el sol, la luna, las estrellas, el viento, la lluvia, el trueno o el relámpago, y no había manera de explicarlo científicamente. Por tanto, el miedo y el asombro se apoderaban de sus mentes al pensar que eran poderes sobrenaturales. Y de ahí se formaron los primeros conceptos de la religión. Además, cuando los humanos no podían resolver dificultades como los fenómenos naturales y las enfermedades, esperaban conseguir el consuelo espiritual postrándose respetuosamente ante Dios. Así nació la religión. Obviamente, ¡eso no era racional ni científico! Hoy en día, la raza humana ha avanzado y la ciencia está prosperando. En campos como la industria aeroespacial, la biotecnología, la ingeniería genética y la medicina, la raza humana ha hecho progresos considerables. En el pasado, los seres humanos no comprendían las cosas y no había manera de resolver los problemas. Hoy en día, todos esos problemas se pueden explicar mediante la ciencia y podemos confiar en que la ciencia proporcionará la solución. En esta época de ciencia y tecnología tan desarrolladas, que la gente siga creyendo en Dios, ¿no es estúpido y de ignorantes? En esta época, ¿no debería esa gente pasar a la historia? Lo único práctico para todos nosotros es creer en la ciencia.
        

        	
          Pregunta 14: Dentro de vuestra creencia en Dios, todos tenéis vuestras propias ideas y opiniones. Me parece que vuestras ideas y teorías son sensaciones de la conciencia subjetiva y pertenecen a la categoría ilusoria. Los comunistas creemos que el materialismo y la teoría de la evolución son ciertas, porque se corresponden con la ciencia. Nuestro país proporciona, de manera exhaustiva, una educación materialista y evolucionista desde la escuela primaria hasta la universidad. ¿Y por qué? Para infundir el pensamiento ateo y evolucionista a todos los jóvenes y adolescentes desde una edad temprana, para que todos se aparten de la religión y de la superstición y puedan explicar cualquier asunto de manera racional y científica. Pongamos como ejemplo el origen de la vida. En el pasado, la gente era ignorante y atrasada, y se creían esas historias de que Pangu separó el cielo y la tierra y Nüwa creó a los seres humanos. Respecto a los occidentales, creen que Dios creó la raza humana. De hecho, todo eso son mitos y leyendas y no se corresponden con la ciencia en absoluto. Desde la aparición de la teoría de la evolución que explicó el origen de la raza humana claramente, que los humanos evolucionamos de los monos, ha invalidado completamente las leyendas de que Dios creó al hombre. Todas las cosas han evolucionado de manera natural. Esa es la única verdad. Por tanto, debemos creer en la ciencia y en la teoría de la evolución. Todos vosotros sois personas formadas y cultas. ¿Cómo podéis creer en Dios? ¿Podríais comentar vuestras opiniones?
        

        	
          Pregunta 15: Los líderes nacionales han calificado el cristianismo y el catolicismo como sectas y a la Biblia como libro de sectas. Esto es un hecho reconocido en general. Respecto a por qué el Gobierno central ha calificado como sectas a las iglesias clandestinas cristianas y, en particular, a la Iglesia de Dios Todopoderoso, según mi parecer y la información de las investigaciones, considero que es por lo siguiente: Todo aquel que da testimonio de que Dios creó todas las cosas, que Dios es el Creador, que Dios creó a la humanidad, que Dios gobierna sobre todas las cosas, que Dios es el Señor del universo, que controla el universo, que hará que la raza humana sólo venere a Dios, se someta a Dios y alabe a Dios, pertenece a una secta. Todo aquel que da testimonio de que Dios es grande, justo y santo y de Su amor y de Su salvación de la raza humana; que condena a Satanás como el demonio que corrompe a la raza humana y la fuerza diabólica que controla el mundo, y, en especial, quien ataca y condena directamente al Partido Comunista, pertenece a una secta. Todo aquel que da testimonio de que el Señor Jesús ha regresado y de Cristo encarnado; que habla de las palabras y obra de un hombre corriente como si fuera la aparición y obra del Salvador; que también difunde y da testimonio de que todas las palabras expresadas por Cristo son verdad; que llama a la raza humana a que acepte a Dios, vaya hacia Él y se entregue a Él y que no cede ante el Partido Comunista, pertenece a una secta. Todo aquel que da testimonio de que las palabras de Dios son verdad y lo superan todo; que la Santa Biblia es la palabra de Dios y que “La Palabra manifestada en carne” es la verdad; que hace lo máximo posible por eliminar y condenar el marxismo-leninismo y la ideología y teoría del Partido Comunista, pertenece a una secta. Todo aquel que enseña y da testimonio de Cristo de los últimos días, que predica que Dios ha regresado para que la raza humana acepte la salvación de Dios; que llama a la gente para que lo abandone todo y siga a Dios como el único camino para entrar en el reino de los cielos, pertenecen a una secta. Así es como yo entiendo que el Gobierno central haya calificado todas las iglesias clandestinas cristianas, en concreto la Iglesia de Dios Todopoderoso, como sectas. En China, el Partido Comunista tiene el control. El Partido Comunista es un partido político ateo y marxista-leninista que se opone al teísmo. El Partido Comunista declara a todos los grupos religiosos que creen en Dios culpables de ser una secta. Esto demuestra la total autoridad del Partido Comunista. Sólo el Partido Comunista es grande, glorioso y adecuado. Cualquier cosa que sea hostil o vaya en contra del marxismo-leninismo es incorrecto; es algo que el Partido Comunista quiere prohibir. En China, es necesario valorar el marxismo-leninismo y al Partido Comunista como algo grande. ¿Veis algo incorrecto en esto? Vosotros, los de la Iglesia de Dios Todopoderoso, difundís abiertamente que Jesús ha regresado y no es otro que Cristo de los últimos días, Dios Todopoderoso. También dais testimonio de que Dios Todopoderoso expresa verdad para purificar y salvar a la gente y de que el reino de los cielos ya ha llegado a la tierra. Esto ha provocado conmoción y división en los círculos religiosos y que millones de personas se dirijan hacia Dios Todopoderoso. Esto ha causado una enorme sensación en China y ha provocado serias confusiones e inquietud a la sociedad. ¿No es eso alteración del orden público? Por tanto, el Gobierno central declara a la Iglesia de Dios Todopoderoso culpable de ser una secta y lleva a cabo intensos ataques y represión. Todos habéis sido engañados y estáis equivocados. El Gobierno espera que os arrepintáis cuanto antes, que os apartéis de la Iglesia de Dios Todopoderoso y os unáis a la Iglesia de las Tres Autonomías. De este modo, el Gobierno ya no os considerará culpables.
        

        	
          Pregunta 16: Decís que Dios Todopoderoso es la aparición de Dios en los últimos días y que es el camino verdadero. También decís que fue Dios quien creo este mundo y que gobierna sobre lo que ocurre en el mundo, que es la obra de Dios la que ha guiado y salvado a la gente todo el tiempo. ¿En qué os basais para decir eso? Los miembros del Partido Comunista somos ateos y no reconocemos la existencia de Dios ni Su soberanía en absoluto. Y menos aún reconocemos la aparición y obra de Dios encarnado de las que habláis. El Jesús en el que cree el cristianismo es claramente una persona. Tenía padres y hermanos. Sin embargo, el cristianismo requiere absolutamente que Él sea tratado como Cristo y alabado como Dios. Eso es totalmente inconcebible. Dios Todopoderoso en quien creéis es justo como Jesús, simple y llanamente una persona corriente. ¿Por qué tenéis que insistir tan obstinadamente en que Él es Dios encarnado? ¿Por qué tenéis que dar testimonio de que Él es Cristo Salvador de los últimos días en persona? ¿No es algo terriblemente absurdo y de ignorantes? En este mundo no hay algo que sea Dios. Y menos aún existe un Dios que sea Dios encarnado. Os empeñáis en decir que una persona corriente es Dios encarnado. ¿En qué os basáis? ¿Podéis expresar las bases de vuestra creencia?
        

        	
          Pregunta 17: Vosotras dais testimonio de que Dios Todopoderoso es Dios de los últimos días que se aparece y obra y decís que vuestra creencia en Dios Todopoderoso es buscar la verdad y recorrer el camino de la vida. Sin embargo, por lo que sé, muchos creyentes en Dios Todopoderoso son como esos misioneros de Jesús, que, con el propósito de difundir el evangelio y dar testimonio de Dios, no dudaron en abandonar a sus familias y sus carreras y entregarse a Dios en cuerpo y alma. Entre ellos, hay muchos jóvenes que no se casan y cumplen su deber de seguir a Cristo de los últimos días. Puede que no seáis conscientes de que, debido a que dejáis a vuestras familias y trabajáis para difundir el evangelio y dar testimonio de Dios, hay un número cada vez mayor de gente que cree en Dios. Si todo la raza humana se dirigiera a Dios, ¿quién seguiría creyendo y siguiendo al Partido Comunista? Precisamente por eso, el Gobierno os reprime y os detiene. ¿Qué puede haber de malo en eso? Precisamente porque creéis en Dios de ese modo, mucha gente ha sido detenida y encarcelada, y mucha gente ha dejado sus hogares y huido. Muchos matrimonios se han divorciado y muchos niños no tienen padres que los quieran. Hay muchos ancianos que no tiene a nadie que los cuide. Por creer en Dios de ese modo, habéis provocado que vuestras familias sufran esas adversidades. ¿Qué queréis conseguir? ¿Puede ser ese el camino correcto de la vida humana del que habláis? Nuestra cultura tradicional china le da mucha importancia a la piedad filial. El dicho dice: “De todas las virtudes, la piedad filial es la más importante”. Confucio dijo: “Un hijo no debe viajar lejos mientras sus padres sigan vivos”. Mostrar respeto a los padres es la base del comportamiento humano. Creer en Dios y seguirlo como lo hacéis, incapaces de cuidar siquiera a los padres que os han dado la vida y os han criado, ¿cómo se puede considerar eso el camino correcto de la vida humana? La gente suele decir que los creyentes son buenas personas. Eso no es falso. Pero todos vosotros creéis en Dios y alabáis y veneráis a Dios como algo grande. Eso ha provocado que el Partido Comunista se enfurezca y se llene de odio. Cumplís vuestro deber de difundir el evangelio, aunque no podáis cuidar de vuestras propias familias. ¿Cómo se puede considerar eso buen comportamiento? ¿Es posible que lo que decís no demuestre que habéis tomado el camino equivocado al creer en Dios? Al difundir el evangelio y dar testimonio de Dios de ese modo, ¿no estáis destruyendo la armonía y estabilidad de la sociedad? Os ruego que no insistáis en el error. Deberíais volver a la sociedad tan pronto como sea posible, reuniros con vuestras familias, vivir una vida normal y cuidar de vuestras familias. Deberíais cumplir vuestros deberes como hijos y padres. Sólo esa es la base para el comportamiento humano; sólo eso es lo más práctico.
        

      

      

    

  


I. Preguntas y Respuestas sobre la manera de llegar del Señor (Secreta y abierta)


Pregunta 1: Ustedes dan testimonio de que Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús. ¡Esto es imposible! La biblia dice: “Pero inmediatamente después de la tribulación de esos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su luz, las estrellas caerán del cielo y las potencias de los cielos serán sacudidas. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del Hombre; y entonces todas las tribus de la tierra harán duelo, y verán al Hijo del Hombre que viene sobre las nubes del cielo con poder y gran gloria” (Mateo 24:29-30). Si el Señor hubiera regresado de verdad, debería haberlo hecho con gran gloria y descendiendo en una nube. Asimismo, habrían temblado cielo y tierra, y el sol y la luna habrían dejado de brillar. Hasta ahora no hemos contemplado esas manifestaciones; por tanto, ¿cómo pueden decir que el Señor ya ha regresado? ¿De qué va todo esto exactamente? 

Respuesta: Al esperar para recibir el regreso del Señor, todos hemos cometido el mismo error. Sólo estamos esperando el regreso del Señor basándonos en las profecías de Su descenso sobre una nube, pero hemos pasado por alto otras profecías sobre el regreso del Señor. ¡Esto es un grave error! Muchas partes de la Biblia contienen profecías sobre el regreso del Señor. Es probable que estés al tanto de ellas, ¿verdad? Por ejemplo, las profecías del Señor: “He aquí, vengo como ladrón” (Apocalipsis 16:15). “Pero a medianoche se oyó un clamor: ‘¡Aquí está el novio! Salid a recibirlo’” (Mateo 25:6). “He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él y él conmigo” (Apocalipsis 3:20). “Porque como el relámpago al fulgurar resplandece desde un extremo del cielo hasta el otro extremo del cielo, así será el Hijo del Hombre en su día. Pero primero es necesario que El padezca mucho y sea rechazado por esta generación” (Lucas 17:24-25). Estas profecías mencionan que el Señor regresa “como ladrón”, la venida del Hijo del hombre y mencionan que Él habla a la gente mientras llama a la puerta y así sucesivamente. ¿Acaso esto no demuestra que cuando se trata del regreso del Señor, aparte de Su descenso público sobre una nube, también descenderá de forma secreta? Si creemos que el Señor sólo vendrá descendiendo sobre una nube, entonces, ¿cómo se podrían cumplir las profecías de que vendría en secreto? Piénsalo, cuando el Señor descienda sobre una nube, habrá una serie de grandes portentos. El sol y la luna ya no brillarán, las estrellas caerán del cielo y el cielo y la tierra temblarán. Eso sin duda será una escena conmovedora y todos lo verán y lo sabrán claramente. Entonces, ¿cómo se cumplirán las profecías de que el Señor vendrá “como ladrón” y que se quedará fuera llamando a la puerta? Cuando el Señor descienda en una nube, todos lo verán. ¿Alguien tendrá que dar testimonio de: “¡Aquí está el novio! Salid a recibirlo”? El Señor también dijo: “Pero primero es necesario que El padezca mucho y sea rechazado por esta generación”. ¿Cómo se cumplirá esa profecía? Además, también hay muchas profecías en la Biblia respecto a que cuando el Señor regrese en los últimos días, Él completará alguna obra. Por ejemplo, la obra de juicio empezará por la casa de Dios. Abrirá el pergamino y romperá sus siete sellos, y también está la cosecha y el aventado, “y la obra de separar a las personas según su especie, como separar las ovejas de las cabras”, el trigo de la cizaña, los siervos buenos de los siervos malos. Si el Señor viene con gran gloria, descendiendo sobre una nube blanca y todos lo ven, ese sería desde luego el cuerpo espiritual del Señor Jesús resucitado apareciendo ante toda la humanidad, así que, ¿no se postrarían todos en el suelo, obedecerían y le seguirían? ¿Quién se resistiría a Él? De esa manera, ¿cómo se diferenciarían las ovejas de las cabras y los siervos buenos de los siervos malos? ¿Cómo se haría la obra de cosechar y aventar? Hay muchas profecías en la Biblia sobre el regreso del Señor en los últimos días. Si desechamos las otras profecías, pero sólo delimitamos la forma en que el Señor regresará basándonos en una o dos partes de la Biblia, como Su descenso sobre una nube blanca, ¿no es eso un poco arbitrario? De esa forma, es probable que perdamos la oportunidad de darle la bienvenida a Su regreso y que seamos rechazados por Él.

La Biblia profetizó que el Señor vendría “como ladrón” y: “Pero a medianoche se oyó un clamor: ‘¡Aquí está el novio! Salid a recibirlo’” (Mateo 25:6). “Pero primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación” (Lucas 17:25). La aparición y la obra de Dios Todopoderoso han cumplido estas profecías. Desde fuera, parece una persona normal. Habla desde dentro de la humanidad normal. ¿Quién podría imaginar que Él es la aparición y la obra del Señor? Esto cumple con la profecía del regreso del Señor “como ladrón”. “Por tanto, si no velas, vendré como ladrón” (Apocalipsis 3:3). Esta profecía se refiere a la aparición y a la obra de Dios Todopoderoso que se ha extendido repentinamente en cada grupo y denominación, como un ladrón. Nadie podría haberse dado cuenta. Sus predicadores dan testimonio de Sus palabras a todos aquellos que buscan la aparición de Dios y comunican pacientemente las palabras de Dios Todopoderoso. Este es el Señor llamando a la puerta. Desde la aparición y obra de Dios Todopoderoso, Él ha sido sometido continuamente a las brutales detenciones y a la persecución del Gobierno chino, y ha sufrido la disparatada resistencia, condena y rechazo del mundo religioso. Incluso ha habido muchos espíritus malignos y demonios que han atacado, condenado y blasfemado abiertamente a Dios Todopoderoso en línea. Esto cumple completamente con esta profecía del Señor: “Pero primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación”. Si el Señor hubiera descendido públicamente en una nube como la gente imagina, entonces, la cizaña, las cabras, los siervos malos y los anticristos seguro que se postrarían en adoración para aceptar a Dios Todopoderoso. ¿Cómo serían expuestos entonces? Me temo que incluso los demonios del PCCh y todos los incrédulos también aceptarían a Dios Todopoderoso. ¿No sería eso un caos total en el mundo? ¿Cómo se llevaría a cabo la obra de Dios en los últimos días? Entonces, sólo si Dios se encarna como el Hijo del Hombre para aparecer y obrar, pueden estas profecías del Señor Jesús, incluyendo las de la obra del Señor después de Su regreso en los últimos días, cumplirse y completarse. Dios Todopoderoso ha venido y ha expresado todas las verdades para purificar y salvar a la humanidad, y está haciendo la obra del juicio en los últimos días. Sus ovejas escuchan Su voz y las vírgenes prudentes de cada grupo y denominación escuchan las palabras que Dios Todopoderoso ha expresado y saben que son la verdad, que es la voz de Dios, y todas se han vuelto hacia Dios Todopoderoso. Este es el arrebato. Estas personas han sido arrebatadas ante el trono de Dios y se han sometido a juicio y castigo ante el tribunal de Cristo. Primero deben ser purificadas, ser convertidas en vencedoras por Dios y convertirse en los primeros frutos. Esto cumple con esta profecía del Apocalipsis: “Estos son los que no se han contaminado con mujeres, pues son castos. Estos son los que siguen al Cordero adondequiera que va. Estos han sido rescatados de entre los hombres como primicias para Dios y para el Cordero. En su boca no fue hallado engaño; están sin mancha” (Apocalipsis 14:4-5). Después de que Dios descienda en secreto y cree este grupo de vencedores, Su gran obra estará completa. Después de eso, Él descenderá sobre una nube y se presentará abiertamente a todas las naciones, a todos los pueblos. Es entonces cuando ocurrirán los grandes acontecimientos del regreso del Señor de los que hablas y eso cumplirá con la profecía en Apocalipsis 1:7: “He aquí, viene con las nubes y todo ojo le verá, aun los que le traspasaron; y todas las tribus de la tierra harán lamentación por El”. Esta será la escena del Señor que desciende abiertamente sobre una nube y todos los ojos podrán verlo. Incluso algunos de los que se resistieron y condenaron a Dios Todopoderoso podrán verlo descender en una nube, por eso “todas las tribus de la tierra harán lamentación por El”. Todas las profecías del regreso del Señor básicamente ya se han cumplido. Las únicas que quedan son las profecías de que Él descenderá abiertamente en una nube después del desastre.

Dios Todopoderoso dice: “Muchas personas pueden no preocuparse por lo que digo, pero aun así quiero decirle a cada uno de estos llamados santos que siguen a Jesús que, cuando lo veáis descendiendo del cielo sobre una nube blanca con vuestros propios ojos, esta será la aparición pública del Sol de justicia. Quizás será un momento de gran entusiasmo para ti, pero deberías saber que el momento en el que veas a Jesús descender del cielo será también el momento en el que irás al infierno a ser castigado. Ese será el momento del final del plan de gestión de Dios, y será cuando Él recompense a los buenos y castigue a los malos. Porque Su juicio habrá terminado antes de que el hombre vea señales, cuando sólo exista la expresión de la verdad. Aquellos que acepten la verdad y no busquen señales, y por tanto hayan sido purificados, habrán regresado ante el trono de Dios y entrado en el abrazo del Creador. Sólo aquellos que persisten en la creencia de que “El Jesús que no cabalgue sobre una nube blanca es un falso Cristo” se verán sometidos al castigo eterno, porque sólo creen en el Jesús que exhibe señales, pero no reconocen al Jesús que proclama un juicio severo y manifiesta el camino verdadero y la vida. Y por tanto, sólo puede ser que Jesús trate con ellos cuando Él vuelva abiertamente sobre una nube blanca. Son demasiado tozudos, confían demasiado en sí mismos, son demasiado arrogantes. ¿Cómo puede recompensar Jesús a semejantes degenerados? El regreso de Jesús es una gran salvación para aquellos que son capaces de aceptar la verdad, pero para los que son incapaces de hacerlo es una señal de condenación. Debéis elegir vuestro propio camino y no blasfemar contra el Espíritu Santo ni rechazar la verdad. No debéis ser personas ignorantes y arrogantes, sino alguien que obedece la dirección del Espíritu Santo, que anhela y busca la verdad; sólo así os beneficiaréis” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. En el momento que contemples el cuerpo espiritual de Jesús, Dios ya habrá vuelto a crear el cielo y la tierra).

Extracto del guion de la película de “El anhelo”


Pregunta 2: Durante mucho tiempo hemos escuchado que la Iglesia de Dios Todopoderoso ya ha dado testimonio del regreso del Señor Jesús. ¡Y Él es Dios Todopoderoso! Él expresa verdades y lleva a cabo Su obra del juicio de los últimos días, pero la mayoría de las personas de los círculos religiosos creen que el Señor regresará descendiendo con las nubes. Esto se debe a que el Señor Jesús dijo claramente: “Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del Hombre; y entonces todas las tribus de la tierra harán duelo, y verán al Hijo del Hombre que viene sobre las nubes del cielo con poder y gran gloria” (Mateo 24:30). El libro del Apocalipsis también profetizó: “He aquí, viene con las nubes y todo ojo le verá, aun los que le traspasaron; y todas las tribus de la tierra harán lamentación por Él” (Apocalipsis 1:7). También mantengo la creencia de que el Señor regresará descendiendo con las nubes para llevarnos directamente al reino de los cielos. Nos negamos a aceptar al Señor Jesús que no desciende con las nubes. Decís que el regreso del Señor es volver a la carne y descender en secreto. Pero nadie sabe nada acerca de esto. Sin embargo, ¡es irrefutable que el Señor descenderá públicamente con las nubes! Es por eso que estamos esperando a que el Señor descienda con las nubes y aparezca en público para llevarnos directamente al reino de los cielos. ¿Lo hemos entendido correctamente?

Respuesta: En cuanto a esperar a que el Señor descienda con las nubes, ¡no debemos depender de las ideas e imaginaciones del hombre! Los fariseos cometieron un grave error cuando esperaban la llegada del Mesías. Precisamente usaron las ideas e imaginaciones del hombre para medir al Señor Jesús, que ya había llegado. Y al final, lo clavaron en la cruz. ¿No es esto cierto? ¿Esperar la llegada del Señor es tan simple como pensamos? Si el Señor regresa y obra entre la humanidad tal y como hizo el Señor Jesús en la carne, y no lo reconocemos, ¿lo juzgaríamos y condenaríamos tal y como hicieron los fariseos y lo crucificaríamos de nuevo? ¿Es esto posible? El Señor Jesús profetizó que volvería y que pronunciaría muchas palabras al respecto, pero sólo os aferráis a la profecía de que el Señor descenderá con las nubes y no buscáis e investigáis otras profecías más importantes dichas por el Señor. ¡Esto facilita seguir el camino erróneo y ser abandonado por el Señor! De hecho, en la Biblia no sólo hay la profecía del “descenso con las nubes”. También hay muchas profecías como la que afirma que el Señor vendrá como un ladrón y descenderá en secreto. Por ejemplo, Apocalipsis 16:15, “He aquí, vengo como ladrón”. Mateo 25:6: “Pero a medianoche se oyó un clamor: ‘¡Aquí está el novio! Salid a recibirlo’”. Y Apocalipsis 3:20: “He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él y él conmigo”. Todas estas profecías se refieren a Dios hecho carne como el Hijo del Hombre y descendiendo en secreto. “Como un ladrón” significa que viene en silencio, en secreto. Las personas no sabrán que Él es Dios, aunque lo vean o lo escuchen, así como sucedió antes, cuando el Señor Jesús apareció y llevó a cabo Su obra. Visto desde fuera, el Señor Jesús era sólo un Hijo de Hombre común y nadie sabía que era Dios, motivo por el cual el Señor Jesús usó la frase “como un ladrón” como analogía de la aparición y obra del Hijo del Hombre. ¡Esto tiene mucho sentido! Aquellos que no aman la verdad, no importa cuánto hable u obre Dios encarnado, o cuántas verdades exprese, ellos no lo aceptan. En vez de eso, tratan a Dios hecho carne como a una persona normal y lo condenan y abandonan. Por ello, el Señor Jesús profetizó que cuando Él regrese: “Porque como el relámpago al fulgurar resplandece desde un extremo del cielo hasta el otro extremo del cielo, así será el Hijo del Hombre en su día. Pero primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación” (Lucas 17:24-25). Basado en la profecía del Señor, Su regreso deberá ser “la llegada del Hijo del Hombre”. “Hijo del Hombre” se refiere a Dios hecho carne, no al cuerpo espiritual del Señor Jesús resucitado, descendiendo con las nubes para aparecer abiertamente ante todos. ¿Por qué es así? Pensemos en ello. Si el cuerpo espiritual del Señor Jesús resucitado descendiese públicamente con las nubes, sería increíblemente poderoso y conmocionaría al mundo. Todos se postrarían ante Él y nadie osaría oponérsele. En ese caso, ¿el Señor Jesús retornado padecería mucho sufrimiento y sería rechazado por esta generación? ¡Definitivamente no! Por eso el Señor Jesús profetizó que Su vuelta sería “la llegada del Hijo del Hombre” y “como un ladrón”. De hecho, se refiere a Dios encarnado como el Hijo del Hombre que llega en secreto.

¿Así que cuál es la relación entre el Hijo del Hombre que desciende en secreto y lleva a cabo Su obra y Dios que aparece abiertamente al descender con las nubes? ¿Qué supone este proceso? Vamos a comunicarnos de forma simple acerca de esto. En los últimos días, Dios se encarna y desciende en secreto entre los hombres para expresar las palabras, llevando a cabo la obra del juicio empezando por la casa de Dios, purificando y perfeccionando a todos los que escuchan Su voz y regresan ante Su trono y formando un grupo de vencedores. Entonces Dios envía el gran desastre refinando y castigando a los que no aceptan el juicio de Dios de los últimos días. Después, Dios descenderá con las nubes para aparecer públicamente ante todos los hombres. Entonces, se cumplirá del todo la profecía de Apocalipsis 1:7: “He aquí, viene con las nubes y todo ojo le verá, aun los que le traspasaron; y todas las tribus de la tierra harán lamentación por Él”. ¿por qué, cuando el Señor descienda con las nubes, aún será visible para aquellos que lo laceraron? ¿Y quiénes son los que lo laceraron? Algunos dicen que son los que clavaron al Señor Jesús en la cruz. ¿Es realmente así? ¿Acaso los que crucificaron al Señor Jesús no fueron maldecidos y destruidos por Dios hace mucho tiempo? En realidad, aquellos que lo laceraron son quienes, durante el periodo en el que Dios encarnado ha descendido en secreto en los últimos días para obrar, no buscan Su voz, pero sí condenan y se oponen a Dios Todopoderoso. En ese momento, verán que el Dios Todopoderoso al que se han opuesto y que han condenado es precisamente el Salvador Jesús, al que han estado esperando con amargura durante todos estos años. Se golpearán el pecho, llorarán y rechinarán los dientes, pero su final sólo podrá ser el castigo. El libro del Apocalipsis no dice si, finalmente, estas personas viven o mueren, de ahí que sea imposible saberlo. Sólo Dios lo sabe. Sólo las vírgenes prudentes, que escuchan la voz de Dios, tienen la oportunidad de recibir el regreso del Señor, ser arrebatadas ante el trono de Dios para asistir al banquete nupcial del Cordero, y ser perfeccionadas por Dios para ser vencedoras. Esto cumple la profecía de Apocalipsis: “Estos son los que no se han contaminado con mujeres, pues son castos. Estos son los que siguen al Cordero adondequiera que va. Estos han sido rescatados de entre los hombres como primicias para Dios y para el Cordero” (Apocalipsis 14:4). En cuanto a aquellos que sólo se aferran a la noción de que el Señor descenderá con las nubes, pero no buscan ni investigan la obra de Dios en los últimos días, son considerados las vírgenes insensatas. Especialmente aquellos que se resisten con furia y condenan a Dios Todopoderoso; ellos son los fariseos y anticristos expuestos por la obra de Dios en los últimos días. Todos ellos son gente que ha vuelto a crucificar a Dios. Toda esta gente caerá en los grandes desastres y recibirá su castigo. Por eso, sólo qué error ha cometido la gente que sólo recibe al Señor que desciende con las nubes, qué clase de gente es, y cuál será su final, son cosas en que confío que todos tengan claro.

Extracto del guion de la película de “Rompe el hechizo”


Pregunta 3: profetizó la Biblia: “Varones galileos, ¿por qué estáis mirando al cielo? Este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, vendrá de la misma manera, tal como le habéis visto ir al cielo” (Hechos 1:11). Después de que el Señor Jesús resucitara, fue Su cuerpo espiritual el que se elevó al cielo. Cuando el Señor regrese, debería ser Su cuerpo espiritual el que descendiese en una nube. Sin embargo, vosotros dais testimonio de que, nuevamente, Dios se ha hecho carne —el Hijo del Hombre— para realizar la obra del juicio en los últimos días. Evidentemente, esto es incoherente con la Biblia. los pastores y ancianos suelen decir que todos los testimonios acerca de la venida del Señor encarnado es falso. Así pues, creo que es imposible que el Señor regrese encarnado. No puedo aceptar vuestro testimonio. Simplemente esperaré a que el Señor descienda en una nube y nos lleve al reino de los cielos. ¡Sin duda, esto no puede ser una equivocación!

Respuesta: Decís que es imposible que el Señor regrese en la carne, ¿correcto? En la Biblia está explícitamente escrito que el Señor regresará en la carne. ¿Nos queréis decir que no lo habéis encontrado? En la Biblia hay muchas profecías sobre el regreso del Señor, y aquellas sobre Su regreso encarnado son especialmente explícitas. Por ejemplo, cuando el Señor Jesús dijo: “Porque así como el relámpago sale del oriente y resplandece hasta el occidente, así será la venida del Hijo del Hombre” (Mateo 24:27). “Porque como el relámpago al fulgurar resplandece desde un extremo del cielo hasta el otro extremo del cielo, así será el Hijo del Hombre en su día. Pero primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación” (Lucas 17:24-25). En reiteradas ocasiones, el Señor Jesús profetizó que regresaría como el Hijo del Hombre. El Hijo del Hombre se refiere a Dios encarnado, como el Señor Jesús encarnado, que por fuera parece una persona normal y corriente que come, bebe, duerme y camina como un hombre normal. Pero el cuerpo espiritual del Señor Jesús después de resucitar era diferente, capaz de traspasar las paredes, aparecer y desaparecer. Era singularmente sobrenatural, así que no se le podía denominar Hijo del Hombre. Al profetizar el regreso del Hijo del Hombre, el Señor Jesús dijo: “Pero primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación” (Lucas 17:25). Si, como afirmáis, el Señor regresará como un cuerpo espiritual que descenderá sobre una nube y se aparecerá públicamente en inmensa gloria, cuando todo el mundo tenga que postrarse y adorarlo, ¿quién se atreverá a oponerse a Él y condenarlo? El Señor Jesús dijo: “Pero primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación” (Lucas 17:25). ¿Cómo se cumplirán estas palabras? Sólo cuando Dios encarnado se aparece para obrar como Hijo del Hombre, cuando la gente no reconoce que Él es Cristo encarnado, es cuando se atreve a condenar y rechazar a Cristo según sus nociones y fantasías. ¿No os parece que es así? Además, el Señor Jesús también profetizó: “Pero de aquel día y hora nadie sabe, ni siquiera los ángeles del cielo, ni el Hijo, sino solo el Padre” (Mateo 24:36). “Si no velas, vendré como ladrón, y no sabrás a qué hora vendré sobre ti” (Apocalipsis 3:3). Si el Señor descendiera en un cuerpo espiritual sobre una nube, todo el mundo lo sabría y lo vería. Sin embargo, el Señor Jesús profetizó que Su regreso “nadie sabe”, “ni el Hijo” y “vendré como ladrón”. ¿Cómo se cumplirán estas palabras? Si el Señor Jesús se apareciera en un cuerpo espiritual, ¿cómo no lo iba a saber Él mismo? Sólo cuando Dios se encarne en el Hijo del Hombre en los últimos días y se convierta en una persona normal y corriente se cumplirá la profecía de que el Hijo no lo sabrá. Al igual que el Señor Jesús, antes de desempeñar Su ministerio, ni siquiera Él conocía Su identidad como Cristo, venido para realizar la obra de redención. Así pues, el Señor Jesús oraba a menudo a Dios Padre. El Señor Jesús no comprendió Su identidad hasta que no comenzó a cumplir con Su ministerio. ¿Os parece más práctico aceptarlo de este modo? ¿Seguís atreviéndoos a decir que en la Biblia no existe ninguna profecía que mencione que el Señor regresará en la carne? Esta fue la profecía pronunciada por el Señor Jesús. ¿Acaso “Hijo del Hombre” no se refiere a Dios encarnado? Hay gente que piensa que, si el Señor regresara encarnado, ¿por qué no lo dijo directamente? ¿Por qué tuvo que hablar de la aparición del “Hijo del Hombre”? Esta es la naturaleza de las profecías. Las profecías se sobrentienden. Si se hubiera hablado de una aparición en la carne, sería un lenguaje sencillo en vez de una profecía. Cuando las personas perspicaces profundicen en el significado de “Hijo del Hombre”, serán iluminadas y comprenderán que el significado de “Hijo del Hombre” es la encarnación. Sólo lo comprendimos cuando Dios Todopoderoso vino y reveló el misterio de la encarnación. Resulta que, en la profecía de la Biblia, “la venida del Hijo del Hombre” significa en realidad la encarnación. Puesto que ahora estamos seguros de que el regreso del Señor será en la carne, ¿cómo podemos cerciorarnos de que Él es la aparición de Dios encarnado? Para ello, debemos ser capaces de reconocer la voz de Dios. Si de verdad Él fuera la aparición del Hijo del Hombre encarnado, expresaría muchas verdades, podría explicar claramente el origen y el propósito de la aparición y obra de Dios, y realizar una etapa concreta de Su obra expresando la verdad. Así pues, Dios Todopoderoso encarnado en los últimos días ha expresado todas las verdades para purificar y salvar a la humanidad y ha realizado la obra del juicio que comienza por la casa de Dios. La palabra expresada por Dios Todopoderoso es la palabra hablada del Espíritu Santo a las iglesias. Dios habla por medio de la carne para llamar a la puerta de todos aquellos que anhelan Su aparición. Aquellos que perciben la palabra de Dios Todopoderoso como la verdad y la voz de Dios son las vírgenes prudentes llevadas ante Dios para que asistan al banquete del Cordero. Ellos comen y beben la última palabra del Espíritu Santo a diario, experimentan la obra de Dios en los últimos días y comprueban con toda seguridad que es la aparición y obra de Dios en los últimos días. Entonces comienzan a dar testimonio a diversas denominaciones y sectas de que el Señor Jesús ha regresado como Dios Todopoderoso encarnado y permiten que la gente venga a escuchar la voz de Dios, es decir, la expresión de Dios Todopoderoso: La Palabra manifestada en carne. Esto cumple la profecía del Señor Jesús: “Pero a medianoche se oyó un clamor: ‘¡Aquí está el novio! Salid a recibirlo’” (Mateo 25:6). “He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él y él conmigo” (Apocalipsis 3:20). Aquellos que no reconocen la voz de Dios e incluso condenan y juzgan la obra de Dios en los últimos días son las vírgenes insensatas, que quedan en evidencia y son eliminadas. Esta gente se lamentará en la calamidad apretando los dientes.

En cuanto al recibimiento al Señor, si sólo nos centramos en mirar al cielo esperando que el Señor descienda en una nube, sin escuchar en absoluto la voz de Dios ni buscar las palabras del Espíritu Santo a las iglesias, pero sí obedeciendo ciegamente la palabra de los pastores y ancianos y declarando falsos todos los testimonios del regreso del Señor encarnado, ¿no estamos yendo en contra de la Biblia? ¿Qué dice la Biblia? El apóstol Juan afirmó claramente: “Pues muchos engañadores han salido al mundo que no confiesan que Jesucristo ha venido en carne. Ese es el engañador y el anticristo” (2 Juan 1:7). “Y todo espíritu que no confiesa a Jesús, no es de Dios; y este es el espíritu del anticristo, del cual habéis oído que viene, y que ahora ya está en el mundo” (1 Juan 4:3). ¿Acaso los pastores y ancianos religiosos que niegan y condenan la encarnación de Dios son coherentes con la Biblia? Ellos afirman que todos los testimonios del regreso del Señor encarnado son falsos. ¿No son unas palabras engañosas? Si confiamos en las palabras del apóstol Juan, ¿no son unos anticristos los pastores y ancianos religiosos que niegan la encarnación? Si todos vosotros hacéis caso de las tonterías engañosas que difunden los pastores y ancianos, ¿podréis recibir al Señor? ¿Podréis ver la aparición de Dios? ¿Podréis ser llevados ante Dios como las vírgenes prudentes?

¿Cómo podemos descubrir realmente la aparición y obra de Dios? Dios Todopoderoso dice: “Aquel que es Dios encarnado poseerá la esencia de Dios, y Aquel que es Dios encarnado tendrá la expresión de Dios. Puesto que Dios se hace carne, manifestará la obra que pretende llevar a cabo y puesto que se hace carne expresará lo que Él es; será, asimismo, capaz de traer la verdad al hombre, de concederle la vida y de señalarle el camino. La carne que no contiene la esencia de Dios definitivamente no es el Dios encarnado; de esto no hay duda. Si el hombre pretende investigar si es la carne encarnada de Dios, entonces debe corroborarlo a partir del carácter que Él expresa y de las palabras que Él habla. Es decir, para corroborar si es o no la carne encarnada de Dios y si es o no el camino verdadero, la persona debe discernir basándose en Su esencia. Y, así, a la hora de determinar si se trata de la carne de Dios encarnado, la clave yace en Su esencia (Su obra, Sus declaraciones, Su carácter y muchos otros aspectos), en lugar de fijarse en Su apariencia externa. Si el hombre sólo analiza Su apariencia externa, y como consecuencia pasa por alto Su esencia, esto muestra que el hombre es ignorante” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Prefacio).

“Ya que estamos buscando las huellas de Dios, nos corresponde a nosotros buscar la voluntad de Dios, Sus palabras y declaraciones; porque dondequiera que haya nuevas palabras dichas por Dios, allí está la voz de Dios, y donde están las huellas de Dios, ahí están Sus hechos. Donde está la expresión de Dios, ahí aparece, y cuando aparece, ahí existe la verdad, el camino y la vida. Al buscar las huellas de Dios, habéis ignorado las palabras ‘Dios es la verdad, el camino y la vida’. Y así, muchas personas, incluso cuando reciben la verdad, no creen que han encontrado las huellas de Dios y mucho menos reconocen la aparición de Dios. ¡Qué error tan grave! La aparición de Dios no se puede reconciliar con las nociones del hombre; todavía menos puede Dios aparecer por órdenes del hombre. Dios toma Sus propias decisiones y tiene Sus propios planes cuando hace Su obra; más aún, Él tiene Sus propios objetivos y Sus propios métodos. Sea cual sea la obra que Él haga, no es necesario que la consulte con el hombre o busque su consejo, ni mucho menos que notifique de Su obra a cada persona. Este es el carácter de Dios, que debería además ser reconocido por todo el mundo. Si deseáis presenciar la aparición de Dios, seguir las huellas de Dios, entonces debéis primero apartaros de vuestras propias nociones. No debes exigir que Dios haga esto o aquello; mucho menos debes colocarlo dentro de tus propios confines y limitarlo a tus propias nociones. En cambio, debéis exigiros cómo debéis buscar las huellas de Dios, cómo debéis aceptar la aparición de Dios, y cómo debéis someteros a Su nueva obra; esto es lo que el hombre debe hacer. Ya que el hombre no es la verdad y no está dotado de la verdad, debe buscar, aceptar y obedecer” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Apéndice I: La aparición de Dios ha dado lugar a una nueva era).

Extracto del guion de la película de “El peligroso camino al reino celestial”


II. Preguntas y respuestas sobre el arrebatamiento


Pregunta 1: Dijeron que el Señor regresó y apareció y obró en China, y yo lo creo, porque es lo que el Señor Jesús profetizó en la Biblia: “Porque así como el relámpago sale del oriente y resplandece hasta el occidente, así será la venida del Hijo del Hombre” (Mateo 24:27). Pero pensamos que el Señor regresará en los últimos días para llevarnos al reino de los cielos, o al menos, que nos elevará a las nubes para encontrarlo en el aire. Como dijo Pablo en la Biblia: “Entonces nosotros, los que estemos vivos y que permanezcamos, seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes al encuentro del Señor en el aire, y así estaremos con el Señor siempre” (1 Tesalonicenses 4:17). ¿Entonces, por qué no vino el Señor como dice la Biblia? ¿Qué tiene que ver la obra de juicio de Dios Todopoderoso en los últimos días con que seamos llevados al reino de los cielos?

Respuesta: Muchos creen que cuando el Señor regrese, levantará a los creyentes y se encontrará con ellos en el aire. Muchos lo creen. Pero eso se basa en la palabra de Pablo, no del Señor. No podemos saber si la palabra de Pablo provenía de la imaginación del hombre o la iluminación del Espíritu Santo. Esto es lo que el Señor Jesús dijo sobre Su regreso: “Pero de aquel día y hora nadie sabe, ni siquiera los ángeles del cielo, ni el Hijo, sino solo el Padre” (Mateo 24:36). Cuando Él regrese, nadie lo sabrá. Ni siquiera los ángeles lo sabrán. Solo Dios lo sabrá, Según su idea, quienes creen en el Señor serán levantados en el aire para encontrarse con Él en las nubes. ¿Esto se basa en la palabra de Dios? Hermanos y hermanas, si se guían por la palabra de Pablo y no por la del Señor, están totalmente equivocados. Pablo era solo un hombre, no representaba al Señor Jesús. ¿Cómo podría saber Pablo que el Señor levantaría a Sus creyentes hasta las nubes a Su regreso? ¿En qué se basaban las palabras de Pablo? ¿Debemos esperar el regreso del Señor según las palabras de Pablo? ¿Por qué no recibimos al Señor de acuerdo a la palabra del Señor Jesús? Esto es lo que dijo el Señor Jesús al profetizar Su regreso: “Por tanto, si no velas, vendré como ladrón, y no sabrás a qué hora vendré sobre ti” (Apocalipsis 3:3). ¿Qué significa que alguien se guíe solo por la palabra de Pablo y no por la del Señor Jesús al creer en el Señor? ¿Significa que Pablo era el Señor y Cristo? ¿Ustedes creen en Pablo o en el Señor Jesús? ¿No amerita que reflexionemos seriamente? La segunda venida del Señor es para recibir a los santos en el reino de los cielos. Pero nadie puede adivinar cómo recibirá el Señor a sus seguidores en el reino de los cielos. Guiarnos por las ideas y la imaginación del hombre para entenderlo, suponiendo que el Señor levantará gente para encontrarse con ella en el aire, sería muy poco realista. Todos vimos y creemos que Dios Todopoderoso aparece en China en los últimos días y expresa todas las verdades para la purificación y salvación del hombre. Está purificando y perfeccionando a todas las vírgenes prudentes llevadas ante Su trono. Dios está decidido a hacerlas vencedoras antes de la catástrofe. Después de hacerlas vencedoras, Dios desata la catástrofe para destruir a esta humanidad malvada que se resiste a Él. Después de la catástrofe, Dios se aparecerá a todos los pueblos y naciones. ¿No es realmente así como el Señor llevará a Sus seguidores al reino de Cristo cuando regrese? La obra de Dios Todopoderoso en los últimos días cumplió las profecías del Señor Jesús. “porque voy a preparar un lugar para vosotros. Y si me voy y preparo un lugar para vosotros, vendré otra vez y os tomaré conmigo; para que donde yo estoy, allí estéis también vosotros” (Juan 14:2-3). Como el Señor ya está en la tierra, si seguimos queriendo ir al cielo, ¿no vamos en la dirección equivocada? Como el Señor vino a la tierra, Dios también predestinó que nosotros naciéramos en los últimos días, que seamos llevados ante Su trono, recibamos Su obra de juicio en los últimos días, seamos purificados y hechos perfectos por Él y entremos al reino de Cristo. ¿Qué tipo de lugar nos preparó el Señor? Esto se refiere al reino de Cristo materializado en la tierra, cumpliendo la profecía: “para que donde yo estoy, allí estéis también vosotros”. Esto prueba que cuando el Señor regrese en los últimos días, vendrá a Su reino. La obra de juicio de Dios que comienza por la casa de Dios es para hacer un grupo de vencedores de las vírgenes prudentes, las primeras en recibir la obra de Dios en los últimos días, y luego aparecerá públicamente descendiendo en una nube. Así se materializa el reino de Cristo en la tierra. Los hechos de la obra de Dios en los últimos días cumplen completamente las profecías del Señor Jesús. Solo experimentando la obra de juicio de Dios en los últimos días, podemos ver que se cumplen las profecías bíblicas. Confiar en las ideas e imaginación del hombre para especular sobre las profecías es tonto y absurdo. Debemos guiarnos por la palabra de Dios y no la del hombre para recibir el regreso del Señor. Si nos guiamos por la palabra del hombre, no podremos ser arrebatados en la venida del Señor ni encontrarnos con Él. Y nosotros tendremos la culpa.

Extracto del guion de la película de “Mi sueño del reino celestial”


Pregunta 2: Es lo que el Señor Jesús dijo una vez: “Voy a preparar un lugar para vosotros. Y si me voy y preparo un lugar para vosotros, vendré otra vez y os tomaré conmigo; para que donde yo estoy, allí estéis también vosotros” (Juan 14:2-3). El Señor Jesús resucitó y regresó al cielo para preparar un lugar para nosotros, eso significa que el lugar que Él preparó debería estar en el cielo. Si el Señor ha regresado, debería ser para arrebatarnos al cielo, para elevarnos primero al cielo para encontrarnos con el Señor. Dan testimonio de que el Señor Jesús ha regresado, que ha encarnado y está en la tierra hablando y obrando. Entonces, ¿cómo nos elevará al reino de los cielos? ¿Está el reino de los cielos en la tierra o en el cielo?

Respuesta: Para entender si el reino de los cielos está realmente está en el cielo o aquí en la tierra, Primero debemos entender qué es realmente el reino de los cielos. Todos sabemos que el “cielo” normalmente se refiere a lo celestial, a Dios. El reino de los cielos se refiere al reino de Dios y es el reino donde Dios está al poder, es el reino de Cristo. Entonces, ¿el reino de Dios está en la tierra o está en el cielo? Primero, veamos lo que dice el Padre nuestro. “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. Venga tu reino. Hágase tu voluntad, así en la tierra como en el cielo” (Mateo 6:9-10). Las palabras del Señor Jesús son muy claras. El Señor pide que oremos para que el reino de Dios descienda a la tierra, para que Su voluntad se lleve a cabo en la tierra. No dijo que el reino de Dios se establecería en el cielo, y no nos tenía esperanzados y orando por el día en que seríamos arrebatados al cielo. Esto de esperar que nos lleven al cielo para entrar en el reino de Dios, ¿no va fuera de tono con las palabras y la voluntad del Señor? Los invito a leer una profecía en Apocalipsis: “El séptimo ángel tocó la trompeta, y se levantaron grandes voces en el cielo, que decían: El reino del mundo ha venido a ser el reino de nuestro Señor y de su Cristo; y Él reinará por los siglos de los siglos” (Apocalipsis 11:15). “Y vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que descendía del cielo, de Dios, preparada como una novia ataviada para su esposo. Entonces oí una gran voz que decía desde el trono: He aquí, el tabernáculo de Dios está entre los hombres, y Él habitará entre ellos y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará entre ellos. Él enjugará toda lágrima de sus ojos, y ya no habrá muerte, ni habrá más duelo, ni clamor, ni dolor, porque las primeras cosas han pasado” (Apocalipsis 21:2-4). Estos dos pasajes mencionan dos cosas: “El reino del mundo ha venido a ser el reino de nuestro Señor y de su Cristo”. “La nueva Jerusalén, que descendía del cielo, de Dios”. “El tabernáculo de Dios está entre los hombres”. Ambos pasajes se refieren al reino de Cristo que se está realizando en la tierra. La obra del juicio de Dios Todopoderoso en los últimos días es establecer el reino de Cristo en la tierra. Antes de que el gran desastre llegue, Dios formará un grupo de vencedores y este grupo será los pilares del reino de Dios. Son los que gobernarán junto a Dios en el reino de Cristo. En el desastre, aquellos que han sido perfeccionados por Dios serán las personas del reino de Dios. Aquellos que nunca han aceptado la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días serán expuestos y eliminados por Dios y no formarán parte del reino de Cristo. Las profecías del Apocalipsis empiezan con las declaraciones de Dios encarnado en los últimos días, siguen con el fin del gran desastre cuando el reino de Cristo se realiza en la tierra y luego hablan de la eternidad de un cielo y tierra nuevos. Cuando estas profecías se cumplan, el plan de gestión de Dios se habrá realizado por completo. Y los que acepten la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días, y hayan sido purificados y perfeccionados, son quienes serán el pueblo del reino de Cristo. Son quienes Dios convertirá en vencedores antes del desastre. Ellos son los que pueden atender las palabras de Dios, y obedecerlo y adorarlo. Cuando llegue el gran desastre, ellos serán protegidos y resguardados por Dios. Pero aquellos que vivan en la ambigüedad y la imaginación, que sólo esperan ser arrebatados al cielo para ver al Señor, pero no aceptan el juicio de Cristo en los últimos días, ellos pagarán el precio en el desastre. Muchos serán destruidos y algunos se volverán hacia Dios por el crisol del desastre. Todas estas son cosas verdaderas que Dios hará pronto.

El Señor Jesús nos prometió: “Voy a preparar un lugar para vosotros. Y si me voy y preparo un lugar para vosotros, vendré otra vez y os tomaré conmigo; para que donde yo estoy, allí estéis también vosotros” (Juan 14:2-3). Hay misterios en las palabras del Señor. Visto a través de nuestros propios conceptos y fantasías, el Señor Jesús regresó al cielo, y está ahí, preparando un lugar para nosotros. ¡Verlo de esa manera es un gran error! En la obra de Dios, no podemos confiar en nuestros propios conceptos. Su obra es incomprensible para los humanos. Sólo tendremos claridad sobre estas cosas cuando Él las haya completado y presentado ante nosotros. Cuando acepté la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días, y vi los hechos de la obra que Él ha completado pude comprenderlo. El regreso del Señor Jesús a prepararnos un lugar, significa nacer en los últimos días, y aceptar la obra de Dios encarnado en los últimos días, someternos a Su juicio, ser purificados, perfeccionados, y finalmente, llevados al reino de Cristo. Piensen en esto. Dios se ha hecho carne y ha expresado la verdad para hacer la obra del juicio de los últimos días, y nosotros hemos oído la voz de Dios y somos levantados ante Él. ¿No es Él quien viene a nuestro encuentro? Nosotros leemos Sus palabras, experimentamos Su obra y asistimos a Su banquete. ¿No es eso conocer al Señor? El día en que la obra de Dios esté completa, y hayamos sido purificados y perfeccionados, nos llevarán al reino de Dios. Cristo reina en el reino de Dios y adoraremos a Dios como Su pueblo en Su reino. ¿Esto no cumple con la profecía del Señor: “donde yo estoy, allí estéis también vosotros”?

Leamos las palabras de Dios Todopoderoso, veamos cómo el reino de Cristo se realizará en la tierra, y cuál será la belleza del reino, Dios Todopoderoso dice: “El reino se está expandiendo entre la humanidad, se está formando entre la humanidad y se está erigiendo entre la humanidad; no hay fuerza alguna que pueda destruir Mi reino. […] Ahora estoy caminando entre Mi pueblo y vivo entre ellos. Hoy en día, quienes alberguen un amor genuino hacia Mí, son bendecidos. Bienaventurados quienes se someten a Mí, pues ellos con seguridad permanecerán en Mi reino. Bienaventurados quienes me conocen, pues ellos con seguridad ejercerán poder en Mi reino. Bienaventurados quienes me buscan, pues ellos con seguridad escaparán de las ataduras de Satanás y disfrutarán de Mis bendiciones. Bienaventurados quienes son capaces de renunciar a sí mismos, pues con seguridad serán posesión Mía y heredarán la abundancia de Mi reino. Recordaré a los que corren de un lado para otro por Mí; abrazaré con alegría a los que se esfuerzan por Mí y daré gozo a los que me presenten ofrendas. Bendeciré a los que encuentren disfrute en Mis palabras; ellos, con seguridad, serán los pilares que sostienen la viga maestra de Mi reino; con seguridad gozarán de abundancia incomparable en Mi casa, y nadie se puede comparar con ellos. ¿Alguna vez habéis aceptado las bendiciones que os han sido dadas? ¿Alguna vez habéis buscado las promesas que se hicieron por vosotros? Con toda seguridad, bajo la guía de Mi luz, os abriréis paso entre el dominio de las fuerzas de la oscuridad. En medio de la oscuridad, ciertamente no perderéis la luz que os guía. Con seguridad seréis el amo de toda la creación. Con seguridad seréis un vencedor delante de Satanás. Con seguridad, cuando caiga el reino del gran dragón rojo, os erguiréis entre las grandes multitudes para ser testigos de Mi victoria. Con seguridad permaneceréis firmes e inquebrantables en la tierra de Sinim. A través de los sufrimientos que soportéis, heredaréis Mis bendiciones, y, con seguridad, irradiaréis Mi gloria por todo el universo” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 19).

“A medida que Mis palabras quedan consumadas, el reino se forma poco a poco en la tierra y el hombre regresa gradualmente a la normalidad, y, así, se establece en la tierra el reino que yace en Mi corazón. En el reino, todo el pueblo de Dios recupera la vida del hombre normal. Se ha ido el invierno helado, reemplazado por un mundo de ciudades primaverales, donde la primavera perdura todo el año. Ya las personas no se enfrentan al mundo sombrío y miserable del hombre y ya no sufren el frío gélido del mundo del hombre. Las personas ya no pelean entre sí, los países ya no se enfrentan en guerras, ya no hay más matanzas ni la sangre que fluye de la matanza; todas las tierras están llenas de felicidad, y en todas partes rebosa el calor entre los hombres. Me muevo por todo el mundo, disfruto desde lo alto de Mi trono y vivo entre las estrellas. Los ángeles me ofrecen nuevas canciones y nuevos bailes. Ya su propia fragilidad no causa que lágrimas corran por su rostro. Ya no escucho en Mi presencia el sonido del llanto de los ángeles, y ya nadie se queja conmigo de las adversidades. Hoy, todos vosotros vivís en Mi presencia; mañana, todos vosotros existiréis en Mi reino. ¿No es esta la mayor bendición que le confiero al hombre?” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 20).

“Una vez acabada la obra de conquista, el hombre será llevado a un mundo hermoso. Esta vida será, por supuesto, todavía en la tierra, pero será totalmente distinta a la vida actual del hombre. Es la vida que la humanidad tendrá después de que toda ella haya sido conquistada, será un nuevo comienzo para el hombre en la tierra; tener este tipo de vida será la prueba para la humanidad de que ha entrado en un ámbito nuevo y hermoso. Será el principio de la vida del hombre con Dios sobre la tierra. La premisa de una vida tan bella debe ser que, después de que el hombre haya sido purificado y conquistado, se somete delante del Creador. Así, la obra de conquista es la última etapa de la obra de Dios antes de que la humanidad entre en el maravilloso destino. Semejante vida es la vida futura del hombre en la tierra, la vida más hermosa sobre la tierra, el tipo de vida que el hombre anhela, la que nunca antes alcanzó en la historia del mundo. Es el resultado final de la obra de gestión de los 6000 años; es aquello que más anhela la humanidad, y también es Su promesa al hombre. Pero esta no puede cumplirse de inmediato: el hombre entrará en el destino futuro sólo cuando la obra de los últimos días se haya completado y él haya sido totalmente conquistado; es decir, una vez que Satanás haya sido derrotado por completo. Después de haber sido refinado, el hombre no tendrá una naturaleza pecaminosa, porque Dios habrá derrotado a Satanás, lo que significa que no habrá usurpación por parte de fuerzas hostiles, y que ninguna de estas puede atacar la carne del hombre. Por tanto, este será libre y santo; habrá entrado en la eternidad” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso).

“Cuando los humanos hayan sido restaurados a su semejanza original y cuando puedan cumplir sus deberes respectivos, permanecer en su sitio adecuado y someterse a todos los planes de Dios, Dios habrá ganado un grupo de personas sobre la tierra que lo adoran y también habrá establecido un reino sobre la tierra que lo adora. Tendrá una victoria eterna sobre la tierra y todos aquellos que se le oponen perecerán por toda la eternidad. Esto restaurará Su intención original al crear la humanidad; restaurará Su intención en crear todas las cosas y también restaurará Su autoridad sobre la tierra, entre todas las cosas y entre Sus enemigos. Estos serán los símbolos de Su victoria total. En adelante, la humanidad entrará en el reposo y empezará una vida que está en el camino correcto. Dios también entrará en el reposo eterno con la humanidad y comenzará una vida eterna que compartirán Dios y los humanos. La inmundicia y la desobediencia sobre la tierra habrán desaparecido, así como los lamentos sobre la tierra y todo lo que en este mundo se opone a Dios no existirá. Solo Dios y esas personas a las que Él ha llevado a la salvación permanecerán; solo Su creación permanecerá” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo).

“Me muevo por arriba de todos los hombres y observo por todas partes. Nada se ve viejo jamás y ninguna persona es como solía ser. Yo descanso sobre el trono; me reclino sobre todo el universo y estoy totalmente satisfecho, porque todas las cosas han recuperado su santidad y puedo vivir en paz dentro de Sion una vez más, y las personas en la tierra pueden llevar vidas contentas y serenas bajo Mi dirección. Todos los pueblos están manejando todo en Mi mano; todas las personas han recuperado su antigua inteligencia y apariencia original; ya no están cubiertos de polvo, sino que, en Mi reino, son tan santos como el jade, cada uno con un rostro como el del santo dentro del corazón del hombre, porque Mi reino ha sido establecido entre los hombres” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 16).

“En todo el mundo solo existen Dios y el hombre. No hay polvo ni suciedad y todas las cosas son renovadas, como un pequeño cordero que descansa en una pradera verde bajo el cielo, disfrutando de toda la gracia de Dios. Y es por la llegada del verdor que el aliento de vida brilla, porque Dios viene al mundo a vivir junto al hombre por toda la eternidad, tal como lo dijo la boca de Dios: ‘puedo vivir en paz dentro de Sion una vez más’. Este es el símbolo de la derrota de Satanás; es el día del reposo de Dios y este día será ensalzado y proclamado por todas las personas y conmemorado por todas ellas. Cuando Dios está descansando en el trono, es también el momento en el que Dios concluye Su obra en la tierra y es el momento preciso en el que todos los misterios de Dios son mostrados al hombre; Dios y el hombre estarán para siempre en armonía, nunca separados; ¡esas son las hermosas escenas del reino!” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Interpretaciones de los misterios de “las palabras de Dios al universo entero”, Capítulo 16).

Extracto del guion de la película de “El anhelo”


III. Preguntas y Respuestas sobre cómo discernir la voz de Dios


Pregunta: El Señor Jesús dijo: “Mis ovejas oyen mi voz” (Juan 10:27). El Señor regresa para hablar y llamar a Sus ovejas. En la venida del Señor, lo importante es que oigamos Su voz. Pero ahora, nuestra mayor dificultad es que no sabemos cómo escuchar la voz del Señor. Ni distinguir entre la voz de Dios y la voz del hombre. Por favor, decidnos cómo estar seguros de que escuchamos la voz del Señor.

Respuesta: ¿Cómo escuchamos la voz de Dios? No importan nuestras cualidades o nuestra dilatada experiencia. Al creer en el Señor Jesús, ¿qué sentimos cuando escuchamos Sus palabras? Aunque no conozcamos las palabras del Señor, al oírlas, sabemos inmediatamente que son la verdad y que tienen poder y autoridad. ¿Cómo surge este sentimiento? ¿Es debido a nuestra experiencia? Es efecto de la inspiración y la intuición. Esto basta para demostrar que con corazón y espíritu se puede sentir que las palabras de Dios tienen poder y autoridad. Así podemos saber que oímos la voz de Dios. Además, la mayor diferencia entre la voz de Dios y la del hombre es que la voz de Dios es la verdad y tiene poder y autoridad, podemos sentirlo en cuanto la oímos. No importa si podemos explicarlo, el sentimiento es muy claro. Es más fácil distinguir la voz del hombre. Al oírla, resulta comprensible y accesible. No sentimos poder ni autoridad en las palabras del hombre, ni podemos confirmar que sean la verdad. En esto se diferencian las palabras de Dios y las del hombre. Os voy a poner un ejemplo, vemos que las palabras del Señor Jesús tienen poder y autoridad. Al oírlas sabemos que son la verdad, son profundas, son misteriosas y podemos sentir que sobrepasan la medida del hombre. Ahora, fijémonos en las palabras de los apóstoles en la Biblia. Aunque la mayoría están inspiradas por el Espíritu Santo, no tienen autoridad ni poder. Son simples palabras beneficiosas para la gente. Hablemos también de esto. ¿Puede algún hombre pronunciar las palabras que expresó el Señor Jesús? Ninguno podría hacerlo. Esto acredita que las palabras del Señor Jesús son la voz de Dios. Con estas comparaciones, ¿no somos capaces de distinguir entre la voz de Dios y la voz del hombre?

Leamos las palabras de Dios Todopoderoso y oigamos si son la verdad y son la voz de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Estoy llevando a cabo Mi obra por todo el universo y en el oriente se producen estruendos interminables como de truenos que sacuden a todas las naciones y denominaciones. Es Mi voz la que ha guiado a todos los hombres al presente. Hago que todos los hombres sean conquistados por Mi voz, que caigan en esta corriente y se sometan ante Mí, porque desde hace mucho tiempo he recuperado Mi gloria de toda la tierra y la he emitido nuevamente en el oriente. ¿Quién no anhela ver Mi gloria? ¿Quién no espera ansiosamente Mi regreso? ¿Quién no tiene sed de Mi reaparición? ¿Quién no suspira por Mi hermosura? ¿Quién no vendría a la luz? ¿Quién no contemplaría la riqueza de Canaán? ¿Quién no anhela el regreso del Redentor? ¿Quién no adora al que es grande en poder? Mi voz se extenderá por toda la tierra; me enfrentaré a Mi pueblo elegido y les diré más palabras. Como los poderosos truenos que sacuden las montañas y los ríos, digo Mis palabras a todo el universo y a la humanidad. Por tanto, las palabras en Mi boca se han convertido en el tesoro del hombre y todos los hombres aprecian Mis palabras. El relámpago destella desde el oriente hasta el occidente. Mis palabras son tales que el hombre se resiste a renunciar a ellas y, al mismo tiempo, las encuentra insondables, pero se regocija aún más en ellas. Todos los hombres se alegran y regocijan, celebrando Mi llegada como si acabase de venir al mundo un recién nacido. Por medio de Mi voz, traeré a todos los hombres delante de Mí. A partir de entonces, entraré formalmente a la raza de los hombres para que ellos vengan a adorarme. Con la gloria que irradio y las palabras en Mi boca, haré que todos los hombres se presenten ante Mí y vean que el relámpago destella desde el oriente, y que Yo también he descendido al ‘Monte de los Olivos’ del oriente. Verán que llevo ya mucho tiempo en la tierra, ya no como el Hijo de los judíos, sino como el Relámpago del oriente. Porque he resucitado hace mucho tiempo, me he alejado del seno de la humanidad y reaparecido luego con gloria entre los hombres. Soy Aquel que fue adorado en eras innumerables antes de ahora y también soy el infante abandonado por los israelitas en eras innumerables antes de ahora. ¡Además, soy el todo glorioso Dios Todopoderoso de la era actual! Que todos se presenten ante Mi trono y vean Mi semblante glorioso, oigan Mi voz y contemplen Mis obras. Esta es la totalidad de Mi voluntad; es el fin y el clímax de Mi plan, así como el propósito de Mi gestión: ¡que cada nación me adore, que cada lengua me reconozca, que todos los hombres depositen su fe en Mí y que todas las personas se sometan a Mí!” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Los siete truenos retumban: profetiza que el evangelio del reino se extenderá por todo el universo).

“Cuando vuelvo Mi rostro al universo para hablar, toda la humanidad oye Mi voz, y, así, ve todas las obras que en todo el universo Yo he llevado a cabo. Los que van en contra de Mi voluntad —es decir, los que se oponen a Mí con las acciones del hombre— caerán bajo Mi castigo. Yo tomaré las innumerables estrellas de los cielos y las haré de nuevo, y, gracias a Mí, el sol y la luna serán renovados; los cielos ya no serán más como eran y las innumerables cosas que hay sobre la tierra serán renovadas. Todo será hecho completo por medio de Mis palabras. Las muchas naciones que hay en el universo serán divididas de nuevo y reemplazadas por Mi reino, de forma que las naciones sobre la tierra desaparecerán para siempre y todas ellas se convertirán en un reino que me adore; todas las naciones de la tierra serán destruidas y dejarán de existir. De los seres humanos del universo, todos los pertenecientes al diablo serán exterminados y Mi fuego ardiente abatirá a todos los que adoran a Satanás; es decir que, excepto los que están ahora dentro de la corriente, todos quedarán reducidos a cenizas. Cuando Yo castigue a los muchos pueblos, los del mundo religioso regresarán, en grados diferentes, a Mi reino, conquistados por Mis obras, porque habrán visto la llegada del Santo cabalgando sobre una nube blanca. Toda la humanidad será separada según su propia especie y recibirá castigos proporcionales a sus acciones. Todos aquellos que se han opuesto a Mí, perecerán; en cuanto a aquellos cuyos actos en la tierra no me han involucrado, seguirán existiendo en la tierra bajo el gobierno de Mis hijos y de Mi pueblo debido a la forma como se han comportado. Yo me revelaré a los innumerables pueblos y naciones, y, con Mi propia voz, resonaré sobre la tierra, proclamando la terminación de Mi gran obra, para que toda la humanidad la vea con sus propios ojos.

[…] Cuando creé el mundo, moldeé todas las cosas según su especie, y coloqué todas las cosas que tenían forma junto a las de su especie. A medida que se acerque el final de Mi plan de gestión, restauraré el estado anterior de la creación; lo restauraré todo a la forma como estaba originalmente y lo cambiaré todo a profundidad, para que todo retorne al seno de Mi plan. ¡El tiempo ha llegado! La última etapa de Mi plan está a punto de cumplirse. ¡Oh, viejo mundo impuro! ¡Sin duda, caerás bajo Mis palabras! ¡Sin duda, Mi plan te reducirá a nada! ¡Oh, las innumerables cosas de la creación! Todos obtendréis nueva vida en Mis palabras; ¡tendréis a vuestro Señor soberano! ¡Oh, nuevo mundo, puro e inmaculado! ¡Revivirás, sin duda, en Mi gloria! ¡Oh, Monte Sion! No estés más en silencio. ¡He regresado triunfante! Desde el interior de la creación, escudriño toda la tierra. Sobre la tierra, la humanidad ha comenzado una nueva vida y ha obtenido nueva esperanza. ¡Oh, pueblo mío! ¿Cómo puedes no volver a la vida en Mi luz? ¿Cómo no saltas de alegría bajo Mi guía? ¡Las tierras gritan de júbilo; las aguas resuenan con alegres risas! ¡Oh, el Israel resucitado! ¿Cómo puedes no sentir orgullo por causa de Mi predestinación? ¿Quién ha llorado? ¿Quién se ha lamentado? El antiguo Israel ha dejado de existir y el Israel de hoy se ha levantado en el mundo, erguido e imponente, y se ha puesto en pie en el corazón de toda la humanidad. ¡Hoy Israel obtendrá, sin duda, la fuente de la existencia por medio de Mi pueblo! ¡Oh, odioso Egipto! ¿Será posible que sigas estando en Mi contra? ¿Cómo puedes aprovecharte de Mi misericordia e intentas escapar a Mi castigo? ¿Cómo puedes no existir en Mi castigo? Todos los que amo vivirán, sin duda, eternamente, y a todos los que están contra Mí, con toda seguridad, los castigaré por toda la eternidad. Porque Yo soy un Dios celoso y no perdonaré fácilmente a los hombres por todo lo que han hecho. ¡Vigilaré toda la tierra y, apareciendo en el Oriente del mundo con justicia, majestad, ira y castigo, me revelaré a las innumerables huestes de la humanidad!” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 26).

Al leer las palabras de Dios Todopoderoso, Todos percibimos que es Dios hablándole a la humanidad. Aparte de Dios, ¿quién podría hablarle a toda la humanidad? ¿Quién podría expresar a la humanidad las intenciones de Dios de salvarla? ¿Quién podría explicar claramente el plan de Dios para Su obra de los últimos días y el destino de la humanidad? ¿Quién podría declarar al universo los decretos administrativos de Dios? Aparte de Dios, nadie podría hacerlo. Dios Todopoderoso le habla a toda la humanidad y deja que el hombre sienta el poder y la autoridad de Sus palabras; las palabras de Dios Todopoderoso son la expresión de Dios, ¡la voz de Dios! Todas las palabras de Dios Todopoderoso son como si Dios estuviera en el tercer cielo hablándole a toda la humanidad. Aquí Dios Todopoderoso está expresándose como el Creador de la humanidad, manifiesta Su carácter inofendible, justo y también majestuoso. Cuando las ovejas de Dios oyen las palabras de Dios Todopoderoso, aunque no entiendan la verdad al principio y no la hayan experimentado, sienten que todas las palabras de Dios Todopoderoso tienen poder y autoridad y pueden afirmar que son la voz de Dios y las declaraciones directas del espíritu de Dios. Los elegidos por Dios sólo necesitan oír las palabras de Dios para saber que son Su voz. ¿Por qué condenan los ancianos y pastores religiosos a Dios Todopoderoso? En cuanto a esos anticristos que no reconocen la encarnación de Dios y no admiten que Dios puede expresar la verdad, aunque vean todas las verdades que Dios declara y sientan que Sus palabras tienen poder y autoridad, siguen sin creer que Él pueda hablar así y no admiten que todo lo que Él declara es la verdad. ¿Cuál es la cuestión aquí? ¿Podéis decírmelo? Dios Todopoderoso encarnado en los últimos días habla a toda la humanidad, pero, ¿cuántos podemos oír la voz de Dios? Muchos en los círculos religiosos escuchan hablar a Dios Todopoderoso pero no distinguen la voz de Dios. Incluso tratan Sus palabras como las del hombre y usan las nociones del hombre para juzgar, calumniar y condenar a Dios. ¿Acaso tienen un corazón temeroso de Dios? ¿No son iguales que aquellos fariseos del pasado? Todos odian la verdad y condenan a Dios. Las palabras de Dios tienen autoridad y poder, pero no pueden distinguir que son la voz de Dios. ¿Puede esa gente ser ovejas de Dios? Sus corazones están cegados, aunque oyen, no saben, y aunque ven, no entienden. ¿Cómo pueden merecer ser arrebatados? Dios encarnado en los últimos días ha declarado la verdad y ha expuesto a la gente de los círculos religiosos: los verdaderos creyentes y los falsos, los que aman la verdad y los que la desprecian, las vírgenes prudentes y las insensatas. Todos están divididos por naturaleza, según su clase. Como dice Dios Todopoderoso: “Todos los que sean malvados serán castigados por las palabras de boca de Dios; todos los que sean justos serán benditos por las palabras que salen de Su boca […]” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. El Reino Milenario ha llegado). Por tanto, quienes pueden oír la voz de Dios han visto la segunda venida del Señor y están ante el trono de Dios y en el banquete del Cordero. Esas personas son las vírgenes prudentes, las más afortunadas.

Para oír la voz de Dios, hay que escuchar con corazón y espíritu. Los afines se entienden entre sí. Las palabras de Dios son la verdad, tienen poder y autoridad. Con corazón y espíritu se puede percibir. Mucha gente que ha leído las palabras de Dios Todopoderoso saben que son la voz de Dios y Sus declaraciones. Cada vez que Dios se encarna, realiza una etapa de Su obra, y los profetas, sólo siguen instrucciones de Dios, transmiten algunas palapras muy concretas. Cuando Dios se encarna para hacer una etapa de Su obra, dice muchas palabras. Declara muchas verdades, Debe revelar misterios y pronunciar profecías. Esto requiere años e incluso décadas para completarse. Por ejemplo, el señor Jesús predicó: “Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado” (Mateo 4:17). y enseñó al hombre a confesarse y arrepentirse, a perdonar y aguantar, a sufrir y llevar cada uno su cruz, y el camino que el hombre debe seguir en la Era de la Gracia. Mostró el carácter de Dios de amor y misericordia, y también reveló los misterios del reino de los cielos y las condiciones para poder entrar en él. No fue hasta Su crucifixión, Su resurrección y Su ascensión al cielo que la obra de redención de Dios se completó. Las palabras del Señor Jesús son las verdades que Dios otorgó a la humanidad en Su obra de redención. En los últimos días, Dios Todopoderoso ha regresado y ha expresado las verdades que nos purifican y salvan. Ha hecho la obra de juicio comenzando por la casa de Dios y ha revelado a la humanidad Su carácter inherentemente justo. Él ha revelado todos los grandes misterios de Su plan de gestión de 6 000 años. Él ha inaugurado la Era del Reino y ha puesto fin a la Era de la Gracia. Las palabras de Dios Todopoderoso son la esencia de la vida de Dios y la expresión de Su carácter. Esta es la obra por la palabra que Dios realiza en los últimos días para purificar y salvar a la humanidad. leamos las palabras de Dios Todopoderoso y oigamos si son la verdad y son la voz de Dios.

Dios Todopoderoso dice: “La obra de Dios en la encarnación actual consiste en expresar Su carácter, principalmente, por medio del castigo y el juicio. Con base en esto, trae más verdad al hombre y le señala más formas de práctica, y, de este modo, logra Su objetivo de conquistar al hombre y salvarlo de su propio carácter corrupto. Esto es lo que yace detrás de la obra de Dios en la Era del Reino” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Prefacio).

“Cristo de los últimos días usa una variedad de verdades para enseñar al hombre, para exponer la sustancia del hombre y para analizar minuciosamente sus palabras y acciones. Estas palabras comprenden verdades diversas tales como el deber del hombre, cómo el hombre debe obedecer a Dios, cómo debe ser leal a Dios, cómo debe vivir una humanidad normal, así como la sabiduría y el carácter de Dios, etc. Todas estas palabras están dirigidas a la sustancia del hombre y a su carácter corrupto. En particular, las palabras que exponen cómo el hombre desdeña a Dios se refieren a que el hombre es una personificación de Satanás y una fuerza enemiga contra Dios. Al emprender Su obra del juicio, Dios no aclara simplemente la naturaleza del hombre con unas pocas palabras; la expone, la trata y la poda a largo plazo. Todos estos métodos diferentes de exposición, de trato y poda no pueden ser sustituidos con palabras corrientes, sino con la verdad de la que el hombre carece por completo. Solo los métodos de este tipo pueden llamarse juicio; solo a través de este tipo de juicio puede el hombre ser doblegado y completamente convencido por Dios y, además, obtener un conocimiento verdadero de Dios. Lo que la obra de juicio propicia es el entendimiento del hombre sobre el verdadero rostro de Dios y la verdad sobre su propia rebeldía. La obra de juicio le permite al hombre obtener mucho entendimiento de la voluntad de Dios, del propósito de la obra de Dios y de los misterios que le son incomprensibles. También le permite al hombre reconocer y conocer su esencia corrupta y las raíces de su corrupción, así como descubrir su fealdad. Estos efectos son todos propiciados por la obra del juicio, porque la esencia de esta obra es, en realidad, la obra de abrir la verdad, el camino y la vida de Dios a todos aquellos que tengan fe en Él. Esta obra es la obra del juicio realizada por Dios” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Cristo hace la obra del juicio con la verdad).

“Los últimos días ya han llegado. Todas las cosas se clasificarán según su especie, y se dividirán en diferentes categorías en base a su naturaleza. Este es el momento en el que Dios revela el final y el destino del hombre. Si este no pasa por el castigo y el juicio, no habrá forma de revelar su desobediencia y su injusticia. Solo por este medio se puede manifestar el final de todas las cosas. El hombre solo muestra lo que realmente es cuando es castigado y juzgado. El mal se pondrá con el mal, el bien con el bien, y toda la humanidad será clasificada según su especie. A través del castigo y del juicio se revelará el final de todas las cosas, de forma que los malos serán castigados y los buenos recompensados, y todas las personas se someterán al dominio de Dios. Toda la obra debe lograrse por medio del castigo y juicio justos. Como la corrupción del hombre ha alcanzado su punto culminante y su desobediencia ha sido demasiado grave, solo el carácter justo de Dios, que es principalmente de castigo y juicio, y se revela durante los últimos días, puede transformar y completar totalmente al hombre. Solo este carácter puede dejar el mal al descubierto y castigar así con severidad a todos los injustos. […] Durante los últimos días, solo el juicio justo puede clasificar al hombre según cada especie y llevarlo a un nuevo reino. De esta forma, se pone fin a toda la era por medio del carácter justo de Dios de juicio y castigo” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. La visión de la obra de Dios (3)).

“¿Entiendes ahora lo que es el juicio y lo que es la verdad? Si es así, te exhorto a someterte obedientemente a ser juzgado, de lo contrario nunca tendrás la oportunidad de ser elogiado por Dios o de ser llevado por Él a Su reino. Aquellos que solo acepten el juicio, pero que nunca puedan ser purificados, es decir, los que huyan en medio de la obra del juicio, serán detestados y rechazados para siempre por Dios. Sus pecados son más numerosos y más graves que los de los fariseos, ya que han traicionado a Dios y son rebeldes contra Él. Tales personas que no son dignas de realizar servicio recibirán un castigo más severo, un castigo que es, además, eterno. Dios no eximirá a ningún traidor que alguna vez evidenció lealtad con palabras, pero que luego lo traicionó. Personas como estas recibirán retribución por medio del castigo del espíritu, del alma y del cuerpo. ¿Acaso no es esta precisamente una revelación del carácter justo de Dios? ¿Acaso no es este el propósito de Dios al juzgar y exponer al hombre? Dios consigna a todos los que realizan todo tipo de acciones perversas durante el tiempo del juicio a un lugar infestado de espíritus malignos, y deja que estos espíritus malignos destruyan sus cuerpos carnales como deseen, y los cuerpos de estas personas despiden hedor de cadáver. Tal es su apropiada retribución. Dios escribe en sus libros de registro todos y cada uno de los pecados de aquellos falsos creyentes desleales, falsos apóstoles y falsos colaboradores; entonces, cuando llegue el momento apropiado, Él los arrojará en medio de los espíritus inmundos, dejando que estos espíritus inmundos contaminen sus cuerpos enteros a voluntad para que nunca puedan ser reencarnados y nunca más vean la luz. Aquellos hipócritas que realizan servicio durante un tiempo, pero son incapaces de permanecer leales hasta el final, son contados por Dios entre los malvados a fin de que se confabulen con los malvados y se conviertan en parte de su desordenada chusma; al final, Dios los aniquilará. Dios echa a un lado y no presta atención a aquellos que nunca han sido leales a Cristo ni han contribuido nada de su fuerza, y en el cambio de era Él los aniquilará a todos. Ya no existirán en la tierra ni mucho menos obtendrán paso al reino de Dios. Aquellos que nunca han sido sinceros con Dios, pero que han sido obligados por las circunstancias a lidiar indiferentes con Él, serán contados entre los que realizan servicio para Su pueblo. Solamente un pequeño número de tales personas podrán sobrevivir, mientras que la mayoría perecerá junto con los que prestan servicio que no está a la altura. En última instancia, Dios llevará a Su reino a todos aquellos que son de la misma mente que Él, al pueblo y los hijos de Dios, y también a los predestinados por Él para ser sacerdotes. Serán la síntesis de la obra de Dios. En cuanto a los que no puedan ser clasificados en ninguna de las categorías establecidas por Dios, serán contados entre los incrédulos, y con toda seguridad os imaginaréis cómo terminarán. Ya os he dicho todo lo que debo decir; el camino que elijáis queda solo a vuestra elección. Lo que debéis entender es esto: la obra de Dios nunca espera a nadie que no pueda seguir Su ritmo y el carácter justo de Dios no le muestra misericordia a ningún hombre” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Cristo hace la obra del juicio con la verdad).

En los últimos días, Dios Todopoderoso expresa la verdad y hace Su obra de juicio. Sus palabras revelan la esencia y la corrupción de la humanidad, exponen completamente la oposición del hombre a Dios y su carácter satánico; y muestran el carácter inofendible de Dios de santidad y justicia. Por eso la gente ha visto la aparición y la obra de Dios y se han vuelto hacia Él uno tras otro, aceptando Su salvación. Dios Todopoderoso expresa la verdad para juzgarnos, y primero lleva a cabo juicios y castigos a través de Sus palabras, y expone la naturaleza y los hechos de quienes profesan la fe en Dios pese a oponerse a Él. Veamos cómo lo explican las palabras de Dios Todopoderoso. Dios Todopoderoso dice: “El hombre dirige su mirada hacia Mí en el cielo y dedica un interés especial a Mi existencia en el cielo, pero nadie se preocupa por Mí en la carne, porque Yo, que vivo entre los hombres, soy demasiado insignificante. Los que sólo buscan la compatibilidad con las palabras de la Biblia, y que sólo buscan la compatibilidad con un Dios impreciso, son un espectáculo deplorable para Mí. Esto se debe a que lo que ellos adoran son palabras muertas y un Dios que es capaz de darles tesoros incalculables. Lo que ellos adoran es un Dios que se pondría a merced del hombre, un Dios que no existe. ¿Entonces qué pueden obtener tales personas de Mí? La bajeza del hombre es sencillamente indescriptible. Los que están en Mi contra, que me hacen incesantes demandas, que no tienen amor por la verdad, que se rebelan contra Mí, ¿cómo podrían ser compatibles conmigo?” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Deberías buscar el camino de la compatibilidad con Cristo).

“Vuestros corazones están llenos de maldad, traición y engaño, así que ¿cuánto de tu amor es impuro? Pensáis que habéis sacrificado lo suficiente por Mí; pensáis que vuestro amor por Mí ya es suficiente. Entonces ¿por qué vuestras palabras y acciones son siempre engañosas y rebeldes? Me seguís, pero no reconocéis Mi palabra. ¿Se considera esto amor? Me seguís, pero después me abandonáis. ¿Se considera esto amor? Me seguís, pero desconfiáis de Mí. ¿Se considera esto amor? Me seguís, pero no podéis aceptar Mi existencia. ¿Se considera esto amor? Me seguís, pero no me tratáis como deberíais tratarme por ser quien soy, y complicáis las cosas para Mí en toda ocasión. ¿Se considera esto amor? Me seguís, pero intentáis burlaros de Mí y engañarme en todo. ¿Se considera esto amor? Me servís, pero no me teméis. ¿Se considera esto amor? Os oponéis a Mí en todos los sentidos y en todas las cosas. ¿Se considera todo esto amor? Habéis dedicado mucho, es cierto, pero nunca habéis hecho lo que os exijo. ¿Se puede considerar esto amor? Está bastante claro que en vosotros no hay ni rastro de amor por Mí. Después de muchos años de obrar y de todas las palabras que os he suministrado, ¿cuánto habéis realmente obtenido? ¿Acaso no vale la pena que intentéis recordarlo detenidamente?” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Muchos son llamados, pero pocos son escogidos).

“El propósito de vuestra fe en Dios es usar a Dios para satisfacer vuestros objetivos. ¿Acaso no es esta otra evidencia más de vuestra ofensa contra el carácter de Dios? Creéis en la existencia del Dios en el cielo, pero negáis la del Dios en la tierra. Sin embargo, Yo no apruebo vuestras opiniones. Elogio solo a aquellos que mantienen los pies sobre la tierra y sirven al Dios en la tierra, pero nunca a aquellos que jamás reconocen al Cristo que está en la tierra. No importa cuán leales sean estas personas al Dios en el cielo; al final, no escaparán de Mi mano que castiga a los malvados. Estos hombres son malvados; son los perversos que se oponen a Dios y que nunca obedecieron a Cristo con alegría. Por supuesto, entre ellos se encuentran todos los que no conocen a Cristo ni mucho menos lo reconocen” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Cómo conocer al Dios en la tierra).

“El hombre ha sido corrompido y vive en la trampa de Satanás. Toda la gente vive en la carne, en los deseos egoístas y ni una sola entre ellas es compatible conmigo. Están las que dicen que son compatibles conmigo, pero adoran ídolos vagos. Aunque reconocen que Mi nombre es santo, se embarcan en un camino que va en sentido contrario a Mí y sus palabras están llenas de arrogancia y autoconfianza. Esto se debe a que, en la raíz, todos están en contra de Mí y son incompatibles conmigo” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Deberías buscar el camino de la compatibilidad con Cristo).

Hemos sido conscientes por el juicio de las palabras de Dios Todopoderoso y hemos visto nuestra arrogancia, prepotencia y falsedad, y que revelamos nuestro carácter satánico. Aunque nos esforcemos, pasemos penurias y paguemos el precio por Dios, no nos sometemos realmente a Dios y no sentimos amor auténtico por Él. Cuando sobrevienen las pruebas y tribulaciones, puede que incluso nos quejemos de Dios, y sospechemos de Él y lo neguemos. Esto nos permite reconocer que todos los humanos estamos profundamente corrompidos. Si nuestra naturaleza y carácter satánicos no pueden purificarse, no lograremos la auténtica sumisión a Dios y el auténtico amor por Dios. En el pasado, pensábamos que habíamos creído en Dios muchos años, que nos habíamos entregado a Dios, trabajado duro, y que éramos buenas personas que amaban a Dios y se sometían a Él. Sólo tras experimentar el juicio y el castigo de Dios Todopoderoso hemos comprendido, que, aunque nos esforzamos al máximo por el Señor en apariencia, a menudo le engañamos y proferimos palabras vacías hacia Él, seguimos siendo testarudos, llamando la atención y presumiendo. Finalmente, hemos entendido que sólo queríamos obtener la bendición y la recompensa de la entrada en el reino de los cielos, y todo eso es negociar con Dios. ¿Cómo puede ser eso una auténtica sumisión a Dios? ¡Y menos una expresión de amor por Dios! Sin embargo, dijimos que éramos los que más amábamos a Dios y que nos sometíamos a Él. No tiene ningún sentido. Eso no es conocer a Dios. En la revelación y juicio de las palabras de Dios, vemos que Dios lo observa todo. Y tememos y nuestros corazones tiemblan cuando sentimos Su santidad y justicia inmensas y que Su carácter no admite ofensa. Sentimos que a causa de nuestro carácter satánico, nos avergüenza ver a Dios, no merecemos vivir ante Él, luego nos tiramos al suelo, lamentándonos arrepentidos, incluso maldiciéndonos y abofeteándonos. Entonces vemos que vivimos con nuestro carácter satánico, que no hemos vivido en absoluto como un ser humano, y que no merecemos el apelativo de humanos. Sólo cuando hemos experimentado muchos juicios y castigos, pruebas y refinamientos, podas y tratos, entendemos poco a poco algunas verdades y comprendemos la verdad de nuestra corrupción. En ese momento, tenemos algo de conocimiento auténtico de Dios y empezamos a venerarlo y a someternos a Él en nuestro corazón. Sólo eso es la salvación de Dios. Es el resultado de experimentar el juicio y el castigo de Dios. Si no fuera por el juicio y el castigo de las palabras de Dios, jamás habríamos visto nuestra profunda corrupción a manos de Satanás, jamás habríamos conocido el origen de nuestro pecado y oposición a Dios, y menos aún sabríamos cómo liberarnos de las ataduras del pecado para ser obedientes a Dios. Si no fuera por el estricto juicio de las palabras de Dios, no podríamos conocer Su carácter justo, majestuoso y que no admite ofensa, no podríamos cultivar un corazón temeroso de Dios, Si Dios no se encarnó, ¿quién podría realizar la obra de juicio en los últimos días? ¿Quién podría mostrarle al hombre Su carácter santo, justo y que no admite ofensa? Si Dios no se encarnó, ¿quién podría expresarse con tanto poder y autoridad, como para juzgarnos, purificarnos, y salvarnos de nuestra insondable corrupción por el pecado? Las palabras y la obra de Dios Todopoderoso muestran Su estatus e identidad como Dios, ¡y muestran que Él es el Creador y la aparición del único Dios verdadero! Hemos reconocido la voz de Dios en las palabras de Dios Todopoderoso y hemos visto la aparición de Dios. ¿Por qué ha habido tantos que han abandonado todo para dar testimonio de las palabras de Dios Todopoderoso? ¿Por qué hay tanta gente que se arriesga a ser detenida, perseguida e incluso muerta por el Gobierno del PCCh sin desfallecer para difundir la obra de Dios Todopoderoso? ¿Por qué tanta gente ha soportado el abandono, la humillación, la expulsión y la condena de la gente religiosa para poder ir de puerta en puerta difundiendo el evangelio? Porque ellos han oído la voz de Dios y han recibido Su aparición. Han respondido a las exigencias de Dios y anuncian: “¡Aquí está el novio! Salid a recibirlo” (Mateo 25:6). ¿Estáis de acuerdo en que es el Señor quien llama a la puerta? ¡Sí que es el Señor quien llama a nuestra puerta! ¿Y le abriremos la puerta al Señor? Así que, cuando el Señor envía a alguien que llame a nuestra puerta, ¿deberíamos buscar el camino verdadero e intentar escuchar la voz del Señor?

Extracto del guion de la película de “Llamar a la puerta”


IV. Preguntas y Respuestas sobre condiciones para entrar al reino de los cielos


Pregunta 1: Hemos creído muchos años en el Señor. Aunque podemos predicar y trabajar para el Señor y sufrir mucho, siempre seguimos siendo capaces de mentir, engañar y defraudar. Todos los días hablamos en defensa propia. (suspira) Con mucha frecuencia somos arrogantes, santurrones, ostentosos y condescendientes con los demás. Vivimos pecando y arrepintiéndonos, incapaces de escapar a las ataduras de la carne, no digamos ya de experimentar y practicar la palabra del Señor. (suspira) No hemos vivido ninguna realidad de la palabra del Señor. En nuestro caso, ¿acaso podemos ser llevados al reino de los cielos? Algunos dicen que aunque pequemos y nos ate la carne, el Señor nos ve libres de pecado. Siguen la palabra de Pablo: “en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, a la trompeta final; pues la trompeta sonará y los muertos resucitarán incorruptibles, y nosotros seremos transformados” (1 Corintios 15:52). y piensan que el Señor nos transformará inmediatamente cuando venga y que nos llevará al reino de los cielos. Creen que quienes reciben la salvación por la fe pero siguen pecando constantemente no son aptos para entrar en el reino de los cielos. Esto se basa principalmente en la palabra del Señor Jesús: “No todo el que me dice: ‘Señor, Señor’, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos” (Mateo 7:21). “[…] seréis, pues, santos porque yo soy santo” (Levítico 11:45). Estos son dos puntos de vista contrapuestos que nadie tiene claros, por favor, habladnos.

Respuesta: Antes considerábamos que las palabras de los apóstoles como Pablo eran la palabra de Dios y seguíamos la palabra de Pablo para creer en el Señor y trabajar para Él. Seguíamos la palabra de Pablo incluso en cuanto al asunto del regreso del Señor, pero dejábamos de lado la palabra del Señor Jesús. ¿No era esto un problema después de todo? Si creemos en Dios, ¿debemos escuchar Su palabra o la del hombre? En cuanto a la palabra de Pablo en la Biblia, ¿era la palabra de Dios o la del hombre? En cuanto a cómo distinguir si es la palabra de Dios o la del hombre, antes vamos a dejarla a un lado. Pero podemos estar seguros de que las palabras de Jehová y del Señor Jesús en la Biblia son las palabras de Dios. Nadie puede negar esto. Las palabras de los apóstoles como Pablo eran sin duda las palabras del hombre. Incluso iluminadas por el Espíritu Santo seguían siendo las palabras del hombre, en absoluto la palabra de Dios. Porque ni el Señor Jesús ni el Espíritu Santo habían dado testimonio de que la palabra de los apóstoles como Pablo fuera la palabra de Dios. Ni siquiera los propios apóstoles dijeron que lo que habían escrito fuera la palabra de Dios. ¿No es así? Las palabras del hombre en la Biblia son las palabras del hombre y no pueden considerarse la palabra de Dios, y ni mucho menos se pueden utilizar a modo de fundamento como si fueran palabra de Dios, pues algunas de las palabras del hombre surgieron por el esclarecimiento del Espíritu Santo, mientras otras se mezclaron con la voluntad humana. No eran la expresión de la verdad. Si consideramos que la palabra del hombre es la verdad, es fácil confundir y conducir al hombre a ninguna parte. ¿Por qué aparecieron miles de denominaciones por toda la comunidad religiosa? La causa principal es porque el hombre ha interpretado como palabra de Dios la palabra del hombre en la Biblia, dando lugar a una confusión así de grave. En cuanto al asunto de entrar en el reino de los cielos, sólo debemos considerar la palabra del Señor Jesús como la definitiva, pues el Señor Jesús es Cristo encarnado. Sólo el Señor Jesús es el Salvador. La palabra del Señor Jesús es la verdad. Sólo Su palabra tiene autoridad. Pablo solamente era un hombre. No era Cristo. No podía expresar la verdad. Por ello, era inevitable que su palabra se mezclara con la voluntad y la imaginación del hombre. Ni siquiera Pablo se atrevió a decir que Dios inspiró su palabra, y ni mucho menos que sus epístolas eran la palabra de Dios. ¿No sería absurdo que consideráramos la palabra de Pablo como palabra de Dios? Así pues, tanto si somos obedientes a la voluntad de Dios o aptos para ser llevados al reino de los cielos como si no lo somos, debemos seguir únicamente la palabra del Señor Jesús en nuestra introspección y búsqueda de la verdad para encontrar la respuesta correcta.

Leamos unos pasajes de la palabra de Dios Todopoderoso para conocerla de forma más clara. Dios Todopoderoso dice: “Hoy, las personas creen que la Biblia es Dios, y que Él es la Biblia. Así, también creen que todas las palabras de la Biblia fueron las únicas palabras que Dios habló y que Él las pronunció todas. Los que creen en Dios piensan incluso que, aunque los sesenta y seis libros del Antiguo y el Nuevo Testamento fueron escritos por personas, fueron, todos, inspirados por Dios y son un registro de las declaraciones del Espíritu Santo. Esta es la comprensión errónea que tiene el hombre, y no es completamente acorde con los hechos. En realidad, aparte de los libros de profecía, la mayor parte del Antiguo Testamento es un registro histórico. Algunas de las epístolas del Nuevo Testamento provienen de las experiencias de las personas, y, otras, del esclarecimiento del Espíritu Santo. Las epístolas paulinas, por ejemplo, surgieron de la obra de un hombre; todas fueron resultado del esclarecimiento del Espíritu Santo y se escribieron para las iglesias, y fueron palabras de exhortación y aliento para los hermanos y hermanas de las mismas. No fueron palabras habladas por el Espíritu Santo; Pablo no podía hablar en nombre del Espíritu Santo ni era profeta, y, mucho menos, tuvo las visiones que tuvo Juan. Sus epístolas se escribieron para las iglesias de Éfeso, Filadelfia, Galacia, y otras. Por tanto, las epístolas paulinas del Nuevo Testamento son epístolas que Pablo escribió para las iglesias y no son inspiraciones del Espíritu Santo ni Sus declaraciones directas. […] Todo lo que dijo que era edificante y positivo para las personas fue correcto, pero no representaba las declaraciones del Espíritu Santo ni podía representar a Dios. ¡Es un entendimiento atroz y una blasfemia enorme que las personas traten los registros de las experiencias de un hombre y las epístolas de un hombre como las palabras habladas por el Espíritu Santo a las iglesias! […] Su identidad fue simplemente la de un apóstol obrero, y fue simplemente un apóstol enviado por Dios; no fue un profeta ni un adivino. Para él, su propia obra y la vida de los hermanos y hermanas eran de la mayor importancia. Por tanto, no podía hablar en nombre del Espíritu Santo. Sus palabras no eran las palabras del Espíritu Santo, y mucho menos podría decirse que fueran las de Dios, porque Pablo no era nada más que una criatura de Dios y, ciertamente, no era Su encarnación. Su identidad no era la misma que la de Jesús. Las palabras de Jesús fueron las palabras del Espíritu Santo; fueron las palabras de Dios, porque Su identidad era la de Cristo, el Hijo de Dios. ¿Cómo podía ser Pablo Su igual? Si las personas consideran las epístolas o las palabras como las de Pablo como declaraciones del Espíritu Santo, y las adoran como a Dios, sólo puede decirse que no discriminan correctamente. Dicho con mayor severidad, ¿no es esto simplemente blasfemia? ¿Cómo podría un hombre hablar en nombre de Dios? ¿Y cómo podrían las personas postrarse ante los registros de sus epístolas y ante las palabras que habló como si fueran un libro sagrado o un libro celestial? ¿Podría el hombre pronunciar a la ligera las palabras de Dios? ¿Cómo podría un hombre hablar en nombre de Dios?” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Relativo a la Biblia (3)).

“La palabra de Dios no puede hacerse pasar por la del hombre, y menos aún puede hacerse que la palabra del hombre sea la de Dios. Un hombre usado por Dios no es el Dios encarnado, y el Dios encarnado no es un hombre usado por Dios. En esto, hay una diferencia esencial. […] Las palabras del Dios encarnado abren una nueva era, guían a toda la humanidad, revelan misterios y le muestran al ser humano la dirección que ha de tomar en la nueva era. El esclarecimiento obtenido por el hombre no es otra cosa que simples instrucciones para la práctica o el conocimiento. No puede guiar a toda la humanidad a una nueva era ni revelar los misterios de Dios mismo. A final de cuentas, Dios es Dios, y el hombre es el hombre. Dios tiene la esencia de Dios y el hombre la del hombre. Si este considera las palabras habladas por Dios como un simple esclarecimiento del Espíritu Santo y toma las de los apóstoles y profetas como palabras habladas personalmente por Dios, eso sería un error por parte del hombre. Pase lo que pase, nunca deberías mezclar lo erróneo con lo correcto ni hacer que lo elevado sea bajo, ni confundir lo profundo con lo superficial. Pase lo que pase, nunca deberías refutar deliberadamente lo que sabes que es la verdad” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Prefacio).

Ciertamente, muchos creyentes del Señor siguen la palabra de Pablo mientras esperan a que el Señor se aparezca: “en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, a la trompeta final; pues la trompeta sonará y los muertos resucitarán incorruptibles, y nosotros seremos transformados” (1 Corintios 15:52). Esto es muy absurdo y disparatado. Porque la palabra del hombre no representa a la de Dios y se mezcla con los designios humanos. Aunque algunos de sus significados guarden una ligera relación con la palabra de Dios, en absoluto es palabra de Dios. ¿Dijo el Señor Jesús algo parecido a esta declaración de Pablo? ¿Hicieron los profetas alguna declaración parecida? ¿Dio testimonio el Espíritu Santo de que las epístolas de Pablo fueran palabra de Dios? ¿Le ordenó la revelación del Espíritu Santo al hombre que siguiera la palabra de Pablo para encontrarse con el Señor Jesús en Su segunda venida? ¡No, en absoluto! No podemos encontrar ningún hecho ni testimonio de ese tipo. Así pues, la palabra de Pablo sólo puede usarse como referencia, no como fundamento. En cuanto a esperar a que el Señor nos arrebate y lleve al reino de los cielos, si nos basamos en la palabra de Pablo y no en la del Señor, aceptando nuestras fantasías y esperando a que el Señor venga y transforme inmediatamente nuestra imagen, es muy fácil cometer errores y existe el riesgo de que el Señor nos abandone. De hecho, en cuanto al tipo de obra que realizará el Señor Jesús cuando regrese en los últimos días y al modo en que Él transformará al hombre en santo, estas cosas se profetizaron en la Biblia. Leamos algunos versículos.

“Porque es tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios” (1 Pedro 4:17).

“Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo; porque no vine a juzgar al mundo, sino a salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, tiene quien lo juzgue; la palabra que he hablado, esa lo juzgará en el día final” (Juan 12:47-48).

“Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad, porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oiga, y os hará saber lo que habrá de venir” (Juan 16:12-13).

“No te ruego que los saques del mundo, sino que los guardes del maligno. […] Santifícalos en la verdad; tu palabra es verdad. […] Y por ellos yo me santifico, para que ellos también sean santificados en la verdad” (Juan 17:15-19).

Con estos versículos vemos que el regreso del Señor en los últimos días es para expresar la verdad, llevar a cabo la obra de juicio comenzando por la casa de Dios y guiar al hombre para que comprenda y entre en todas las verdades. Sólo experimentando el juicio de la palabra de Dios podemos comprender la verdad, recibir la purificación y ser aptos para entrar en Su reino. Por tanto, lo que dijo Pablo: “en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, a la trompeta final; pues la trompeta sonará y los muertos resucitarán incorruptibles, y nosotros seremos transformados” (1 Corintios 15:52), esta declaración es inexacta, muy confusa para el hombre. Muchos de los que creen en el Señor simplemente esperan de esta manera a que Él venga, transforme su imagen y los lleve al reino de los cielos. En absoluto practican la palabra del Señor ni saben cómo seguir la voluntad de Dios. Sólo siguen su propio entusiasmo para dedicarse al Señor y trabajar para Él, y viven pecando y arrepintiéndose cada día, sin arrepentirse verdaderamente al final y sin liberarse de la atadura y el control de su naturaleza pecaminosa. Estas personas siguen la palabra de Pablo para esperar la aparición y el descenso del Señor. ¿Es esto práctico? ¿Puede actuar así el Señor? ¿Diríais que esta “profecía” de Pablo nos aporta alguna ventaja para que entremos en la vida? Si todos seguimos esta palabra de Pablo para esperar la llegada del Señor, ¿se cumplirá entonces lo que dijo el Señor en Su profecía? “Pero a medianoche se oyó un clamor: ‘¡Aquí está el novio! Salid a recibirlo’” (Mateo 25:6). “Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco y me siguen” (Juan 10:27). ¿Cómo se cumplirá esta profecía? ¿Quién puede seguir buscando activamente y estudiando el camino verdadero, buscando las huellas de Dios y oyendo Su voz?

Al experimentar la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días, todos nosotros vemos un hecho: que Dios, en efecto, ha formado un grupo de vencedores antes de la catástrofe. Ahora la catástrofe es inminente. Hay un período de unos treinta años desde la aparición y obra de Dios en los últimos días hasta la llegada de la catástrofe. Aunque no es muy largo este período, no es como dijo Pablo de que, en un abrir y cerrar de ojos, el hombre se transformará en santo. A la gente le parecen sobrenaturales las vagas palabras de Pablo, en las cuales no menciona la profecía del Señor Jesús acerca de oír la voz de Dios y ser arrebatados al banquete. Las profecías del Señor Jesús son especialmente prácticas, exactas y totalmente coherentes con los hechos. Comprendemos las profecías en cuanto se hacen realidad. Cuando Dios Todopoderoso se aparece y comienza a hablar y obrar, muchos oyen la voz de Dios y se vuelven hacia Dios Todopoderoso. El proceso por el que ellos experimentan el juicio y castigo de Dios cumple plenamente las profecías del Libro del Apocalipsis: “Bienaventurados los que están invitados a la cena de las bodas del Cordero” (Apocalipsis 19:9). Pero nunca se ha cumplido la “profecía” de Pablo. Además, Pablo no era profeta. Su supuesta “profecía” probablemente salió de las ideas y la imaginación humanas. Se están cumpliendo las profecías del Señor Jesús, mientras que las palabras de Pablo nunca se han hecho realidad. ¡Qué grande es la diferencia que hay entre ellas! Esta es la diferencia entre la palabra del hombre y la de Dios. Así pues, la palabra de Pablo no puede ser nuestro fundamento para entrar en el reino de los cielos. Me temo que si las personas religiosas siguen la palabra de Pablo, esperan que venga el Señor e inmediatamente transforme su imagen y las lleve al reino de los cielos, se convertirán en vírgenes insensatas a las que abandonará el Señor.

Todos nosotros lo vemos. Cuando se hacen realidad las profecías de la Biblia, la mayoría de los creyentes del Señor lo ven. Pero no tenemos modo de ver si se hacen realidad las palabras de Pablo. ¿Qué problema tenemos aquí? Basta con decir que la palabra de Pablo no fue en absoluto inspirada por Dios. En absoluto puede considerarse palabra de Dios. Todos vemos que se hacen realidad todas las declaraciones del Señor Jesús, ninguna de las cuales se incumple. ¿No es esto así? Dios Todopoderoso ha venido en los últimos días y expresado muchas verdades, las cuales se han recogido en La Palabra Manifestada En Carne. La Palabra Manifestada En Carne se ha publicado. Tras leer muchas palabras de Dios Todopoderoso, muchas ovejas buenas y líderes de diversas denominaciones y sectas descubren que la palabra de Dios Todopoderoso es la verdad y la voz de Dios, por lo que todas ellas siguen a Dios Todopoderoso. Estas son las vírgenes prudentes que son llevadas ante el trono de Dios antes de la catástrofe. Todas ellas asisten al banquete del Cordero. Esto cumple las profecías del Señor Jesús: “Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad […]” (Juan 16:12-13). “Pero a medianoche se oyó un clamor: ‘¡Aquí está el novio! Salid a recibirlo’” (Mateo 25:6). “He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él y él conmigo” (Apocalipsis 3:20). ¿Veis que se han cumplido plenamente las profecías del Señor Jesús? Toda palabra pronunciada por el Señor y toda palabra de Dios transmitida por los profetas se cumplirán sin excepción. No fallará. Como dijo el Señor Jesús: “El cielo y la tierra pasarán, mas mis palabras no pasarán” (Mateo 24:35). Luego mirad las palabras de Pablo; ¿qué parte de ellas se ha hecho realidad? En cuanto a si Dios inspiró las palabras pronunciadas por Pablo y si son o no la palabra de Dios, ¿no está ya todo claro? Si sólo seguimos la palabra de Pablo y esperamos obsesivamente que el Señor llegue sobre las nubes e inmediatamente transforme nuestra imagen, en vez de buscar y escuchar Su voz y sin buscar las huellas de la obra de Dios, ¿no creéis que somos las vírgenes insensatas? ¿Puede esta clase de personas encontrarse con el Señor y ser llevadas ante Dios?

Extracto del guion de la película de “El momento de la transformación”


Pregunta 2: Con tantos años creyendo en el Señor, sentimos que si practicamos humildad, tolerancia y amor, y seguimos el ejemplo de Pablo trabajando y obrando para el Señor, estamos siguiendo Su camino, y seremos arrebatados al reino de los cielos cuando Él regrese. Sí. Como dijo Pablo: “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe. En el futuro me está reservada la corona de justicia que el Señor, el Juez justo, me entregará en aquel día. […]” (2 Timoteo 4: 7-8). Dijeron que al creer en el Señor, debemos recibir la obra de juicio de Dios Todopoderoso en los últimos días. Al recibir la purificación, seremos elogiados por Dios y entraremos al reino de los cielos. Tengo una pregunta: hace mucho que creemos en el Señor, y trabajamos para Él, ¿podemos entrar al reino de los cielos sin recibir la obra de juicio de Dios Todopoderoso en los últimos días?

Respuesta: Muchos creyentes sienten que trabajar para Él, como Pablo, es seguir Su camino, y que así lograrán entrar al reino de los cielos cuando Él regrese. Con el tiempo, mucha, mucha gente creyó esto. Yo pregunto: ¿esto se basa en la palabra del Señor? ¿Complace al corazón de Dios que lo busquemos así? ¿Lo creen? ¿Seguimos el camino del Señor trabajando para Él como Pablo? ¿Podremos entrar al reino de los cielos? El Señor Jesús dijo: “No todo el que me dice: ‘Señor, Señor’, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos. Muchos me dirán en aquel día: ‘Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?’ Y entonces les declararé: ‘Jamás os conocí; apartaos de mí, los que practicáis la iniquidad’” (Mateo 7:21-23). El Señor Jesús lo dijo claramente. Solo quienes siguen la voluntad de Dios entrarán al reino de los cielos. No dijo “quienes se sacrifiquen y trabajen para el Señor entrarán al reino de los cielos”. Muchos de los que predican, echan demonios y hacen prodigios en nombre del Señor, son gente que trabaja, pero… el Señor no los elogia, sino que los condena por practicar iniquidad. Pablo dijo: “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe. En el futuro me está reservada la corona de justicia que el Señor, el Juez justo, me entregará en aquel día. […]” (2 Timoteo 4: 7-8). Esta frase contradice la palabra del Señor Jesús. Para ser llevados al reino de los cielos, hay solo un camino, como dijo el Señor Jesús tan claramente: “Pero a medianoche se oyó un clamor: ‘¡Aquí está el novio! Salid a recibirlo’” (Mateo 25:6). “He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él y él conmigo” (Apocalipsis 3:20). “Cenar con el Señor” se refiere a recibir la obra de juicio de Dios en los últimos días. Al recibir el juicio y castigo de Dios, entendemos todas las verdades, somos purificados, hechos perfectos, ese es el resultado de cenar con el Señor. Sabemos que solo con la purificación del juicio de Dios Todopoderoso se puede entrar al reino de los cielos.

Todos sabemos y creemos que solo el Señor Jesucristo es el camino, la verdad y la vida. La forma de entrar al reino de los cielos debe basarse en la palabra del Señor Jesús como determinante. Pablo era solo un apóstol que predicaba el evangelio. No podía hablar por el Señor. El camino que eligió no fue necesariamente el camino al reino de los cielos porque el Señor Jesús no dio testimonio de que el camino de Pablo fuera correcto. Además, el Señor Jesús no le dijo a la gente que siguiera el ejemplo de Pablo. Tomando como guía solo la palabra de Pablo para elegir el camino al reino de los cielos, es fácil descarriarse. El Señor Jesús dijo: “[…] sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos”. Esta frase nos dice que debemos creer en la palabra del Señor. El único camino al reino de los cielos es siguiendo la voluntad de Dios. Cuando el Señor Jesús regrese en los últimos días a hacer la obra de juicio comenzando por la casa de Dios, si oímos la voz de Dios, recibimos Su obra en los últimos días, y logramos ser purificados y hechos perfectos por el juicio y castigo de Dios, seremos gente que obedece la voluntad de Dios y entra al reino de los cielos. Esto es totalmente cierto. Quienes solo dependen del entusiasmo para predicar para el Señor, echar demonios y obrar prodigios en Su nombre, ni prestan atención a practicar la palabra del Señor ni buscan recibir la obra de Dios en el presente. ¿Pueden conocer al Señor? ¿Siguen la voluntad de Dios al menos? ¿Por qué dijo el Señor Jesús: “Jamás os conocí; apartaos de mí, los que practicáis la iniquidad” (Mateo 7:23)? Este pasaje da para pensar mucho. Todos sabemos que cuando los fariseos viajaron por tierra y por mar predicando el evangelio, soportaron muchas dificultades y pagaron un alto precio. Ellos…parecían leales a Dios, realmente leales, pero en realidad priorizaban los rituales religiosos y cumplir reglamentos, en vez de practicar la palabra de Dios. En realidad no seguían Sus mandamientos y enseñanzas. Desgraciadamente, hasta abolieron los mandamientos de Dios. Lo que hicieron, sus actos, contradecían la voluntad de Dios y se apartaban de Su camino. Entonces el Señor Jesús los maldijo: “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque recorréis el mar y la tierra para hacer un prosélito, y cuando llega a serlo, lo hacéis hijo del infierno dos veces más que vosotros” (Mateo 23:15). También se nota en lo que suponemos. “Si uno trabaja mucho para el Señor, será llevado al reino de los cielos cuando Él regrese”. Esta idea es un concepto del hombre que no concuerda con la palabra del Señor. Hacemos bien en buscar la salvación y entrada al reino de los cielos, pero debemos hacerlo según la palabra del Señor Jesús. Si ignoramos las palabras del Señor, pero tomamos las de Pablo como base y su práctica como meta de nuestra búsqueda, ¿cómo podemos ganar el elogio del Señor?

De hecho, antes de recibir la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días, todos teníamos un concepto, una fantasía de que. defender el nombre del Señor, esforzarse, predicar y trabajar para Él, era practicar la palabra del Señor y seguir Su camino, y por eso seríamos llevados al reino de los cielos cuando llegara el Señor. Me alegra compartir con ustedes que después recibí la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días, y vi Sus palabras. Las leeré. “En lo que se refiere a la obra, el hombre cree que consiste en correr de un lado a otro para Dios, predicar por todas partes y esforzarse por Él. Aunque esta creencia es correcta, es demasiado parcial; lo que Dios le pide al hombre no es únicamente que corra de un lado a otro para Él; más allá de esto, esta obra tiene que ver con el ministerio y la provisión dentro del espíritu. […] La obra no se refiere a correr de un lado a otro para Dios, sino a si la vida del hombre y lo que este manifiesta pueden dar disfrute a Dios. La obra se refiere a que las personas utilicen su devoción a Dios y su conocimiento de Él para dar testimonio de Dios y, también, para pastorear al hombre. Esta es la responsabilidad del hombre y es lo que todos los hombres deben entender. Se podría decir que vuestra entrada es vuestra obra y que estáis buscando entrar en el transcurso de obrar para Dios. Experimentar la obra de Dios no significa, solamente, que sabes cómo comer y beber de Su palabra; lo más importante, debes saber cómo dar testimonio de Dios y poder servirle y pastorear y proveer al hombre. Esto es obra y también vuestra entrada; es lo que toda persona debe lograr. Hay muchas personas que solo se centran en correr de aquí para allá para Dios y en predicar por todas partes, pero pasan por alto su experiencia individual y descuidan su entrada a la vida espiritual. Esto es lo que ha llevado a quienes sirven a Dios a convertirse en quienes se resisten a Él” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (2)). Viendo la palabra de Dios Todopoderoso, entendí que los requisitos de Dios para la obra del hombre no se refieren a sufrir, correr de un lado a otro y esforzarse para Dios. Se refieren a nuestra capacidad de practicar y experimentar la palabra de Dios, de articular nuestra comprensión dela palabra de Dios a partir de la experiencia práctica, y de guiar a hermanos y hermanas para entrar a la realidad de la palabra de Dios. Es la única obra que satisface Su voluntad. Recuerdo los años que creí en el Señor…aunque prediqué en Su nombre en todas partes, pagando el precio, soportando dificultades, no me concentré en practicar la palabra del Señor, así que no podía hablar de mi experiencia practicando Su palabra. En mis sermones, solo hablaba palabras y doctrinas bíblicas vacías, y enseñaba reglas religiosas. Así, ¿cómo podría llevar a los hermanos a la realidad de la palabra de Dios? Además, solía alardear para que me admiraran, y contradecir las exigencias del Señor, actuando según mis propias ideas. Como me sacrificaba y pagaba el precio por el Señor, creía que era el que más amaba al Señor, el más fiel al Señor… tenía el descaro de exigirle a Dios la bendición del reino de los cielos. Me sentía superior, miraba con desdén a los hermanos y hermanas pasivos y débiles. Como dependía solo del entusiasmo para trabajar para el Señor, sin prestar atención a practicar y experimentar Su palabra, después de creer muchos años en el Señor, no tenía el más mínimo conocimiento de Él, ni temor de Dios en el corazón, ni mucho menos la transformación de mi carácter vital. Como me había esforzado y trabajado por años en la fe, me estaba volviendo cada vez más arrogante e irrespetuoso. Hasta participé de engaños, revelando totalmente el carácter de Satanás. Mi forma de obrar no tenía nada que ver con obedecer a Dios. ¿Cómo podría llevar a entender al Señor? Para alguien como yo, sin realidad de verdad ni entendimiento del Señor, ¿no era todo lo que hacía en Su contra? ¿Cómo podría ser esto exaltar y dar testimonio para Él? Cuando experimenté la obra de Dios Todopoderoso, supe que no importa cuánto trabaje una persona, si no experimenta el juicio de Dios en los últimos días, no puede seguir la voluntad de Dios, y convertirse en alguien que obedece y adora a Dios con todo su corazón. Es totalmente cierto.

Echemos un vistazo a esos pastores y ancianos religiosos. Aunque lo han dejado todo para trabajar para el Señor, ¿qué clase de trabajo han estado haciendo? ¿Cuál es la naturaleza de su trabajo? Nunca han buscado la verdad en los muchos años que llevan creyendo en el Señor. No han recibido la obra del Espíritu Santo ni nos han explicado cómo resolver los problemas prácticos de nuestra fe y de la entrada en la vida. Suelen hablar de doctrinas bíblicas vacías para engañar a los creyentes y aprovechan cualquier oportunidad para dar testimonio de lo lejos que han viajado a predicar para el Señor, de cuánto han trabajado, de cuánto dolor han soportado, de cuántas iglesias han construido, etc., para hacer que los demás los veneren y sigan. A consecuencia de ello, tras trabajar durante tantos años, no sólo no han guiado a los hermanos y hermanas para que comprendan la verdad y conozcan a Dios, sino que han hecho que los veneren y sigan, de manera inconsciente los han embarcado en el camino de venerar al hombre y traicionar a Dios. Pensemos entonces, ¿siguen estos pastores y ancianos el camino del Señor con su trabajo y dedicación? ¿Acaso no le hacen el mal al Señor? Especialmente por cómo consideran la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días, en realidad, la mayoría de pastores y ancianos se dan cuenta de que la palabra de Dios Todopoderoso es la verdad y de que Su obra es la obra del Espíritu Santo, pero no la buscan ni la estudian. Para proteger su estatus y sustento, se inventan rumores de manera desenfrenada, difunden todo tipo de absurdos y falacias para condenar y oponerse a Dios Todopoderoso, y encierran al mundo religioso en un estado de hermetismo impenetrable. No dejan que nadie busque ni estudie el camino verdadero e impiden que la gente entre en la iglesia a dar testimonio de la obra de Dios. Incluso se confabulan con el malvado Partido Comunista de China para capturar y perseguir a quienes dan testimonio de Dios Todopoderoso. ¿Acaso no obran descaradamente contra Dios? Sus pecados contra Dios son todavía peores que los de los fariseos contra el Señor Jesús en el pasado. ¡Mucho peores! Según estos hechos, ¿podemos continuar diciendo que seguimos la voluntad de Dios al dedicarnos al Señor y trabajar en Su nombre? ¿Podemos continuar diciendo que si nos aferramos al nombre del Señor, seguimos Su camino, viajamos por Él y nos dedicamos a Él seremos aptos para ser llevados al reino de los cielos? Lo comprenderemos mejor tras leer varios pasajes más de la palabra de Dios Todopoderoso.

Dios Todopoderoso dice: “Dices que siempre has sufrido mientras sigues a Dios, que lo has seguido contra viento y marea y que has compartido con Él los buenos y los malos momentos, pero no has vivido las palabras pronunciadas por Dios; solo quieres ir de un lado a otro por Dios y esforzarte por Él todos los días y nunca has pensado vivir una vida que tenga sentido. También dices: ‘En cualquier caso, creo que Dios es justo. He sufrido por Él, he ido de un lado a otro por Él y me he dedicado a Él y me he esforzado mucho a pesar de no recibir ningún reconocimiento; seguro se debe acordar de mí’. Es verdad que Dios es justo, pero Su justicia no está manchada con ninguna impureza: no contiene voluntad humana alguna y no está manchada por la carne o por las transacciones humanas. Todos los que son rebeldes y se oponen y no actúan conforme a Su camino serán castigados; ¡ninguno será perdonado y ninguno será pasado por alto!” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio).

“Debes saber qué tipo de personas deseo; los impuros no tienen permitido entrar en el reino, ni mancillar el suelo santo. Aunque puedes haber realizado muchas obras y obrado durante muchos años, si al final sigues siendo deplorablemente inmundo, entonces ¡será intolerable para la ley del Cielo que desees entrar en Mi reino! Desde la fundación del mundo hasta hoy, nunca he ofrecido acceso fácil a Mi reino a cualquiera que se gana mi favor. Esta es una norma celestial ¡y nadie puede quebrantarla! Debes buscar la vida. Hoy, las personas que serán perfeccionadas son del mismo tipo que Pedro; son las que buscan cambios en su carácter y están dispuestas a dar testimonio de Dios y a cumplir con su deber como criaturas de Dios. Solo las personas así serán perfeccionadas. Si solo esperas recompensas y no buscas cambiar tu propio carácter vital, entonces todos tus esfuerzos serán en vano. ¡Y esta verdad es inalterable!” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine). La palabra de Dios Todopoderoso lo dice claramente. Dios es santo y justo. Dios prohíbe completamente la entrada en Su reino a los inmundos y pervertidos.

Extracto del guion de la película de “Mi sueño del reino celestial”


Pregunta 3: Hemos creído años en el Señor y hemos guardado Su nombre. Leemos la Biblia, oramos y confesamos nuestros pecados. somos humildes, pacientes y amables con los demás. Hacemos obras de beneficencia, trabajamos para el Señor difundiendo el evangelio y damos testimonio de Él. ¿Eso no es practicar las palabras del Señor? ¿No es seguir Su camino? No nos pueden decir que nuestra fe no es verdadera o que somos incrédulos. Pablo menciona en una parte de la Biblia: “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe. En el futuro me está reservada la corona de justicia […]” (2 Timoteo 4:7-8). Por tanto, creo que nuestra fe en el Señor recibirá Su elogio. Y cuando Él llegue, nos arrebatará al reino de los cielos.

Respuesta: Muchos creyentes piensan que si siguen el nombre del Señor, leen la Biblia, oran y se reúnen con frecuencia, si sacrifican todo por el Señor y trabajan para Él, son verdaderos creyentes. Piensan que si creen en el Señor de esta forma, serán arrebatados al reino de los cielos cuando Él regrese. ¿Es creer en Dios tan fácil como piensan las personas? Si la gente cree así en Dios, ¿de verdad podrá recibir Su elogio? Los fariseos denunciados y condenados por el Señor Jesús, ¿también creían en Dios de ese modo? Ellos oraban con frecuencia y trabajaban mucho, e incluso viajaban a los confines de la tierra para difundir el evangelio. Entonces, ¿por qué su fe no obtuvo la aprobación del Señor, ¿Por qué más bien mereció Su condena y su maldición? Quienes leído la Biblia comprenden que, aunque los fariseos leían bien la Biblia y oraban con frecuencia, difundían el evangelio de Dios, sufrían bastante, amaban a los demás y en apariencia eran verdaderos creyentes, en realidad, no tenían un sitio para Dios en sus corazones ni lo engrandecían. Su fe no se centraba en buscar la verdad de las palabras de Dios ni en comprender Su voluntad, mucho menos en practicar Sus palabras y seguir Sus mandamientos. Sólo se centraban en divulgar conocimientos bíblicos y teoría teológica, en celebrar ceremonias religiosas, seguir normas que los glorificaban y en hacer que los idolatraran. Durante muchos años creyeron así en Dios, sin conocerlo de verdad. Ellos no se volvieron sumisos ni reverentes con Él. De ahí que, cuando el Señor Jesús realizó Su obra, ellos no buscaron la verdad. Sólo lo valoraban según sus propias nociones y fantasías. No importaba lo profundo de la prédica del Señor Jesús ni de cuánta autoridad y poder tenía Su obra, ellos simplemente no la buscaron ni estudiaron. Siguieron oponiéndose contra el Señor Jesús, y luego lo clavaron en la cruz Ellos fueron castigados y maldecidos. A esa fe de los fariseos ¿podría llamarse verdadera fe en Dios? ¿Acaso Dios aceptó esta fe de los fariseos? ¡Correcto! El Señor Jesús no sólo no los aprobó, sino que los condenó y maldijo diciéndoles: “Pero, ¡ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!” (ver Mateo 23:13-36). ¿No fue lo que dijo? Los fariseos sólo confiaban en sus propias nociones y fantasías, creían en el Dios impreciso del cielo. No creían en el Señor Jesús encarnado que expresaba la verdad. Les aburría la verdad y la detestaban. Creían en Dios, pero también se oponían a Él.

Veamos las comunidades religiosas actuales. Muchos pastores y ancianos se aferran al nombre del Señor, oran en Su nombre, leen la Biblia, lo abandonan todo por Él y trabajan para Él; pero cuando Dios Todopoderoso expresa la verdad para realizar Su obra del juicio, ellos definen la obra de Dios según sus nociones y fantasías. Creen que las palabras y la obra de Dios están en la Biblia y que todo lo demás es una herejía. Saben que las palabras de Dios Todopoderoso son la verdad y que conquistan a los hombres, pero no las buscan ni estudian. Solo difunden rumores y mentiras, condenando y blasfemando a Dios Todopoderoso. Es verdad. No se detienen ante nada para impedir que los creyentes busquen el camino verdadero. Denuncian a la policía a quienes den testimonio de Dios en los últimos días. Díganme ¿en qué se diferencian estos pastores y ancianos de los fariseos que se oponían al Señor Jesús? Son gente que conoce el camino verdadero, pero se opone a él. ¿No son ambos enemigos de Dios que odian la verdad? Eso nos muestra que el hecho de que la gente crea en el Señor, pero sólo se aferre a Su nombre, trabaje para Él y parezca devota, no significa que practique ni que siga las palabras del Señor. Ni significa que sean verdaderos creyentes que sirven al Señor. Cierto. Que parezcan devotos no significa que engrandezcan al Señor en su corazón y que lo reverencien y obedezcan; tampoco significa que comprenden la verdad ni que lo conocen. Si las personas creen en el Señor, pero no practican Su verdad ni experimentan Sus palabras, no importa cuántos años crean en Él o cómo se esfuercen en trabajar por Él, no podrán obtener Su aprobación, Esto es especialmente cierto en el caso de los pastores y ancianos del mundo religioso. Aunque trabajen para la obra del Señor, siguen oponiéndose a Dios Todopoderoso, Cristo de los últimos días. Esto basta para demostrar que son unos malvados que se oponen a Dios. La obra de Dios de los últimos días los deja al descubierto como anticristos. Sin duda sufrirán la maldición y el castigo de Dios. Como dijo el Señor Jesús: “Muchos me dirán en aquel día: ‘Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?’ Y entonces les declararé: ‘Jamás os conocí; apartaos de mí, los que practicáis la iniquidad’” (Mateo 7:22-23). Las palabras de Dios Todopoderoso también son muy claras. “No me importa lo meritorio que sea tu trabajo duro, lo impresionantes que sean tus cualificaciones, lo cerca que me sigas, lo renombrado que seas ni cuánto hayas mejorado tu actitud; mientras no hayas cumplido Mis exigencias, nunca podrás conseguir Mi elogio. Desechad todas esas ideas y cálculos vuestros tan pronto como sea posible, y empezad a tomaros en serio Mis requisitos. De lo contrario, convertiré a todas las personas en cenizas con el fin de terminar Mi obra; y, en el peor de los casos, convertiré en nada Mis años de obra y sufrimiento, porque no puedo llevar a Mi reino o a la era siguiente a Mis enemigos ni a esas personas que apestan a maldad y tienen la apariencia de Satanás” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Las transgresiones conducirán al hombre al infierno). Las palabras de Dios son verdades inmutables. Que los creyentes puedan recibir Su elogio no depende de cuánto trabajen ni depende de cuánto sufran, depende de si ellos practican Sus palabras y lo obedecen. No obstante, Pablo dijo: “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe. En el futuro me está reservada la corona de justicia […]” (2 Timoteo 4:7-8). Estas palabras son las nociones y fantasías de Pablo y no concuerdan con las palabras de Dios ni con la verdad. ¡Son opuestas a las palabras de Dios!

¿Qué significa tener verdadera fe en Dios y cómo puede nuestra fe obtener Su aprobación? Esta es una pregunta esencial. Tiene que ver con la posibilidad de que nuestra fe en Dios pueda salvarnos y entrar en Su reino. Antes, nuestra fe solo se enfocaba en trabajar para el Señor, Y de ese modo podríamos entrar a su reino cuando Él regresara. Ahora todo el mundo se da cuenta de que este es un camino de fe equivocado. Nadie del mundo religioso sabe lo que es la verdadera fe en Dios o cómo debemos creer para recibir Su aprobación. Nadie comprende a fondo estas cuestiones. Dios Todopoderoso, Cristo de los últimos días, ha revelado todos los misterios y verdades de la fe en Dios. Dios Todopoderoso habla muy claro sobre lo que es la verdadera fe en Dios. Dios Todopoderoso dice: “Aunque muchas personas creen en Dios, pocas entienden qué significa la fe en Él y qué deben hacer para conformarse a Su voluntad. Esto se debe a que, aunque están familiarizadas con la palabra ‘Dios’ y con expresiones como ‘la obra de Dios’, no conocen a Dios y, menos aún, Su obra. No es de extrañar, por tanto, que todos los que no conocen a Dios estén confusos en su creencia en Él. Las personas no se toman en serio la creencia en Dios, y esto se debe, totalmente, a que creer en Dios les es muy poco familiar; es totalmente extraño para ellos. De esta forma, no están a la altura de las exigencias de Dios. Es decir, si las personas no conocen a Dios ni Su obra, no son aptas para que Él las use, y, menos aún, pueden satisfacer Su voluntad. ‘Creer en Dios’ significa creer que hay un Dios; este es el concepto más simple respecto a creer en Él. Aún más, creer que hay un Dios no es lo mismo que creer verdaderamente en Él; más bien es una especie de fe simple con fuertes matices religiosos. La fe verdadera en Dios significa lo siguiente: con base en la creencia de que Dios tiene la soberanía sobre todas las cosas, uno experimenta Sus palabras y Su obra, purifica su carácter corrupto, satisface la voluntad de Dios y llega a conocerlo. Sólo un proceso de esta clase puede llamarse ‘fe en Dios’. Sin embargo, las personas consideran a menudo que la creencia en Dios es un asunto simple y frívolo. Las personas que creen en Dios de esta manera han perdido el significado de creer en Él y, aunque pueden seguir creyendo hasta el final, jamás obtendrán Su aprobación, porque marchan por la senda equivocada. Hoy siguen existiendo quienes creen en Dios según letras y doctrinas huecas. No saben que carecen de la esencia de la creencia en Dios, y no pueden obtener Su aprobación. Aun así, siguen orando a Dios para recibir bendiciones de seguridad y suficiente gracia. Detengámonos, calmemos nuestro corazón y preguntémonos: ¿Puede ser que creer en Dios sea realmente la cosa más fácil en la tierra? ¿Puede ser que creer en Dios no signifique nada más que recibir mucha gracia de Él? Las personas que creen en Dios sin conocerlo o que creen en Dios y, sin embargo, se oponen a Él, ¿son realmente capaces de satisfacer la voluntad de Dios?” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Prefacio).

“Puedes pensar que creer en Dios consiste en sufrir o en hacer todo tipo de cosas por Él; podrías pensar que el propósito de creer en Dios tiene como fin que tu carne esté en paz o que todo en tu vida funcione sin problemas, o que te sientas cómodo y a gusto con todo. Sin embargo, ninguno de estos son propósitos que la gente debería vincular a su creencia en Dios. Si crees por estos propósitos, entonces tu perspectiva es incorrecta y resulta simplemente imposible que seas perfeccionado. Las acciones de Dios, el carácter justo de Dios, Su sabiduría, Su palabra, y lo maravilloso e insondable que Él es, todas son cosas que las personas deben tratar de entender. Como posees este entendimiento, debes utilizarlo para librar a tu corazón de todas las demandas, esperanzas y nociones personales. Solo eliminando estas cosas puedes cumplir con las condiciones exigidas por Dios, y solo haciendo esto puedes tener vida y satisfacer a Dios. El propósito de creer en Dios es satisfacerlo y vivir el carácter que Él requiere, para que Sus acciones y Su gloria se manifiesten a través de este grupo de personas indignas. Esta es la perspectiva correcta para creer en Dios, y este es también el objetivo que debes buscar. Has de tener el punto de vista correcto sobre creer en Dios y debes buscar obtener Sus palabras. Necesitas comer y beber las palabras de Dios y debes ser capaz de vivir la verdad, y, en particular, debes ser capaz de ver Sus obras prácticas, Sus maravillosas obras en todo el universo, así como la obra práctica que hace en la carne. La gente puede, a través de sus experiencias prácticas, apreciar cómo Dios hace Su obra en ellos y cuál es Su voluntad respecto a ellos. El propósito de todo esto es eliminar el carácter satánico corrupto de las personas. Al haberte deshecho de toda la inmundicia e injusticia en tu interior; y al haberte despojado de tus malas intenciones, y haber desarrollado fe verdadera en Dios; solo con fe verdadera puedes realmente amar a Dios. Puedes amar genuinamente a Dios sobre los cimientos de tu creencia en Él. ¿Puedes conseguir amar a Dios sin creer en Él? Ya que crees en Dios, no puedes estar confundido al respecto. Algunas personas se llenan de vigor tan pronto como ven que la fe en Dios les traerá bendiciones, pero luego se quedan sin energía en cuanto ven que tienen que enfrentarse a los refinamientos. ¿Eso es creer en Dios? Al final, debes lograr una obediencia completa y total delante de Dios en tu fe. Crees en Dios, pero todavía le exiges; tienes muchas nociones religiosas que no puedes abandonar, intereses personales que no puedes soltar e, incluso, buscas las bendiciones de la carne y quieres que Dios rescate tu carne, que salve tu alma; estos son todos comportamientos de personas que tienen la perspectiva equivocada. Aunque las personas con creencias religiosas tienen fe en Dios, no buscan cambiar su carácter ni buscan el conocimiento de Dios; en cambio, solo buscan los intereses de la carne. Muchos entre vosotros tenéis creencias que pertenecen a la categoría de convicciones religiosas; esa no es la verdadera fe en Dios. Para creer en Dios, las personas deben poseer un corazón preparado para sufrir por Él y la voluntad de entregarse. A menos que cumplan estas dos condiciones, su fe en Dios no es válida, y no podrán lograr un cambio en su carácter. Solo las personas que genuinamente buscan la verdad, que tratan de conocer a Dios y buscan la vida son las que verdaderamente creen en Dios” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento).

Dios Todopoderoso ha revelado los misterios y verdades de la fe. Muchos creen en Dios sin saber lo que es la verdadera fe en Dios, tampoco lo conocen a Él, y menos Su obra. ¡Esta clase de fe tan confundida, nunca obtendrá el elogio de Dios! Dios Todopoderoso aclara lo que es la fe verdadera. “La fe verdadera en Dios significa lo siguiente: con base en la creencia de que Dios tiene la soberanía sobre todas las cosas, uno experimenta Sus palabras y Su obra, purifica su carácter corrupto, satisface la voluntad de Dios y llega a conocerlo. Sólo un proceso de esta clase puede llamarse ‘fe en Dios’”. ¡Dios Todopoderoso habla muy claro de la fe real! La gente que cree en Dios realmente cree en Sus palabras; O sea que practica sus palabras y experimenta Su obra. Así comprenderá realmente la verdad y llegará a conocer a Dios. Esta es la verdadera fe en Dios. En el mundo religioso, sólo hablamos de cómo trabajar y sufrir por el Señor, y no de cómo practicar ni experimentar Sus palabras. Por eso, sin importar los años que llevemos creyendo en Dios, nunca comprenderemos la verdad. Si creemos así en Dios, ¡Él no nos reconocerá! El Señor Jesús dijo: “Muchos me dirán en aquel día: ‘Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?’” (Mateo 7:22). ¿Qué dijo después el Señor Jesús? “Y entonces les declararé: ‘Jamás os conocí; apartaos de mí, los que practicáis la iniquidad’” (Mateo 7:23). Esto demuestra que creemos y trabajamos para Señor según nuestra propia voluntad, sin practicar ni experimentar Sus palabras. Esta fe no sólo no recibe el elogio de Dios, sino que también la condena. Cuando yo era un creyente del mundo religioso, no practicaba las palabras del Señor ni en experimentaba Su obra; sólo me arrepentía ante Él después de haber pecado y pedía Su perdón. Cuando tenía problemas, oraba al Señor para pedirle ayuda. Creía que, si memorizaba unos pasajes bíblicos, me apegaba a las palabras de la Biblia y cumplía las normas, estaba creyendo en el Señor. Yo pensaba que para creer plenamente en el Señor bastaba sacrificarse y trabajar fervientemente para Él. Yo creía que lo amaba y que le era leal. Y que a Su regreso, sin duda yo entraría a Su reino. Esto duró hasta que acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días y vi lo que Él dice: “Muchos de los que siguen a Dios solo se preocupan por cómo obtener bendiciones o evitar el desastre. […] Esas personas solo tienen un único objetivo al seguir a Dios, y es recibir bendiciones. No pueden tomarse la molestia de prestar atención a nada que no involucre directamente este objetivo. Para ellas, no hay meta más legítima que creer en Dios para obtener bendiciones; es la esencia del valor de su fe. Si algo no contribuye a este objetivo, no las conmueve en absoluto. Esto es lo que ocurre con la mayoría de las personas que creen en Dios actualmente. Su objetivo y su intención parecen legítimos porque, al mismo tiempo que creen en Dios, también se esfuerzan por Él, se dedican a Él, y cumplen su deber. Entregan su juventud, abandonan a su familia y su profesión e, incluso, pasan años ocupados lejos de casa. […] En esto descubrimos un problema no identificado previamente: la relación del hombre con Dios es, simplemente, de puro interés personal. Es la relación entre el receptor y el dador de bendiciones. Para decirlo con claridad, es similar a la relación entre empleado y empleador. El primero solo trabaja para recibir las recompensas otorgadas por el segundo. En una relación como esta, no hay afecto; solo una transacción. No hay un amar y ser amado; solo caridad y misericordia. No hay comprensión; solo engaño y reprimida indignación. No hay intimidad; solo un abismo que no se puede cruzar. Ahora que las cosas han llegado a este punto, ¿quién puede cambiar ese rumbo? ¿Y cuántas personas son capaces de entender realmente lo grave que se ha vuelto esta relación? Considero que, cuando las personas se sumergen en el gozo de ser bendecidas, nadie puede imaginar lo embarazosa y desagradable que es una relación así con Dios” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Apéndice III: El hombre sólo puede salvarse en medio de la gestión de Dios). Dios Todopoderoso va al punto y revela la verdadera naturaleza de los hombres: Creen en Él para recibir bendiciones. Acabo de darme cuenta de que los motivos de mi fe eran muy impuros. Buscaba bendiciones, recompensas y el arrebatamiento al reino de los cielos. Mientras pudiera disfrutar de las bendiciones del reino de los cielos, soportaría todo sufrimiento y pagaría cualquier precio, pero no me centraba en practicar ni experimentar las palabras del Señor, no procuraba conocer a Dios. Como resultado, mi vida no tenía la verdad de las palabras de Dios. Llevaba años creyendo en el Señor sin conocerle ni un poco. Pensaba que mi fe podría recibir el elogio del Señor, y que a Su regreso me elevaría al reino de los cielos. Era un ignorante sin vergüenza. Dios encarnó dos veces para realizar la obra de redención y salvación de la humanidad. Lo hizo para otorgar la verdad a la humanidad. Esto les permitirá aceptar las palabras de Dios como su vida, los liberará del control de Satanás y los hará obedientes a Dios. Yo no comprendía la voluntad de Dios ni buscaba la verdad y, sin duda, no buscaba conocer a Dios, únicamente buscaba la gracia y las recompensas. Aunque sacrificara algo, sólo lo hacía a cambio de las bendiciones del reino de los cielos. ¿Cómo creía en Dios? ¿Cómo lo amaba y le era fiel? Es claro que yo sólo quería hacer un trato con Él; solo quería utilizarlo y timarlo. En el juicio de las palabras de Dios Todopoderoso, ¡por fin he visto cuánto me pervirtió Satanás! ¡Yo era egoísta y astuto, y carecía de humanidad! ¡Era despreciable y sólo miraba por mis intereses! ¡No era apto para vivir ante Dios! Dios es el Creador de todo y yo soy Su creación. Es apropiado que yo crea en Dios, y sacrifique todo por Él. Ese es mi deber, mi responsabilidad como un ser creado. Yo carecía de razón y conciencia. Mis sacrificios o mi sufrimiento sólo eran un intento de hacer un trato con Dios; yo quería bendiciones y que me compensara. Esta fe con la que engañaba a Dios, ¿cómo no va a merecer Su odio y rechazo? ¿Cómo podría Dios permitir que yo, una criatura satánica, entrara en Su reino? En esta ocasión, estuve de rodillas ante Dios, orando arrepentido. No importa lo que Dios haga conmigo, ni qué desenlace me tenga preparado, yo me someteré a Su plan de buen grado. Aunque sólo rinda servicio a Dios, buscaré la verdad y cumpliré con mi deber como creación suya. Al experimentar los juicios, castigos, refinamientos y pruebas de Dios Todopoderoso, he cambiado de idea sobre mi fe en Él y he comenzado a buscar y a practicar la verdad. Estoy tomando el camino con el que puedo ganar la salvación. ¡Estos son los efectos de experimentar el juicio de Dios Todopoderoso en los últimos días! ¡Gracias a Dios Todopoderoso por salvarme!

El juicio y castigo de Dios Todopoderoso en los últimos días, por fin veo que Satanás me corrumpió profundamente. ¡Yo era demasiado arrogante e irracional! Exteriormente, aparentaba que podía difundir el evangelio, trabajar, soportar el sufrimiento, hablar de la Biblia y memorizar pasajes. Pensaba que conocía a Dios y actuaba con arrogancia y con superioridad moral. En realidad, no oraba a Dios ni buscaba la verdad. Sólo actuaba ciegamente conforme a mis ideas. Sobre todo, en mi idea del regreso del Señor. Con mis nociones y fantasías limitaba a Dios a la Biblia. Pensaba que todas las palabras y la obra de Dios estaban en la Biblia, y que fuera de ella no había palabra suya. Me obstinaba en pensar que quien creía en el Señor debía aferrarse a la Biblia y pensaba: ¿Cómo puede creer en el Señor quien no se apega a la Biblia? Y cuando llegó a mí la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, no la busqué ni la investigué. Incluso seguía a los pastores y ancianos que la negaban y juzgaban. Fui arrogante y perdí la razón justo ante Dios. ¿Ese comportamiento era de fe en Dios? ¡No era más que maldad! ¿Yo era diferente a los fariseos que se oponían al Señor Jesús? Era como ellos.

Vi algo que había dicho Dios Todopoderoso: “Como crees en Dios, debes poner tu fe en todas Sus palabras y en toda Su obra. Es decir, como crees en Dios, debes obedecerle. Si no puedes hacerlo, entonces no importa si crees en Dios o no. Si has creído en Él muchos años, pero nunca le has obedecido y no aceptas todas Sus palabras, y, en cambio, le pides que se someta a ti y actúe según tus propias nociones, entonces eres el más rebelde de todos; eres un incrédulo. ¿Cómo podría una persona así obedecer la obra y las palabras de Dios, que no se ajustan a las nociones del hombre? Los más rebeldes de todos son los que intencionalmente desafían a Dios y se le resisten. Ellos son Sus enemigos y los anticristos” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Los que obedecen a Dios con un corazón sincero, con seguridad serán ganados por Él). “Los que no son cautos cuando se encuentran con la nueva obra del Espíritu Santo, que hablan hasta por los codos, que son rápidos para juzgar, que dan rienda suelta a su temperamento para negar la idoneidad de la obra del Espíritu Santo y que también la insultan y blasfeman contra ella, ¿no ignoran estas personas irrespetuosas dicha obra? ¿No son, además, personas de gran arrogancia, inherentemente soberbias e ingobernables? […] Estas personas irrespetuosas y permisivas están fingiendo creer en Dios y, cuanto más sean así, más probable es que ofendan Sus decretos administrativos. ¿No caminan por esta senda todos esos arrogantes, desenfrenados innatos, que nunca han obedecido a nadie? ¿Acaso no se oponen a Dios día tras día, a Él, que siempre es nuevo y nunca viejo?” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Conocer las tres etapas de la obra de Dios es la senda para conocer a Dios). Cada frase de Dios Todopoderoso se me clavó en el corazón. Su juicio expuso mi naturaleza: creo en Dios, pero me opongo a Él. Sentí sobre mí la ira de Dios. Sentí Su carácter justo y majestuoso, que no admite ofensa. Temblé de miedo y sólo pude postrarme ante Él, arrepentido de mis malvados actos. Tantos años creyendo en el Señor, ¿cómo puedo seguir siendo tan arrogante y engreído? ¿Por qué no tengo veneración hacia Dios? Cuando Su obra no coincidía con mis nociones, la juzgaba y renegaba de ella a voluntad. No buscaba la verdad ni obedecía a Dios. ¿No soy una persona arrogante que cree en Dios, pero que se opone a Él? Mi conducta ofendió el carácter de Dios hace mucho tiempo. De no ser por Su misericordia y Su salvación, me habría enviado al infierno hace mucho. ¿Cómo pude tener la oportunidad de escuchar la voz de Dios y de aceptar Su juicio en los últimos días? ¡Sentí que Dios me había salvado realmente! Esta vez me odié y me maldije a mí mismo más que nunca. Entonces decidí que, como sea que Dios me juzgue, me castigue, me pruebe o refine, yo con gusto lo aceptaré y obedeceré. Leyendo a Dios Todopoderoso y experimentando Su juicio y Su castigo, comprendo muchas verdades que antes no comprendía. Estoy comprendiendo mejor mi propia naturaleza satánica, que se opone a Dios y lo traiciona. También conozco algo de la esencia santa de Dios y de Su carácter justo, que no admite ofensa. Inconscientemente, he empezado a venerar a Dios y a tener sed de la verdad. Ahora soy mucho más discreto que antes, y no soy tan arrogante y engreído. Cuando me confronto con algo, puedo renegar de mí mismo, buscar la verdad y practicarla. Mi carácter de vida se ha ido transformando. Son los efectos de experimentar el juicio y castigo por la palabra de Dios. Ahora por fin comprendo lo que es la verdadera fe en Dios. ¡Comprendo su verdadero valor y significado! ¡Esto es algo que nunca lograron los creyentes de la Era de la Gracia! En la Era de la Gracia, la mayoría de los creyentes imitaban a Pablo. Trabajábamos por el Señor, y preferíamos la prisión antes que negar Su nombre. Este tipo de fe, ¿puede transformar nuestro carácter de vida? ¿Nos permitirá obedecer y amar a Dios realmente? Por último, ¿nos permitirá esta fe derrotar a Satanás de verdad? ¿Puede satisfacer a Dios? Dios les pide a los hombres que practiquen y experimenten Sus palabras. ¿Por qué lo hace? Lo hace para transformar su carácter de vida y salvarlos de la influencia de Satanás. Permite que los seres humanos lo conozcan y obedezcan. Es lo que puede alcanzar la verdadera fe en Dios. Muchos creen que solo trabajando mucho por Dios, pueden ganar su aprobación. Cuando el Señor regrese, serán arrebatados al reino de los cielos. Pensemos en ello La obra de Dios está sobre nosotros. ¿Esto es así para que, después de sufrir por difundir Su obra, le preguntemos: “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe. En el futuro me está reservada la corona de justicia […]”? ¿Es esto lo que Dios exige a los hombres? ¿Es esta la voluntad de Dios? Si entendemos así la fe en Dios, ¿no estaremos malinterpretándolo?

Dicho esto, ¿ahora comprenden lo que es la verdadera fe en Dios? ¿Está bien creer en Dios sin experimentar Su juicio y purificación en los últimos días? ¿Podemos conocer a Dios si no experimentamos el juicio y castigo de Su palabra? ¿Podemos comprender la voluntad de Dios, obedecerlo y adorarlo si creemos en Él sin practicar Sus palabras ni experimentar Su obra? Por tanto, si realmente queremos conocer a Dios y transformar nuestro carácter, ¡debemos experimentar la obra del juicio de Dios Todopoderoso en los últimos días! Dios Todopoderoso dice: “Si las personas permanecen ancladas en la Era de la Gracia, nunca se liberarán de su carácter corrupto, y, mucho menos, conocerán el carácter inherente de Dios. Si las personas viven siempre en medio de una gracia abundante pero no tienen el camino de vida que les permita conocer o satisfacer a Dios, entonces nunca lo obtendrán verdaderamente en su creencia en Él. Este tipo de creencia es, sin duda, deplorable. […] cuando hayas experimentado cada paso de la obra de Dios encarnado en la Era del Reino, sentirás que los deseos que has tenido durante muchos años se han realizado finalmente. Sentirás que es hasta ahora que has visto realmente a Dios cara a cara, que hasta ahora has contemplado Su rostro, oído Sus declaraciones personales, apreciado la sabiduría de Su obra y percibido, verdaderamente, cuán real y todopoderoso es Él. Sentirás que has obtenido muchas cosas que las personas en tiempos pasados nunca han visto o poseído. En este momento, sabrás claramente qué es creer en Dios y qué es cumplir con Su voluntad. Por supuesto, si te aferras a los puntos de vista del pasado y rechazas o niegas la realidad de la segunda encarnación de Dios, entonces te quedarás con las manos vacías y no obtendrás nada, y, en última instancia, serás declarado culpable de oponerte a Dios. Los que son capaces de obedecer la verdad y someterse a la obra de Dios serán reclamados bajo el nombre del segundo Dios encarnado: el Todopoderoso. Serán capaces de aceptar la guía personal de Dios, obtendrán verdades mayores y más elevadas, además de vida real. […]” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Prefacio).

Extracto del guion de la película de “La fe en Dios”


V. Preguntas y respuestas sobre la verdad interna de la Biblia


Pregunta 1: “Toda Escritura es inspirada por Dios” (2 Timoteo 3:16). Las palabras de Pablo están en la Biblia y fueron inspiradas por Dios; son palabras de Dios. Creer en el Señor es creer en la Biblia. Cualquiera que sea la denominación, apartarse de la Biblia ¡es una herejía! Creemos en el Señor, y debemos actuar según la Biblia; seguir las palabras de la Biblia. La Biblia es el canon del cristianismo, la base de nuestra fe. Apartarse de la Biblia, es no creer en el Señor; si nos apartamos de ella, ¿cómo podemos creer? Las palabras del Señor están en la Biblia. ¿Podemos hallarlas en otra parte? Si nuestra fe no se basa en la Biblia, ¿entonces en qué se basa?

Respuesta: Dices que si las palabras de Pablo están en la Biblia, fueron inspiradas por Dios y son palabras de Dios. Pero, ¿no crees que puedes equivocarte? ¿Acaso el Señor Jesús dijo que “Toda Escritura es inspirada por Dios”? ¿Dio testimonio de ello el Espíritu Santo? ¿Podemos realmente decir que todas las palabras de la Biblia fueron inspiradas por Dios? Quien conoce la Biblia, sabe que las palabras de Dios transmitidas por los profetas están señaladas claramente. Es claro ver qué palabras fueron inspiradas por Dios y provienen de Dios, y las que son de los hombres. Pero ninguna palabra de las epístolas de Pablo está señalada como inspirada y procedente de Dios. Entonces, ¿cómo pueden decir que las palabras de Pablo son palabras de Dios? ¿Dice la Biblia que Dios enseñó a Pablo a transmitir Sus palabras? Sabemos que Pablo solo era un apóstol del evangelio. Las cartas que Él escribió a las iglesias sólo pretendían consolar y animar a sus hermanos y hermanas en aquellas épocas difíciles. Pero sólo representan las experiencias y conocimientos de Pablo. Son palabras humanas. ¿Cómo podemos decir que esas palabras provienen de Dios? Hay algo que debemos tener claro: sólo Dios encarnado puede expresar las palabras de Dios, porque la esencia de Cristo es el propio Dios. Pablo no es más que un hombre, él no es Cristo. Por lo tanto, aunque las palabras de Pablo estén o no en la Biblia, son las palabras de un hombre. ¡Este hecho es innegable! Las palabras de Dios son de Dios y las del hombre son del hombre. Las palabras del hombre no pueden ser palabras de Dios. No podemos considerar las palabras del hombre como palabras de Dios, tan sólo porque están en la Biblia. Si entendemos que son las palabras del hombre y aun así queremos tratarlas como palabras de Dios, ¿no estamos falseando los hechos y traicionando la verdad? ¿No es oponernos y blasfemar contra Dios?

Muchos creyentes del mundo religioso piensan de esta forma: “Creer en el Señor es creer en la Biblia y seguir la Biblia es creer en el Señor”. ¿Concuerda esta idea con las palabras del Señor? ¿Acaso el Señor Jesús dijo alguna vez que “Seguir la Biblia es creer en el Señor”? Según este punto de vista, “Creer en Dios es creer en la Biblia. Actuemos conforme a la Biblia. Seguirla es creer en Dios”. Los sumos sacerdotes, en los escribas y los fariseos judíos; su fe en Dios seguía la Biblia y se apegaban a ella, ¿Y cuál fue el resultado? Cuando el Señor Jesús realizó Su obra, no lo aceptaron ni lo obedecieron. Por el contrario, lo juzgaron y condenaron porque Sus palabras y Su obra no seguían la ley del Antiguo Testamento. Lo detuvieron y lo condenaron por blasfemia porque Él expresaba las palabras de Dios. Y fue por ese motivo que lo crucificaron. A la luz de este hecho, ¿aún nos atrevemos a decir que creer en el Señor es creer en la Biblia y que seguir la Biblia es creer en el Señor? Quien antepone la Biblia antes que nada, ¿con ello está engrandeciendo y temiendo al Señor? Si la gente tiene una fe ciega en la Biblia, ¿eso significa que adora y obedece al Señor? ¿Significa que sigue la voluntad de Dios, hermanos? Algunos creyentes solamente creen en la Biblia y la siguen; ellos no pueden engrandecer al Señor ni practicar Sus palabras, no buscan la verdad ni obedecen la obra de Dios, tampoco siguen Su huella. Incluso, se oponen a Dios y lo condenan basándose en las palabras literales de la Biblia. ¿No son unos fariseos hipócritas? ¿No son unos anticristos que consideran a Dios como su enemigo? El Señor Jesús reprendió una vez a los fariseos: “Examináis las Escrituras porque vosotros pensáis que en ellas tenéis vida eterna; y ellas son las que dan testimonio de mí; y no queréis venir a mí para que tengáis vida” (Juan 5:39-40). El Señor Jesús expuso con claridad la fe imperfecta de los fariseos. La fe de los fariseos en Dios, sólo se basaba en la Biblia; hacían todo según la Biblia. Anteponían la Biblia sobre todo lo demás, y creían que seguirla les daría la vida eterna. Sin embargo, no aceptaban la verdad expresada por el Señor Jesús. Preferían seguir la Biblia antes que seguir al Señor Jesús. Se apegaban a la Biblia con obstinación y la interpretaban literalmente para atacar al Señor Jesús. Negaban y condenaban las verdades expresadas por Él. Y al final, ellos lo clavaron en la cruz. Por eso, ellos fueron castigados y maldecidos. Por tanto, si vemos que, si un creyente sólo cree en la Biblia y venera a la Biblia, pero reniega de Cristo encarnado y rechaza la obra y la guía de Dios, seguramente no recibirá el elogio de Dios.

Leamos dos pasajes de las palabras de Dios Todopoderoso. Dios Todopoderoso dice: “Desde el momento en el que la Biblia existió, la creencia de las personas en el Señor ha sido la creencia en la Biblia. En lugar de decir que las personas creen en el Señor, es mejor decir que creen en la Biblia; en lugar de decir que han comenzado a leer la Biblia, es mejor decir que han empezado a creer en ella, y, en lugar de decir que han vuelto a la presencia del Señor, es mejor decir que han regresado delante de la Biblia. De esta forma, las personas adoran la Biblia como si fuera Dios, como si fuera su vida, y perderla sería lo mismo que perder su vida. Las personas consideran que la Biblia es algo tan elevado como Dios, y están incluso aquellas que la ven como algo superior a Dios. Si las personas no tienen la obra del Espíritu Santo, si no pueden sentir a Dios, pueden seguir viviendo, pero tan pronto como pierden la Biblia o sus capítulos famosos y sus dichos célebres, es como si hubieran perdido su vida” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Relativo a la Biblia (1)).

“Creen en Mi existencia solo dentro del alcance de la Biblia y me equiparan con ella; sin la Biblia Yo no existo y sin Mí no existe la Biblia. No prestan atención a Mi existencia o acciones, sino que dedican una atención extrema y especial a todas y a cada una de las palabras de las Escrituras. Muchas más incluso creen que Yo no debería hacer nada que quisiera a menos que las Escrituras lo predijeran. Le atribuyen demasiada importancia a las Escrituras. Se puede decir que ven las palabras y expresiones como demasiado importantes, hasta el punto de que usan versículos de la Biblia para medir cada palabra que digo y para condenarme. Lo que buscan no es el camino de la compatibilidad conmigo, o el camino de la compatibilidad con la verdad, sino el camino de la compatibilidad con las palabras de la Biblia, y creen que cualquier cosa que no se ciña a la Biblia, sin excepción, no es Mi obra. ¿No son esas personas los descendientes sumisos de los fariseos? Los fariseos judíos usaron la ley de Moisés para condenar a Jesús. No buscaron la compatibilidad con el Jesús de esa época, sino que diligentemente siguieron la ley al pie de la letra, hasta el grado de que, después de haberlo acusado de no seguir la ley del Antiguo Testamento y de no ser el Mesías, al final crucificaron al inocente Jesús. ¿Cuál era su sustancia? ¿No era que no buscaban el camino de la compatibilidad con la verdad? Se obsesionaron con todas y cada una de las palabras de las Escrituras mientras que no prestaron atención a Mi voluntad ni a los pasos ni métodos de Mi obra. No eran personas que buscaran la verdad, sino que se aferraban a las palabras; no eran personas que creyeran en Dios, sino que creían en la Biblia. En esencia, eran los guardianes de la Biblia. Con el fin de salvaguardar los intereses de la Biblia, de sostener la dignidad de la Biblia y de proteger la reputación de la Biblia, llegaron tan lejos que crucificaron al misericordioso Jesús. Lo hicieron solamente en aras de defender la Biblia y por el bien de mantener el estatus de todas y cada una de las palabras de la Biblia en los corazones de las personas. Así que prefirieron abandonar su futuro y la ofrenda por el pecado para condenar a muerte a Jesús, que no se conformaba a la doctrina de las Escrituras. ¿No fueron todos lacayos de todas y cada una de las palabras de las Escrituras?” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Deberías buscar el camino de la compatibilidad con Cristo).

Dios Todopoderoso expone con sus palabras los grandes errores y desviaciones de la fe en Dios del mundo religioso. Comparando nuestras experiencias previas de fe, hemos creído en el Señor, sin haber experimentado Sus palabras. Tampoco buscamos la verdad en Sus palabras ni obtuvimos el esclarecimiento del Espíritu Santo. No buscamos la voluntad del Señor en Sus palabras. El resultado fue que nunca seguimos el camino del Señor y que nunca lo conocimos de verdad. Sólo pensábamos que, si memorizábamos pasajes bíblicos, Dios estaría en nuestro corazón; y que explicar frases bíblicas significaba que conocíamos a Dios. Y pensábamos erróneamente, que si sabíamos explicar la Biblia y memorizábamos muchos textos, estaríamos plenamente de acuerdo con la voluntad de Dios. Todos los creyentes anteponen la Biblia sobre todo lo demás. En sus corazones, la Biblia ya ha sustituido al Señor Todos creen que exaltar y seguir la Biblia es dar testimonio del Señor. En realidad, estos actos se apartan completamente de la voluntad del Señor. Esto es especialmente cierto en el período clave de la aparición y obra del Señor en los últimos días. Muchos creyentes siguen aferrándose a la Biblia y esperan ver descender al Señor en una nube, Pero no buscan la manifestación del Espíritu Santo. Aunque han oído el testimonio de la Iglesia de Dios Todopoderoso de que el Señor ha regresado, y Él es Dios Todopoderoso, y que está realizando Su obra del juicio en los últimos días, ellos no buscan la aparición y la obra de Dios. Incluso siguen a los ancianos y pastores religiosos en su negación, y condena de Dios Todopoderoso. Son gente que cree en Dios pero que se opone a Él. Y al final serán abandonados y arrojados al gran desastre. Esto es lo que pasa cuando la gente cree ciegamente en la Biblia y confina a Dios dentro de los límites de ella. e inconscientemente siguen el camino de oponerse a Dios. Dios maldijo a los fariseos porque se aferraban a la Biblia y se oponían al Señor Jesús. ¿Qué lecciones podemos aprender de su fracaso? Es un gran error que los creyentes sigan las palabras de la Biblia. Debemos practicar y experimentar las palabras del Señor, buscar la verdad de Sus palabras y recibir la obra del Espíritu Santo. Esto es especialmente cierto al regreso del Señor. Cuando oigamos que alguien da testimonio de Su llegada, debemos buscar la obra y las palabras actuales de Dios. Así, podremos seguir las huellas de Su obra, y seremos arrebatados ante Su trono, disfrutaremos de la provisión del agua de vida, recibiremos la verdad, y la salvación, ¡y entraremos en el reino de los cielos!

En realidad, antes de que Dios hablara o iniciara Su nueva obra, nuestra fe en el Señor según la Biblia no estaba equivocada. Y es porque la Biblia es un testimonio de Dios; es la recopilación de Su obra durante las eras de la Ley y de la Gracia. Al leer la Biblia somos conscientes de la existencia de Dios. Aprendemos Su omnipotencia y sabiduría, cómo creó los cielos, la tierra. Podemos ver lo que Dios hizo y lo que dijo en las dos etapas anteriores de Su obra, cuáles son Sus deseos y Sus exigencias a los hombres, Sus muchos hechos revelados a la humanidad, etc. En concreto, la Biblia incluye la obra de redención del Señor Jesús en la Era de la Gracia, la abundante gracia y la verdad que Él otorgó a la humanidad, y nos permite ver el verdadero amor y la misericordia de Dios hacia la humanidad. Sin los escritos bíblicos, nos sería difícil entender la obra anterior de Dios. Por lo tanto, la Biblia se ha convertido en un libro necesario para los creyentes. La Biblia es muy valiosa para creer en Dios, para reconocerlo y seguir el buen camino. Sin embargo, por muy valiosa que sea la Biblia y por mucho que haya aportado a la humanidad, ella no representa a Dios ni a la obra del Espíritu Santo, y menos aún sustituye a Dios en la obra de salvación. ¿No les parece así? Dios es el Señor de la creación y fuente de toda vida. Dios otorga a la humanidad un caudal constante de vida que es inagotable. Pero la Biblia, sólo es un libro de historia sobre la obra anterior de Dios. ¿Cómo puede equipararse a Él? La Biblia es la Biblia y Dios es Dios, son dos entidades diferentes. ¡Creer en la Biblia no significa creer en Dios! Nuestra fe en Dios no puede basarse sólo en la Biblia. Lo importante es basarnos en lo que dice Dios realmente y en lo que hace el Espíritu Santo. ¡Es el principio más importante de la fe! Si este hecho básico de la fe en Dios no lo comprendemos. ¿no somos necios e ignorantes? Ocurre lo mismo que en la Era de la Gracia, cuando el Señor Jesús realizó Su obra. ¿El hombre pudo recibir la obra del Espíritu Santo con sólo leer el Antiguo Testamento pero sin aceptar las palabras del Señor Jesús? ¿Pudo recibir la salvación y la gracia del Señor Jesús? ¡Es obvio que no! Ahora, el Señor Jesús ha regresado en los últimos días como Dios Todopoderoso, y está expresando la verdad y realizando Su obra del juicio, Si nosotros únicamente seguimos la Biblia y la obra del Señor Jesús, ¿podríamos recibir la obra del Espíritu Santo y la salvación en los últimos días? Por eso, cuando Dios Todopoderoso realice Su obra en los últimos días, debemos buscar la verdad en Sus palabras y debemos escuchemos Su voz, sigamos la huella de Su obra y experimentemos el juicio y castigo de Sus palabras. Sólo experimentando así la obra de Dios, recibiremos la verdad. lo conoceremos y alcanzaremos la purificación y la salvación. ¡Solo con esta fe recibiremos el elogio de Dios!

Extracto del guion de la película de “La fe en Dios”


Pregunta 2: Pablo dijo muy claramente en 2 Timoteo que la Biblia fue completamente inspirada por Dios y que todo lo que dice la Biblia es palabra de Dios. que la Biblia representa a Dios. Seguimos las palabras de Pablo, ¿cómo van a estar equivocadas?

Respuesta: Mucha gente del mundo religioso cree que la Biblia fue inspirada por Dios, creen lo que dijo Pablo al respecto, pero nadie investiga en qué se basó Pablo para esta declaración. La gente tiene ese punto de vista solo porque venera demasiado a Pablo y le tiene una fe muy ciega. ¿Nadie se ha planteado si las afirmaciones de Pablo coinciden con la palabra de Dios? ¿Están respaldadas por las palabras del Señor Jesús? ¿Estas palabras son pruebas del Espíritu Santo? La gente utiliza las palabras de Pablo para determinar ciegamente que la Biblia fue completamente inspirada por Dios. ¿Coincide esto con la palabra de Dios y con la verdad? Si la palabra del Señor Jesús o la del Espíritu Santo corrobora la declaración de Pablo, entonces deberemos aceptarlas y obedecerlas, siguiendo la voluntad del Señor, pero todos tenemos muy claro ¡que Pablo se resistía a Dios y se oponía al Señor Jesús! Se sabe que fue el principal culpable de la oposición a la obra del Señor Jesús. Aunque el Señor Jesús le eligiera como apóstol para que difundiera el evangelio, Pablo no deja de ser una criatura creada; por tanto, todas sus palabras son, indudablemente, palabras humanas. El Señor Jesús es Dios, mientras que todos Sus apóstoles y discípulos son hombres. Los apóstoles y discípulos del Señor Jesús no se pueden comparar con el propio Señor Jesús. Si no tiene el respaldo de la palabra del Señor Jesús o de la del Espíritu Santo, no se puede aceptar ciegamente, diga lo que diga el hombre. Si no, ¡las consecuencias serán inimaginables! Si recordamos cuando los fariseos se resistían y condenaban al Señor Jesús, muchas personas le rechazaron porque seguían a los fariseos. Fueron eliminadas y condenadas precisamente por haberse resistido al Señor Jesús. ¿No ha aprendido la gente estas lecciones? Ajá. De hecho, en la Biblia, solamente la palabra de Dios Jehová, la del Señor Jesús, la del Espíritu Santo, la palabra de Dios a los profetas y las profecías del Apocalipsis son palabra de Dios. Además de eso, están los registros y las cartas del hombre. Estos cuentan como testimonios de la obra de Dios y deben aparecer en la Biblia, pero no debemos considerar la palabra del hombre como palabra de Dios. La palabra del hombre es del hombre y solo lo que dice Dios es la verdadera palabra de Dios. Si la gente insiste en que las palabras del hombre y de Satanás que aparecen en la Biblia son palabra de Dios, ¡eso es calumniar y blasfemar contra Dios! Por tanto, decir que “toda la escritura fue inspirada por Dios y es toda la palabra de Dios”, ¡no se ajusta a la realidad!

Leamos un pasaje de la palabra de Dios Todopoderoso. “En realidad, aparte de los libros de profecía, la mayor parte del Antiguo Testamento es un registro histórico. Algunas de las epístolas del Nuevo Testamento provienen de las experiencias de las personas, y, otras, del esclarecimiento del Espíritu Santo. Las epístolas paulinas, por ejemplo, surgieron de la obra de un hombre; todas fueron resultado del esclarecimiento del Espíritu Santo y se escribieron para las iglesias, y fueron palabras de exhortación y aliento para los hermanos y hermanas de las mismas. No fueron palabras habladas por el Espíritu Santo; Pablo no podía hablar en nombre del Espíritu Santo ni era profeta, y, mucho menos, tuvo las visiones que tuvo Juan. Sus epístolas se escribieron para las iglesias de Éfeso, Filadelfia, Galacia, y otras. Por tanto, las epístolas paulinas del Nuevo Testamento son epístolas que Pablo escribió para las iglesias y no son inspiraciones del Espíritu Santo ni Sus declaraciones directas. […] Él llevó a cabo la obra de un apóstol de las iglesias de esa época; era un obrero usado por el Señor Jesús, y, por tanto, tuvo que responsabilizarse de las iglesias y llevar a cabo la obra de las mismas. Tuvo que aprender acerca de las condiciones de los hermanos y las hermanas; por ello, escribió epístolas para todos los hermanos y hermanas en el Señor. Todo lo que dijo que era edificante y positivo para las personas fue correcto, pero no representaba las declaraciones del Espíritu Santo ni podía representar a Dios. ¡Es un entendimiento atroz y una blasfemia enorme que las personas traten los registros de las experiencias de un hombre y las epístolas de un hombre como las palabras habladas por el Espíritu Santo a las iglesias! […] Si las personas consideran las epístolas o las palabras como las de Pablo como declaraciones del Espíritu Santo, y las adoran como a Dios, sólo puede decirse que no discriminan correctamente. Dicho con mayor severidad, ¿no es esto simplemente blasfemia? ¿Cómo podría un hombre hablar en nombre de Dios? ¿Y cómo podrían las personas postrarse ante los registros de sus epístolas y ante las palabras que habló como si fueran un libro sagrado o un libro celestial? ¿Podría el hombre pronunciar a la ligera las palabras de Dios? ¿Cómo podría un hombre hablar en nombre de Dios?” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Relativo a la Biblia (3)).

La palabra de Dios Todopoderoso lo deja muy claro: la Biblia no solo contiene la palabra de Dios, sino también las palabras de muchas personas. Esta es la verdad y hay que respetarla, discernir y valorar la Biblia correctamente, pero muchos creyentes aún creen ciegamente en la Biblia y la veneran. Todos ellos creen en la declaración de Pablo de que “Toda Escritura es inspirada por Dios”. Creen que lo que aparece en la Biblia debe ser palabra de Dios y consideran las palabras del hombre, así como las de Satanás, como palabra de Dios, ¿qué problema hay ahí? ¿No es eso resistirse y blasfemar contra Dios? La palabra del hombre se distingue claramente en la Biblia como tal, ¿por qué insiste la gente en que es palabra de Dios? ¿Se va a convertir la palabra del hombre en palabra de Dios por aparecer en la Biblia? ¿Qué lógica tiene eso? La Biblia también incluye las palabras de la vieja serpiente, las palabras de Satanás. ¿Se atreve alguien a decir que también son palabra de Dios? Eso demuestra que hacen el ridículo todos aquellos que piensan que la Biblia es la totalidad de la palabra de Dios. Aunque la gente no entienda la verdad, debe al menos respetar los hechos. No tiene que darle la vuelta a la realidad.

Todos sabemos que solo la palabra de Dios es la verdad, el camino y la vida. La palabra del hombre, cuando coincide con la verdad, proviene siempre de su experiencia y conocimiento de la palabra de Dios, pero, aunque iluminada por el Espíritu Santo, sigue siendo la palabra del hombre y no puede compararse con la palabra de Dios. La palabra de Dios es la expresión de Su carácter y de todo lo que Él tiene y es, es la realidad positiva y puede ser la vida del hombre. La palabra del hombre, cuando coincide con la verdad, proviene siempre de su experiencia y comprensión de la palabra de Dios y de la verdad, y representa la altura del hombre en ese momento; pero el hombre debe tener claro que nunca podrá experimentar completamente la verdad de la palabra de Dios. Por muy profundo que sea su conocimiento de la palabra de Dios y de la verdad, no podrá llegar a la esencia original de la verdad; es decir, la palabra del hombre, aunque coincida con la verdad, no se puede equiparar a esta. El que el hombre pueda decir palabras que coincidan con la verdad no significa que esté en posesión de la verdad; es más, eso no significa que el hombre sea la verdad. Esto es porque el Espíritu Santo basa Su obra en la altura real del hombre, le ilumina y guía para que poco a poco entienda la verdad y se adentre en la realidad. Por tanto, las palabras de las personas utilizadas por Dios que coinciden con la verdad son una experiencia y una comprensión limitadas de la verdad y muy distintas de la esencia de esta. Las palabras que coinciden con la verdad solo pueden aportarnos algo de ayuda y provecho. No pueden ser la vida del hombre ni compararse con la palabra de Dios. Permitidme que os lea un pasaje de la palabra de Dios Todopoderoso. Dios Todopoderoso dice: “Las palabras esclarecidas por el Espíritu Santo no representan las palabras de Dios, no representan la verdad, no pertenecen a ella; son simplemente un poco de conocimiento de la verdad, un poco del esclarecimiento del Espíritu Santo. […] La verdad es la vida de Dios mismo. Representa Su carácter, Su esencia y todo lo que hay en Él” (La Palabra, Vol. 3. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Sabes qué es realmente la verdad?). Por tanto, en la Biblia, la palabra de Dios y la palabra del hombre no pueden confundirse. La prédica de muchos pastores religiosos no se basa en la palabra de Dios, sino en la palabra del hombre que aparece en la Biblia. Consideran que la palabra del hombre en la Biblia es la verdad y mandan a la gente que la practique y la cumpla. Así se genera confusión fácilmente, pues la palabra del hombre no puede ser la vida del hombre y solo la palabra de Dios puede serlo. Los pastores siempre consideran que, en la Biblia, la palabra del hombre es la verdad y mandan a la gente que la practique y se adentre en ella. ¿No es eso poner el carro delante de los bueyes? ¿Es eso exaltar y dar testimonio de Dios? Además, fue Pablo quien dijo que “Toda Escritura es inspirada por Dios”. Dios nunca ha dado este testimonio de la Biblia ni el Espíritu Santo ha dicho eso nunca, es más, ningún profeta ni apóstol lo ha dicho. La declaración de Pablo de que “Toda Escritura es inspirada por Dios” solo puede representar su punto de vista particular y no está respaldada por la palabra de Dios. Por tanto, creer que toda la Biblia fue inspirada por Dios, que es toda la palabra de Dios y que representa a Dios es un tremendo error. La gente debe tenerlo claro y valorar correctamente la Biblia para satisfacer a Dios.

Extracto del guion de la película de “¡Rompe las cadenas y corre!”


Pregunta 3: Pero creemos que la Biblia recoge toda la palabra y la obra de Dios, no hay palabras ni obras de Dios fuera de la Biblia. Por tanto, nuestra fe en Dios debe basarse en la Biblia. ¿No es así?

Respuesta: Muchos creyentes del mundo religioso opinan que: “La Biblia recoge toda la palabra y la obra de Dios. No hay palabras ni obras de Dios fuera de la Biblia”. ¿Coincide esto con la realidad? ¿Os atreveríais a decir que cada parte de la obra de Jehová en la Era de la Ley está recogida completamente en la Biblia? ¿Podéis asegurar que la Biblia recoge la totalidad de la palabra y la obra del Señor Jesús en la Era de la Gracia? ¿Qué pasa si este punto de vista no coincide con la realidad? ¿No despreciaría la gente a Dios, Le limitaría y blasfemaría contra Él? ¿Eso no ofende al carácter de Dios? Debemos saber que la Biblia fue recopilada por gente que servía a Dios muchos años después de que Dios terminara cada etapa de Su obra. Inevitablemente, algunos contenidos se perdieron o eliminaron, es así. Algunas palabras de los profetas no aparecen en el Antiguo Testamento, pero, en cambio, están recopiladas en el Deuteronomio. En el Nuevo Testamento, no hay muchas palabras del Señor Jesús en los cuatro Evangelios. De hecho, el Señor Jesús predicó y trabajó al menos tres años. Manifestó con creces mucho más de lo que recoge la Biblia, es innegable. Como dice la Biblia: “Y hay también muchas otras cosas que Jesús hizo, que si se escribieran en detalle, pienso que ni aun el mundo mismo podría contener los libros que se escribirían” (Juan 21:25). Algunas cartas de los apóstoles tampoco están recogidas en la Biblia. Cuando regrese el Señor Jesús, aún tendrá que expresar mucho más y realizar más obras. ¿Puede que aparezca en la Biblia todo esto? La Biblia solo recoge la profecía del regreso del Señor Jesús, no Su palabra ni Su obra tras regresar; es decir, la palabra de Dios recogida en la Biblia es limitada. Básicamente, estas palabras son una gota en el mar de la vida de Dios, solo la diezmilésima, la trillonésima parte de la vida de Dios. Habida cuenta de esto, ¿por qué dice la gente todavía que toda la palabra y la obra de Dios están en la Biblia? ¿Cómo pueden decir que no hay palabra ni obra de Dios fuera de la Biblia? Tales afirmaciones son demasiado arbitrarias y para nada se ajustan a la realidad. Mucha gente utiliza dichas afirmaciones para concluir que la Biblia es la base de la fe del hombre en Dios, y esta conclusión es incorrecta. Está bien que confiemos en la Biblia como base de nuestra fe en Dios, pero no basta solo con la Biblia. Lo principal es caminar por el sendero de la fe en Dios basándonos en la obra del Espíritu Santo; así se logra la aprobación de Dios. Si la Biblia es el único fundamento y no hay ninguna obra del Espíritu Santo, ¿podremos entender la verdad bíblica? ¿Lograremos comprender a Dios? Si la gente se equivoca al comprender la palabra de Dios y no está iluminada por el Espíritu Santo, ¿no se desviará fácilmente? Todos estos son problemas reales. Si los creyentes en Dios no tienen la obra del Espíritu Santo, nunca podrán obtener la verdad ni tampoco lograrán comprender a Dios. Si los creyentes en Dios no tienen la obra del Espíritu Santo, Aunque a menudo lean la Biblia y escuchen sermones, ni siquiera así podrán comprender la verdad ni adentrarse en la realidad. Está demostrado que quienes creen en Dios sin la obra del Espíritu Santo no alcanzarán absolutamente nada.

Muchos pastores religiosos y profesores de Teología explican la Biblia a través de la mente humana y todos acaban resistiéndose a Dios. Son como los fariseos, que también conocían la Biblia y practicaban algunas de sus normas, pero que no conocían para nada a Dios. Parecían piadosos por fuera, pero no veneraban a Dios en absoluto. Cuando el Señor Jesús se apareció para realizar Su obra, incluso utilizaron la Biblia para resistirse a Él y condenarle, y Dios acabó maldiciéndolos. ¿Qué problema hay aquí? ¿Puede basarse nuestra fe en Dios exclusivamente en la Biblia o no? La amarga lección de los fariseos nos indica que no basta con basar nuestra fe solamente en la Biblia y que la base fundamental es la obra del Espíritu Santo. Sin la obra del Espíritu Santo no hay nada que hacer, por muchos años que la gente crea en Dios, no podrá ganar la vida. No se puede negar esto. Así se demuestra que la afirmación de que “la fe en Dios debe basarse en la Biblia y apartarse de esta es no creer en Dios” es incorrecta y absurda. En la Biblia, la palabra de Dios afirma claramente: “No mediante la fuerza, no mediante el poder, sino mediante Mi Espíritu, ha dicho Jehová de los ejércitos” (Zacarías 4:6).* También en los Salmos: “A menos que Jehová construya la casa, los que la construyen trabajan en vano; a menos que Jehová guarde la ciudad, los vigilantes velan en vano” (Salmos 127:1).* Ambos pasajes son citas bíblicas clásicas. Se puede decir que todos los creyentes conocen estos dos pasajes de las escrituras. ¿Puede basarse nuestra fe en Dios exclusivamente en la Biblia o no? La respuesta debería estar clara: la base fundamental de la fe en Dios es la obra del Espíritu Santo y la verdadera palabra de Dios; así se obtienen la verdad y la vida. Mucha gente no entiende la Biblia y siempre cree que la vida eterna está en la Biblia y que basta con aferrarse a esta para alcanzarlo todo. Ese es un punto de vista completamente absurdo. El Señor Jesús dijo: “Examináis las Escrituras porque vosotros pensáis que en ellas tenéis vida eterna; y ellas son las que dan testimonio de mí; y no queréis venir a mí para que tengáis vida” (Juan 5:39-40). “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre sino por mí” (Juan 14:6). Los creyentes deberían saberse de memoria que Dios es el Señor de la creación. Dios lo gobierna todo, lo domina todo y es fuente de toda vida. La sabiduría y los prodigios de Dios son infinitos. La Biblia no es sino una historia de la obra de Dios, un testimonio de las dos primeras etapas de Su obra. La Biblia es la Biblia y Dios es Dios, la Biblia y Dios son dos cosas distintas que no se pueden comparar. La Biblia no representa a Dios ni tampoco puede salvar al hombre en sustitución de Dios. Solo Dios puede salvarnos. Si la Biblia pudiera salvar al hombre, los israelitas llevan miles de años aferrándose a la Biblia, creyendo en ella ciegamente y venerándola, pero, ¿por qué necesitan todavía que el Mesías venga a salvarlos? Si la Biblia pudiera salvar al hombre, ¿por qué los fariseos, que se aferraron a la Biblia, aún condenan y se resisten al Señor Jesús, y se han convertido en anticristos enemigos de Dios? Esto basta para demostrar que la Biblia no nos salva, sino que es un mero testimonio de Dios. Si solo nos aferramos a la Biblia sin obedecer la obra de Dios, no podremos recibir Su salvación. Puesto que el hombre cree en Dios, debe obedecer Su obra, experimentar y practicar Su palabra para que pueda recibir la obra del Espíritu Santo, la verdad y la vida. Por eso la Biblia solo sirve como referencia de nuestra fe en Dios y no puede ser su único fundamento. La fe en Dios debe basarse en la verdadera palabra de Dios y en la obra del Espíritu Santo; ese es el principio fundamental de la fe en Dios. La gente es muy necia e ignorante si no entiende estas nociones de sentido común. Considerar la Biblia como un ídolo o utilizarla en lugar del Señor no es más que resistirse a Dios y blasfemar contra Él. Si la gente puede creer ciegamente en la Biblia y venerarla, pero no puede engrandecer ni obedecer al Señor, ¿cómo puede ser creyente de verdad? ¿En qué se diferencia de los fariseos hipócritas? Esto demuestra que si la gente cree en Dios sin entender la verdad de la Biblia ni la relación entre esta y Dios, se desviará fácilmente del camino verdadero y se dejará engañar.

Leamos más pasajes de la palabra de Dios Todopoderoso. Dios Todopoderoso dice: “La Biblia no es nada más que un registro histórico de la obra de Dios, y un testimonio de las dos etapas anteriores de la misma, y que no te ofrece un entendimiento de los objetivos de la obra de Dios. Todo aquel que ha leído la Biblia sabe que documenta las dos etapas de la obra de Dios durante la Era de la Ley y la Era de la Gracia. El Antiguo Testamento registra la historia de Israel y la obra de Jehová desde la época de la creación hasta el final de la Era de la Ley. El Nuevo Testamento registra la obra de Jesús en la tierra, que se encuentra en los Cuatro Evangelios, así como la obra de Pablo. ¿No son, estos, registros históricos?” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Relativo a la Biblia (4)).

“Si deseas ver la obra de la Era de la Ley y cómo siguieron los israelitas el camino de Jehová, debes leer el Antiguo Testamento; si deseas entender la obra de la Era de la Gracia, debes leer el Nuevo Testamento. Sin embargo, ¿cómo ves la obra de los últimos días? Debes aceptar el liderazgo del Dios de hoy y entrar en la obra de hoy, porque esta es la nueva obra y nadie la ha registrado anteriormente en la Biblia. Hoy, Dios se ha hecho carne y ha seleccionado a otros escogidos en China. Él obra en estas personas, continúa Su obra en la tierra y continúa la obra de la Era de la Gracia. La obra de hoy es una senda por la que el hombre nunca ha caminado, y es un camino que nadie ha visto jamás. Es una obra que nunca se ha llevado a cabo antes; es la obra más reciente de Dios en la tierra. Así pues, la obra que nunca se ha realizado antes no es historia, porque el ahora es el ahora, y aún no se ha convertido en pasado”. “Desde el momento en el que la Biblia existió, la creencia de las personas en el Señor ha sido la creencia en la Biblia. En lugar de decir que las personas creen en el Señor, es mejor decir que creen en la Biblia; en lugar de decir que han comenzado a leer la Biblia, es mejor decir que han empezado a creer en ella, y, en lugar de decir que han vuelto a la presencia del Señor, es mejor decir que han regresado delante de la Biblia. De esta forma, las personas adoran la Biblia como si fuera Dios, como si fuera su vida, y perderla sería lo mismo que perder su vida. Las personas consideran que la Biblia es algo tan elevado como Dios, y están incluso aquellas que la ven como algo superior a Dios. Si las personas no tienen la obra del Espíritu Santo, si no pueden sentir a Dios, pueden seguir viviendo, pero tan pronto como pierden la Biblia o sus capítulos famosos y sus dichos célebres, es como si hubieran perdido su vida”. “Después de todo, ¿quién es más grande: Dios o la Biblia? ¿Por qué debe obrar Dios de acuerdo con la Biblia? ¿Podría ser que Dios no tuviera derecho a actuar más allá de la Biblia? ¿No puede apartarse Dios de la Biblia y realizar otra obra? ¿Por qué no guardaban el día de reposo Jesús y Sus discípulos? Si debía practicar a la luz del día de reposo y según los mandamientos del Antiguo Testamento, ¿por qué no lo hizo Jesús después de venir, sino que, en su lugar, lavó pies, cubrió cabezas, partió pan y bebió vino? ¿No está todo esto ausente de los mandamientos del Antiguo Testamento? Si Jesús honraba el Antiguo Testamento, ¿por qué rompió con estas doctrinas? Deberías saber qué fue primero, ¡Dios o la Biblia! Si era el Señor del día de reposo, ¿no podía ser también el Señor de la Biblia?” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Relativo a la Biblia (1)).

“Esta ha formado parte de la historia humana durante varios milenios. La gente, además, le da la misma consideración que a Dios, hasta el punto de desplazarlo en los últimos días, para Su disgusto. Entonces, cuando la ocasión lo permitió, Dios se sintió obligado a aclarar la verdadera historia y los orígenes de la Biblia; de no haberlo hecho, la Biblia aún ocuparía el lugar de Dios en el corazón de la gente y esta emplearía las palabras de la Biblia para calibrar y condenar los actos de Dios. Al explicar la esencia, la estructura y los defectos de la Biblia, de ningún modo estaba negando Dios su existencia ni la estaba condenando; por el contrario, estaba aportando una descripción adecuada y oportuna que restablecía la imagen original de la Biblia, abordaba los malentendidos respecto a ella y le daba a la gente la perspectiva correcta de la Biblia para que dejara de idolatrarla y de estar perdida; es decir, para que, temerosa hasta de enfrentarse al trasfondo y los fallos reales de la Biblia, no confundiera más su fe ciega en ella con la fe y adoración hacia Dios. […] Si la gente no puede escapar de la trampa de la Biblia, nunca podrá presentarse ante Dios. Si desea presentarse ante Dios, primero debe purificar su corazón de cualquier cosa que pueda reemplazar a Dios; entonces lo satisfará. Aunque aquí Dios solamente explica la Biblia, no olvides que hay muchas otras cosas equivocadas que la gente idolatra sinceramente aparte de la Biblia; las únicas cosas que no idolatra son las que realmente vienen de Dios. Dios emplea la Biblia como mero ejemplo para recordarle a la gente que, no tome la senda equivocada, mientras crea en Dios y acepte Sus palabras, no vuelva a excederse y caer en la confusión” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Cristo cuando Él entró en las iglesias, Introducción).

La palabra de Dios Todopoderoso ha revelado claramente que la Biblia solo es un testimonio de Dios, una historia de las dos primeras etapas de Su obra. El valor y la preciosidad de la Biblia radican en la palabra de Dios de las dos primeras etapas de Su obra tal como se recoge en la propia Biblia. Así puede entender la humanidad la palabra de Dios que aparece en la Biblia: cómo Dios creó todas las cosas, cómo creó la humanidad, cómo la guió y cómo la redimió, lo que ayuda a que la gente entienda un poco a Dios. Mucha gente se ha vuelto hacia Dios por lo que se recoge en la Biblia. No solo han aceptado que Dios creó todas las cosas, sino que también anhelan la palabra de Dios y buscan Su huella. Este es todo el provecho y el saber que la Biblia ha aportado a la humanidad, así como el valor de la propia Biblia. Pero la obra de Dios siempre avanza. El objetivo de salvar a la humanidad no se alcanza solo tras las dos primeras etapas de Su obra: el plan administrativo de Dios es una obra de tres etapas. Si el hombre solo se aferra a la Biblia sin aceptar la obra de Dios de los últimos días fuera de ella, es una pérdida tremenda. La obra de Dios de purificar, salvar y perfeccionar a la humanidad se realiza fundamentalmente a través de Su obra del juicio de los últimos días; por eso todas las verdades expresadas por Dios en los últimos días son tan importantes para la purificación, salvación y entrada del hombre en el reino de los cielos. ¿Por qué profetizó el Señor Jesús que, a Su regreso, quienes Le acepten irán al banquete? El Señor dijo: “Bienaventurados los que están invitados a la cena de las bodas del Cordero” (Apocalipsis 19:9). “He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él y él conmigo” (Apocalipsis 3:20). Todo el mundo tiene claro que este banquete significa que Dios conquistará y perfeccionará al hombre de verdad, y que unirá la mente del hombre a la Suya para siempre. Por eso Dios Todopoderoso de los últimos días expresa toda la verdad para purificar y salvar al hombre. Quienes acepten y obedezcan tras oír la voz de Dios serán vírgenes sensatas: serán arrebatados ante el trono para que asistan al banquete del Cordero y disfruten del agua de la vida que fluye del trono de Dios. Al experimentar el juicio y la purificación de Dios en los últimos días, escaparán de la esclavitud del pecado para transformarse y Dios los convertirá en vencedores. Son las personas más bendecidas, y también las que recibirán la vida eterna y entrarán en el reino de los cielos. Si la gente solo basa su fe en Dios en la Biblia, se queda atrapada en las cartas y normas religiosas de la Biblia, y se aferra continuamente a las dos primeras etapas de la obra de Dios, será fácilmente abandonada y apartada mientras avanza Su obra, con lo que perderá la oportunidad de ser purificada, salvada y perfeccionada por Dios en los últimos días. De este modo, esas personas quedarán totalmente separadas de la obra de salvación de Dios, todos sus esfuerzos quedarán en nada y Dios las eliminará. A los ojos de Dios, son gente que Le ha traicionado, incrédulos aliados con los malhechores. Al final son como los antiguos fariseos, maldecidos y castigados por Dios porque se empeñaron en aferrarse al Antiguo Testamento y se resistieron y condenaron al Señor Jesús. Como dijo el Señor Jesús: “No todo el que me dice: ‘Señor, Señor’, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos. Muchos me dirán en aquel día: ‘Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?’. Y entonces les declararé: ‘Jamás os conocí; apartaos de mí, los que practicáis la iniquidad’” (Mateo 7:21-23). Evidentemente, este será el resultado de quienes se aferren a la Biblia sin aceptar la obra de Dios de los últimos días.

Echemos otro vistazo a la palabra de Dios Todopoderoso. Dios Todopoderoso dice: “El Cristo de los últimos días trae la vida y el camino de la verdad, duradero y eterno. Esta verdad es el camino por el que el hombre obtendrá la vida, y el único camino por el cual el hombre conocerá a Dios y por el que Dios lo aprobará. Si no buscas el camino de la vida que el Cristo de los últimos días provee, entonces nunca obtendrás la aprobación de Jesús y nunca estarás cualificado para entrar por la puerta del reino de los cielos, porque tú eres tanto un títere como un prisionero de la historia. Aquellos que son controlados por los reglamentos, las letras y están encadenados por la historia, nunca podrán obtener la vida ni el camino perpetuo de la vida. Esto es porque todo lo que tienen es agua turbia que ha estado estancada por miles de años, en vez del agua de la vida que fluye desde el trono. Aquellos que no reciben el agua de la vida siempre seguirán siendo cadáveres, juguetes de Satanás e hijos del infierno. ¿Cómo pueden, entonces, contemplar a Dios? Si sólo tratas de aferrarte al pasado, si sólo tratas de mantener las cosas como están quedándote quieto, y no tratas de cambiar el estado actual y descartar la historia, entonces, ¿no estarás siempre en contra de Dios? Los pasos de la obra de Dios son vastos y poderosos, como olas agitadas y fuertes truenos, pero te sientas y pasivamente esperas la destrucción, apegándote a tu locura y sin hacer nada. De esta manera, ¿cómo puedes ser considerado alguien que sigue los pasos del Cordero? ¿Cómo puedes justificar al Dios al que te aferras como un Dios que siempre es nuevo y nunca viejo? ¿Y cómo pueden las palabras de tus libros amarillentos llevarte a una nueva era? ¿Cómo pueden llevarte a buscar los pasos de la obra de Dios? ¿Y cómo pueden llevarte al cielo? Lo que sostienes en tus manos es la letra que solo puede darte consuelo temporal, no las verdades que pueden darte la vida. Las escrituras que lees solo pueden enriquecer tu lengua y no son palabras de filosofía que te ayudan a conocer la vida humana, y menos aún los senderos que te pueden llevar a la perfección. Esta discrepancia, ¿no te lleva a reflexionar? ¿No te hace entender los misterios que contiene? ¿Eres capaz de entregarte tú mismo al cielo para encontrarte con Dios? Sin la venida de Dios, ¿te puedes llevar tú mismo al cielo para gozar de la felicidad familiar con Dios? ¿Todavía sigues soñando? Sugiero entonces que dejes de soñar y observes quién está obrando ahora, quién está llevando a cabo ahora la obra de salvar al hombre durante los últimos días. Si no lo haces, nunca obtendrás la verdad y nunca obtendrás la vida” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna).

Extracto del guion de la película de “¡Rompe las cadenas y corre!”

Las citas bíblicas marcadas (*) han sido traducidas de AKJV.


Pregunta 4: Que habéis dado testimonio de que Dios Todopoderoso encarnado ha expresado millones de palabras y ha llevado a cabo Su obra del juicio empezando por la casa de Dios. Pero esto claramente excede la Biblia. Que los pastores y ancianos solían decirnos a menudo que toda la palabra y obra del Señor está en la Biblia. No hay palabra y obra de Dios fuera de la Biblia. La obra de salvación del Señor Jesús ya ha sido completada. El regreso del Señor en los últimos días será para llevar a los creyentes directamente al reino de los cielos. Así que todo el tiempo hemos creído que la creencia en el Señor debe estar basada en la Biblia. Mientras nos ajustemos a la Biblia podremos entrar en el reino del cielo y recibir la vida eterna. Apartarse de la Biblia es abandonar el camino del Señor. Es resistirse a Él y traicionarlo. Todos los pastores y los ancianos religiosos piensan así. ¿Qué podría haber de erróneo en eso?

Respuesta: En la religión, por culpa de la predicación de los pastores y ancianos, aquellos que creen en el Señor piensan que toda palabra y obra de Dios está contenida en la Biblia. La salvación de Dios está completa en la Biblia, y no hay palabra u obra de Dios fuera de la Biblia. La fe en el Señor se basa en la Biblia y en aferrarse a ella. Mientras no abandonemos la Biblia, cuando el Señor venga seremos llevados al reino de los cielos. Tal punto de vista se ajustaría a las nociones e imaginaciones de la gente, ¿pero se basa en las palabras del Señor Jesús? ¿Podéis garantizar que se ajusta a la verdad? El Señor Jesús jamás ha dicho que todas las palabras y obras de Dios estén registradas en la Biblia, que no hay palabra y obra de Dios fuera de la Biblia. Esto es cierto. Todos aquellos que entienden la Biblia saben que ésta fue elaborada por los seres humanos muchos años después de la obra de Dios. Primero vino la obra de Dios, y después la Biblia. En otras palabras, cada vez que Dios completaba una etapa de Su obra, aquellos que experimentaban la obra de Dios registraban por escrito la palabra de Dios y la obra de aquel tiempo, y las personas recopilaron estos registros para conformar la Biblia. Piénsalo: ¿Cómo pudo ser recopilada con antelación en la Biblia la obra que Dios aún no ha realizado? La obra del juicio de Dios de los últimos días, en concreto, no pudo haberse registrado en la Biblia. El Nuevo y el Antiguo Testamento han formado parte de la Biblia desde hace casi 2000 años. Dios Todopoderoso apenas acaba de empezar Su obra del juicio de los últimos días. Por consiguiente, es imposible que la palabra y la obra de Dios en los últimos días se hayan registrado en la Biblia hace miles de años. ¿No es un hecho? En los últimos días, Dios Todopoderoso ha llevado a cabo la obra del juicio empezando por la casa de Dios, expresando varios millones de palabras. Estas palabras son todas verdades que purifican y salvan a la humanidad, y son el camino a la vida eterna traídas por Cristo de los últimos días. Ya se han recopilado en la Biblia de la Era del Reino, “La Palabra manifestada en carne”. Aunque las verdades expresadas por Dios Todopoderoso no se registraron con antelación en la Biblia, estas han cumplido totalmente las profecías del Señor Jesús: “Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad, porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oiga, y os hará saber lo que habrá de venir” (Juan 16:12-13). “El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias” (Apocalipsis 2:7). La verdad expresada por Dios Todopoderoso ha verificado por completo que Dios Todopoderoso es la personificación del Espíritu de la verdad, Él es Dios encarnado. Todas las palabras expresadas por Dios Todopoderoso, es decir, las expresiones del Espíritu de la verdad en los últimos días, son palabras del Espíritu Santo a las Iglesias. ¿Acaso nos atrevemos a decir que estas no son las palabras de Dios? ¿Nos atrevemos a negarlo? Si vemos la realidad de Dios que habla y obra en los últimos días, ¿diríamos aún que todas las palabras de Dios están registradas en la Biblia y que no hay palabra u obra de Dios fuera de la Biblia? No entendemos la historia interior de cómo se formó la Biblia. No conocemos el hecho de que la Biblia se formó sólo después de que Dios completara cada etapa de Su obra, y aun así sacamos conclusiones arbitrarias y determinamos que no hay palabra u obra de Dios fuera de la Biblia. ¿No somos bastante absurdos y arbitrarios? Si no entendemos cómo se formó la Biblia y su historia interna, puede ser muy fácil desviarse del camino de la fe en Dios. De hecho, durante las dos etapas de la obra de Dios en la Era de la Ley y la Era de la Gracia, no todas las palabras expresadas por Dios quedaron registradas en la Biblia. Por ejemplo, en la Era de la Ley, hubo algunos profetas cuyas profecías no se recogieron en la Biblia. Es un hecho que probablemente conozcan unos cuantos hermanos y hermanas. En la Era de la Gracia, hubo incluso más palabras pronunciadas por el Señor Jesús. Pero las palabras registradas en la Biblia son demasiado limitadas. Pensad un poco. El Señor Jesús predicó en la tierra durante tres años y medio. ¿Cuántas palabras habrá pronunciado cada día? ¿Cuántas palabras habrá pronunciado en cada sermón? El Señor Jesús pronunció muchos sermones y palabras en esos tres años y medio. No hay forma de calcularlo. Tal y como afirmó el Apóstol Juan: “Y hay también muchas otras cosas que Jesús hizo, que si se escribieran en detalle, pienso que ni aun el mundo mismo podría contener los libros que se escribirían” (Juan 21:25). Observemos ahora los Cuatro Evangelios del Nuevo Testamento. ¡Las palabras del Señor Jesús registradas en ellos son demasiado limitadas! ¡Son sólo la punta del iceberg! Si el Señor Jesús tan sólo hubiese pronunciado esas pocas palabras de los Cuatro Evangelios durante esos tres años y medio, ¿cómo habría podido Él conquistar a la gente que lo seguía en esa época? ¿Cómo habría podido la obra del Señor Jesús conmocionar toda Judea? Por eso, es cierto que las palabras de Dios registradas en la Biblia contienen sólo una parte muy limitada, y desde luego no todas las palabras pronunciadas por Dios durante Su obra. ¡Es un hecho que nadie puede negar! Todos sabemos que Dios es el Señor de la creación, el origen de la vida humana, el manantial de agua de vida que nunca se seca. La riqueza de Dios es un suministro inagotable y siempre está lista para su uso, mientras que la Biblia es un mero registro de las dos primeras etapas de la obra de Dios. La cantidad de las palabras de Dios recogidas en ella es demasiado limitada. Son como una gota en el mar de la vida de Dios. ¿Cómo pudimos delimitar la palabra y obra exclusivamente a la Biblia? Es como si Dios sólo pudiera decir esas palabras limitadas en la Biblia. ¿No es esto delimitar, denigrar y blasfemar a Dios? Por consiguiente, delimitamos toda la palabra y obra de Dios a la Biblia y pensamos que no hay palabra y obra de Dios fuera de la Biblia, ¡esto es un grave error!

A continuación, leamos algunos pasajes de las palabras de Dios Todopoderoso, y tendremos aún más claro este aspecto de la verdad. Dios Todopoderoso dice: “Lo que consta en la Biblia es limitado e incapaz de representar la totalidad de la obra de Dios. Los Cuatro Evangelios tienen, en conjunto, menos de cien capítulos, en los cuales está escrito un número limitado de sucesos, como cuando Jesús maldijo a la higuera, las tres veces que Pedro negó al Señor, la aparición de Jesús a los discípulos después de Su crucifixión y resurrección, la enseñanza sobre el ayuno, la enseñanza sobre la oración, la enseñanza sobre el divorcio, el nacimiento y la genealogía de Jesús, la elección de los discípulos por parte de Jesús, etc. Sin embargo, el hombre los valora como tesoros, comparando, incluso, la obra actual con ellos. Incluso creen que toda la obra que Jesús llevó a cabo en Su vida no fue tanta, como si Dios solo fuera capaz de hacer algunas cosas y nada más. ¿No es esto absurdo?” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. El misterio de la encarnación (1)).

“Después de todo, ¿quién es más grande: Dios o la Biblia? ¿Por qué debe obrar Dios de acuerdo con la Biblia? ¿Podría ser que Dios no tuviera derecho a actuar más allá de la Biblia? ¿No puede apartarse Dios de la Biblia y realizar otra obra? ¿Por qué no guardaban el día de reposo Jesús y Sus discípulos? Si debía practicar a la luz del día de reposo y según los mandamientos del Antiguo Testamento, ¿por qué no lo hizo Jesús después de venir, sino que, en su lugar, lavó pies, cubrió cabezas, partió pan y bebió vino? ¿No está todo esto ausente de los mandamientos del Antiguo Testamento? Si Jesús honraba el Antiguo Testamento, ¿por qué rompió con estas doctrinas? Deberías saber qué fue primero, ¡Dios o la Biblia! Si era el Señor del día de reposo, ¿no podía ser también el Señor de la Biblia?” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Relativo a la Biblia (1)).

“El hecho que quiero explicar aquí es este: lo que Dios es y tiene es inagotable e ilimitado por siempre. Dios es la fuente de la vida y de todas las cosas. Dios no puede ser dimensionado por ningún ser creado. Por último, debo todavía recordar a todos: no delimitéis otra vez a Dios a libros, palabras o a Sus declaraciones pasadas. Hay una sola palabra para describir la característica de la obra de Dios: nueva. A Él no le gusta tomar caminos antiguos o repetir Su obra, y mucho menos quiere que la gente lo adore mientras que lo delimita a un cierto ámbito. Este es el carácter de Dios” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Epílogo).

Extracto del guion de la película de “Rompe el hechizo”


Pregunta 5: Pablo dijo muy claramente en 2 Timoteo que “Toda Escritura es inspirada por Dios” (2 Timoteo 3:16). Esto significa que cada palabra de la Biblia es la palabra de Dios, y que la Biblia representa al Señor. Creer en el Señor es creer en la Biblia, creer en la Biblia es creer en el Señor. ¡Apartarse de la Biblia significa no creer en el Señor! Nuestra creencia en el Señor sólo requiere que nos aferremos con firmeza a la Biblia. Incluso si no aceptamos la obra de Dios en los últimos días, ¡aun así recibiremos la salvación y entraremos en el reino de los cielos! ¿Hay algo de malo en este entendimiento?

Respuesta: Los pastores y ancianos del mundo religioso concluyeron que todo lo que hay en la Biblia es la palabra de Dios porque Pablo dijo: “Toda Escritura es inspirada por Dios” (2 Timoteo 3:16), y que mientras nos aferremos a la Biblia podremos ser arrebatados al reino de los cielos. Especialmente en los últimos días, la mayoría de creyentes en el Señor también cree en esto. ¿Pero este punto de vista se ajusta a la verdad y a los hechos? ¿Acaso el Señor Jesús dijo alguna vez “Toda Escritura es inspirada por Dios”? ¿El Espíritu Santo dijo eso? No. Lo dijo Pablo. Muchas personas usan estas palabras de Pablo como la base de su creencia de que cada palabra de la Biblia está inspirada por Dios y que es la palabra de Dios. ¿No es un gran error? Algunas personas también creen que, aunque las palabras hayan sido pronunciadas por un ser humano, si están registradas en la Biblia, serán la palabra de Dios. ¿No es tal punto de vista presuntuoso y absurdo? Todos deberíamos tener muy claro que la Biblia es sólo un testimonio y un registro que documenta la obra de Dios. La Biblia es un producto de la obra de Dios para salvar a la humanidad. Cada etapa de la obra de Dios está repleta de la batalla entre Dios y las malvadas fuerzas de Satanás, que son el motivo por el cual la palabra de Dios no es lo único registrado en la Biblia, pues también contiene palabras de varias personas e incluso de Satanás. Este hecho está muy claro. ¿Es un argumento válido decir que cada palabra de la Biblia es la palabra de Dios? ¿No es distorsionar la verdad y confundir el negro y el blanco? ¿Cómo podemos aún desarrollar tales creencias erróneas? ¿Por qué no podemos hablar de acuerdo con los hechos? Cualquiera que haya leído la Biblia sabe que esta contiene conversaciones entre Dios y Moisés, entre Dios y Job, entre Dios y Su pueblo escogido, e incluso entre Dios y Satanás. Así que, ¿podrían las palabras pronunciadas por la persona con la que conversa Dios convertirse en la palabra de Dios? ¿No sería absurdo? Por eso, decir que toda Escritura es dada por inspiración de Dios y es la palabra de Dios ¡no puede ser válido! Algunas personas absurdas insisten en decir que las palabras del hombre y de Satanás en la Biblia son las palabras de Dios. Esto no se corresponde en absoluto con la verdad, ¡no hace más que mancillar a Dios, blasfemar contra Él y ofender seriamente Su carácter! Las palabras de Dios son las palabras de Dios, las del hombre son las del hombre y las palabras de Satanás son las palabras de Satanás. ¿Por qué las personas las confunden? Las palabras de Dios siempre serán la verdad. Las palabras del hombre nunca pueden ser la verdad, como mucho sólo pueden ajustarse a ella. Las palabras de Satanás siempre serán falsedades y mentiras. ¡Aunque se pronunciaran diez mil veces, seguirían siendo mentiras y falsedades y cosas sin sentido! La gente inteligente debería ser capaz de reconocer esto. Sólo los necios e ignorantes insisten en sus absurdos puntos de vista. Sobre esta cuestión, entenderemos mejor las cosas tras leer uno pasajes de la palabra de Dios Todopoderoso.

Dios Todopoderoso dice: “Hoy, las personas creen que la Biblia es Dios, y que Él es la Biblia. Así, también creen que todas las palabras de la Biblia fueron las únicas palabras que Dios habló y que Él las pronunció todas. Los que creen en Dios piensan incluso que, aunque los sesenta y seis libros del Antiguo y el Nuevo Testamento fueron escritos por personas, fueron, todos, inspirados por Dios y son un registro de las declaraciones del Espíritu Santo. Esta es la comprensión errónea que tiene el hombre, y no es completamente acorde con los hechos. En realidad, aparte de los libros de profecía, la mayor parte del Antiguo Testamento es un registro histórico. Algunas de las epístolas del Nuevo Testamento provienen de las experiencias de las personas, y, otras, del esclarecimiento del Espíritu Santo. Las epístolas paulinas, por ejemplo, surgieron de la obra de un hombre; todas fueron resultado del esclarecimiento del Espíritu Santo y se escribieron para las iglesias, y fueron palabras de exhortación y aliento para los hermanos y hermanas de las mismas. No fueron palabras habladas por el Espíritu Santo; Pablo no podía hablar en nombre del Espíritu Santo ni era profeta, y, mucho menos, tuvo las visiones que tuvo Juan. Sus epístolas se escribieron para las iglesias de Éfeso, Filadelfia, Galacia, y otras. Por tanto, las epístolas paulinas del Nuevo Testamento son epístolas que Pablo escribió para las iglesias y no son inspiraciones del Espíritu Santo ni Sus declaraciones directas. […] Si las personas consideran las epístolas o las palabras como las de Pablo como declaraciones del Espíritu Santo, y las adoran como a Dios, sólo puede decirse que no discriminan correctamente. Dicho con mayor severidad, ¿no es esto simplemente blasfemia? ¿Cómo podría un hombre hablar en nombre de Dios? ¿Y cómo podrían las personas postrarse ante los registros de sus epístolas y ante las palabras que habló como si fueran un libro sagrado o un libro celestial? ¿Podría el hombre pronunciar a la ligera las palabras de Dios? ¿Cómo podría un hombre hablar en nombre de Dios?” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Relativo a la Biblia (3)).

Muchos creyentes piensan que “La Biblia representa a Dios, representa al Señor” y dicen: “Creer en la Biblia es creer en el Señor, creer en el Señor es creer en la Biblia.” Tal punto de vista no parece erróneo, pero para las personas con experiencia, tal punto de vista es erróneo. Esto demuestra que la gente cree en Dios, pero no conoce a Dios, y, además, no tienen claro la relación entre la Biblia y Dios. Si alguien insiste en que la Biblia representa a Dios y que creer en la Biblia es creer en Dios, déjenme que les pregunte: ¿Es la Biblia la que salva a las personas o es Dios quien lo hace? ¿La Biblia puede reemplazar a Dios y hacer Su obra? ¿La Biblia puede reemplazar la obra del Espíritu Santo? Dios creó los cielos, la tierra y todas las cosas. ¿La Biblia puede crear los cielos, la tierra y todas las cosas? ¿Es Dios más grande o es la Biblia más grande? ¿Quién llegó antes, Dios o la Biblia? ¿Habéis reflexionado todos sobre estas cuestiones? Si la gente aún no puede ver a través de estas cosas de sentido común que los creyentes deben entender, ¿son personas que experimentan la obra de Dios? ¿En absoluto han experimentado ninguna obra del Espíritu Santo? ¿No tienen ningún conocimiento de la sabiduría y magnificencia de Dios? Todos sabemos que Dios es el único y verdadero Dios, el Señor de la creación. Dios puede pronunciar palabras, Él creó los cielos y la tierra y todas las cosas, y reina sobre ellas. Dios es Espíritu, y aun así puede hacerse carne como el Hijo del Hombre para hablar y obrar entre los hombres, redimirlos y salvarlos. Dios es real y está vivo, el Todopoderoso, quien es, y quién fue, y quien será. Por el contrario, la Biblia es un mero registro que documenta las dos etapas de la obra de Dios en la Era de la Ley y en la Era de la Gracia. Es un libro de historia. ¿Cómo es posible comparar la Biblia con Dios? Es por eso que, sea cual sea la perspectiva, la Biblia no puede representar a Dios, creer en la Biblia no es creer en Dios, y aferrarse a la Biblia no es seguir a Dios. La Biblia es la Biblia, Dios es Dios. La Biblia y Dios son cosas totalmente diferentes. ¡Es un hecho irrefutable!

Extracto del guion de la película de “Rompe el hechizo”


Pregunta 6: En vuestra comunicación, decís que la Biblia es la Biblia, Dios es Dios. Entiendo que la Biblia no puede en absoluto representar a Dios. Pero entonces, ¿cuál es la relación entre la Biblia y Dios? Aún no lo entiendo. Por favor, ¡comunicaos más con nosotros!

Respuesta: El Señor Jesús explicó esta cuestión con gran claridad. Juan 5:39-40. “Examináis las Escrituras porque vosotros pensáis que en ellas tenéis vida eterna; y ellas son las que dan testimonio de mí; y no queréis venir a mí para que tengáis vida” (Juan 5:39-40). El Señor Jesús explicó la relación entre la Biblia y Dios con gran claridad. La Biblia es un testimonio de Dios. La Biblia en sí misma no tiene vida eterna y no puede otorgar vida al hombre. Sólo Cristo es la verdad, el camino y la vida. Por eso, sólo al aceptar y seguir a Cristo y al obedecer las palabras y obra de Dios de los últimos días, podemos obtener la verdad y la vida eterna. Analicemos de nuevo cómo es que todavía hay mucha gente en los círculos religiosos que sostiene que “Creer en el Señor es creer en la Biblia, alejarse de la Biblia significa no creer en el Señor”. Ellos incluso creen que mientras se aferren a la Biblia podrán ser arrebatados al reino de los cielos. ¿No es este un punto de vista muy absurdo? De hecho, la Biblia es sólo un libro de historia, un registro que documenta la obra de Dios. Si la gente no lo entiende así y sigue aferrándose a la Biblia, déjenme que les pregunte: ¿La Biblia puede reemplazar la obra de Dios de los últimos días? ¿La Biblia puede reemplazar a Cristo al expresar la verdad? ¿Es posible realmente obtener la verdad y la vida estudiando y aferrándose a la Biblia? Si la gente se aferra obstinadamente a las Escrituras como los fariseos, ¿es esto una prueba de que siguen y obedecen a Dios? Si la gente sólo se aferra a la Biblia, pero no acepta ni obedece la obra de Cristo en los últimos días, ¿cómo van a obtener la verdad y la vida, a conseguir la salvación, a perfeccionarse y a entrar en el reino de Dios? Leamos algunos pasajes más de las palabras de Dios Todopoderoso ¡y entenderemos este aspecto de la verdad con mayor claridad!

Dios Todopoderoso dice: “Desde el momento en el que la Biblia existió, la creencia de las personas en el Señor ha sido la creencia en la Biblia. En lugar de decir que las personas creen en el Señor, es mejor decir que creen en la Biblia; en lugar de decir que han comenzado a leer la Biblia, es mejor decir que han empezado a creer en ella, y, en lugar de decir que han vuelto a la presencia del Señor, es mejor decir que han regresado delante de la Biblia. De esta forma, las personas adoran la Biblia como si fuera Dios, como si fuera su vida, y perderla sería lo mismo que perder su vida. Las personas consideran que la Biblia es algo tan elevado como Dios, y están incluso aquellas que la ven como algo superior a Dios. Si las personas no tienen la obra del Espíritu Santo, si no pueden sentir a Dios, pueden seguir viviendo, pero tan pronto como pierden la Biblia o sus capítulos famosos y sus dichos célebres, es como si hubieran perdido su vida” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Relativo a la Biblia (1)).

“Creen en Mi existencia solo dentro del alcance de la Biblia y me equiparan con ella; sin la Biblia Yo no existo y sin Mí no existe la Biblia. No prestan atención a Mi existencia o acciones, sino que dedican una atención extrema y especial a todas y a cada una de las palabras de las Escrituras. Muchas más incluso creen que Yo no debería hacer nada que quisiera a menos que las Escrituras lo predijeran. Le atribuyen demasiada importancia a las Escrituras. Se puede decir que ven las palabras y expresiones como demasiado importantes, hasta el punto de que usan versículos de la Biblia para medir cada palabra que digo y para condenarme. Lo que buscan no es el camino de la compatibilidad conmigo, o el camino de la compatibilidad con la verdad, sino el camino de la compatibilidad con las palabras de la Biblia, y creen que cualquier cosa que no se ciña a la Biblia, sin excepción, no es Mi obra. ¿No son esas personas los descendientes sumisos de los fariseos? Los fariseos judíos usaron la ley de Moisés para condenar a Jesús. No buscaron la compatibilidad con el Jesús de esa época, sino que diligentemente siguieron la ley al pie de la letra, hasta el grado de que, después de haberlo acusado de no seguir la ley del Antiguo Testamento y de no ser el Mesías, al final crucificaron al inocente Jesús. ¿Cuál era su sustancia? ¿No era que no buscaban el camino de la compatibilidad con la verdad? Se obsesionaron con todas y cada una de las palabras de las Escrituras mientras que no prestaron atención a Mi voluntad ni a los pasos ni métodos de Mi obra. No eran personas que buscaran la verdad, sino que se aferraban a las palabras; no eran personas que creyeran en Dios, sino que creían en la Biblia. En esencia, eran los guardianes de la Biblia. Con el fin de salvaguardar los intereses de la Biblia, de sostener la dignidad de la Biblia y de proteger la reputación de la Biblia, llegaron tan lejos que crucificaron al misericordioso Jesús. Lo hicieron solamente en aras de defender la Biblia y por el bien de mantener el estatus de todas y cada una de las palabras de la Biblia en los corazones de las personas. Así que prefirieron abandonar su futuro y la ofrenda por el pecado para condenar a muerte a Jesús, que no se conformaba a la doctrina de las Escrituras. ¿No fueron todos lacayos de todas y cada una de las palabras de las Escrituras?

¿Y qué pasa hoy con las personas? Cristo ha llegado para liberar la verdad, pero preferirían expulsarlo de este mundo para poder entrar al cielo y recibir la gracia. Preferirían negar por completo la venida de la verdad con el fin de salvaguardar los intereses de la Biblia, y preferirían volver a crucificar al Cristo encarnado de nuevo con el fin de asegurar la existencia eterna de la Biblia. ¿Cómo puede el hombre recibir Mi salvación cuando su corazón es tan malvado y su naturaleza tan opuesta a Mí?” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Deberías buscar el camino de la compatibilidad con Cristo).

Las palabras de Dios Todopoderoso han puesto en evidencia de una manera clara a los líderes religiosos que sólo exaltan la Biblia y dan testimonio de ella pero que nunca exaltan o dan testimonio de Dios, y también han expuesto la verdad y la esencia de su uso de la Biblia para reemplazar a Dios y suplantarlo, y su uso de las palabras de la Biblia para resistirse y condenar la obra de Dios, exponiendo por completo sus naturalezas satánicas que odian la verdad y se oponen a Dios. Recordad el tiempo en que los fariseos se aferraban obstinadamente a las Escrituras y delimitaban a Dios dentro de las Escrituras. Ellos nunca buscaban la verdad ni seguían los pasos de Dios. Cuando el Señor Jesús predicaba y hacía Su obra, Él expresaba muchas verdades y llevaba a cabo muchas señales y maravillas, demostrando ya la autoridad y el poder de Dios, y a pesar de ello, ¿qué hicieron los fariseos? No les importó cuán profundo fuera el sermón del Señor Jesús o cuán grande fuera Su autoridad. Mientras no se ajustara a las palabras de las Escrituras, condenarían y se resistirían ferozmente al Señor Jesús. Y porque el Señor Jesús expresó la palabra de Dios, condenaron y blasfemaron las palabras del Señor Jesús como blasfemia, y al final clavaron vivo en la cruz al misericordioso Señor Jesús, exponiendo por completo sus naturalezas satánicas que odian la verdad y se oponen a Dios. Hoy, los pastores y los ancianos religiosos son iguales que los fariseos de antaño. Hacen todo lo posible por exaltar y dar testimonio de la Biblia, pero nunca exaltan o dan testimonio del Señor, y además no proclaman ni dan testimonio de las palabras del Señor ni de todas las verdades expresadas por el Señor. Se especializan en hablar sobre el conocimiento de la Biblia y la teología, propagando diversas teorías espirituales paradójicas y vacías para engañar, controlar y esclavizar a la gente, afirmando que: “Todas las declaraciones y obra de Dios están registradas en la Biblia, no hay declaraciones u obra de Dios fuera de la Biblia”, “Creer en Dios es creer en la Biblia, apartarse de la Biblia significa no creer en Dios” y “Sólo es necesario aferrarse a la Biblia para ser llevado al reino de los cielos”, haciendo que todos crean erróneamente que la vida eterna está contenida en la Biblia, y que la gente sólo necesita aferrarse a la Biblia para poder entrar en el reino de los cielos y recibir la vida eterna. Antes de que lo supieran, la Biblia reemplazó la posición de Dios en los corazones de las personas. Todos creen ciegamente en la Biblia y la idolatran, y tratan la Biblia como si fuera Dios. Imperceptiblemente, la Biblia se ha convertido en un hechizo obligatorio para los creyentes, y la posición del Señor en los corazones de las personas ha desaparecido del todo. ¿Cuál sería la consecuencia? ¡El conocimiento y la fe de las personas en el Señor se reducen a nada! Ésta es la consecuencia de dejar que los pastores y los ancianos religiosos expliquen la Biblia.

Extracto del guion de la película de “Rompe el hechizo”


Pregunta 7: Predicáis que Jesús Nuestro Señor ya ha regresado y que él es Dios Todopoderoso, que ha expresado muchas verdades y está haciendo su juicio de los últimos días. Creo que es imposible. Siempre hemos asegurado que la palabra y la obra de Dios están registradas en la Biblia, y que la palabra y la obra de Dios no existen fuera de la Biblia. Creemos que la Biblia ya incluye la totalidad de la salvación de Dios, la Biblia representa a Dios. Todo el que se adhiera a la Biblia, entrará en el reino de los cielos. ¡Nuestra creencia en el Señor se basa en la Biblia, alejarse de la Biblia constituye una negación y una traición al Señor! ¿Hay algo falso en esta afirmación?

Respuesta: Acabáis de decir que la palabra y obra de Dios se incluyen en la Biblia. que la Biblia contiene toda la salvación de Dios, y que la palabra y obra de Dios no aparecen en ningún sitio fuera de la Biblia. Todo el mundo religioso también lo cree. Parece que nadie puede afirmar con seguridad la validez de esta opinión. En el pasado, tratamos todos los asuntos de acuerdo con la Biblia. Ahora, dejadme preguntar: ¿Esta visión del mundo religioso se corresponde con la palabra de Dios? Jesús Nuestro Señor nunca dijo nada parecido en la Biblia. El Espíritu Santo tampoco dijo nada parecido. ¿Entonces de dónde viene esta idea? De hecho, no es un tema tan difícil de explicar. Se puede afirmar que esta idea del mundo religioso proviene por completo de la fantasía e imaginación del hombre. ¿Por qué digo esto? Todos sabemos que el Nuevo y el Antiguo Testamento de la Biblia solo se refieren a dos etapas de la obra de Dios. ¿Alguien se atreve a decir que la Biblia contiene un relato completo de las palabras y la obra de Dios durante la Era de la Ley y la Era de la Gracia? ¿Alguien aquí se atreve a afirmar que la palabra de Dios expresada durante las profecías en la Era de la Ley y la palabra de Jesús Nuestro Señor durante la Era de la Gracia están reflejadas en la Biblia? De hecho, todos vosotros sois conscientes de que muchos de los libros de los profetas en la Era de la Ley tampoco se incluyen en la Biblia. ¡Esto es un hecho conocido! Muchas palabras del Señor Jesús no están reflejadas en la Biblia. ¡Las palabras de Jesús Nuestro Señor reflejadas en la Biblia son solo la punta del iceberg! Tal como el Evangelio de Juan: “Y hay también muchas otras cosas que Jesús hizo, que si se escribieran en detalle, pienso que ni aun el mundo mismo podría contener los libros que se escribirían” (Juan 21:25). Este pasaje de la Biblia afirma con claridad que la Biblia no es un registro de toda la palabra y obra del Señor Jesús. La Biblia es solamente un relato reducido. ¿Podríais afirmar que todas las palabras y obra de Dios están reflejadas en la Biblia? ¿No se contradice esto claramente con la realidad? ¿Esto no os convierte en mentirosos? Jesús Nuestro Señor predijo muchas veces que regresaría. ¿Cómo podría reflejarse en la Biblia la palabra de Jesús Nuestro Señor retornado con anterioridad! ¡Es verdad, imposible! Deberíamos ser muy claros. La Biblia es un registro de la obra de Dios en el pasado. Tantos años después de que se escribiera el Antiguo Testamento, Jesús Nuestro Señor vino y llevó a cabo la obra de redención durante la Era de la Gracia. Decidme, ¿la palabra de Jesús Nuestro Señor se escribe automáticamente en la Biblia? ¡eso sería imposible! La palabra y obra de Dios tenían que ser recopiladas antes de poder incluirse en la Biblia. En los últimos días Dios Todopoderoso ha venido a hacer su juicio comenzando por la casa de Dios, y expresando todas las verdades para purificar y salvar a la humanidad. ¿Podían estas verdades aparecer de forma automática en la Biblia? ¡Imposible! La Iglesia de Dios Todopoderoso reúne todas las verdaderas expresadas por Dios Todopoderoso en la Biblia de la Era del Reino, o sea, La Palabra Aparece En Carne. Esta Biblia de la Era del Reino contiene solo la expresión de Dios, no hay palabras del hombre en ella. Se podría decir que La Pablbra Aparece En Carne es el camino de vida eterna concedida al hombre por Dios en los últimos días. Así que la opinión de que la palabra y obra de Dios están reflejadas en la Biblia y que la palabra y obra de Dios no aparecen fuera de la Biblia es errónea, absurda y el resultado de las imaginaciones y fantasías del hombre.

Podemos aclarar mejor este asunto leyendo algunos pasajes de la palabra de Dios Todopoderoso. Dios Todopoderoso dice: “Lo que consta en la Biblia es limitado e incapaz de representar la totalidad de la obra de Dios. Los Cuatro Evangelios tienen, en conjunto, menos de cien capítulos, en los cuales está escrito un número limitado de sucesos, como cuando Jesús maldijo a la higuera, las tres veces que Pedro negó al Señor, la aparición de Jesús a los discípulos después de Su crucifixión y resurrección, la enseñanza sobre el ayuno, la enseñanza sobre la oración, la enseñanza sobre el divorcio, el nacimiento y la genealogía de Jesús, la elección de los discípulos por parte de Jesús, etc. Sin embargo, el hombre los valora como tesoros, comparando, incluso, la obra actual con ellos. Incluso creen que toda la obra que Jesús llevó a cabo en Su vida no fue tanta, como si Dios solo fuera capaz de hacer algunas cosas y nada más. ¿No es esto absurdo?” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. El misterio de la encarnación (1)).

“En su momento, Jesús solo les dio a Sus discípulos una serie de sermones en la Era de la Gracia relativos a cómo practicar, cómo reunirse, cómo suplicar en oración, cómo tratar a los demás, etc. La obra que Él llevó a cabo fue la de la Era de la Gracia y solo explicó cómo debían practicar los discípulos y los que lo seguían. Él realizó únicamente la obra de la Era de la Gracia y nada de la obra de los últimos días. […] La obra de Dios en cada era tiene límites claros; Él sólo realiza la obra de la era presente, no la de la siguiente era de antemano. Solo así puede ponerse de manifiesto Su obra representativa de cada era. Jesús solo habló de las señales de los últimos días, de cómo ser paciente y cómo ser salvado, de cómo arrepentirse y confesar, y de cómo cargar la cruz y soportar el sufrimiento; Él nunca habló de cómo debe el hombre lograr la entrada en los últimos días ni de cómo debe buscar satisfacer la voluntad de Dios. Por tanto, ¿acaso no es ridículo buscar la obra de Dios de los últimos días en la Biblia? ¿Qué puedes ver simplemente aferrándote a la Biblia? Ya sea un comentador de la Biblia o un predicador, ¿quién podría haber visto de antemano la obra de hoy?” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. ¿Cómo puede el hombre que ha delimitado a Dios con sus nociones recibir Sus revelaciones?).

“Si deseas ver la obra de la Era de la Ley y cómo siguieron los israelitas el camino de Jehová, debes leer el Antiguo Testamento; si deseas entender la obra de la Era de la Gracia, debes leer el Nuevo Testamento. Sin embargo, ¿cómo ves la obra de los últimos días? Debes aceptar el liderazgo del Dios de hoy y entrar en la obra de hoy, porque esta es la nueva obra y nadie la ha registrado anteriormente en la Biblia. […] La obra de hoy es una senda por la que el hombre nunca ha caminado, y es un camino que nadie ha visto jamás. Es una obra que nunca se ha llevado a cabo antes; es la obra más reciente de Dios en la tierra. […] ¿Quién podría haber registrado cada fragmento de la obra de hoy, sin omisión y de antemano? ¿Quién podría haber registrado en aquel viejo libro enmohecido esta obra más poderosa y sabia que desafía las convenciones? La obra de hoy no es historia, y, por tanto, si deseas caminar por la nueva senda de hoy, debes apartarte de la Biblia, ir más allá de los libros de profecía o historia que están en ella. Solo entonces serás capaz de caminar por la nueva senda apropiadamente, y solo entonces serás capaz de entrar en el nuevo ámbito y en la nueva obra” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Relativo a la Biblia (1)).

Dices que solamente aferrándonos a la Biblia conseguiremos entrar en el reino de los cielos. Permíteme que te pregunte: ¿Hay alguna prueba en la Biblia de este punto de vista? ¿Dijo algo al respecto Jesús Nuestro Señor? ¿Alguna vez dijo esto el Espíritu Santo? ¿Por lo tanto de dónde viene esta idea? ¡Esta idea presenta un grave problema! Fue el hombre el que recopiló la Biblia, no fue Dios. Al ser compilada por los hombres, naturalmente se dejaron fuera algunas cosas y se cometieron errores, porque los hombres no habían recibido la salvación y perfección de Dios, y les faltaba la verdad. Eran incapaces de distinguir lo que había sido emitido por Dios y lo que había sido emitido por el hombre. Sobre todo eran incapaces de reconocer las desviaciones en los testimonios experiencial de los hombres. Además, al faltarles la verdad y el criterio, los hombres a menudo eligieron lo que les gustaba según su imaginación y fantasía, y suprimieron y eliminaron lo que Dios expresaba que se no se ajustaba a su pensamiento. Por lo que eran más propensos a cometer errores. Así que, forzosamente, los hombres cometieron fallos al recopilar la Biblia. Si vuestra fe en Dios se basa únicamente en la Biblia, ¿cómo puedes estar seguro de que te salvarás y entrarás en el reino de los cielos? Jesús Nuestro Señor nunca dijo que el hombre entraría en el reino de los cielos solamente acatando la Biblia. Sobre cómo entrar en el reino de los cielos, Jesús Nuestro Señor dijo explícitamente: “No todo el que me dice: ‘Señor, Señor’, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos” (Mateo 7:21). Jesús Nuestro Señor lo dejó claro: Solamente aquellos que cumplan la voluntad del Padre celestial entrarán en el reino de los cielos. Pregunto a los que todavía insisten en que entrarán en el reino de los cielos únicamente los que acaten la Biblia, ¿Aferrarse a la Biblia equivale a cumplir la voluntad del Padre que está en los cielos? ¿Puede la Biblia representar la obra del Espíritu Santo? Sin la obra del Espíritu Santo, ¿puede el hombre conseguir la salvación solo por acatar la Biblia? ¿Puede purificarse el carácter corrupto del hombre solamente leyendo la Biblia? ¿Puede cambiarse su carácter vital? ¿Solo con entender la Biblia puede el hombre conocer a Dios? Como todo el mundo sabe, los fariseos conocían muy bien la Biblia. Pero, ¿por qué clavaron a Dios en la cruz? Cuando Jesús Nuestro Señor vino, ¿por qué maldijo a los fariseos, a los grandes intérpretes de la Biblia? ¿Acatar la Biblia significa reconocer la voz de Dios? ¿Significa ser llevado ante el trono de Dios? ¿Significa asistir al banquete de bodas del Cordero? ¿Tienes repuestas para estas preguntas? El Señor Jesús dijo: “Examináis las Escrituras porque vosotros pensáis que en ellas tenéis vida eterna; y ellas son las que dan testimonio de mí; y no queréis venir a mí para que tengáis vida” (Juan5:39-40). Usáis la Biblia como sustituto del Señor, de su palabra y obra tras el segundo advenimiento. ¿No es una traición al Señor? ¿Sois sirvientes del Señor o de la Biblia? ¿Servís al Señor o a la Biblia? Si ni siquiera entendéis la relación entre la Biblia y el Señor, ¿cómo pretendéis conocerle? Jesús Nuestro Señor lo dejó claro: Adoráis y creéis ciegamente en la Biblia. Creéis que la vida eterna puede encontrarse en la Biblia, pero desobedecéis y no adoráis al Señor. ¿No es exactamente ese camino el que siguieron los fariseos? ¿No adoraban los fariseos a la Biblia en vez de al Señor? ¿No clavaron a Jesús Nuestro Señor en la cruz, fueron maldecido por el Señor? ¡Eso es un hecho que no se puede negar! Sin embargo decís que se entra en el reino de los cielos acatando la Biblia, ¿no es absurdo? Habéis creído en el Señor durante años, habéis ejercido de anciano y de pastor pero seguís manteniendo estas opiniones absurdas. ¿En qué os diferenciáis de los fariseos hipócritas? ¿Habéis creído en el Señor durante años pero no os habéis dado cuenta todavía de la verdadera naturaleza de este asunto? Tras muchos años de fe, el hombre debería comprender la voluntad del Señor. El Señor ha regresado en los últimos días para llevar a todos los santos al reino de los cielos. Nadie está seguro de cómo lleva a los santos al reino de los cielos. Pero Jesús Nuestro Señor dijo que las vírgenes prudentes que oyen la voz del novio irán con el Señor al banquete. Esto prueba que cuando el Señor regrese en los últimos días, aquellos que hayan oído su voz y hayan ido con él al banquete serán llevados al reino de los cielos. Aquellos que oyen la voz del Señor son los más afortunados. Pensemos un momento, ¿aprenderse de memoria la Biblia significa que reconoceremos la voz del Señor? ¿Aprenderse la Biblia de memoria significa que conoceremos la voz del Señor? Es verdad, los fariseos tenían un conocimiento profundo de la Biblia y a menudo explicaban a los demás pasajes de la Biblia, y a pesar de ello clavaron a Jesús Nuestro Señor en la cruz. ¿Qué falló? Por consiguiente, está claro que solamente los que aman la verdad y pueden escuchar la voz de Dios recibirán al Señor, y recibirán de él la vida. Solamente ellos entrarán en el reino de los cielos.

Extracto del guion de la película de “Quién es mi Señor”


Pregunta 8: Durante 2000 años, el mundo religioso ha mantenido la creencia de que la Biblia está inspirada por Dios, que es su palabra, así que la Biblia representa al Señor. El mundo religioso condenará sin ninguna duda y marcará como herejes a aquellos que nieguen que la Biblia está inspirada por Dios y que es su palabra. ¿Está mal mi comprensión de esto? 

Respuesta: Mucha gente del mundo religioso cree que toda la Biblia está inspirada por Dios, y que contiene toda la palabra de Dios. ¡Es claramente una idea errónea! Todas las epístolas, experiencias y testimonios de los apóstoles que se incluyen en la Biblia son sin duda afirmaciones del autor. Está claro que la Biblia ha sido escrita por gente de diferentes edades. ¿Cómo podrían los testimonios de sus experiencias interpretarse como la palabra de Dios? Si seguimos el pensamiento del mundo religioso, todos los autores de la Biblia son hombres, pero de alguna manera sus palabras se convirtieron en las palabras de Dios. ¿Qué clase de lógica es esta? La esencia de Dios es diferente en lo fundamental a la del hombre, únicamente Dios puede expresar la palabra de Dios. Y el hombre solo puede pronunciar palabras humanas. Si insistimos que la palabra del hombre es de hecho la palabra de Dios, déjame que te pregunte, ¿los autores de la Biblia eran Dios? ¿Quién puede dar testimonio de eso? ¿Pretendían ser Dios? ¿Aseguraban que Dios inspiraba todas sus palabras? ¿Qué respondéis a esta pregunta? Si aseguras que eran Dios, te estás contradiciendo con los hechos, porque solo hay un Dios. Además, eran claramente hombres pero insistes en que son en realidad Dios. ¡Es una blasfemia contra Dios! ¡Es un pecado mortal! Aceptar que todos son hombres, pero insistir en que sus palabras son las palabras de Dios, es una distorsión de los hechos y una tergiversación. ¡Esto constituye un rechazo a Dios y una blasfemia! Porque, en la Biblia, aparte de Moisés y los profetas, Dios no autorizó a ninguno de los otros autores para transmitir la palabra de Dios. Tampoco ninguno de ellos aseguró que sus escritos estaban inspirados por Dios. El que afirme sin pruebas que esos hombres hablaban la palabra de Dios, está simplemente soltando tonterías descaradamente. Los autores del Antiguo y Nuevo Testamentos son hombres que Dios utiliza. Experimentaron la obra de Dios en aquella época. Tenían algún conocimiento de Dios, y soportaron alguna carga en sus corazones. Recopilaban sus experiencias y testimonios para escribirlos y difundirlos entre los santos e iglesias. Esto es un hecho. Pero algunos sintieron que estas experiencias y testimonios eran especialmente edificantes, más profundos que los testimonios y experiencias de los hombres corrientes, y erróneamente comenzaron a seguirles y a adorarles ciegamente, pensando que sus palabras eran expresadas por Dios porque una persona normal sería incapaz de escribir ese tipo de cosas. Así comenzaron las falacias e ideas falsas, y esas falacias e ideas falsas se expandieron por todas partes y mucha gente las aceptó. Al final, se convirtieron en los preceptos de la gente religiosa. El daño que esto ha causado es incalculable. Si Dios Todopoderoso no hubiera venido, ¿quién se hubiera dado cuenta? A pesar de que muchos dicen que todas las cosas deben ajustarse a la Biblia y a la obra de Dios, nadie intenta analizar todo esto de acuerdo a la palabra de Dios, ni siquiera intentan encontrar la verdad o escudriñar los hechos respecto a este tema.

Leamos algunos pasajes de la palabra de Dios Todopoderoso. Dios Todopoderoso dice: “Hoy, las personas creen que la Biblia es Dios, y que Él es la Biblia. Así, también creen que todas las palabras de la Biblia fueron las únicas palabras que Dios habló y que Él las pronunció todas. Los que creen en Dios piensan incluso que, aunque los sesenta y seis libros del Antiguo y el Nuevo Testamento fueron escritos por personas, fueron, todos, inspirados por Dios y son un registro de las declaraciones del Espíritu Santo. Esta es la comprensión errónea que tiene el hombre, y no es completamente acorde con los hechos. En realidad, aparte de los libros de profecía, la mayor parte del Antiguo Testamento es un registro histórico. Algunas de las epístolas del Nuevo Testamento provienen de las experiencias de las personas, y, otras, del esclarecimiento del Espíritu Santo. Las epístolas paulinas, por ejemplo, surgieron de la obra de un hombre; todas fueron resultado del esclarecimiento del Espíritu Santo y se escribieron para las iglesias, y fueron palabras de exhortación y aliento para los hermanos y hermanas de las mismas. No fueron palabras habladas por el Espíritu Santo; Pablo no podía hablar en nombre del Espíritu Santo ni era profeta, y, mucho menos, tuvo las visiones que tuvo Juan. Sus epístolas se escribieron para las iglesias de Éfeso, Filadelfia, Galacia, y otras. […] Si las personas consideran las epístolas o las palabras como las de Pablo como declaraciones del Espíritu Santo, y las adoran como a Dios, sólo puede decirse que no discriminan correctamente. Dicho con mayor severidad, ¿no es esto simplemente blasfemia? ¿Cómo podría un hombre hablar en nombre de Dios? ¿Y cómo podrían las personas postrarse ante los registros de sus epístolas y ante las palabras que habló como si fueran un libro sagrado o un libro celestial? ¿Podría el hombre pronunciar a la ligera las palabras de Dios? ¿Cómo podría un hombre hablar en nombre de Dios?”. “No todo en la Biblia es un registro de las palabras habladas personalmente por Dios. La Biblia simplemente documenta las dos etapas anteriores de la obra de Dios, de las cuales una parte es un registro de las predicciones de los profetas y, otra, las experiencias y el conocimiento escritos por personas usadas por Dios a lo largo de las eras. Las experiencias humanas están contaminadas con opiniones y conocimiento humanos, y esto es algo inevitable. En muchos de los libros de la Biblia hay nociones humanas, prejuicios humanos y el entendimiento absurdo de los humanos. Por supuesto, la mayoría de las palabras son resultado del esclarecimiento y la iluminación del Espíritu Santo, y son entendimientos correctos, pero sigue sin poderse decir que son expresiones de la verdad totalmente precisas” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Relativo a la Biblia (3)).

Tras leer la palabra de Dios Todopoderoso, todos podemos ver que Dios no ha inspirado la totalidad de la Biblia y no es toda la palabra de Dios. Todo el que sea un poco sagaz podrá ver enseguida qué partes de la Biblia son palabras de Dios y qué partes son palabras de los hombres. El autor de cada epístola de la Biblia está claramente identificado, y se señalan con claridad también qué partes de la Biblia contienen la palabra de Dios. ¿Y cómo es posible que la gente continúe aceptando las palabras del hombre y de Satanás como si fueran de Dios sin ni siquiera pestañear? ¿Es justa esa manera de hablar? Si algunos creyentes en el Señor continúan afirmando que las palabras de los hombres incluidas en la Biblia, son realmente la palabra de Dios, ¿cómo crees que se sentirá Dios? ¿Es justo para Dios? ¿No es una difamación, denigración y blasfemia para él? ¿Cuál es el peso de la palabra del hombre para Dios? ¿Por qué no dedicamos un momento a pensarlo? ¿Cómo puede la palabra del hombre compararse con la de Dios? La esencia del hombre y la de Dios son enormemente diferentes, así que obviamente las palabras del hombre y las de Dios están incluso más alejadas. Sí, la palabra del hombre se ajustara a la verdad, gracias a la iluminación y clarividencia del Espíritu Santo, sería un gran logro. ¿No son falacias y mentiras las palabras del hombre si la obra del Espíritu Santo no las guía? Si los creyentes en Dios no lo ven, ¡me temo que es porque solo unos estúpidos e ignorantes! Actualmente, la totalidad del mundo religioso toma las palabras de los hombres de la Biblia como las de Dios. Lo que demuestra que nadie en el mundo religioso conoce realmente a Dios. La mayoría de los líderes religiosos son fariseos hipócritas. Si los que conocen verdaderamente a Dios nunca creerían que la Biblia es una inspiración de Dios y que es su palabra. Jamás adorarían ciegamente a la Biblia ni la tratarían como si fuera Dios. El mundo religioso mantiene en todas partes que Dios inspiró la Biblia y que es su palabra, y que la Biblia puede representar a Dios. ¡Es la falsedad más absurda de todo el mundo religioso!

Extracto del guion de la película de “Quién es mi Señor”


Pregunta 9: La Biblia es un testimonio del Señor, y los cimientos de nuestra fe. Estos dos mil años, todos los creyentes han basado su fe en la Biblia. Así que creo que la Biblia representa al Señor. Creer en el Señor significa creer en la Biblia, creer en la Biblia significa creer en el Señor. Pase lo que pase, no podemos alejarnos de la Biblia. ¿Cómo se supone que debemos practicar la fe sin la Biblia? ¿Podría incluso llamarse fe en el Señor? Dime, ¿qué hay de malo en practicar la fe de esta manera?

Respuesta: Muchos creen que la Biblia representa al Señor, representa a Dios y que creer en el Señor significa creer en la Biblia, creer en la Biblia es lo mismo que creer en el Señor. La gente concede el mismo estatus a la Biblia que a Dios. Incluso hay quien acepta la Biblia sin aceptar a Dios. Piensan en la Biblia como lo sublime, e incluso se empeñan en reemplazar a Dios con la Biblia. Incluso hay líderes religiosos que aceptan la Biblia sin aceptar a Cristo, y afirman que los que anuncian el segundo advenimiento del Señor son herejes. ¿Exactamente cuál es el problema? Es obvio que el mundo religioso se ha hundido hasta el punto de reconocer únicamente la Biblia y no creen en el regreso del Señor - no tienen salvación. Se deduce entonces, que el mundo religioso se ha convertido en el anticristo, rechaza a Dios y ve a Dios como enemigo. No se puede negar que muchos líderes religiosos son fariseos hipócritas. Sobre todo los que afirman “los que anuncian el segundo advenimiento del Señor son herejes”, son todos anticristos y ateos. Parece que mucha gente no sabe lo que significa exactamente la fe en el Señor. Creen en este Dios difuso, en una fe ortodoxa e incluso creen en la Biblia en lugar de Dios. Incluso niegan y condenan al Cristo encarnado de los últimos días. Ignoran y descuidan todas las verdades que Cristo expresó. ¿Cuál es el problema? ¡Es una pregunta muy profunda! En la época en la que Jesús hizo su obra, ¿no actuaban del mismo modo los judíos? Antes de que Cristo apareciera para llevar a cabo su obra, todos los hombres basaban en la Biblia su fe en Dios. Nadie podía decir qué fe era real y cuál era falsa, y por supuesto nadie podía asegurar quién obedecía realmente a Dios y quién le rechazaba. ¿Por qué cuando Jesús Nuestro Señor se encarnó y realizó su obra, puso al descubierto qué clase de hombre era cada uno? Es donde reside el poder y la sabiduría de Dios. Cuando Dios Todopoderoso, Cristo de los últimos días, aparece y lleva a cabo su obra, las vírgenes prudentes escuchan su voz y ven las huellas de Dios; entonces, por supuesto, son llevadas ante el trono de Dios. Y las vírgenes insensatas, que insisten en la Biblia y no reconocen que Dios Todopoderoso, Cristo de los últimos días es en realidad Dios, son expuestas y expulsadas. Por ahora se aferran a su supuesta fe, pero cuando lleguen los desastres, acabarán llorando y rechinando los dientes. Por esto vemos que los que se adhieren solo a la Biblia y no aceptan la verdad, aquellos que creen únicamente en Dios en los cielos pero rechazan a Cristo encarnado son ateos y Dios los eliminará sin duda. ¡Eso es verdad! Veamos lo que Dios Todopoderoso dice sobre esto.

Dios Todopoderoso dice: “Desde el momento en el que la Biblia existió, la creencia de las personas en el Señor ha sido la creencia en la Biblia. En lugar de decir que las personas creen en el Señor, es mejor decir que creen en la Biblia; en lugar de decir que han comenzado a leer la Biblia, es mejor decir que han empezado a creer en ella, y, en lugar de decir que han vuelto a la presencia del Señor, es mejor decir que han regresado delante de la Biblia. De esta forma, las personas adoran la Biblia como si fuera Dios, como si fuera su vida, y perderla sería lo mismo que perder su vida. Las personas consideran que la Biblia es algo tan elevado como Dios, y están incluso aquellas que la ven como algo superior a Dios. Si las personas no tienen la obra del Espíritu Santo, si no pueden sentir a Dios, pueden seguir viviendo, pero tan pronto como pierden la Biblia o sus capítulos famosos y sus dichos célebres, es como si hubieran perdido su vida” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Relativo a la Biblia (1)).

“Creen en Mi existencia solo dentro del alcance de la Biblia y me equiparan con ella; sin la Biblia Yo no existo y sin Mí no existe la Biblia. No prestan atención a Mi existencia o acciones, sino que dedican una atención extrema y especial a todas y a cada una de las palabras de las Escrituras. Muchas más incluso creen que Yo no debería hacer nada que quisiera a menos que las Escrituras lo predijeran. Le atribuyen demasiada importancia a las Escrituras. Se puede decir que ven las palabras y expresiones como demasiado importantes, hasta el punto de que usan versículos de la Biblia para medir cada palabra que digo y para condenarme. Lo que buscan no es el camino de la compatibilidad conmigo, o el camino de la compatibilidad con la verdad, sino el camino de la compatibilidad con las palabras de la Biblia, y creen que cualquier cosa que no se ciña a la Biblia, sin excepción, no es Mi obra. ¿No son esas personas los descendientes sumisos de los fariseos? Los fariseos judíos usaron la ley de Moisés para condenar a Jesús. No buscaron la compatibilidad con el Jesús de esa época, sino que diligentemente siguieron la ley al pie de la letra, hasta el grado de que, después de haberlo acusado de no seguir la ley del Antiguo Testamento y de no ser el Mesías, al final crucificaron al inocente Jesús. ¿Cuál era su sustancia? ¿No era que no buscaban el camino de la compatibilidad con la verdad? Se obsesionaron con todas y cada una de las palabras de las Escrituras mientras que no prestaron atención a Mi voluntad ni a los pasos ni métodos de Mi obra. No eran personas que buscaran la verdad, sino que se aferraban a las palabras; no eran personas que creyeran en Dios, sino que creían en la Biblia. En esencia, eran los guardianes de la Biblia. Con el fin de salvaguardar los intereses de la Biblia, de sostener la dignidad de la Biblia y de proteger la reputación de la Biblia, llegaron tan lejos que crucificaron al misericordioso Jesús. Lo hicieron solamente en aras de defender la Biblia y por el bien de mantener el estatus de todas y cada una de las palabras de la Biblia en los corazones de las personas. Así que prefirieron abandonar su futuro y la ofrenda por el pecado para condenar a muerte a Jesús, que no se conformaba a la doctrina de las Escrituras. ¿No fueron todos lacayos de todas y cada una de las palabras de las Escrituras?

¿Y qué pasa hoy con las personas? Cristo ha llegado para liberar la verdad, pero preferirían expulsarlo de este mundo para poder entrar al cielo y recibir la gracia. Preferirían negar por completo la venida de la verdad con el fin de salvaguardar los intereses de la Biblia, y preferirían volver a crucificar al Cristo encarnado de nuevo con el fin de asegurar la existencia eterna de la Biblia. ¿Cómo puede el hombre recibir Mi salvación cuando su corazón es tan malvado y su naturaleza tan opuesta a Mí?” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Deberías buscar el camino de la compatibilidad con Cristo).

Tras haber leído las palabras de Dios Todopoderoso, reflexionemos: ¿Qué significa creer en Dios? ¿Qué significa creer en la Biblia? ¿Cuál es la relación entre la Biblia y el Señor? ¿Qué fue primero, la Biblia o el Señor? ¿Quién lleva a cabo la obra de salvación? Entonces, puede la Biblia sustituir al Señor para hacer su obra? ¿Puede la Biblia representar al Señor? Si la gente tiene una fe ciega en la Biblia y la adora, ¿significa que creen y adoran a Dios? ¿Aferrarse a la Biblia es equivalente a practicar y experimentar la obra de Dios? ¿Aferrarse a la Biblia significa necesariamente seguir el camino del Señor? Así que si la gente antepone la Biblia a todo lo demás, ¿significa que adoran al Señor como lo más grande, que le reverencian y obedecen? Nadie ve la verdad de estos temas. Durante miles de años, la gente ha adorado ciegamente a la Biblia y han concedido a la Biblia el mismo estatus que al Señor. Algunos incluso han usado la Biblia como sustituto del Señor y de su obra, pero nadie conoce de verdad al Señor y le obedece. Los fariseos se aferraron a la Biblia, y sin embargo clavaron a Jesús Nuestro Señor en la cruz. ¿Cuál era el problema? ¿Entender la Biblia significa conocer a Dios? ¿Aferrarse a la Biblia significa seguir el camino del Señor? Los fariseos eran expertos en interpretar la Biblia, pero no conocían a Dios. Por el contrario, clavaron en la cruz a Jesús Nuestro Señor que expresó la verdad e hizo la obra de redención. ¿De verdad la gente lo ha olvidado? ¿Qué significa conocer verdaderamente a Dios? ¿Poder interpretar la Biblia y comprender la sabiduría de la Biblia capacita para conocer a Dios? En ese caso, ¿por qué los fariseos condenaron y se opusieron a Jesús Nuestro Señor a pesar de que interpretaban la Biblia? La clave para que uno sea capaz de conocer de verdad y obedecer a Dios es si conoce y obedece a Cristo encarnado o no. La mayoría de la gente no se da cuenta de que Dios encarnado revela todo sobre la humanidad Jesús Nuestro Señor maldijo a los fariseos, lo que demuestra que Dios trata a todo el mundo con justicia. Está claro que el hombre que no obedece y adora al Señor y solo cree ciegamente y adora a la Biblia, no recibirá la aprobación de Dios. ¿No llamaríais fariseo hipócrita a un hombre cuya fe consiste únicamente en cumplir la Biblia y no tiene lugar en el corazón para el Señor, si no puede adorar al Señor como lo más grande ni practicar su palabra, si es incapaz de aceptar y obedecer la obra y guía de Dios?. ¿No es ese hombre un anticristo, que ha convertido a Cristo un enemigo? Por lo tanto, si el hombre se aferra solo a la Biblia, no quiere decir en absoluto que haya obtenido la verdad y la vida. Es erróneo adorar y seguir a la Biblia a ciegas, y haciéndolo no se obtiene la aprobación del Señor. Dios se ha encarnado y ha expresado la verdad para purificar y salvar al hombre, y para rescatarle de la influencia de Satanás para que obedezca a Dios, le adore y al final sea ganado por Dios. Este es el objetivo y significado de Dios encarnado al hacer su obra. La clave de la fe del hombre es buscar la verdad, y practicar y experimentar la palabra del Señor. Solamente así recibiremos la obra del Espíritu Santo y conoceremos al Señor. Entonces, podremos temer al Señor y engrandecerle en nuestro corazón. Además, nuestra fe y obediencia en él serán verdaderas. Este es el significado auténtico de la fe en el Señor. Solo practicando la fe de esta manera recibiremos la aprobación del Señor. Todo el mundo puede entonces entender que creer en la Biblia no equivale a creer en Dios.

¿Cuál es entonces la relación entre Dios y la Biblia? Jesús Nuestro Señor se expresó muy claramente sobre este asunto. “Examináis las Escrituras porque vosotros pensáis que en ellas tenéis vida eterna; y ellas son las que dan testimonio de mí; y no queréis venir a mí para que tengáis vida” (Juan 5:39-40). En las palabras de Jesús Nuestro Señor se ve claro que la Biblia es solo un testimonio de Dios, es únicamente un registro de la obra de Dios en el pasado. La Biblia no representa a Dios, porque la Biblia solo incluye un relato resumido de la palabra y obra de Dios. ¿Cómo puede este relato limitado de la palabra y obra de Dios representarle? Dios es el Creador que lo llena todo, es el Dueño de todas las cosas. La vida de Dios no tiene límite y es inagotable. El hombre no puede comprender la abundancia y la grandeza de Dios. Y el relato resumido de la palabra y obra de Dios que se encuentra en la Biblia no es más que una gota en el vasto mar de la vida de Dios. ¿Cómo puede la Biblia representar a Dios? ¿Cómo puede la Biblia equipararse a Dios? Dios puede obrar para salvar al hombre, ¿puede la Biblia obrar para salvar al hombre? Dios puede expresar la verdad, ¿puede la Biblia hacerlo? Dios puede iluminar, ilustrar y guiar al hombre en todo momento, ¿puede hacerlo la Biblia? ¡Por supuesto que no! Así que la Biblia no puede representar a Dios. El hombre la coloca a la par con Dios y piensa que la Biblia puede representar a Dios. ¿No es una denigración y blasfemia de Dios? Si el hombre usa la Biblia en lugar de la obra de Dios, le rechaza y traiciona. Dios es Dios, la Biblia es la Biblia. La Biblia no puede representar a Dios, ni puede sustituir la obra de Dios. La Biblia es solo un registro de la obra de Dios. La palabra de Dios incluida en la Biblia es la verdad. Es una demostración del carácter de Dios, y puede mostrar su voluntad. Pero cada etapa de la obra de Dios solo representa los requisitos y voluntad de Dios para la humanidad durante esa era. No representan la palabra y obra de Dios en otras eras.

Podemos leer un pasaje de Dios Todopoderoso sobre la historia interna de la Biblia, Dios Todopoderoso dice: “Nadie conoce la realidad de la Biblia: que no es nada más que un registro histórico de la obra de Dios, y un testimonio de las dos etapas anteriores de la misma, y que no te ofrece un entendimiento de los objetivos de la obra de Dios. Todo aquel que ha leído la Biblia sabe que documenta las dos etapas de la obra de Dios durante la Era de la Ley y la Era de la Gracia. El Antiguo Testamento registra la historia de Israel y la obra de Jehová desde la época de la creación hasta el final de la Era de la Ley. El Nuevo Testamento registra la obra de Jesús en la tierra, que se encuentra en los Cuatro Evangelios, así como la obra de Pablo. ¿No son, estos, registros históricos?” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Relativo a la Biblia (4)).

“Puede decirse que lo que registraron fue acorde con su nivel de educación y calibre humano, que fueron las experiencias de los hombres, que cada uno tuvo sus propios medios para recopilar y conocer, y que cada registro era diferente. Por tanto, ¡si adoras la Biblia como si fuera Dios eres extremadamente ignorante y estúpido! ¿Por qué no buscas la obra del Dios de la actualidad? Solo la obra de Dios puede salvar al hombre. La Biblia no puede salvar al hombre; las personas podrían leerla por varios miles de años y, aun así, no experimentarían el más mínimo cambio, y, si la adoras, nunca obtendrás la obra del Espíritu Santo” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Relativo a la Biblia (3)).

“Las personas abordan la Biblia con obsesión y fe, y nadie puede aclarar del todo la historia interna o la esencia de la misma. Así pues, las personas siguen teniendo hoy una sensación indescriptible de asombro cuando se trata de la Biblia, y están aún más obsesionadas con ella y tienen aún más fe en ella. […] Con esa fe ciega en la Biblia, con esa confianza en ella, no tienen deseo de buscar la obra del Espíritu Santo. En las nociones de las personas, piensan que solo la Biblia puede traer la obra del Espíritu Santo; solo en ella pueden encontrar las huellas de Dios; solo en ella están escondidos los misterios de Su obra; solo la Biblia —ningún otro libro o persona— puede clarificar todo lo relacionado con Dios y la totalidad de Su obra; la Biblia puede traer la obra del cielo a la tierra, y puede tanto comenzar como concluir las eras. Con estas nociones, las personas no tienen inclinación a buscar la obra del Espíritu Santo. Así pues, independientemente de cuánta ayuda fuera la Biblia para las personas en el pasado, se ha convertido en un obstáculo para la obra más reciente de Dios. Sin la Biblia, las personas podrían buscar las huellas de Dios en cualquier otro lugar, pero hoy, la Biblia ha contenido Sus huellas, y extender Su obra reciente ha pasado a ser doblemente difícil, y una ardua lucha. Todo esto se debe a los capítulos y dichos famosos de la Biblia, así como a sus diversas profecías. La Biblia se ha vuelto un ídolo en la mente de las personas, un enigma en su cerebro, y son simplemente incapaces de creer que Dios puede obrar fuera de ella, de creer que las personas pueden encontrar a Dios fuera de la Biblia, y, mucho menos, son capaces de creer que Dios podría apartarse de ella durante la obra final y comenzar de nuevo. Esto es impensable para las personas; no pueden creerlo ni imaginarlo. La Biblia se ha convertido en un gran obstáculo para que los hombres acepten la nueva obra de Dios, y en una dificultad para que Dios expanda esta nueva obra”. “Después de todo, ¿quién es más grande: Dios o la Biblia? ¿Por qué debe obrar Dios de acuerdo con la Biblia? ¿Podría ser que Dios no tuviera derecho a actuar más allá de la Biblia? ¿No puede apartarse Dios de la Biblia y realizar otra obra? ¿Por qué no guardaban el día de reposo Jesús y Sus discípulos? Si debía practicar a la luz del día de reposo y según los mandamientos del Antiguo Testamento, ¿por qué no lo hizo Jesús después de venir, sino que, en su lugar, lavó pies, cubrió cabezas, partió pan y bebió vino? ¿No está todo esto ausente de los mandamientos del Antiguo Testamento? Si Jesús honraba el Antiguo Testamento, ¿por qué rompió con estas doctrinas? Deberías saber qué fue primero, ¡Dios o la Biblia! Si era el Señor del día de reposo, ¿no podía ser también el Señor de la Biblia?” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Relativo a la Biblia (1)).

Es de la máxima importancia buscar y explorar la verdad sobre si la Biblia puede representar a Dios y qué relación existe entre la Biblia y Dios. Primero debemos entender: ¿Qué clase de Dios es Dios? Solo Dios puede salvar y guiar a la humanidad. Solo Dios puede decidir el destino de la humanidad. Esto es un hecho conocido. Vamos a reflexionar ahora sobre esto: ¿Cómo se hizo la Biblia? Después de que Dios acabó su obra, usó a hombres para que escribieran sus testimonios y experiencias, y estos testimonios y experiencias fueron recogidos más tarde para hacer la Biblia. Y por eso podemos afirmar con seguridad que la Biblia es un mero registro de la obra de Dios en el pasado, no es más que un testimonio de la obra de Dios. La Biblia no puede representar a Dios, ni puede sustituir a la obra de salvación de Dios. Si la fe del hombre se basa únicamente en leer la Biblia sin experimentar la obra de Dios, nunca recibirá la obra del Espíritu Santo ni podrá ser salvado. ¿Por qué lo digo? Porque la obra de salvación de Dios es un acontecimiento en desarrollo. Por lo que el hombre no debería obsesionarse con ninguna de las etapas de la obra de Dios. Debería seguir los pasos de la obra de Dios hasta que complete su obra de salvación. Solo así el hombre puede recibir la salvación total y llegar a su maravilloso destino. El plan de salvación de Dios incluye tres etapas de obra: la obra de la Era de la Ley, la Era de la Gracia y la Era del Reino. Todo el mundo conoce que la Era de la Ley fue cuando Dios utilizó las leyes para guiar la vida de los hombres. Dios hizo su obra de redención de la humanidad durante la Era de la Gracia. Jesús Nuestro Señor fue clavado en la cruz para redimir a la humanidad del dominio de Satanás, perdonarles sus pecados y prepararles para que pudieran presentarse ante Dios, orarle y conversar con él. La obra de juicio en la Era del Reino, es la profunda obra de purificación, salvación y perfeccionamiento de toda la humanidad. Si la humanidad solo experimenta la obra de la Era de la Ley y la Era de la Gracia pero rechaza el juicio final de Dios no será totalmente salvado ni ganado por Dios. ¿Por qué? Podemos ver que en la Era de la Gracia, Jesús Nuestro Señor llevó a cabo su obra de redención de la humanidad. En esa era, creer en el Señor solo significaba que al hombre se le perdonaban sus pecados, que estaba cualificado para orar a Dios y disfrutaba de toda su clemencia, pero el hombre no consiguió la pureza durante esta era. Al tener una naturaleza pecadora, las personas a menudo cometen pecados, se rebelan y se oponen a Dios, Jesús Nuestro Señor prometió que vendría de nuevo, y expresaría las verdades que salvarían a los hombres en los últimos días para purificar a los que escucharan la voz de Dios y llevarles ante su trono. Tal y como predijo Jesús Nuestro Señor: “Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad, porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oiga, y os hará saber lo que habrá de venir” (Juan 16:12-13). La palabra y obra de Dios Todopoderoso son una realización completa del versículo de Juan: “el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad”. Así que Dios Todopoderoso es el regreso de Jesús Nuestro Señor. Dios Todopoderoso se encuentra en la actualidad haciendo el juicio en los últimos días, purificando y perfeccionando a los que han acudido ante su trono, o sea, perfeccionando a las vírgenes sensatas que se han dirigido hacia él tras escuchar su voz para convertirse en vencedores y ser llevados al reino de Dios. El hecho de que Dios realice la obra de salvación en tres etapas nos permite ver que ha obrado siempre para guiar y salvar a la humanidad. Cada etapa de su obra es más elevada y profunda que la anterior. Y la Biblia no es más que una lectura obligatoria para sus seguidores. La Biblia no puede realizar la obra de Dios de guiar y salvar a la humanidad.

La Biblia es solo un relato de la obra de Dios. Cuando Dios completó una obra, el hombre reunió su palabra y obra y las recopiló para hacer la Biblia. Aunque la Biblia es indispensable para su fe, el hombre solo puede entender realmente la Biblia y la verdad experimentando la obra del Espíritu Santo. Eso es una realidad. Así que la fe en el Señor necesita que sigamos de cerca los pasos del Cordero, aceptemos y obedezcamos el juicio de Dios de los últimos días. Solo así podemos recibir la obra del Espíritu Santo y la salvación y perfección de Dios. Si el hombre solo lee la Biblia pero no acepta la palabra y obra de Dios en los últimos días, no puede ser purificado ni salvado. De hecho, incluso si todas las palabras de Dios se registraron en la Biblia, sin la obra del Espíritu Santo el hombre sería incapaz de comprender y conocer la palabra de Dios. Para entender la verdad, el hombre debe experimentar y practicar la palabra de Dios, debe recibir la instrucción e iluminación del Espíritu Santo. Solo así se puede entender la palabra de Dios, comprender la verdad, adentrarse en la realidad y ser perfeccionados por él. Tenemos que entender un hecho sobre este tema: La obra del Espíritu Santo. La clave es la obra del Espíritu Santo, la perfección del Espíritu Santo. Pero, ¿quién es el Espíritu Santo? ¿No es el Espíritu Santo Dios mismo? La Biblia es solo un registro de la obra de Dios en el pasado. ¿Cómo puede entonces sustituir al mismo Dios? Como he dicho, solo Dios puede salvar al hombre, la Biblia es incapaz de salvarle. Si la fe del hombre consiste solo en aferrarse a la Biblia, sin aceptar la palabra y obra de Dios en los últimos días, si no sigue los pasos de la obra de Dios, será abandonado y eliminado. En la Era de la Ley, fueron eliminados muchos que no aceptaron la obra de Jesús Nuestro Señor. Los que creen en Jesús Nuestro Señor pero no aceptan la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días también serán abandonados y eliminados. Puede decirse que están ciegos y no conocen a Dios. Y sufrirán, llorando y rechinando los dientes, la peor parte de los desastres que se avecinan.

El juicio final que hace Dios Todopoderoso expresando la verdad en los últimos días es la obra principal de su plan de actuación para salvar a la humanidad. Es también la última etapa de la obra de Dios para purificar, salvar y perfeccionar profundamente a la humanidad. Así que si los creyentes se quedan solo en las dos etapas de la obra descritas en la Biblia pero no aceptan la obra de purificación y salvación que hizo Cristo en los últimos días, nunca serán salvados ni entrarán en el reino de Dios. A estas personas no les servirán para nada todos los años de fe en el señor, porque los que rechazan la salvación sin límites de Dios Todopoderoso y se oponen a Dios, son todos fariseos hipócritas. No hay ninguna duda. Aunque los fariseos rechazaron al Señor Jesús basándose en la Biblia, y, en los últimos días, los ancianos y pastores que rechazan la obra de Dios Todopoderoso basándose también en la Biblia, sus argumentos no se sustentan. Porque no los fundamentan en la palabra de Dios sino en la doctrina de la Biblia. En lo que concierne a Dios, aunque se tengan muchas razones, el que no acepte la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días se opone y traiciona a Dios. Ante los ojos de Dios son todos hacedores de maldad, y nunca los aceptará. Los anticristos y ateos expuestos por la obra de Dios en los últimos días sufrirán, llorando y rechinando los dientes, el castigo de los desastres que se avecinan. Dios los ha expulsado y eliminado para siempre, y no gozarán de la oportunidad de ver a Dios ni de recibir su aprobación. Esto es un hecho. Hemos entendido ahora una realidad: Es imposible que la Biblia represente a Dios, y por supuesto no puede sustituir su obra. Dios es Dios, la Biblia es la Biblia. Ya que creemos en Dios, debemos experimentar su obra, seguir el ritmo de su obra, debemos comer y beber la palabra que Dios expresa en los últimos días, aceptar y seguir todas las verdades que expresa. Este es el significado verdadero de la fe en Dios. Cada vez que Dios se encarna para obrar, tiene que expulsar y eliminar a los que solo se aferran a la Biblia pero no le conocen ni obedecen. Así pues, podemos decir con confianza que las palabras “La fe en Dios debe ajustarse a la Biblia; obedecer la Biblia es tener verdadera fe en Dios; la Biblia representa a Dios” son afirmaciones que constituyen una falacia pura. Cualquiera que afirme estas cosas está ciego y no conoce a Dios. Si el hombre antepone la Biblia a todo lo demás y pone la Biblia en lugar de Dios, ¿no está siguiendo la senda de los fariseos? Los fariseos se aferraban a la Biblia, oponiéndose a Dios, y, como resultado, se toparon con las maldiciones de Dios. ¿No es esto una realidad?

Extracto del guion de la película de “Quién es mi Señor”


VI. Preguntas y Respuestas sobre la obra de juicio de Dios en los últimos días


Pregunta 1: Vosotros dais testimonio de que el Señor Jesús ha regresado nada menos que como Dios Todopoderoso, el cual ha expresado la verdad al realizar la obra del juicio en los últimos días. ¿Cómo es posible? El Señor vendrá realmente para llevarnos al reino de los cielos; ¿cómo iba a dejarnos atrás para realizar la obra del juicio en los últimos días? Pienso que al creer en el Señor Jesús y recibir la obra del Espíritu Santo, ya hemos experimentado la obra del juicio de Dios. Hay pruebas de ello en la palabra del Señor Jesús: “Porque si no me voy, el Consolador no vendrá a vosotros; pero si me voy, os lo enviaré. Y cuando Él venga, convencerá al mundo de pecado, de justicia y de juicio” (Juan 16:7-8). Nosotros creemos que después de que el Señor Jesús resucitara y ascendiera al cielo, el Espíritu Santo descendió en Pentecostés para obrar sobre la gente. Eso ya había hecho que la gente se culpara de sus pecados por la rectitud y el juicio. Cuando nos confesamos y arrepentimos ante el Señor, estamos realmente experimentando Su juicio. aunque la obra del Señor Jesús fue la de redención, después de que Él ascendiera al cielo, la obra del Espíritu Santo descendido en Pentecostés debería ser la obra del juicio de Dios en los últimos días. Si esa no hubiera sido la obra del juicio, ¿cómo podría ser que “Convencerá al mundo de pecado, de justicia y de juicio”? Como creyentes del Señor, el Espíritu Santo a menudo nos conmueve, nos reprende y disciplina. Así pues, ante el Señor siempre estamos llorando y arrepintiéndonos. Las muchas buenas conductas resultantes son el modo en que nos ha transformado la fe en el Señor. ¿No es ese el resultado de experimentar el juicio de Dios? ¿En qué se diferencia la obra del juicio de Dios Todopoderoso en los últimos días, sobre la que vosotros habláis, de la obra del Señor Jesús?

Respuesta: Puesto que reconocéis que lo que hizo el Señor Jesús fue la obra de redención y que Su camino es: “Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado” (Mateo 4:17). entonces, ¿en qué os basasteis para determinar que el Espíritu Santo vino en Pentecostés a realizar la obra del juicio en los últimos días? Sólo os basasteis en la palabra del Señor Jesús que decía: “Porque si no me voy, el Consolador no vendrá a vosotros; pero si me voy, os lo enviaré. Y cuando Él venga, convencerá al mundo de pecado, de justicia y de juicio” (Juan 16:7-8). Os atrevéis a asegurar que la obra del Espíritu Santo fue la obra del juicio en los últimos días; ¿hay algún fundamento para ello en la palabra de Dios? El Señor Jesús nunca dijo eso. El Señor Jesús dijo explícitamente: “Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo; porque no vine a juzgar al mundo, sino a salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, tiene quien lo juzgue; la palabra que he hablado, esa lo juzgará en el día final” (Juan 12:47-48). El Señor Jesús dejó muy claro que lo que Él hizo no fue la obra del juicio. Él sólo expresará la verdad para realizar la obra del juicio cuando regrese en los últimos días. Para que lo tengamos claro, algunas personas se equivocan al referirse a la obra del Espíritu Santo en la Era de la Gracia como la obra del juicio de Dios. Por supuesto, cuando confesamos los pecados y nos arrepentimos ante el Señor, debemos tener la emoción y la obra del Espíritu Santo para recibir la gracia de Dios y disfrutar de la paz y la alegría. Pero cuando alguien se arrepiente ante el Señor y rompe a llorar, eso sólo significa que le mueve el Espíritu Santo. Lo que se logra es que el hombre se confiese y se arrepienta para merecer disfrutar de la gracia de Dios. Ese no es el resultado que logra el juicio de Dios en los últimos días, el de ser purificados y perfeccionados. La obra del Espíritu Santo en la Era de la Gracia es diferente de la del Espíritu Santo en los últimos días. Esto guarda relación directa con el resultado y el propósito que Dios pretende lograr en cada etapa de Su obra. Escuchemos dos pasajes de la palabra de Dios Todopoderoso y comprenderemos lo que es el juicio.

Dios Todopoderoso dice: “Al mencionar la palabra ‘juicio’, es probable que pienses en las palabras que Jehová habló para instruir a las personas de cada región y en las palabras que Jesús habló para reprochar a los fariseos. A pesar de su severidad estas palabras no fueron el juicio que Dios hace al hombre, solo fueron palabras habladas por Dios en diferentes entornos, es decir, en diferentes contextos. Estas palabras no son como las palabras habladas por Cristo de los últimos días al juzgar al hombre. Cristo de los últimos días usa una variedad de verdades para enseñar al hombre, para exponer la sustancia del hombre y para analizar minuciosamente sus palabras y acciones. Estas palabras comprenden verdades diversas tales como el deber del hombre, cómo el hombre debe obedecer a Dios, cómo debe ser leal a Dios, cómo debe vivir una humanidad normal, así como la sabiduría y el carácter de Dios, etc. Todas estas palabras están dirigidas a la sustancia del hombre y a su carácter corrupto. En particular, las palabras que exponen cómo el hombre desdeña a Dios se refieren a que el hombre es una personificación de Satanás y una fuerza enemiga contra Dios. Al emprender Su obra del juicio, Dios no aclara simplemente la naturaleza del hombre con unas pocas palabras; la expone, la trata y la poda a largo plazo. Todos estos métodos diferentes de exposición, de trato y poda no pueden ser sustituidos con palabras corrientes, sino con la verdad de la que el hombre carece por completo. Solo los métodos de este tipo pueden llamarse juicio; solo a través de este tipo de juicio puede el hombre ser doblegado y completamente convencido por Dios y, además, obtener un conocimiento verdadero de Dios. Lo que la obra de juicio propicia es el entendimiento del hombre sobre el verdadero rostro de Dios y la verdad sobre su propia rebeldía. La obra de juicio le permite al hombre obtener mucho entendimiento de la voluntad de Dios, del propósito de la obra de Dios y de los misterios que le son incomprensibles. También le permite al hombre reconocer y conocer su esencia corrupta y las raíces de su corrupción, así como descubrir su fealdad. Estos efectos son todos propiciados por la obra del juicio, porque la esencia de esta obra es, en realidad, la obra de abrir la verdad, el camino y la vida de Dios a todos aquellos que tengan fe en Él. Esta obra es la obra del juicio realizada por Dios. […]

La obra del juicio es la propia obra de Dios, por lo que, naturalmente, debe ser llevada a cabo por Dios mismo; no puede ser hecha por el hombre en Su lugar. Puesto que el juicio es el uso de la verdad para conquistar al hombre, no hay duda de que Dios aún aparecería en la imagen encarnada para realizar esta obra entre los hombres. Es decir, Cristo de los últimos días usará la verdad para enseñar a los hombres alrededor del mundo y hacer que todas las verdades sean conocidas por ellos. Esta es la obra del juicio de Dios” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Cristo hace la obra del juicio con la verdad).

Dios Todopoderoso ha explicado claramente lo que es el juicio y los resultados de la obra del juicio. La obra del juicio de Dios en los últimos días es para purificar y salvar completamente a la humanidad. No es simplemente para decirle al hombre unas palabras de reprimenda ni de maldición. Tampoco la expresión de algunos pasajes de Sus palabras puede liberar a la gente de la esclavitud del pecado para que reciba la purificación y salvación de Dios. Dios debe expresar las palabras suficientes para explicar todos los aspectos de la verdad que la humanidad pervertida tiene que comprender y en los que ha de adentrarse a fin de recibir la purificación y la salvación, y debe desvelarle a la humanidad todos los misterios de Su plan de gestión. Esto multiplica por cientos, e incluso por miles, las palabras expresadas por el Señor Jesús en la Era de la Gracia. La obra del juicio de Dios en los últimos días se centra en expresar la verdad y la palabra del juicio para juzgar y dejar al descubierto la naturaleza satánica del hombre que se opone y traiciona a Dios, así como la verdad de la perversión satánica del hombre, desvelando completamente el carácter santo y justo de Dios, que no admite ofensa. Se nos desvelan todos los aspectos de la verdad acerca de la intención y las exigencias de Dios a la humanidad, qué personas recibirán la salvación o el castigo, etcétera. Al experimentar la obra del juicio de Dios en los últimos días, comprendemos el propósito de Su plan de gestión. Podemos distinguir las cosas positivas de las negativas y ver claramente el rostro demoníaco de Satanás, quien se opone descabelladamente a Dios. Comprendemos la profunda perversión del hombre a manos de Satanás y reconocemos nuestra naturaleza satánica, que se opone y traiciona a Dios. En cuanto al carácter justo, la omnipotencia, la sabiduría y lo que Dios posee y es, recibimos algo de comprensión verdadera y concebimos un corazón temeroso de Dios. Caemos avergonzados al suelo, sintiendo que no somos dignos de vivir ante Dios. Nos despreciamos y abandonamos, nos vamos soltando de la esclavitud del pecado, viviendo a imagen y semejanza de un hombre real y llegando realmente a temer y obedecer a Dios. Estos son los resultados de experimentar la obra del juicio de Dios en los últimos días. Sólo este tipo de obra es la obra del juicio de Dios en los últimos días.

Analicemos entonces la Era de la Gracia. El Señor Jesús sólo realizó la obra de redención y predicó el camino del arrepentimiento, mostrándole al hombre únicamente las vertientes de misericordia y amor del carácter de Dios. Aunque el Señor Jesús también dijo algunas palabras para juzgar al hombre, condenar y maldecir a los fariseos, Su obra no se centraba en ellas. El Señor Jesús sólo realizó la obra de redención, centrada en el perdón de los pecados, la doctrina del arrepentimiento y el otorgamiento de la gracia. Esa no era la obra que se centraba en juzgar y purificar los pecados del hombre. Así pues, la obra del Señor Jesús sólo giró en torno a la obra de redención y Él expresó un número limitado de palabras que enseñaron al hombre a arrepentirse y confesar los pecados, a ser humilde y paciente, a bautizarse, a cargar la cruz, a sufrir, etc. Al creer en el Señor, sólo debemos seguir Su palabra para confesarnos y arrepentirnos, y entonces se nos perdonarán los pecados. La ley ya no nos condenaría ni sentenciaría a muerte. Seríamos aptos para orarle a Dios y disfrutar de Su gracia y Sus bendiciones. Estos fueron los resultados logrados por la obra de Dios en la Era de la Gracia, los cuales fueron totalmente distintos de los de la obra del juicio en los últimos días. Sin embargo, algunas personas creen que experimentar la obra del Espíritu Santo en la Era de la Gracia, recibir Su iluminación, Su reprimenda y Su disciplina, orar entre lágrimas, confesar los pecados y portarse bien, todo esto es como realmente se experimentan el juicio y la purificación de Dios. Entonces, yo os pregunto: ¿Conocemos la raíz de nuestros propios pecados? ¿Conocemos la esencia de nuestra naturaleza satánica que se opone a Dios? ¿Conocemos la verdad de la profunda perversión del hombre? ¿Vemos clara la malvada esencia de Satanás? ¿Conocemos el carácter justo y majestuoso de Dios, que no admite ofensa? ¿Realmente nos hemos soltado de la esclavitud y el control de los pecados? ¿Se ha purificado nuestro carácter satánico? ¿Nos hemos hecho reverentes y obedientes a Dios? Si no hemos logrado estas cosas, ¿cómo podría decirse que hemos experimentado el juicio y la purificación de Dios? La obra del Señor Jesús en la Era de la Gracia no era la obra del juicio. La obra de Dios Todopoderoso en la Era del Reino es la obra del juicio de Dios en los últimos días.

Extracto del guion de la película de “Mi Sueño Del Reino Celestial”


Pregunta 2: Vosotros habéis dado testimonio de que el Señor Jesús ha regresado para expresar la verdad y realizar la obra de juicio en los últimos días. ¿Por qué yo no lo veía? Yo sólo creo que el Señor regresará sobre las nubes; sólo creo que, cuando el Señor regrese, todos los que crean en Él serán inmediatamente transformados y elevados a las alturas para encontrarse con Él. Como dijo Pablo: “Porque nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde también ansiosamente esperamos a un Salvador, el Señor Jesucristo, el cual transformará el cuerpo de nuestro estado de humillación en conformidad al cuerpo de su gloria, por el ejercicio del poder que tiene aun para sujetar todas las cosas a sí mismo” (Filipenses 3:20-21). Y vosotros decís que el regreso del Señor es que se encarna, se aparece como el Hijo del Hombre y expresa la verdad para realizar la obra de juicio en los últimos días. ¡Creo que es imposible! Puesto que Dios es omnipotente, con una sola palabra creó los cielos, la tierra y todas las cosas y resucitó a los muertos. Dios puede hacernos santos con una palabra. ¿Por qué Dios tiene que encarnarse para expresar la verdad a fin de realizar la obra de juicio y purificación del hombre?

Respuesta: La obra de Dios es siempre insondable. Nadie sabe explicar claramente las profecías de Dios. El hombre sólo comprende las profecías cuando se cumplen. ¿Qué significa esto? Significa que nadie comprende la sabiduría ni la omnipotencia de Dios. Cuando el Señor Jesús se apareció para obrar en la Era de la Gracia, nadie lo comprendió. Cuando Dios Todopoderoso realiza la obra de juicio de los últimos días en la Era del Reino, tampoco lo sabe nadie de antemano. Por tanto, a la humanidad le resulta realmente inconcebible que Dios se encarne en los últimos días para expresar la verdad y realizar la obra de juicio. Pero llegará la catástrofe cuando concluya la obra de Dios. En ese momento muchas personas se darán cuenta de que toda la palabra de Dios se habrá cumplido. Pero será demasiado tarde para lamentarse. Sólo podrán gemir y rechinar los dientes en medio de la catástrofe. En cuanto a cómo realiza Dios Su obra de juicio en los últimos días para purificar y salvar al hombre y cómo forma un grupo de vencedores, las primicias, quedará todavía más claro cuando leamos unos pasajes de la palabra de Dios Todopoderoso.

Dios Todopoderoso dice: “Deberíais ser capaces de ver la voluntad de Dios y deberíais ver que la obra de Dios no es tan simple como la creación de los cielos y la tierra y de todas las cosas. Esto es porque la obra del presente es la transformación de los que han sido corrompidos, que están aletargados hasta un grado extremo; es para purificar a los que fueron creados pero procesados por Satanás. No es la creación de Adán o Eva, y menos todavía es la creación de la luz o la creación de toda planta y animal. Dios purifica las cosas que han sido corrompidas por Satanás y luego las vuelve a ganar. Se convierten en cosas que le pertenecen a Él y se convierten en Su gloria. Esto no es como el hombre imagina, no es tan sencillo como la creación de los cielos y la tierra y de todas las cosas en ellos, o la obra de maldecir a Satanás y enviarlo al abismo, más bien es la obra de transformar al hombre, de transformar lo que es negativo en positivo, hacer que las cosas negativas que no le pertenecen a Él en cosas positivas que sí le pertenecen. Esta es la verdad detrás de esta etapa de la obra de Dios. Debéis entender esto y evitar simplificar las cosas en exceso. La obra de Dios no es como ninguna obra ordinaria. Su maravilla y sabiduría están más allá de la mente del hombre. Dios no crea todas las cosas durante esta etapa de obra, pero tampoco las destruye. En cambio, Él transforma todas las cosas que creó y purifica todas las cosas que han sido contaminadas por Satanás. Y así Dios se embarca en una gran empresa, que constituye toda la importancia de la obra de Dios. ¿Ves que la obra de Dios es realmente tan simple en estas palabras?” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. ¿Es la obra de Dios tan sencilla como el hombre imagina?).

“Satanás ha corrompido la carne del hombre y la ha cegado profundamente y la ha dañado terriblemente. La razón fundamental por la que Dios obra personalmente en la carne es porque el objeto de Su salvación es el hombre, que es de la carne, y porque Satanás también usa la carne del hombre para turbar la obra de Dios. La batalla contra Satanás es en realidad la obra de conquistar al hombre y, al mismo tiempo, el hombre también es el objeto de la salvación de Dios. De esta manera, la obra de Dios encarnado es esencial. Satanás corrompió la carne del hombre y el hombre se convirtió en la personificación de Satanás y se volvió el objeto que Dios debe derrotar. Así, la obra de librar la batalla contra Satanás y salvar a la humanidad ocurre en la tierra y Dios se debe hacer humano con el fin de librar la batalla contra Satanás. Esta es una obra de la máxima realidad” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. La humanidad corrupta está más necesitada de la salvación del Dios encarnado).

“La humanidad primitiva estaba en las manos de Dios, pero a causa de la tentación y la corrupción de Satanás, el hombre fue atado por Satanás y cayó en las manos del maligno. Satanás se convirtió, pues, en el objeto que debía ser derrotado en la obra de gestión de Dios. Al haber tomado posesión del hombre, y al ser este el capital que utiliza para llevar a cabo toda gestión, si el hombre debe salvarse tendrá que ser arrebatado de las manos de Satanás; esto significa que el hombre debe ser tomado de vuelta tras haber sido retenido cautivo por Satanás. Así, Satanás debe ser derrotado mediante cambios en el antiguo carácter del hombre, cambios que restauran su sentido original de razón. De este modo, el hombre, que ha sido tomado cautivo, puede ser recuperado de las manos de Satanás. Si el hombre es liberado de la influencia y la esclavitud de Satanás, entonces este será avergonzado y el ser humano será rescatado en última instancia y Satanás derrotado. Al quedar el hombre libre de la oscura influencia de Satanás, se convertirá en los despojos de toda esta batalla y Satanás será objeto de castigo una vez acabada la batalla; después de esto, toda la obra de la salvación de la humanidad habrá concluido” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso).

“En la obra de los últimos días, la palabra es más poderosa que la manifestación de señales y maravillas, y la autoridad de la palabra sobrepasa la de las señales y las maravillas. La palabra revela todas las actitudes corruptas enterradas en lo profundo del corazón del hombre. No tienes forma de reconocerlas por ti mismo. Cuando te sean reveladas por medio de la palabra, llegarás a descubrirlas de forma natural; no serás capaz de negarlas, y estarás totalmente convencido. ¿No es esta la autoridad de la palabra? Este es el resultado alcanzado por la obra actual de la palabra. Por tanto, el hombre no puede salvarse totalmente de sus pecados por medio de la curación de la enfermedad y la expulsión de los demonios, y no puede ser hecho totalmente completo por medio de la manifestación de señales y maravillas. La autoridad para sanar enfermedades y expulsar demonios sólo le otorga gracia al hombre, pero la carne del hombre sigue perteneciéndole a Satanás y el carácter satánico corrupto permanece dentro del hombre. En otras palabras, lo que no se ha purificado sigue perteneciéndole al pecado y la inmundicia. Sólo después de que el hombre se haya purificado por medio de la palabra podrá ser ganado por Dios y ser santificado. […] Por medio de esta obra de juicio y castigo, el hombre llegará a conocer plenamente la esencia inmunda y corrupta de su interior, y podrá cambiar completamente y ser purificado. Sólo de esta forma puede ser el hombre digno de regresar delante del trono de Dios. Toda la obra realizada este día es con el fin de que el hombre pueda ser purificado y cambiado; por medio del juicio y el castigo por la palabra, así como del refinamiento, el hombre puede desechar su corrupción y ser purificado” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. El misterio de la encarnación (4)).

“Cristo de los últimos días usa una variedad de verdades para enseñar al hombre, para exponer la sustancia del hombre y para analizar minuciosamente sus palabras y acciones. Estas palabras comprenden verdades diversas tales como el deber del hombre, cómo el hombre debe obedecer a Dios, cómo debe ser leal a Dios, cómo debe vivir una humanidad normal, así como la sabiduría y el carácter de Dios, etc. Todas estas palabras están dirigidas a la sustancia del hombre y a su carácter corrupto. En particular, las palabras que exponen cómo el hombre desdeña a Dios se refieren a que el hombre es una personificación de Satanás y una fuerza enemiga contra Dios. Al emprender Su obra del juicio, Dios no aclara simplemente la naturaleza del hombre con unas pocas palabras; la expone, la trata y la poda a largo plazo. Todos estos métodos diferentes de exposición, de trato y poda no pueden ser sustituidos con palabras corrientes, sino con la verdad de la que el hombre carece por completo. Solo los métodos de este tipo pueden llamarse juicio; solo a través de este tipo de juicio puede el hombre ser doblegado y completamente convencido por Dios y, además, obtener un conocimiento verdadero de Dios. Lo que la obra de juicio propicia es el entendimiento del hombre sobre el verdadero rostro de Dios y la verdad sobre su propia rebeldía. La obra de juicio le permite al hombre obtener mucho entendimiento de la voluntad de Dios, del propósito de la obra de Dios y de los misterios que le son incomprensibles. También le permite al hombre reconocer y conocer su esencia corrupta y las raíces de su corrupción, así como descubrir su fealdad. Estos efectos son todos propiciados por la obra del juicio, porque la esencia de esta obra es, en realidad, la obra de abrir la verdad, el camino y la vida de Dios a todos aquellos que tengan fe en Él. Esta obra es la obra del juicio realizada por Dios” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Cristo hace la obra del juicio con la verdad).

“Dios realiza la obra de juicio y castigo para que el hombre pueda conocerle, y por el bien de Su testimonio. Sin Su juicio sobre el carácter corrupto del ser humano, el hombre no podría conocer Su carácter justo que no permite ofensa, y no podría apartarse de su viejo conocimiento de Dios para adoptar el nuevo. Por el bien de Su testimonio y de Su gestión, Él hace pública Su totalidad, capacitando así al hombre para lograr el conocimiento de Dios, que su carácter sea transformado y que dé resonante testimonio de Él por medio de Su aparición pública. El cambio en el carácter del hombre se logra a través de distintos tipos de la obra de Dios; sin estos cambios en el carácter del hombre, este sería incapaz de dar testimonio de Dios y no podría ser conforme a Su corazón. El cambio en el carácter del hombre significa que se ha liberado de la atadura de Satanás y de la influencia de la oscuridad, y que se ha convertido de verdad en un modelo y una muestra de la obra de Dios, que ha llegado a ser un testigo suyo y alguien que es conforme a Su corazón” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Solo aquellos que conocen a Dios pueden dar testimonio de Él).

“Aquellos que puedan permanecer firmes durante la obra del juicio y el castigo de Dios durante los últimos días, es decir, durante la obra final de purificación, serán los que entrarán en el reposo final con Dios; por lo tanto, los que entran en el reposo se habrán librado de la influencia de Satanás y Dios los habrá adquirido después de que hayan pasado Su obra final de purificación. Estos humanos a los que Dios finalmente haya adquirido entrarán en el reposo final. El objetivo esencial de la obra del castigo y el juicio de Dios es purificar a la humanidad y prepararla para el día del reposo final. Sin esta purificación, nadie de la humanidad podrá ser clasificado en diferentes categorías según su especie ni entrar en el reposo. Esta obra es el único camino de la humanidad para entrar en el reposo” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo).

En los últimos días, Dios se encarna a fin de expresar la verdad y realizar la obra de juicio para purificar y perfeccionar al hombre, en lugar de transformarlo con una palabra. Hay alguna verdad y algún misterio en esto. El modo en que Dios purifica y perfecciona al hombre mediante Su obra de juicio en los últimos días no es en absoluto tan sencillo como imaginamos. Con una palabra, el Señor Jesús resucitó a Lázaro de entre los muertos. Pero que Dios purifique y transforme a la humanidad, totalmente corrompida por Satanás para que se oponga y actúe en contra de Dios, en una humanidad que comprenda, obedezca y adore a Dios; que Él transforme a una humanidad corrompida y convertida en demonios andantes durante milenios en una humanidad con verdad y sentido humano en un plazo de veinte o treinta años, eso es un proceso de lucha contra Satanás. ¿Es esta una cuestión sencilla? Si Dios resucita a los muertos y transforma nuestro cuerpo con una palabra, ¿puede esto humillar a Satanás? En los últimos días, Satanás ha corrompido a la humanidad durante milenios. La naturaleza y el carácter de Satanás han arraigado en el hombre. La humanidad es arrogante, egoísta, embustera, mala y codiciosa. Por fama y fortuna conspiran unos contra otros, se engañan y matan entre sí. La humanidad odia la verdad y la detesta. Hace mucho que se ha hecho enemiga de Dios. Es de la calaña de Satanás, que se opone y traiciona a Dios. La salvación del hombre por parte de Dios es, en realidad, una lucha contra Satanás. Como dice Dios Todopoderoso: “La carne del hombre ha sido profundamente corrompida y se ha convertido en algo que se opone a Dios, tanto que incluso abiertamente se opone y niega la existencia de Dios. Esta carne corrupta es simplemente demasiado indisciplinada y no hay nada más difícil con lo cual tratar o cambiar que el carácter corrupto de la carne. Satanás viene a la carne del hombre para provocar disturbios y usa la carne del hombre para perturbar la obra de Dios y perjudicar el plan de Dios y de esta manera el hombre se ha vuelto Satanás y el enemigo de Dios. Para que el hombre sea salvado primero debe ser conquistado. Es por esto por lo que Dios acepta el reto y viene a la carne para hacer la obra que tiene la intención de hacer y librar la batalla contra Satanás. Su meta es la salvación del hombre que se ha corrompido y la derrota y aniquilación de Satanás que se rebela contra Él. Derrota a Satanás por medio de Su obra de conquistar al hombre, mientras que al mismo tiempo salva a la humanidad corrupta. Así, es una obra que consigue dos objetivos a la vez” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. La humanidad corrupta está más necesitada de la salvación del Dios encarnado).

Dios quiere transformar a la humanidad, corrompida por Satanás para que actúe contra Dios, en una humanidad que verdaderamente obedezca a Dios y sea compatible con Él. Es una tarea bastante difícil. Es mucho más difícil que la creación de los cielos, la tierra y todas las cosas por parte de Dios. Dios logró crear de la nada los cielos, la tierra y todas las cosas con una palabra. Pero a fin de purificar y transformar a la humanidad, totalmente corrompida, Dios debe encarnarse y expresar muchas verdades para juzgar y purificar al hombre. Es necesario un largo proceso para que nosotros experimentemos el juicio y castigo de Dios, desechemos la corrupción y recibamos la purificación. Este es también el proceso de lucha de Dios contra Satanás. Conforme a su intención original, Satanás ha corrompido a los seres humanos hasta convertirlos en demonios andantes. Si Dios puede convertir a estos demonios andantes en seres humanos, persuadirá a Satanás. Así pues, Dios sigue Su plan original encarnándose para luchar contra la especie de Satanás. En primer lugar, expresando la verdad para conquistar al hombre y luego purificándolo y perfeccionándolo con la verdad. Cuando comprendamos la verdad y conozcamos a Dios, veremos de forma clara la realidad de nuestra corrupción a manos de Satanás y comenzaremos a detestar, abandonar y maldecir a Satanás. Acabaremos rebelándonos totalmente contra Satanás y volviéndonos por completo hacia Dios, de modo que Él arrancará a la humanidad de las manos de Satanás. Las personas salvadas son el botín de Dios tras derrotar a Satanás. Sólo obrando de este modo puede Dios derrotar y humillar realmente a Satanás. Este es también el trasfondo de la obra de juicio de Dios en los últimos días. Aunque la obra de Dios en los últimos días sólo dura entre veinte y treinta años, Él ha formado un grupo de vencedores, cumpliendo así las profecías del Libro del Apocalipsis: “Estos son los que no se han contaminado con mujeres, pues son castos. Estos son los que siguen al Cordero adondequiera que va. Estos han sido rescatados de entre los hombres como primicias para Dios y para el Cordero” (Apocalipsis 14:4). Estos vencedores son las primicias ganadas y disfrutadas por Dios. En comparación con la historia de la humanidad, ¿no son veinte o treinta años un simple abrir y cerrar de ojos? Dice la Biblia: “para el Señor un día es como mil años, y mil años como un día” (2 Pedro 3:8). Si dice que cuando el Señor regrese en los últimos días transformará nuestro cuerpo en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, eso también es perfectamente aplicable a los resultados de la obra de Dios en los últimos días. También lo podemos aceptar así. Pero podemos interpretar fácilmente que las palabras de Pablo dicen que quienes crean en el Señor serán inmediatamente transformados y elevados a las alturas para encontrarse con Él a Su regreso. De ese modo, nosotros simplemente esperábamos ociosamente a que el Señor descendiera sobre las nubes para transformarnos y arrebatarnos. ¿No es engañosa la palabra de Pablo? Nosotros no debemos albergar nociones ni fantasías acerca de la obra de Dios. La obra de Dios es práctica, tangible y visible a cada paso. Dios Todopoderoso encarnado es el Dios práctico que viene al mundo a salvar al hombre mediante la expresión de la verdad. Si no lo aceptamos, ¿no nos estamos rebelando contra Dios y oponiéndonos a Él? ¿Cómo podemos recibir los elogios y las bendiciones de Dios?

Extracto del guion de la película de “El momento de la transformación”


Pregunta 3: En las reuniones de la iglesia, el pastor y el anciano suelen decir que el hecho de que el Señor Jesús dijera en la cruz “¡Consumado es!” demuestra que había terminado la obra de salvación de la humanidad, y que simplemente con creer en el Señor Jesús y confesarnos ante Él nos perdona los pecados y el Señor ya no nos considera pecadores. Nos justificamos únicamente por la fe y nos salvamos por la gracia. El Señor nos recibirá en el reino de los cielos a Su regreso y es imposible que regrese para realizar otra obra de salvación de la humanidad. Me parece inaceptable esta interpretación del pastor y el anciano. No obstante, ¿a qué se refería, en definitiva, el Señor Jesús cuando dijo en la cruz “¡Consumado es!”? ¿Por qué necesita regresar Dios en los últimos días para expresar la verdad y realizar la obra de juicio y purificación del hombre?

Respuesta: Cuando el Señor Jesús dijo en la cruz “¡Consumado es!”, ¿a qué se refería realmente? ¿Quería decir que había terminado la obra de redención o que había terminado la obra de Dios de salvar plenamente a la humanidad? ¿Podía saberlo la gente de aquella época? Se puede decir que nadie lo sabía. Lo único que dijo el Señor Jesús fueron las palabras “¡Consumado es!”. No dijo que hubiera terminado la obra de Dios de salvación de la humanidad. Es imposible que los seres humanos lleguemos a entender de verdad a qué se refería el Señor Jesús al decir “¡Consumado es!”. ¿Por qué habríamos de explicar las palabras del Señor en función de nuestras propias ideas? ¿Por qué habríamos de interpretar arbitrariamente la frase “¡Consumado es!”? Esto no es sino superponer a ojo las propias ideas humanas por encima de las palabras del Señor Jesús. Planteémonos todos una cosa: si que el Señor Jesús dijera “¡Consumado es!”. indica que está completamente terminada la obra de Dios de salvación de toda la humanidad, ¿por qué profetizó el Señor que “Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad, porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oiga, y os hará saber lo que habrá de venir” (Juan 16:12-13) ¿Cómo entiendes esto? Además, como se recoge en el Evangelio de Juan, capítulo 12, versículos 47-48, el Señor Jesús dijo: “Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo; porque no vine a juzgar al mundo, sino a salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, tiene quien lo juzgue; la palabra que he hablado, esa lo juzgará en el día final”. Las palabras del Señor Jesús nos dicen claramente que el Señor regresará para expresar la verdad y realizar la obra de juicio. También está la profecía bíblica que dice: “Porque es tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios” (1 Pedro 4:17). A tenor de lo que dicen el pastor y el anciano, si la crucifixión del Señor Jesús concluyó toda la obra de salvación de la raza humana, ¿cómo se podría cumplir la profecía del Señor Jesús que dice que “Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad”? ¿Cómo se harían realidad estas palabras? ¿No se frustraría la profecía del Señor Jesús de que Él regresaría para expresar la verdad y realizar la obra de juicio? está claro que lo que dicen el pastor y el anciano no concuerda con las palabras del Señor Jesús ni con la realidad de la obra de Dios. Todos debemos saber que lo que hizo el Señor Jesús fue la obra de redención de la raza humana. Lo único que hemos de hacer es aceptar al Señor Jesús, confesarnos y arrepentirnos ante Él, y nos perdonará los pecados. Entonces seremos aptos para orar al Señor y podremos disfrutar de la gracia que Él nos otorga. Sea cual sea nuestro pecado, la ley ya no nos condenará. Este es el resultado de la obra de redención del Señor Jesús. Este es el verdadero significado de la expresión “salvación por la fe”, que decimos habitualmente. El resultado alcanzado por la obra del Señor Jesús es una demostración aún mayor de que la obra del Señor Jesús fue únicamente la de redención. En absoluto fue la obra de juicio, purificación y perfeccionamiento de la gente de los últimos días. Aunque se nos perdonen los pecados por nuestra fe en el Señor Jesús, ya no cometamos pecados evidentes y nos comportemos bastante bien, no nos hemos apartado totalmente del pecado, ni nos hemos purificado ni nos hemos salvado completamente, ¿verdad que no? ¿Seguimos mintiendo y pecando a menudo? ¿Seguimos actuando con avaricia y teniendo malos pensamientos? ¿Seguimos envidiando y odiando a los demás? ¿Tenemos el corazón lleno de arrogancia y falsedad? ¿Seguimos imitando las tendencias mundanas, aferrándonos a la riqueza y ambicionando la gloria? Algunas personas llegan a culpar a Dios cuando las atrapa o persigue el Gobierno comunista chino. Llegan a aportar declaraciones por escrito en las que reniegan de Dios y lo traicionan. Sobre todo en lo referente a la expresión de la verdad y la obra de juicio de Dios Todopoderoso en los últimos días, la gente juzga y condena la obra de Dios en función de sus nociones e imaginaciones, ¿a que sí? Así pues, por nuestra fe en el Señor sólo recibimos el perdón de nuestros pecados, pero en nuestro interior permanecen la naturaleza y el carácter de Satanás. Esta es la causa de que pequemos y nos opongamos a Dios. Si no nos deshacemos de nuestra naturaleza interior, que es pecaminosa, nos opondremos a Dios, lo traicionaremos y lo consideraremos un enemigo. ¿Os parece que alguien así es apto para entrar en el reino de los cielos? ya deberíamos tener claro que, al afirmar “¡Consumado es!”, el Señor Jesús sólo quiso decir que había terminado la obra de redención de Dios. Desde luego, no estaba diciendo que hubiera terminado toda la obra de salvación de la raza humana. Dios Todopoderoso encarnado de los últimos días ha venido a expresar toda la verdad y a realizar la obra de juicio, que comienza por la casa de Dios. Con esta venida pretende purificar y salvar por completo a las personas, resolver el problema fundamental del pecado que llevan en su interior y permitir que se liberen del pecado y logren la pureza para que alcancen la plena salvación y entren en el reino de Dios. leamos más pasajes de las palabras de Dios Todopoderoso para que todos tengamos una comprensión más clara.

Dios Todopoderoso dice: “Un pecador como vosotros, que acaba de ser redimido y que no ha sido cambiado ni perfeccionado por Dios, ¿puede ser conforme al corazón de Dios? Para ti, que aún eres del viejo ser, es cierto que Jesús te salvó y que no perteneces al pecado gracias a la salvación de Dios, pero esto no demuestra que no seas pecador ni impuro. ¿Cómo puedes ser santo si no has sido cambiado? En tu interior, estás cercado por la impureza, egoísta y miserable, pero sigues deseando descender con Jesús; ¡qué suerte tendrías! Te has saltado un paso en tu creencia en Dios: simplemente has sido redimido, pero no has sido cambiado. Para que seas conforme al corazón de Dios, Él debe realizar personalmente la obra de cambiarte y purificarte; si sólo eres redimido, serás incapaz de alcanzar la santidad. De esta forma no serás apto para participar en las buenas bendiciones de Dios, porque te has saltado un paso en la obra de Dios de gestionar al hombre, que es el paso clave del cambio y el perfeccionamiento. Tú, un pecador que acaba de ser redimido, eres, por tanto, incapaz de heredar directamente la herencia de Dios” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Acerca de los apelativos y la identidad).

“Debes saber qué tipo de personas deseo; los impuros no tienen permitido entrar en el reino, ni mancillar el suelo santo. Aunque puedes haber realizado muchas obras y obrado durante muchos años, si al final sigues siendo deplorablemente inmundo, entonces ¡será intolerable para la ley del Cielo que desees entrar en Mi reino! Desde la fundación del mundo hasta hoy, nunca he ofrecido acceso fácil a Mi reino a cualquiera que se gana mi favor. Esta es una norma celestial ¡y nadie puede quebrantarla!” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine).

“Aunque Jesús hizo mucha obra entre los hombres, sólo completó la redención de toda la humanidad y se convirtió en la ofrenda por el pecado del hombre; no lo libró de la totalidad de su carácter corrupto. Salvar al hombre totalmente de la influencia de Satanás no sólo requirió que Jesús se convirtiera en la ofrenda por el pecado y cargara con los pecados del hombre, sino también que Dios realizara una obra incluso mayor para librar completamente al hombre de su carácter satánicamente corrompido. Y, así, ahora que el hombre ha sido perdonado de sus pecados, Dios ha vuelto a la carne para guiar al hombre a la nueva era, y comenzó la obra de castigo y juicio. Esta obra ha llevado al hombre a una esfera más elevada. Todos los que se someten bajo Su dominio disfrutarán una verdad más elevada y recibirán mayores bendiciones. Vivirán realmente en la luz, y obtendrán la verdad, el camino y la vida” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Prefacio).

“Antes de que el hombre fuera redimido, muchos de los venenos de Satanás ya habían sido plantados en su interior, y, después de miles de años de ser corrompido por Satanás, el hombre ya tiene dentro de sí una naturaleza establecida que se resiste a Dios. Por tanto, cuando el hombre ha sido redimido, no se trata más que de un caso de redención en el que se le ha comprado por un alto precio, pero la naturaleza venenosa que existe en su interior no se ha eliminado. El hombre que está tan contaminado debe pasar por un cambio antes de volverse digno de servir a Dios. Por medio de esta obra de juicio y castigo, el hombre llegará a conocer plenamente la esencia inmunda y corrupta de su interior, y podrá cambiar completamente y ser purificado. Sólo de esta forma puede ser el hombre digno de regresar delante del trono de Dios. Toda la obra realizada este día es con el fin de que el hombre pueda ser purificado y cambiado; por medio del juicio y el castigo por la palabra, así como del refinamiento, el hombre puede desechar su corrupción y ser purificado. En lugar de considerar que esta etapa de la obra es la de la salvación, sería más apropiado decir que es la obra de purificación” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. El misterio de la encarnación (4)).

“La obra de los últimos días es separar a todos según su especie, y concluir el plan de gestión de Dios, porque el tiempo está cerca y el día de Dios ha llegado. Dios trae a todos los que entran en Su reino, todos los que le son leales hasta el final, a la era de Dios mismo. Sin embargo, antes de la llegada de la era de Dios mismo, la obra de Dios no es la de observar las acciones del hombre ni la de indagar sobre la vida de este, sino la de juzgar la desobediencia del hombre, porque Dios purificará a todos los que vengan ante Su trono. Todos los que han seguido los pasos de Dios hasta el día de hoy son los que acuden ante el trono de Dios, y siendo esto así, cada persona que acepta la obra de Dios en su fase final es el objeto de Su purificación. En otras palabras, todo el que acepta la obra de Dios en su fase final es el objeto del juicio de Dios” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Cristo hace la obra del juicio con la verdad).

“Los últimos días ya han llegado. Todas las cosas se clasificarán según su especie, y se dividirán en diferentes categorías en base a su naturaleza. Este es el momento en el que Dios revela el final y el destino del hombre. Si este no pasa por el castigo y el juicio, no habrá forma de revelar su desobediencia y su injusticia. Solo por este medio se puede manifestar el final de todas las cosas. El hombre solo muestra lo que realmente es cuando es castigado y juzgado. El mal se pondrá con el mal, el bien con el bien, y toda la humanidad será clasificada según su especie. A través del castigo y del juicio se revelará el final de todas las cosas, de forma que los malos serán castigados y los buenos recompensados, y todas las personas se someterán al dominio de Dios. Toda la obra debe lograrse por medio del castigo y juicio justos. Como la corrupción del hombre ha alcanzado su punto culminante y su desobediencia ha sido demasiado grave, solo el carácter justo de Dios, que es principalmente de castigo y juicio, y se revela durante los últimos días, puede transformar y completar totalmente al hombre. Solo este carácter puede dejar el mal al descubierto y castigar así con severidad a todos los injustos” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. La visión de la obra de Dios (3)).

“El objetivo esencial de la obra del castigo y el juicio de Dios es purificar a la humanidad y prepararla para el día del reposo final. Sin esta purificación, nadie de la humanidad podrá ser clasificado en diferentes categorías según su especie ni entrar en el reposo. Esta obra es el único camino de la humanidad para entrar en el reposo. Solo la obra de purificación de Dios purificará a los humanos de su injusticia y solo Su obra de castigo y juicio traerá a la luz aquellos elementos rebeldes entre la humanidad, separando de ese modo a los que pueden ser salvados de los que no, y aquellos que permanecerán de los que no. Cuando esta obra termine, todas aquellas personas a las que se les permita permanecer serán purificadas y entrarán en un estado superior de humanidad en el que disfrutarán de una segunda vida humana más maravillosa sobre la tierra; en otras palabras, comenzarán su día del reposo humano y convivirán con Dios. Después de que aquellos a los que no se les permite permanecer hayan sido castigados y juzgados, su verdadera forma de ser se revelará por completo; después de esto todos serán destruidos y, al igual que Satanás, ya no se les permitirá sobrevivir sobre la tierra. La humanidad del futuro no incluirá ya a nadie de ese tipo de personas; tales personas no son aptas para entrar a la tierra del último reposo ni tampoco para participar en el día del reposo que Dios y la humanidad compartirán, porque son blanco del castigo, son malvadas y no son justas. […] Su obra última de castigar el mal y recompensar el bien es para purificar por completo a todos los humanos para que Él pueda llevar a una humanidad completamente santa al reposo eterno. Esta etapa de Su obra es la más crucial. Es la etapa final de toda Su obra de gestión” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo).

Dios Todopoderoso habla muy claro sobre la trascendencia y el resultado de la obra de juicio de Dios en los últimos días. Con ello podemos tener la certeza de que la obra del juicio de Dios en los últimos días es la obra que purifica y salva por completo a la raza humana. La obra de redención que realizó el Señor Jesús allanó el camino a la obra del juicio de Dios de los últimos días. Dios Todopoderoso realiza la obra de juicio y purificación sobre la base de la obra redentora del Señor Jesús, salvando por completo del pecado a la raza humana y llevándola al reino de Dios. ¿Acaso no es muy práctico que Dios obre de este modo? Si sólo aceptamos la obra redentora del Señor Jesús y no aceptamos la obra de juicio y purificación de Dios de los últimos días, ¿cómo podríamos ser aptos para entrar en el reino de Dios? Al parecer, la fe en Dios nos exige entender la obra de Dios. ¡Esto es muy importante! Sin embargo, muchas personas religiosas sostienen la creencia de la salvación únicamente por la fe. Creen que la fe en el Señor conlleva el perdón de todos los pecados, lo cual resuelve todos los problemas; creen que el Señor misericordioso y amable perdona cualquier pecado que una persona pueda cometer y que Él los ascenderá a todos al reino de los cielos cuando venga. Por eso se niegan a aceptar la obra del juicio de Dios Todopoderoso en los últimos días. ¿Qué problema hay aquí? ¿Comprende esta clase de personas la obra de Dios? ¿Entienden el carácter justo de Dios? ¿Diríais que Dios podría permitir la entrada en Su reino a una categoría satánica de personas que se oponen a Él y se rebelan en Su contra? ¡No lo haría! ¿Cuál sería el resultado de la entrada de esta clase de personas en el reino de Dios? Estudiemos un ejemplo. Si fueran llevados al reino de Dios los israelitas que creían en Jehová Dios, ¿qué creéis que sucedería? Ni siquiera fueron capaces de aceptar a Dios encarnado, el Señor Jesús, y, asimismo, hicieron todo lo posible por condenarlo y lo crucificaron. Si entrara en el reino de Dios esta categoría satánica que se opone demencialmente a Dios de esta manera, ¿seguirían oponiéndose a Él? ¿Se rebelarían? ¿Intentarían usurparle el poder al Señor? ¿Por qué no entró el Señor Jesús a la sinagoga a predicar? Porque los sumos sacerdotes, escribas y fariseos del judaísmo eran verdaderamente malvados. Eran capaces de cualquier cosa. Todos sabemos que, tras capturar al Señor Jesús, lo golpearon, se burlaron de Él y le escupieron. Incluso se lo entregaron al Gobierno romano para que lo crucificara. El Señor Jesús ya sabía que eran de la calaña de la serpiente, así que no entró en la sinagoga a predicar. El Señor Jesús ha regresado en los últimos días. ¿Por qué no entra en las iglesias a predicar? Porque todos los líderes de las iglesias son realmente perversos. Si Dios Todopoderoso encarnado entrara en las iglesias, seguro que llamarían a la policía. Seguro que entregarían a Dios Todopoderoso al Gobierno del Partido Comunista de China, ¿no es cierto? En la actualidad, ¿nos atrevemos nosotros a entrar en las iglesias a dar público testimonio de Dios Todopoderoso? Si les dierais testimonio de Dios Todopoderoso, no cabe duda de que os rodearían, os afrentarían y hasta os entregarían a la Oficina de Seguridad Pública. Por tales motivos, la iglesia actual es igual que las antiguas sinagogas judías. Todas ellas son lugares que destierran a Dios, se oponen a Él y lo condenan, ¿a que sí? Esto demuestra el grado de corrupción de la raza humana. Está harta de la verdad y la aborrece. Toda ella rechaza la llegada de Dios, se ha hecho de la especie de Satanás y se opone a Dios. Si Dios no se hubiera encarnado en los últimos días para expresar la verdad, juzgar a la gente y purificarla, habría destruido a la raza humana por oponerse a Él.

Extracto del guion de la película de “No os metáis en mis asuntos”


Pregunta 4: Hemos leído las palabras de Dios Todopoderoso y hemos visto que hay cosas muy duras: el juicio, la condena y la maldición a la humanidad. En mi opinión, si Dios juzga y maldice a las personas, ¿no las condenará y castigará? ¿Cómo puede afirmarse que esta clase de juicio es para purificar y salvar a la humanidad?

Respuesta: En los últimos días, Dios expresa la verdad y realiza la obra del juicio con el fin de formar un grupo de vencedores, un grupo de aquellos que son un solo corazón y un solo espíritu con Dios. Dios lo decidió cuando creó el mundo, pero hay personas que ven que algunas palabras de Dios incluyen la condena y la maldición de la gente y se forman algunos conceptos, principalmente porque no conocen la obra de Dios. El juicio de Dios en los últimos días es el juicio del gran trono blanco profetizado en el Libro del Apocalipsis. Dios revela Su carácter de justicia, majestuosidad e ira nada más que para dejar en evidencia a la humanidad y diferenciar a cada tipo de persona; es más, para concluir la antigua era y destruir a los que son de Satanás. Entonces, ¿podría Dios no condenar ni maldecir a los que son de Satanás, que se oponen a Dios? Aunque hay algunas palabras de juicio y evidencia de la corrupción revelada por el pueblo elegido de Dios y su verdadera apariencia corrupta, y parecen ser palabras de condena, son para que el pueblo elegido de Dios vea clara la esencia de su carácter corrupto, llegue al fondo del problema y, como resultado, comprenda la verdad. Si Dios no fuera tan duro, si Sus palabras no dieran en el clavo, no reconoceríamos nuestra apariencia corrupta ni nuestra naturaleza satánica, ni tampoco la obra de Dios en los últimos días lograría purificar y perfeccionar a la humanidad. Todos los que aman la verdad y respetan los hechos verán que las palabras de Dios son tajantes; tanto si son palabras de juicio y castigo como si son de condena y maldición, todas están en consonancia con los hechos reales. Dios habla de forma muy práctica y real, nada exagerada. A partir de los resultados alcanzados por estas duras palabras de Dios, todos podemos ver que esconden el auténtico amor de Dios por la humanidad y Sus buenos designios de salvarla. Solamente aquellos que estén cansados de la verdad podrían concebir conceptos y únicamente aquellos que odien la verdad podrían juzgar y condenar la obra de Dios. Dios lleva más de 20 años obrando en China y ya ha formado un grupo de vencedores. Han sufrido la represión y persecución brutales del Gobierno del PCCh y todos ellos son capaces de dar firme testimonio. Todo esto es el fruto alcanzado por las palabras de Dios. Todos han visto el amor de Dios en Sus palabras y lo que Él ha sufrido por salvar a la humanidad. Aunque algunas de Sus palabras sean muy duras, son capaces de obedecerlas y, con ello, conocen de verdad el carácter de Dios. Han cultivado un corazón que venera y ama a Dios. Todos ellos son capaces de cumplir fielmente con el deber y de seguir a Dios hasta el final. Esto es lo que más avergüenza a Satanás y la prueba de que Dios lo ha derrotado. En cuanto al modo en que Dios juzga y purifica a la gente en los últimos días, veamos unos pasajes de las palabras de Dios Todopoderoso y lo tendremos más claro.

Dios Todopoderoso dice: “La obra de Dios en la encarnación actual consiste en expresar Su carácter, principalmente, por medio del castigo y el juicio. Con base en esto, trae más verdad al hombre y le señala más formas de práctica, y, de este modo, logra Su objetivo de conquistar al hombre y salvarlo de su propio carácter corrupto. Esto es lo que yace detrás de la obra de Dios en la Era del Reino” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Prefacio).

“Cristo de los últimos días usa una variedad de verdades para enseñar al hombre, para exponer la sustancia del hombre y para analizar minuciosamente sus palabras y acciones. Estas palabras comprenden verdades diversas tales como el deber del hombre, cómo el hombre debe obedecer a Dios, cómo debe ser leal a Dios, cómo debe vivir una humanidad normal, así como la sabiduría y el carácter de Dios, etc. Todas estas palabras están dirigidas a la sustancia del hombre y a su carácter corrupto. En particular, las palabras que exponen cómo el hombre desdeña a Dios se refieren a que el hombre es una personificación de Satanás y una fuerza enemiga contra Dios. Al emprender Su obra del juicio, Dios no aclara simplemente la naturaleza del hombre con unas pocas palabras; la expone, la trata y la poda a largo plazo. Todos estos métodos diferentes de exposición, de trato y poda no pueden ser sustituidos con palabras corrientes, sino con la verdad de la que el hombre carece por completo. Solo los métodos de este tipo pueden llamarse juicio; solo a través de este tipo de juicio puede el hombre ser doblegado y completamente convencido por Dios y, además, obtener un conocimiento verdadero de Dios. Lo que la obra de juicio propicia es el entendimiento del hombre sobre el verdadero rostro de Dios y la verdad sobre su propia rebeldía. La obra de juicio le permite al hombre obtener mucho entendimiento de la voluntad de Dios, del propósito de la obra de Dios y de los misterios que le son incomprensibles. También le permite al hombre reconocer y conocer su esencia corrupta y las raíces de su corrupción, así como descubrir su fealdad. Estos efectos son todos propiciados por la obra del juicio, porque la esencia de esta obra es, en realidad, la obra de abrir la verdad, el camino y la vida de Dios a todos aquellos que tengan fe en Él. Esta obra es la obra del juicio realizada por Dios” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Cristo hace la obra del juicio con la verdad).

“¿A través de qué método se logra el perfeccionamiento del hombre por parte de Dios? Se logra por medio de Su carácter justo. El carácter de Dios se compone, principalmente, de la justicia, la ira, la majestad, el juicio y la maldición, y Él perfecciona al hombre, principalmente, por medio de Su juicio. Algunas personas no entienden y preguntan por qué Dios sólo puede perfeccionar al hombre por medio del juicio y la maldición. Dicen: ‘Si Dios maldijera al hombre, ¿acaso no moriría el hombre? Si Dios juzgara al hombre, ¿acaso el hombre no sería condenado? Entonces, ¿cómo puede todavía ser perfeccionado?’. Esas son las palabras de la gente que no conoce la obra de Dios. Lo que Dios maldice es la desobediencia del hombre y lo que Él juzga son sus pecados. Aunque Él habla con severidad y de manera implacable, revela todo lo que hay dentro del hombre y a través de estas palabras severas revela lo que es sustancial dentro del hombre pero a través de ese juicio le da al hombre un conocimiento profundo de la sustancia de la carne y, así, el hombre se somete delante de Dios. La carne del hombre es del pecado y de Satanás; es desobediente y es el objeto del castigo de Dios. Así pues, para permitirle al hombre conocerse a sí mismo, las palabras del juicio de Dios deben sobrevenirle y debe emplearse todo tipo de refinamiento; solo entonces puede ser efectiva la obra de Dios” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios).

“Todos vosotros vivís en una tierra de pecado y libertinaje, y todos sois libertinos y pecadores. Hoy, no sólo podéis mirar a Dios, sino lo que es más importante, habéis recibido castigo y juicio, habéis recibido la más profunda salvación, es decir, el amor más grande de Dios. En todo lo que Él hace, Dios es realmente amoroso hacia vosotros. No tiene malas intenciones. Él os juzga por vuestros pecados, para que os examinéis y recibáis esta tremenda salvación. Todo esto se hace con el fin de que el hombre sea completo. De principio a fin, Dios, ha hecho todo lo posible para salvar al hombre y no alberga deseos de destruir completamente al hombre que creó con Sus propias manos. Hoy, Él ha venido entre vosotros para obrar; ¿no es esta salvación aún más? Si Él os odiara, ¿seguiría haciendo una obra de tal magnitud para guiaros personalmente? ¿Por qué iba a sufrir así? Dios no os odia ni tiene malas intenciones hacia vosotros. Deberíais saber que el amor de Dios es el más verdadero de todos. Él tiene que salvar a las personas por medio del juicio sólo porque estas son desobedientes; si no fuera por eso, salvarlas sería imposible. Ya que no sabéis cómo vivir y ni siquiera sois conscientes de cómo vivir, y ya que vivís en esta tierra libertina y pecadora y vosotros mismos sois diablos libertinos e inmundos, Él no soporta dejar que os volváis aún más depravados, Él no puede soportar veros vivir en esta tierra inmunda como hacéis ahora, pisoteados por Satanás a su antojo, y no soporta dejaros caer en el Hades. Él sólo quiere ganar a este grupo de personas y salvaros totalmente. Este es el propósito principal de hacer la obra de conquista en vosotros, es sólo para la salvación” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. La verdadera historia de la obra de conquista (4)).

Las palabras de Dios Todopoderoso están expresadas con gran claridad, de forma muy comprensible. La humanidad vive bajo el dominio de Satanás, en pecado, y le gusta ese pecado. En la comunidad religiosa, nadie ha prestado atención a la llegada de Dios, ni ama la verdad ni la acepta. Sin contar a las personas que han dado testimonio de Dios o difundido Su palabra, ¿cuántas han buscado o investigado activamente la aparición y obra de Dios? ¿Y cuántas serían capaces de aceptar el juicio y castigo de Dios y someterse a ellos? ¿No os parece a todos que esta humanidad es el colmo de la maldad? Si no fuera por la obra del juicio de Dios en los últimos días, ¿podría esta humanidad tan corrupta, rebosante de carácter satánico y que niega y se opone a Dios, purificarse y recibir la salvación de Dios? Si no fuera por la obra del juicio de Dios en los últimos días, ¿quién formaría un grupo de vencedores? ¿Cómo se cumplirían las profecías del Señor Jesús? ¿Cómo se materializaría el reino de Cristo? Mucha gente que tiene fe en el Señor cree que Dios es un Dios amable y misericordioso y que, sean cuales sean los pecados que cometamos, Él nos absolverá. Creen que, por muy corruptos que seamos, nadie será rechazado y que, pese a todo, el Señor nos arrebatará al reino de los cielos cuando regrese. ¿Es razonable este punto de vista? ¿Hay algo en la palabra del Señor que lo corrobore? Dios es un Dios santo y justo; por tanto, ¿permitiría que entraran en Su reino personas contaminadas de inmundicia y corrupción, que rebosan un carácter satánico, que reniegan de la verdad y son enemigas de Dios? Por consiguiente, el Señor Jesús profetizó que regresará y que en los últimos días expresará la verdad, realizará Su obra del juicio y purificará y salvará completamente a la humanidad. Respecto a la humanidad, profundamente contaminada de corrupción, seguro que Dios emitirá la verdad y le aplicará Su juicio y castigo. Esta es la única manera de despertar el corazón y el espíritu del hombre, de conquistarlo y de purificar su carácter satánico. Aunque sea dura la palabra del juicio de Dios a la humanidad por su inmundicia, su corrupción, su desobediencia y oposición a Él, así y todo, Su palabra demuestra Su carácter santo y justo y, asimismo, nos permite entender nuestra propia naturaleza satánica y la realidad de que somos corruptos. Al experimentar el juicio y castigo de Dios, a todos nos ha conquistado Su palabra, nos sometemos voluntariamente a Su juicio, poco a poco llegamos a comprender la verdad y vemos claramente nuestro carácter y nuestra naturaleza, que son satánicos; podemos alcanzar verdadera comprensión del carácter justo de Dios, cultivamos un corazón que lo venera, sin darnos cuenta se ha transformado nuestra forma de ver las cosas, se ha transformado nuestro carácter de vida y somos capaces de venerar a Dios y evitar el mal. La obra del juicio de Dios en los últimos días ha logrado por fin crear un grupo de vencedores, lo cual es el resultado de la obra del juicio de Dios en los últimos días y la verdadera trascendencia de la obra del juicio de Dios, que comienza por Su casa. ¿Qué vemos con esto? Dios juzga y deja en evidencia al hombre con Su palabra, no para castigarlo ni destruirlo, sino para purificarlo, transformarlo y salvarlo por completo. No obstante, aquellos que se nieguen a aceptar el juicio y la purificación de la palabra de Dios Todopoderoso caerán en el desastre y serán castigados cuando sobrevenga el gran desastre.

Durante algunos años hemos experimentado el juicio y castigo de Dios y comprendido algunas verdades. En verdad hemos visto que la corrupción de la humanidad a manos de Satanás es realmente tan profunda que toda persona rebosa un carácter satánico de arrogancia, doblez, interés, egoísmo y ruindad, y a menudo no puede evitar mentir y engañar. Lo que vive la gente está prácticamente desprovisto de semejanza humana. Ante Dios, todos estamos avergonzados y arrepentidos, y no tenemos dónde escondernos. Este es un aspecto de lo que recibimos al experimentar el juicio y castigo de las palabras de Dios. Lo más importante que aprendemos es un poco de verdadero entendimiento del carácter justo y la esencia santa de Dios, de modo que podemos temer a Dios, evitar el mal y vivir a algo de imagen y semejanza de un hombre real. Sentimos en lo más hondo que hemos recibido la purificación de Dios y Su gran salvación. Antes, cuando era líder de la iglesia, invariablemente me importaban mi reputación y estatus y no asumía la carga de la vida de los hermanos y hermanas. Me gustaba que siempre hubiera gente a mi alrededor y codiciaba la bendición del estatus. Era arrogante y no me dejaba convencer por nadie. Cuando alguien opinaba de forma distinta a mí, simplemente me mantenía en mis trece y seguía diciendo lo que pensaba para que la otra persona obedeciera. Como no me importaba buscar la verdad ni poseía la realidad de la verdad, al predicar sólo hablaba de algunas cosas que entendía literalmente con el fin de exhibirme, de presumir. De ese modo no sabía cuándo ofendía el carácter de Dios con mis actos. Un buen día, leí esto en las palabras de Dios Todopoderoso: “Aquellos que solo creen en Dios por su propio beneficio, que son santurrones y soberbios, que presumen y protegen su propio estatus, son personas que aman a Satanás y se oponen a la verdad. Estas personas se resisten a Dios y pertenecen completamente a Satanás” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Escapa de la influencia de las tinieblas y Dios te ganará). “Vuestra imagen es aún más grande que la de Dios y vuestro estatus es incluso superior al suyo, por no hablar de vuestro prestigio entre los hombres: os habéis convertido en ídolos de la gente. ¿Tú no te has convertido en arcángel? Cuando revele los resultados de las personas, que también será cuando la obra de salvación se acerque a su fin, muchos de vosotros seréis cadáveres imposibles de salvar y deberéis ser descartados” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Práctica (7)). Hasta la última palabra de Dios Todopoderoso contiene autoridad y poder y todas ellas me atravesaron el corazón como una espada. No tenía dónde esconderme, estaba asustado y temblando y sentía que Dios arrojaba Su ira sobre mí. No pude evitar caer ante Dios y arrepentirme de mi maldad. Aunque creía en Dios, no buscaba la verdad, no elevaba a Dios ni daba testimonio de Él, pero en el cumplimiento del deber solía empeñarme en presumir para que la gente me admirara y respetara. ¿No estaba engañando y encadenando a los demás? ¿No rivalizaba con Dios por el estatus? Era demasiado arrogante ¡y no conocía la vergüenza! Mis actos habían ofendido el carácter de Dios mucho antes y seguro que alguien como yo, que rivalizaba con Dios por el estatus, sería objeto de la exclusión de Dios y debía ser maldecido. Sufría mucho y me sometí al refinamiento. Oré a Dios, busqué la verdad y luego leí más palabras de Dios Todopoderoso: “Aunque la gente es refinada y queda despiadadamente expuesta por el castigo y el juicio de Dios, con el objetivo de castigarlos por sus pecados, de castigar su carne, nada de esta obra tiene la intención de condenar su carne a la destrucción. Las duras revelaciones de la palabra tienen todas el propósito de guiarte por la senda correcta. Habéis experimentado personalmente mucho de esta obra y, claramente, ¡no os ha llevado a una senda mala! Todo es para hacerte vivir una humanidad normal y se puede lograr con tu humanidad normal” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. La verdadera historia de la obra de conquista (4)). Con las palabras de Dios Todopoderoso, de pronto vi la luz y comprendí los buenos designios de Dios en Su juicio. El juicio y castigo de Dios no pretendían excluirme, sino hacerme reconocer mi propia naturaleza satánica y arrogante, hacerme reconocer la naturaleza y las consecuencias de mis actos, así como la actitud de Dios al tratar a la gente como yo. Pretendían que me arrepintiera de verdad, me odiara, me rechazara, que pudiera buscar la verdad, buscar una transformación de carácter y vivir una humanidad normal. Sus palabras eliminaron mi incomprensión de Dios. Ya no era negativo ni débil y comencé a buscar la verdad. Cuando me volví hacia Dios y vi que no me había abandonado ni me trataba según mis transgresiones, sino que me había dado esclarecimiento e iluminación, entendí la trascendencia del juicio y castigo de Dios a la gente. Percibí de forma real Su misericordia y salvación. Tras experimentar el juicio y castigo por las palabras de Dios, reconocí la justicia y la santidad del carácter de Dios y que Él odia el pecado y el carácter satánico de la humanidad, motivo por el cual declara palabras de condena y maldición hacia ella. Así entendí incluso mejor el carácter justo de Dios, que no tolera ofensas de la gente, y cultivé un corazón que veneraba a Dios. Después de experimentar muchas veces esa clase de juicio y castigo, comprendí de verdad mi propia naturaleza arrogante. Me odiaba y me daba asco desde el fondo de mi corazón. Comencé a cumplir honestamente con mi deber y ya no era tan insolente, ya no presumía de aquella manera. Era capaz de elevar a Dios, dar testimonio de Él y cumplir con mi deber según Sus exigencias. Podía analizarme a conciencia y desenmascarar mi fealdad satánica ante mis hermanos y hermanas. Ya no me importaban tanto las valoraciones de los demás sobre mí e incluso, cuando algún hermano o hermana decía algo malo de mí, podía regresar ante Dios, buscar la verdad y conocerme a mí mismo. El que pudiera experimentar estas transformaciones y tener alguna semejanza humana se debió íntegramente al juicio y castigo de Dios Todopoderoso hacia mí.

Extracto del guion de la película de “¡Qué voz más hermosa!”


VII. Preguntas y Respuestas sobre la verdad de la encarnación


Pregunta 1: Dan testimonio de que el Señor Jesús ha regresado y se ha encarnado para realizar Su obra. Eso no lo entiendo. Todos sabemos que el Señor Jesús era la encarnación de Dios. Una vez terminada Su obra, fue crucificado y luego resucitó, se apareció a todos Sus discípulos y ascendió a los cielos en Su glorioso cuerpo espiritual. Como dice la Biblia: “Varones galileos, ¿por qué estáis mirando al cielo? Este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, vendrá de la misma manera, tal como le habéis visto ir al cielo” (Hechos 1:11). Entonces, las Escrituras confirman que, cuando el Señor regrese, será Su cuerpo espiritual resucitado el que se nos aparezca. En los últimos días, ¿por qué Dios se encarna en el Hijo del Hombre para realizar la obra del juicio? ¿Cuál es la diferencia entre el cuerpo espiritual resucitado del Señor Jesús y Su encarnación como Hijo del Hombre?

Respuesta: La mayoría de los fieles cree que el Señor regresará y se les aparecerá en Su cuerpo espiritual; es decir, en el cuerpo espiritual con el que el Señor Jesús se apareció al hombre durante cuarenta días tras Su resurrección. Todos los creyentes lo tenemos claro. Aparentemente, el cuerpo espiritual del Señor Jesús resucitado es la misma imagen de Su encarnación, pero el cuerpo espiritual no está restringido por el mundo material, el espacio o el lugar. Aparece y desaparece a voluntad, sorprendiendo y asombrando al hombre. La Biblia recoge algunos relatos de esto. Antes de ser crucificado, el Señor Jesús hablaba y obraba en la humanidad normal de la carne. Al expresar la verdad, relacionarse con la gente o hacer milagros, la gente lo consideraba totalmente normal. Lo que veía la gente era que, en verdad, la carne obraba, padecía tormentos y pagaba el precio. Al final, esa carne fue crucificada por los pecados del hombre, finalizando así la obra de redención de Dios. Esto está ampliamente aceptado. Piensen por un instante: Si el cuerpo espiritual del Señor Jesús hubiera realizado la obra, ¿habría podido Él relacionarse y hablar normalmente con la gente? ¿De verdad habría podido padecer el tormento y pagar el precio? ¿Habría podido ser crucificado? No podría haber hecho nada de eso. Si Su cuerpo espiritual estuviera realizando la obra, ¿podríamos nosotros, los humanos, relacionarnos tan fácilmente con Él? ¿Traicionaríamos nuestro carácter corrupto? ¿Nos formaríamos conceptos sobre Él? ¿Nos atreveríamos a rebelarnos contra Dios y a juzgarle a voluntad? Eso sería imposible. Todos los hombres tienen una humanidad normal y están sujetos a las restricciones del mundo material, el espacio y el lugar. El proceso del pensamiento humano también es normal. Si el hombre entrara en contacto con la obra del cuerpo espiritual, quedaría aterrorizado y presa del pánico. Llegaría a pensar de forma alocada y maniática. En esa situación, a Dios le resultaría difícil llevar a cabo con éxito Su obra de salvación de la humanidad. Por eso, el resultado que consigue obrando dentro de los límites de la humanidad normal supera con creces al que logra dentro del cuerpo espiritual. A lo largo de las eras, el pueblo elegido de Dios nunca ha experimentado la obra de Su cuerpo espiritual. Sería muy poco apropiado que el cuerpo espiritual expresara la verdad, se relacionara con la gente y pastoreara las iglesias. La obra del juicio que Dios realiza en Su segunda venida en los últimos días utiliza la expresión de la palabra para purificar, salvar y perfeccionar al hombre; también busca dejar al descubierto y eliminar a los hombres, analizándolos y clasificándolos según su tipo, para luego premiar a los buenos y castigar a los malvados. Si Dios se apareciera al hombre con Su cuerpo espiritual, todos, buenos y malos, se postrarían ante Él; entonces, ¿cómo separaría a los buenos de los malos? Además, si Dios se apareciera en Su cuerpo espiritual, los hombres entrarían en pánico y se reinaría el caos en todo el mundo. En tal caso, ¿cómo podría Dios realizar con normalidad Su obra del juicio en los últimos días? Además, ¿cómo podría Dios cumplir Su plan de hacer un grupo de personas conformes a Su voluntad antes de las calamidades? Por eso, en los últimos días, Dios aún debe hacerse carne como Hijo del Hombre con una humanidad normal. Solo de esta manera Él puede obrar y vivir en el mundo humano, expresar la verdad y juzgar y purificar al hombre de manera práctica para que humanidad se libre de la influencia de Satanás, se salve y se convierta en pueblo de Dios. El Señor Jesús encarnado obró con humanidad normal para lograr la redención de la humanidad. El cuerpo espiritual resucitado del Señor Jesús se apareció a los hombres solo para demostrar que el Señor Jesús era Dios encarnado. Lo hizo para fortalecer la fe del hombre. Así, el cuerpo espiritual de Dios solo vino a aparecerse al hombre, no a obrar. La carne encarnada de Dios debe tener humanidad normal para poder obrar entre los hombres y lograr la redención y salvación de la humanidad. Por eso, si Dios quiere salvar completamente a la humanidad en Su obra del juicio en los últimos días, debe encarnarse y obrar con humanidad normal para lograr el mejor resultado. Por supuesto, Él no se aparecerá al hombre en el cuerpo espiritual del Señor Jesús para realizar la obra del juicio en los últimos días. Esto es algo que todos nosotros, los fieles, debemos tener claro.

Para comprender aún mejor el significado de la encarnación, leamos la palabra de Dios Todopoderoso. Dios Todopoderoso dice: “La razón por la que Él se hace carne es porque la carne también puede poseer autoridad, y Él es capaz de llevar a cabo la obra entre los hombres de una manera práctica, de modo que sea visible y tangible para el hombre. Esta obra es mucho más realista que la realizada directamente por el Espíritu de Dios, quien posee toda la autoridad, y sus resultados también son evidentes. Esto se debe a que la carne encarnada de Dios puede hablar y obrar de una forma práctica. La forma externa de Su carne no tiene autoridad y los hombres pueden acercarse a ella, mientras que Su esencia conlleva autoridad, pero esta no es visible para nadie. Cuando Él habla y obra, el hombre es incapaz de detectar la existencia de Su autoridad; esto le facilita llevar a cabo obra de una naturaleza práctica. […] Si Dios no se hiciera carne, se quedaría como el Espíritu invisible e intangible para el hombre. El hombre es una criatura de carne, y él y Dios pertenecen a dos mundos diferentes y poseen distinta naturaleza. El Espíritu de Dios es incompatible con el hombre, quien es de carne, y sencillamente no hay forma de establecer relaciones entre ellos, sin mencionar que el hombre es incapaz de volverse espíritu. Así pues, el Espíritu de Dios debe convertirse en un ser creado para llevar a cabo Su obra original. Dios puede tanto ascender al lugar más elevado como humillarse para convertirse en una criatura humana, obrando y viviendo entre la humanidad, pero el hombre no puede ascender hasta el lugar más elevado y volverse un espíritu, y, mucho menos, descender hasta el lugar más bajo. Por esta razón Dios debe hacerse carne para llevar a cabo Su obra” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. El misterio de la encarnación (4)).

“Algunas cosas sobre el Dios encarnado son distintas de cómo se las imaginan los seres humanos; ellos imaginan que estas cosas son invisibles, intangibles, misteriosas, y que Él puede saber algo sin verse limitado por el espacio o la geografía. Si es así, entonces eso no es la carne, sino el cuerpo espiritual. Después de que Jesús fuera clavado en la cruz y que, más tarde, resucitara, pudo atravesar la puerta, pero ese era Jesús resucitado. Antes de la resurrección, Jesús no podría haber atravesado un muro. Estaba limitado por el espacio, la geografía y el tiempo. Ese es el aspecto normal de la carne” (La Palabra, Vol. 3. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo entender la relación entre la carne de Dios y Su Espíritu).

“Porque el que es juzgado es el hombre, el hombre que es de la carne y se ha corrompido, y no es el espíritu de Satanás el que es juzgado directamente, la obra de juicio no se lleva a cabo en el mundo espiritual sino entre los hombres. Nadie es más adecuado y está más calificado que Dios en la carne para hacer la obra de juzgar la corrupción de la carne del hombre. Si el juicio lo llevara a cabo directamente el Espíritu de Dios, entonces no lo abarcaría todo. Además, sería difícil que el hombre aceptara esta obra, porque el Espíritu no puede venir cara a cara con el hombre y, por esta razón, los efectos no serían inmediatos, mucho menos el hombre sería capaz de contemplar con mayor claridad el carácter de Dios que no se puede ofender. Satanás solo puede ser completamente derrotado si Dios en la carne juzga la corrupción de la humanidad. […] Si esta obra la hiciera el Espíritu de Dios, entonces no significaría una victoria sobre Satanás. Por naturaleza el Espíritu es más exaltado que los seres mortales y por naturaleza el Espíritu de Dios es santo y victorioso sobre la carne. Si el Espíritu hiciera esta obra directamente, no sería capaz de juzgar toda la desobediencia del hombre y no podría revelar toda la injusticia del hombre. Porque la obra de juicio también se lleva a cabo por medio de las nociones que el hombre tiene de Dios y el hombre nunca ha tenido ninguna noción del Espíritu y así el Espíritu es incapaz de revelar mejor la injusticia del hombre, mucho menos de descubrir por completo tal injusticia. El Dios encarnado es el enemigo de todos aquellos que no lo conocen. Por medio de juzgar las nociones del hombre y su oposición a Él, descubre toda la desobediencia de la humanidad. Los efectos de Su obra en la carne son más aparentes que los de la obra del Espíritu. Y así, el juicio de toda la humanidad no lo lleva a cabo directamente el Espíritu sino que es la obra del Dios encarnado” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. La humanidad corrupta está más necesitada de la salvación del Dios encarnado).

“Sólo haciéndose carne puede Dios transmitir personalmente Sus palabras a los oídos de todos los seres humanos de forma que todos los que tengan oídos puedan oír Sus palabras y recibir Su obra de juicio por la palabra. Sólo este es el resultado obtenido por Su palabra, y no que el Espíritu se manifieste con el fin de atemorizar al hombre para que se someta. Sólo a través de esta obra práctica, pero extraordinaria, puede el antiguo carácter del hombre, escondido profundamente en su interior durante muchos años, ser revelado plenamente de forma que el hombre pueda reconocerlo y cambiarlo. Todas estas cosas constituyen la obra práctica de Dios encarnado, en la cual, al hablar y ejecutar el juicio de una manera práctica, lleva a cabo el juicio sobre el hombre por la palabra. Esta es la autoridad de Dios encarnado y el sentido de Su encarnación” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. El misterio de la encarnación (4)).

La palabra de Dios Todopoderoso explica claramente la diferencia entre la obra de Dios en Su cuerpo espiritual y la obra de Dios encarnado. También revela totalmente el significado de la obra de Dios en Su encarnación. Aunque el cuerpo espiritual del Señor Jesús pueda aparecerse cara a cara ante los hombres, el cuerpo espiritual aún les parece insondablemente misterioso e inasequible. Despierta temor e inquietud en sus corazones y les obliga a guardar una distancia prudencial. Dado que el cuerpo espiritual del Señor Jesús no puede relacionarse normalmente con los hombres ni puede obrar ni hablarles de forma normal, no puede, por tanto, salvar a la humanidad. Sin embargo, ¡Dios encarnado es distinto! Puede relacionarse con los hombres de forma práctica y real. Puede regar y proveer al hombre, al igual que el Señor Jesús, viviendo entre los hombres, podía expresar la verdad para proveerlos en cualquier momento y lugar. Sus discípulos solían sentarse con Él para escuchar Sus enseñanzas y hablarle sinceramente. Él, directamente, los regaba y pastoreaba. El Señor Jesús los ayudaba a solucionar todos sus problemas y dificultades. Se les había otorgado una provisión de vida enorme. Descubrieron que Dios es amable y maravilloso. Por eso fueron capaces de amar verdaderamente a Dios y obedecerlo. Solo cuando la encarnación de Dios llega entre los hombres tenemos la oportunidad de relacionarnos con Dios, experimentarlo y conocerlo. Solo entonces podemos ver con nuestros propios ojos la maravilla de Dios, Su sabiduría y Su salvación práctica de la humanidad. Este es un aspecto del significado y el valor práctico de la obra de Dios encarnado. Sencillamente, el cuerpo espiritual no logra este resultado.

Esta charla nos ha dejado algo muy claro. Soolo encarnándose como Hijo del Hombre y obrando con humanidad normal puede Dios juzgar, conquistar y purificar al hombre de manera práctica. El cuerpo espiritual del Señor Jesús no podría lograr un resultado parecido en Su obra. Al principio, cuando Dios se encarne como el Hijo del Hombre para realizar la obra del juicio y la purificación del hombre, nosotros, los humanos, trataremos a Dios como un ser humano común porque aún debemos distinguir Su encarnación de quién es Él en realidad. Incluso desarrollaremos nociones sobre la palabra y la obra de Dios, trataremos a Cristo sin respeto y nos negaremos a obedecerle. Mentiremos para engañarlo, lo juzgaremos e incluso nos opondremos a Él y lo condenaremos. Nuestra arrogancia, rebeldía y oposición serán evidentes ante Cristo. Como dice Dios Todopoderoso: “El carácter corrupto del hombre y su rebeldía y resistencia son expuestos cuando este ve a Cristo, y la rebeldía y resistencia que se exhiben en ese momento son expuestas absoluta y completamente, más que en cualquier otro momento. Esto se debe a que Cristo es el Hijo del hombre —un Hijo del hombre que posee una humanidad normal—, a quien el hombre ni honra ni respeta. Es gracias a que Dios vive en la carne que la rebeldía del hombre sale a la luz de una forma tan completa y con tan vívido detalle. Así pues, Yo digo que la venida de Cristo ha sacado a la luz toda la rebeldía de la humanidad y ha puesto en claro relieve su naturaleza. A esto se le llama ‘tentar a un tigre a que baje de la montaña’ o ‘tentar a un lobo a que salga de su cueva’” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Quienes son incompatibles con Cristo indudablemente se oponen a Dios). Dios juzga, deja al descubierto, poda y trata a la humanidad de acuerdo con la realidad objetiva de su rebelión y oposición. La obra de Dios es verdaderamente práctica y revela cómo es el hombre en realidad. Ante esas pruebas objetivas, aquellos que acepten la verdad se convencerán totalmente y admitirán su rebelión y su oposición. Ellos también tomarán conciencia del carácter santo y justo de Dios, que no admite ofensa, y aceptarán sumisos el juicio y castigo de Dios para que Él los pueda conquistar y salvar con Su obra práctica. Como dice Dios Todopoderoso: “El Dios encarnado es el enemigo de todos aquellos que no lo conocen. Por medio de juzgar las nociones del hombre y su oposición a Él, descubre toda la desobediencia de la humanidad. Los efectos de Su obra en la carne son más aparentes que los de la obra del Espíritu. Y así, el juicio de toda la humanidad no lo lleva a cabo directamente el Espíritu sino que es la obra del Dios encarnado. El hombre puede ver y tocar al Dios en la carne y el Dios en la carne puede conquistar por completo al hombre. En su relación con Dios en la carne, el hombre avanza de la oposición a la obediencia, de la persecución a la aceptación, de la noción al conocimiento y del rechazo al amor. Estos son los efectos de la obra del Dios encarnado. El hombre solo es salvo a través de la aceptación de Su juicio, solo llega a conocerlo poco a poco a través de las palabras de Su boca, es conquistado por Él durante su oposición a Él, y recibe la provisión de Su vida durante la aceptación de Su castigo. Toda esta obra es la obra de Dios en la carne y no la obra de Dios en Su identidad como el Espíritu” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. La humanidad corrupta está más necesitada de la salvación del Dios encarnado). Así pues, solo Dios encarnado realizando la obra del juicio de los últimos días, puede lograr el resultado de purificar a fondo al hombre y salvarlo.

Extracto del guion de la película de “El misterio de la piedad (la continuación)”


Pregunta 2: Tras escuchar sus testimonios y sermones estos días, tengo claro que la segunda venida del Señor en los últimos días es Su encarnación aquí para realizar la obra del juicio. Pero no comprendemos la verdad de la encarnación, por lo que al Gobierno del PCCh y a los pastores y ancianos del mundo religioso les resulta fácil engañarnos mediante rumores y falsedades. Esto nos lleva a considerar a Dios encarnado como un simple hombre e incluso a oponernos a Él y a blasfemar contra Él. Así pues, quiero preguntarles por la verdad de la encarnación. ¿Qué es la encarnación? ¿Qué diferencia hay entre Cristo encarnado y los profetas y apóstoles utilizados por Dios?

Respuesta: En cuanto a la pregunta: ¿qué es la encarnación y qué es Cristo? se puede decir que es un misterio de la verdad que ningún creyente comprende. Aunque durante miles de años, los creyentes han sabido que el Señor Jesús era Dios encarnado, nadie comprende la encarnación ni su verdadera esencia. Solo ahora que Dios Todopoderoso de los últimos días ha llegado, se ha revelado al hombre este aspecto del misterio de la verdad. Veamos cómo lo dice Dios Todopoderoso: Dios Todopoderoso dice: “La ‘encarnación’ es la aparición de Dios en la carne; Él obra en medio de la humanidad creada a imagen de la carne. Por tanto, para que Dios se encarne, primero debe ser carne, una carne con una humanidad normal; esto, como mínimo, es el requisito previo más básico. De hecho, la implicación de la encarnación de Dios es que Él vive y obra en la carne; Dios se hace carne en Su misma esencia, se hace hombre”. “El Cristo con humanidad normal es una carne en la que el Espíritu se materializa y posee una humanidad normal, un sentido normal y un pensamiento humano. ‘Materializarse’ significa que Dios se hace hombre, que el Espíritu se hace carne; dicho de manera más clara, es cuando Dios mismo habita en la carne con una humanidad normal y expresa Su obra divina a través de ella. Esto es lo que significa materializarse o encarnarse” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. La esencia de la carne habitada por Dios).

“El Dios encarnado se llama Cristo y Cristo es la carne vestida con el Espíritu de Dios. Esta carne es diferente a cualquier hombre que es de la carne. La diferencia es porque Cristo no es de carne y hueso; Él es la personificación del Espíritu. Tiene tanto una humanidad normal como una divinidad completa. Su divinidad no la posee ningún hombre. Su humanidad normal sustenta todas Sus actividades normales en la carne, mientras que Su divinidad lleva a cabo la obra de Dios mismo. Sea Su humanidad o Su divinidad, ambas se someten a la voluntad del Padre celestial. La esencia de Cristo es el Espíritu, es decir, la divinidad. Por lo tanto, Su esencia es la de Dios mismo; esta esencia no interrumpirá Su propia obra y Él no podría hacer nada que destruyera Su propia obra ni tampoco pronunciaría ninguna palabra que fuera en contra de Su propia voluntad” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. La esencia de Cristo es la obediencia a la voluntad del Padre celestial).

Por las palabras de Dios Todopoderoso, está claro que la encarnación de Dios se refiere a que el Espíritu de Dios se materializa en la carne. El Espíritu de Dios se reviste de carne y se convierte en un Hijo del Hombre corriente para traer Su palabra y obra a la tierra y aparecerse a los hombres; es decir, el Dios del cielo se ha hecho hombre para hablar, obrar, redimir y salvar a los hombres en el mundo humano. Tiene una humanidad normal y una divinidad completa. En apariencia, la encarnación de Dios no es más que un ser humano normal y corriente. Sigue las mismas normas de vida y participa en las mismas actividades que cualquier otro ser humano corriente. Tiene las mismas emociones que cualquier otro ser humano corriente: vive de forma práctica y realista entre la gente. A juzgar por Su aspecto, no parece diferenciarse de nadie. Pero la verdadera esencia de Dios encarnado es la divinidad. Él puede expresar el carácter de Dios, todo lo que Dios tiene y es. Según las necesidades del hombre, Él puede expresar la verdad para proveerle vida y salvarlo en cualquier momento y lugar. Puede hacer la obra de Dios Él mismo, la que nadie más en toda la creación es capaz de hacer. Todos sabemos que el Señor Jesús es la encarnación de Dios, que es Cristo. En apariencia es exactamente igual que nosotros, una persona normal y corriente. Sin embargo, el Señor Jesús puede expresar la verdad y ofrecer al hombre el camino del arrepentimiento. Él tiene autoridad para perdonar los pecados del hombre y ser crucificado a fin de completar la obra de redención de la humanidad. Ningún hombre puede hacer esto. El Señor Jesús también puede obrar señales y prodigios. Puede apaciguar los vientos y el mar, alimentar a cinco mil personas con solo cinco panes y dos peces, resucitar a los muertos, etc. El Señor Jesús también predicó por todas partes. Según las necesidades reales del hombre, Él expresaba la verdad para proveerle vida y pastorearlo en cualquier momento y lugar, permitiendo que el hombre viera que Sus palabras y Su obra ¡eran las del Dios práctico y verdadero! Las palabras y la obra del Señor Jesús son manifestación del carácter vital de Dios y de todo lo que Dios tiene y es. Esto es algo que ningún ser humano creado posee ni puede lograr. Esto demuestra que el Señor Jesús es Dios encarnado. Aunque posee una humanidad normal, Su esencia es divina. Como tal, puede expresar la verdad y la voz de Dios. ¡Puede obrar como Dios para realizar la obra de Dios! Por tanto, si solo viéramos la humanidad normal de Cristo, sería fácil tratarlo como una persona corriente; pero si entendiéramos que lo que dice Cristo es la verdad, que todo lo que Él manifiesta es el carácter de Dios y todo lo que Dios tiene y es, y viéramos las obras de Dios en la carne, solo alcanzando este nivel llegaríamos a conocer la esencia divina de Cristo.

¡Es crucial que nosotros, los creyentes, conozcamos la esencia divina de Cristo! ¡Si no conocemos la esencia divina de Cristo, lo consideraremos una persona normal y corriente, e incluso trataremos a los profetas y apóstoles utilizados por Dios como si fueran el propio Dios! ¡Eso no es un asunto menor! Por tanto, hablemos de la diferencia entre Cristo y los apóstoles y profetas utilizados por Dios. Todos sabemos que, en apariencia, la encarnación de Dios tiene una humanidad normal y es un ser humano normal y corriente, pero, en realidad, ¡Él es el Espíritu de Dios encarnado y tiene esencia divina! Por eso puede realizar la obra de Dios Él mismo y expresar la verdad, el carácter, la voluntad y las exigencias de Dios a los hombres en cualquier momento y lugar. Él puede juzgar al hombre, dejarlo al descubierto e incluso maldecirlo, así como puede redimirlo, purificarlo y salvarlo. Los profetas y apóstoles son hombres utilizados por Dios. Solo tienen una humanidad normal, pero carecen de esencia divina. Por eso, solo pueden realizar la obra del hombre. Lo único que pueden hacer en el plan de gestión de Dios es cumplir con su deber como seres humanos. Ninguno de ellos puede expresar la verdad, y menos todavía realizar la obra de Dios mismo. Aunque sus palabras estén iluminadas por el Espíritu Santo y concuerden con la verdad, no son la verdad propiamente dicha, sino una simple expresión de su comprensión y su experiencia de la palabra de Dios. Si pensamos en los apóstoles de la Era de la Gracia, lo que decían era, sobre todo, expresión de su comprensión y experiencia de las palabras y obra del Señor Jesús, estas eran el testimonio de su experiencia de la obra de Dios. Si vemos las epístolas de los apóstoles, nos damos cuenta claramente de que fueron escritas por hombres, son discursos sobre sus experiencias y testimonios. Ni una sola palabra de esas epístolas contiene la verdad expresada por Dios. Ni una sola palabra de esas epístolas tiene la autoridad ni el poder de la palabra del Señor Jesús. Como vemos, las palabras de los apóstoles y las del Señor Jesús difieren ampliamente. No podemos contemplarlas desde el mismo punto de vista. En realidad, cuando los profetas expresan la palabra de Dios, únicamente lo hacen porque Dios les ha ordenado que transmitan Su palabra. Los profetas no pueden expresar la palabra de Dios con la identidad de Dios, no pueden hablar en primera persona. Tampoco pueden expresar la verdad a su antojo. Esto es porque son simples hombres utilizados por Dios, no son el propio Dios. Solo transmiten la palabra de Dios y lo que pueden decir es muy limitado. Por eso, cuando los profetas transmiten la palabra de Dios, dicen claramente que es la palabra de Dios, no la suya. Todo esto demuestra que los profetas y apóstoles son simples hombres utilizados por Dios, no encarnaciones de Dios. La encarnación de Dios se puede llamar Dios porque Él tiene esencia divina. Los profetas y apóstoles solo tienen humanidad. Carecen de esencia divina y, por eso, solo pueden considerarse seres humanos. Esta es la diferencia esencial entre la encarnación de Dios y los profetas y apóstoles.

Extracto del guion de la película de “El misterio de la piedad (la continuación)”


Pregunta 3: El Señor Jesús en el que nosotros creemos es la encarnación de Dios. El Señor Jesús realizó la obra de redención de Dios, nadie se atreve a negarlo, pero este Dios Todopoderoso en quien ustedes creen no es necesariamente la encarnación de Dios porque no hay registro de Dios Todopoderoso en la Biblia. Por eso los pastores y ancianos del mundo religioso dicen que ustedes creen en alguien que es solamente un hombre y que los han engañado. ¡Solo el Señor Jesús, en quien creemos nosotros, es Cristo, el Hijo de Dios! Este Dios Todopoderoso en quien creen no es más que un hombre. ¿Cómo podría no serlo?

Respuesta: Su creencia en el Señor Jesús como encarnación de Dios no es falsa. Pero ¿por qué creen en el Señor Jesús? ¿De verdad piensan en el Señor Jesús como Dios? Creen en el Señor Jesús por lo que está escrito en la Biblia y por la obra del Espíritu Santo. Pero, digan lo que digan, si no han visto al Señor Jesús cara a cara, ¿de verdad se atreven a decir que lo conocen? Su fe en el Señor, es un eco de las palabras de Pedro, quien dijo que el Señor Jesús era Cristo, el Hijo de Dios vivo, pero ¿ustedes creen que el Señor Jesús es la manifestación de Dios, que es Dios mismo? ¿Se atreven a decir que reconocen la esencia divina del Señor Jesús? ¿Se atreven a asegurar que, si el Señor Jesús regresara y expresara la verdad, reconocerían Su voz? Su creencia en el Señor Jesús se reduce a creer en estas tres palabras: “el Señor Jesús”. Solo creen en Su nombre. ¡No comprenden la esencia divina del Señor Jesús! Si la comprenden, ¿por qué no pueden distinguir la voz del Espíritu de Dios? ¿Por qué no admiten que la verdad expresada por Dios Todopoderoso proviene de Dios y que es la voz y la palabra del Espíritu Santo? Por lo que he visto hoy, por cómo rechazan la voz de Dios y niegan la verdad que Él expresa, ¡estoy seguro de que no conocen a Dios encarnado! Si hubieran nacido hace dos mil años, en la era en la que el Señor Jesús predicó y llevó a cabo Su obra, seguro que se habrían unido a los sumos sacerdotes, escribas y fariseos judíos para condenar al Señor Jesús. ¿No es así? Los sumos sacerdotes, escribas y fariseos judíos habían creído durante muchos años en el único Dios, pero ¿por qué no reconocieron al Señor Jesús? ¿Por qué lo crucificaron? ¿Qué problema hubo? ¿Por qué los pastores y ancianos del mundo religioso en los últimos días no oyen la voz del Espíritu Santo? ¿Por qué siguen condenando la obra del juicio de Dios Todopoderoso en los últimos días? Les pregunto a todos: ¿no es un anticristo aquel que cree en Dios pero no admite Su encarnación? Los líderes judíos se opusieron y condenaron al Señor Jesús, Dios encarnado. Todos ellos eran anticristos revelados por la obra de Dios. En cuanto a los pastores y ancianos del mundo religioso en los últimos días que se oponen y condenan a Dios Todopoderoso encarnado, ¿no son ellos también unos anticristos dejados en evidencia por la obra de Dios? Todos podemos ver claramente que la mayoría de los pastores y ancianos del mundo religioso se resiste a la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días y la condena; ellos observan la obra de Dios Todopoderoso sin verla de verdad, oyen Sus palabras sin escucharlas de verdad. Dios Todopoderoso ha expresado todas las verdades para purificar y salvar a la humanidad. Él ha conquistado, salvado y formado un grupo de vencedores. ¡El evangelio del reino se está difundiendo por el mundo, esto es inevitable! ¿Es posible que los pastores y líderes del mundo religioso no vean la realidad de la obra de Dios? ¿Cómo pueden seguir diciendo algo tan ridículo como que “Creer en Dios Todopoderoso es creer en un ser humano”? Al reflexionar sobre esto, inmediatamente me acuerdo de que el Señor Jesús, cuando vino a realizar Su obra, fue resistido, condenado y blasfemado por los sumos sacerdotes, escribas y fariseos judíos. ¿No decían ellos también que creer en el Señor Jesús era creer en un simple ser humano? ¿Qué problema hay aquí? Esto demuestra que existen muchas personas que creen en el Dios ambiguo de las alturas, pero pocos tienen conocimiento de Dios encarnado. ¿Por qué condenó el Señor Jesús a los fariseos que se oponían a Él? ¡Porque solo creían en el Dios ambiguo de las alturas, pero condenaban y se oponían a Dios encarnado!

Los sumos sacerdotes, escribas y fariseos veían claramente la autoridad y el poder de las palabras y la obra del Señor Jesús. Entonces, ¿cómo podían descaradamente oponerse al Señor Jesús, condenarlo y blasfemar contra Él? Decían que Él expulsaba a los demonios por medio de Belcebú, príncipe de los demonios, y que quería engañar a los hombres, y hasta lo crucificaron vivo; ¿qué demuestra esto? ¿No hicieron todo eso porque veían al Señor Jesús como un ser humano normal? Como decían ellos: “¿No es el Nazareno, el hijo de un carpintero?”. Según el concepto que tenían los fariseos, ¡la carne de Dios encarnado debía tener cualidades sobrenaturales! Debía ser alto y fornido, tener porte heroico y una presencia imponente. Sus palabras debían ser estremecedoras y ensordecedoras y suscitar temor en el corazón del hombre para que nadie se atreviera a acercarse a Él. De lo contrario, ¡no podría considerarse Dios! En verdad no entendían nada de lo que significa la encarnación ni buscaban la verdad en la palabra y la obra del Señor Jesús para encontrar el carácter de Dios y todo lo que Dios tiene y es. Confundieron al Señor Jesús con un hombre corriente, y lo juzgaban y blasfemaban contra Él basándose en sus fantasías y nociones. Esto demuestra que, aunque creyeran en Dios, no lo conocían e incluso se oponían a Él. Ahora los pastores y ancianos del mundo religioso dicen que Aquel en quien creemos es solo un ser humano. ¡Esto no se diferencia en nada del modo en que los sumos sacerdotes, los escribas y los fariseos judíos condenaron a los seguidores del Señor Jesús! Como ven, la mayoría de los pastores y ancianos del mundo religioso son como los fariseos hipócritas de antes, todos ellos creen en Dios y al mismo tiempo se oponen a Él. ¡Son unos canallas que solo reconocen al Dios ambiguo de las alturas y reniegan del mismísimo Cristo! ¿Con qué derecho condenan a quienes aceptan y obedecen a Cristo?

En los últimos días, Dios ha regresado en carne para expresar Su palabra y obrar entre los hombres. ¡Esta vez ha venido como Dios Todopoderoso encarnado! En apariencia, Dios Todopoderoso es una persona corriente que vive de forma práctica entre los hombres y forma parte de sus vidas. Él expresa la verdad de acuerdo con las necesidades del hombre y lleva a cabo la obra del juicio empezando por la casa de Dios. Al experimentar la obra de Dios Todopoderoso, hemos oído Su palabra con nuestros propios oídos. Con nuestros propios ojos, lo hemos visto develar los misterios del plan de gestión de Dios; es decir, el trasfondo de las tres etapas de la obra de Dios para salvar a la humanidad, el propósito del plan de gestión de Dios, el misterio de la encarnación, cómo Satanás pervierte a la humanidad, la esencia y la verdad de esa corrupción de Satanás, el modo en que Dios purifica, salva y perfecciona al hombre, el sentido y el propósito de la obra del juicio de Dios, a quiénes ama Dios y a quiénes maldice, quiénes se salvarán y a quiénes destruirá, el destino del hombre, qué final tendrá cada tipo de persona, cómo se materializará el reino de Dios en la tierra, etc. Al expresar estas verdades, Dios Todopoderoso también juzga y deja al descubierto el carácter satánico del hombre y la naturaleza y esencia de su oposición a Dios, y nos permite ver la esencia y la realidad de nuestra profunda perversión satánica, cuán arrogantes, presuntuosos, traidores y egoístas somos, que no parecemos seres humanos ni somos dignos de vivir ante Dios. Sin embargo, Dios se ha encarnado, se ha ocultado humildemente y vive entre los hombres corruptos e inmundos, mientras expresa la verdad para juzgar, dejar al descubierto y salvar al hombre. Tenemos una profunda convicción de que la esencia de la vida de Dios es muy amable y noble. ¡El amor de Dios a la humanidad es muy real! Al experimentar el juicio de Dios por la palabra, nos hemos familiarizado personalmente con el carácter justo y santo de Dios, que no admite ofensa, y hemos sentido la autoridad y el poder de la palabra de Dios Todopoderoso. Sin darnos cuenta, nuestro corazón ha empezado a venerar a Dios, hemos empezado a buscar la verdad y nuestro carácter vital ha comenzado a cambiar. Entonces nos hemos dado cuenta de verdad de que, Dios Todopoderoso encarnado ha expresado toda la verdad para purificarnos y salvarnos, lo que nos permite librarnos de la arrogancia, la traición y nuestro carácter satánico, y vivir como personas honradas. Dios Todopoderoso vive entre nosotros y recorre las iglesias. Por fuera no es más que una persona corriente, pero Él expresa la verdad y manifiesta el carácter justo de Dios y todo lo que Dios tiene y es. Quienes le siguen y experimentan Su obra han recibido la verdad, el camino y la vida. Ellos ven que Dios lleva a cabo su obra de una manera muy práctica y sabia. Ven que Dios es humilde y está oculto, que es maravilloso, que no es arrogante y que Su carácter no es corrupto. Sería razonable que Dios, el Altísimo, se revistiera de un cuerpo muy alto y fornido, el tipo de cuerpo que los hombres se vieran obligados a adorar. Pero eso no es lo que hizo Dios. Para salvar al hombre corrupto, Dios se revistió de carne corriente, con el rostro de un hombre nada excepcional, y vino a habitar entre nosotros, los seres humanos corruptos. Expresa Sus palabras, nos juzga y nos provee lo que necesitamos. Dios se ha encarnado en un hombre insignificante y ya ha soportado enormes humillaciones y sufrimientos. Además, ha sufrido la calumnia, la condena y el rechazo de la humanidad corrupta, así como la búsqueda y persecución del Gobierno del PCCh, y, aun así, Dios continúa expresando la verdad y llevando a cabo la obra de salvación de la humanidad con una fuerza de voluntad inagotable. ¡Dios ha sufrido increíbles tormentos para salvar a la humanidad! ¡El amor de Dios por la humanidad es muy real! Esto nos permite ver cuán santo y grande es Dios. ¡No hay palabras para describirlo! Dios Todopoderoso nos acerca a Dios, nos lleva cara a cara ante Él para que lo veamos, lo conozcamos y lo amemos de verdad, y al hacerlo nos permite recibir la perfección de Dios para que podamos adorarlo y obedecerlo de verdad. Todos hemos reconocido de corazón que Dios Todopoderoso, en quien creemos, es el Señor Jesús que ha vuelto a la carne. ¡Él es hombre, pero también es Dios! ¡Dios Todopoderoso es el único Dios, el Creador de los cielos, la tierra y todas las cosas! Sin embargo, los pastores y ancianos del mundo religioso nos condenan porque piensan que creemos en un simple ser humano. Ahora, les pregunto: ¿quién, en toda la humanidad, puede expresar la verdad y la voz de Dios? ¿Quién entre los hombres puede llevar a cabo la obra de purificar y salvar a la humanidad de forma tan práctica? ¿Quién entre los hombres puede permitir que la humanidad corrupta sea perfeccionada para ser verdaderos conocedores, obedientes a Dios experimentando Sus obras? ¡Nadie, nadie! Solo Dios Todopoderoso puede realizar una obra tan práctica. Dios Todopoderoso es la manifestación del Salvador del mundo. Es el Dios práctico encarnado. ¡Solo Dios Todopoderoso puede salvar a la humanidad y otorgarle un destino maravilloso!

Extracto del guion de la película de “El misterio de la piedad (la continuación)”


Pregunta 4: Dan testimonio de que, en apariencia, la encarnación de Dios es la de una persona corriente; al igual que el propio Señor Jesús, Él no solo posee una humanidad normal, sino que también tiene divinidad. Eso es cierto. ¿Qué diferencia hay entre la humanidad normal de la encarnación de Dios y la humanidad del hombre corrupto?

Respuesta: Has planteado un asunto clave. ¡una cuestión de suma importancia para que comprendamos la encarnación de Dios! Cuando Dios se hace carne para convertirse en Cristo, la gente ve claramente la humanidad normal en Cristo. Cristo expresa la verdad y realiza Su obra en Su humanidad normal. Incluso cuando obra señales y prodigios, lo hace en una humanidad normal, no hay nada sobrenatural en Él. Esto nos permite ver la naturaleza normal de la humanidad de Cristo y, por eso, a muchos les cuesta creer que Cristo es Dios encarnado. Así pues, en la Era de la Gracia, los seguidores del Señor Jesús lo llamaban Cristo, el Hijo de Dios, pero casi nadie lo obedecía ni adoraba como Dios. ¿Y por qué? Creo que esto se debía principalmente a que la humanidad de Cristo es muy normal, no tiene absolutamente nada de sobrenatural. A los ojos del hombre, Cristo no es más que una persona corriente. Por eso, pese al testimonio del Espíritu Santo, al hombre aún le costaba considerar al Señor Jesús como Dios. El otro asunto es que la gente de aquella era experimentó muy poco la palabra del Señor Jesús, por lo que les resultó muy difícil comprender la verdad y conocer la esencia divina de Cristo. Cristo tiene una humanidad normal, pero pocos la comprenden en profundidad. Cristo está libre de pecado y Su humanidad normal es santa. Está libre de impureza, corrupción, arrogancia carácter rebelde y, sin duda, carece de vileza y egoísmo. Esto es muy distinto a la humanidad del hombre; simplemente no se pueden comparar. Vamos a leer dos pasajes de la palabra de Dios Todopoderoso para verlo más claro.

Dios Todopoderoso dice: “La carne vestida por el Espíritu de Dios es la propia carne de Dios. El Espíritu de Dios es supremo; Él es todopoderoso, santo y justo. De igual forma, Su carne también es suprema, todopoderosa, santa y justa. Carne como esa solo puede hacer lo que es justo y beneficioso para la humanidad; lo que es santo, glorioso y poderoso. Es incapaz de hacer cualquier cosa que viole la verdad, la moralidad y la justicia; mucho menos, cualquier cosa que traicione al Espíritu de Dios. El Espíritu de Dios es santo y, por lo tanto, Su carne no es susceptible de corrupción por Satanás; Su carne es de una esencia diferente a la carne del hombre. Porque es el hombre, no Dios, el que es corrompido por Satanás; Satanás no podría corromper la carne de Dios. Así pues, a pesar del hecho de que el hombre y Cristo moran dentro del mismo espacio, es solo el hombre a quien Satanás posee, usa y engaña. Por el contrario, Cristo es eternamente inmune a la corrupción de Satanás porque Satanás nunca será capaz de ascender al lugar más alto y nunca será capaz de acercarse a Dios” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Un problema muy serio: la traición (2)).

“La humanidad de Cristo está gobernada por Su divinidad. Aunque Él está en la carne, Su humanidad no es del todo parecida a la de un hombre de la carne. Él tiene Su propio carácter único y a este también lo gobierna Su divinidad. […] La humanidad de Cristo está completamente dirigida por Su divinidad. Además de la vida normal de Su humanidad, Su divinidad influye en todas las demás acciones de Su humanidad, las afecta y las dirige. Aunque Cristo tiene una humanidad, no interrumpe la obra de Su divinidad y esto es precisamente porque la humanidad de Cristo está dirigida por Su divinidad; aunque Su humanidad no es madura en Su conducta ante los demás, esto no afecta la obra normal de Su divinidad. Cuando digo que Su humanidad no se ha corrompido quiero decir que la humanidad de Cristo puede estar directamente comandada por Su divinidad, y que Él posee un sentido más elevado que el del hombre común. Su humanidad es la más adecuada para ser dirigida por la divinidad en Su obra; Su humanidad es la más capaz de expresar la obra de la divinidad y es la más capaz de someterse a tal obra. Mientras Dios obra en la carne, nunca pierde de vista el deber que el hombre en la carne debe cumplir; Él es capaz de adorar a Dios en el cielo con un corazón sincero. Tiene la esencia de Dios y Su identidad es la de Dios Mismo. Es solo que ha venido a la tierra y se ha vuelto un ser creado, con el caparazón exterior de un ser creado y que ahora posee una humanidad que antes no tenía; es capaz de adorar a Dios en el cielo. Este es el ser de Dios Mismo y que el hombre no puede imitar” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. La esencia de Cristo es la obediencia a la voluntad del Padre celestial).

En la palabra de Dios Todopoderoso vemos que, como la encarnación de Dios tiene esencia divina y el Espíritu Santo se materializa y habita en Él, Satanás no puede corromperlo. Esto es porque Cristo es la verdad, el camino y la vida. Él es inmune a la corrupción de Satanás. Como nos pasa a nosotros: si algún día recibimos la totalidad de la verdad, Satanás tampoco podrá engañarnos ni corrompernos. Y entonces realmente seremos de Dios. ¡Ahora vemos con claridad que nuestra propia humanidad corrupta está muy lejos de la humanidad normal de Cristo! Dentro de la humanidad normal de Cristo está la conciencia y la razón del hombre corriente, un amor auténtico por Dios en Su corazón y obediencia verdadera a Dios. Cuando Cristo obra y habla en Su humanidad normal, por mucho que las malvadas fuerzas de Satanás lo calumnien, lo condenen o blasfemen contra Él, por muchas dificultades que afronte durante Su obra, Él siempre obedece a Dios en todo y está dispuesto a pagar el precio que sea para cumplir Su voluntad. Cuando el Señor Jesús pasó cuarenta días en el desierto para ser tentado por Satanás, Él superó la tentación de las riquezas y el poder mundanos, y venció por completo a Satanás. Y, especialmente, cuando el Señor Jesús estaba a punto de ser crucificado, pese a la debilidad propia de Su humanidad y al tormento insoportable de Su corazón, Su prioridad era cumplir la voluntad de Dios por encima de todo, y por eso prefirió sacrificar Su vida y ser crucificado vivo antes que renunciar a la voluntad de Dios. Ningún ser humano corrupto podría realizar esta proeza. El Señor Jesús no tiene nada de arrogante ni de engreído. Aunque Él es Dios mismo y vive entre los hombres, el Señor Jesús nunca se sitúa en la posición de Dios. Él, humildemente, se ocultó entre la gente para hablar, obrar, servir y proveer al hombre. Él sanaba las enfermedades de los hombres y expulsaba los demonios que tenían dentro, aliviaba sus preocupaciones, solucionaba sus dificultades, incluso se sentaba entre los pecadores, etc. Por la encarnación del Señor Jesús vemos lo santa y buena que es la humanidad de Cristo. Cristo manifiesta todos los aspectos de una humanidad normal. Cristo obedece y ama a Dios de verdad y ama al prójimo como a Sí mismo. Así pues, Cristo puede llevar a cabo el encargo de Dios, realizar Su obra y cumplir Su voluntad.

Con esta charla hemos visto que la humanidad de Cristo es la que realmente cuenta como humanidad normal. Cristo puede cumplir la comisión de Dios, realizar Su obra y cumplir Su voluntad. Si nuestra humanidad pudiera ser tan normal como la de Cristo, ¿no podríamos cumplir la voluntad del Padre celestial? Por desgracia, Satanás nos ha corrompido profundamente. Nuestra humanidad tiene un carácter totalmente satánico, nuestras palabras y acciones están manipuladas por nuestra naturaleza satánica, arrogante, traidora, codiciosa, egoísta, que rechaza la verdad y adora el mal… Vivimos como demonios, ¡esa humanidad no tiene nada de normal! Aunque creemos en el Señor, no lo obedecemos de verdad. Cuando la obra de Dios no se ajusta a nuestros conceptos y fantasías, nos rebelamos contra Él, nos oponemos a Él y hasta lo traicionamos. Incluso aquellos que se dedican mucho al Señor y trabajan incansablemente a Su servicio solo lo hacen para recibir una recompensa y entrar en el reino de los cielos. Lo hacen por su propio beneficio, sin tener consideración, ni buscar cumplir la voluntad de Dios, ¿No es este el verdadero estado de la humanidad corrupta? Como ha quedado claro, la verdadera esencia de la humanidad corrupta es satánica, se opone a Dios y lo traiciona; lo que la gente manifiesta es un carácter totalmente satánico y sin nada de humanidad. Pero Cristo encarnado es distinto. Como Cristo tiene esencia divina y Satanás no lo ha corrompido, Él está libre de pecado. Cristo no alberga rebeldía, oposición, arrogancia, egoísmo ni traición. Cristo puede obedecer a Dios y cumplir Su voluntad en todo. Solo la humanidad de Cristo es humanidad normal. Esta es la diferencia sustancial entre la humanidad normal de Dios encarnado y la humanidad del hombre corrupto. Muchos no conocen la humanidad normal de Cristo y llegan a hacerse ideas y hacer juicios contra Él. ¿Qué problema hay aquí? ¡El hombre corrupto es demasiado arrogante y está obsesionado por el mal! En su corazón adoran a Satanás y lo siguen sin darse cuenta; se oponen y condenan a Cristo de forma apasionada, ¡su maldad no tiene nombre! ¡Son unos verdaderos depravados! Dios se ha aparecido en la carne y realiza Su obra con Su humanidad normal, pero los seres humanos, cegados, no lo ven y no pueden reconocerlo. ¿Cómo pueden esperar ganar el elogio de Dios? ¿Cómo pueden esperar ser arrebatados al reino de los cielos?

Extracto del guion de la película de “El misterio de la piedad (la continuación)”


Pregunta 5: En la Era de la Gracia, Dios se encarnó para ser la ofrenda por el pecado y asumir la carga del pecado de la humanidad. Todo esto tiene lógica. El Señor Jesús fue concebido por el Espíritu Santo y se convirtió en el Hijo del Hombre, para redimir a la humanidad mediante Su cuerpo libre de pecado. Solo así fue humillado Satanás. En los últimos días, Dios se ha vuelto a encarnar como el Hijo del Hombre para realizar la obra del juicio. Hemos visto que esto es un hecho. Lo que quiero preguntar es esto. Las dos encarnaciones de Dios son un poco distintas: la primera fue en Judea y la segunda es en China. ¿Por qué Dios se tiene que encarnar dos veces para realizar la obra de salvación de la humanidad? ¿Cuál es el verdadero significado de las dos encarnaciones de Dios?

Respuesta: ¿Por qué Dios se tiene que encarnar dos veces para realizar la obra de salvación de la humanidad? Primero debemos aclarar algo: En cuanto a la salvación de la humanidad, las dos encarnaciones de Dios tienen un significado complejo y profundo. Porque tanto si hablamos de la redención como del juicio y la purificación de los últimos días, la obra de salvación no puede ser llevada a cabo por el hombre. Dios debe encarnarse para realizar Él mismo la obra. En la Era de la Gracia, Dios se encarnó como el Señor Jesús; es decir, el Espíritu de Dios se revistió de carne santa y libre de pecado, y fue crucificado como sacrificio por el pecado, redimiendo al hombre de su pecaminosidad. Todos entendemos esto. En cuanto al regreso del Señor Jesús en los últimos días, ¿por qué se encarna como el Hijo del Hombre para aparecerse y obrar? A mucha gente le resulta difícil comprender esto. Si Dios Todopoderoso no hubiera explicado este aspecto de la verdad ni revelado este misterio, nadie habría comprendido esta verdad. Veamos ahora qué dice exactamente Dios Todopoderoso.

Dios Todopoderoso dice: “La primera encarnación fue para redimir al hombre del pecado; para redimirlo por medio de la carne de Jesús; es decir, Él salvó al hombre desde la cruz, pero el carácter satánico corrupto todavía permanecía en el hombre. La segunda encarnación ya no tiene como propósito servir como ofrenda por el pecado, sino, más bien, salvar por completo a los que fueron redimidos del pecado. Esto se hace de tal forma que quienes han sido perdonados puedan ser librados de sus pecados, sean purificados completamente, y, al lograr un cambio de carácter, sean liberados de la influencia de la oscuridad de Satanás y regresen delante del trono de Dios. Sólo así puede el hombre ser plenamente santificado. Después de que la Era de la Ley llegó a su fin, y al comenzar la Era de la Gracia, Dios inició la obra de salvación, la cual continúa hasta los últimos días, cuando, al juzgar y castigar a la raza humana por su rebeldía, Él habrá purificado totalmente a la humanidad. Sólo entonces Dios concluirá Su obra de salvación y entrará en el reposo. Por tanto, en las tres etapas de la obra, Dios solo se ha hecho carne dos veces para llevar a cabo Él mismo Su obra entre los hombres. Esto se debe a que sólo una de las tres etapas de la obra consiste en guiar al hombre sobre cómo debe llevar su vida, mientras que, las otras dos, consisten en la obra de salvación. Sólo haciéndose carne puede Dios vivir junto al hombre, experimentar el sufrimiento del mundo, y vivir en un cuerpo normal de carne. Sólo de esta forma puede proveer a los hombres con el camino práctico que necesitan como seres creados. El hombre recibe la salvación plena de Dios a través de la encarnación de Dios, no directamente del cielo en respuesta a sus oraciones. Y, como el hombre es de carne y hueso, no tiene forma de ver al Espíritu de Dios y, mucho menos, de acercarse a Él. Lo único con lo que el hombre puede entrar en contacto es con la carne encarnada de Dios y sólo a través de esto es el hombre capaz de entender todos los caminos y todas las verdades y recibir la salvación plena”. “En la época en la que Jesús estaba llevando a cabo Su obra, el conocimiento que el hombre tenía de Él seguía siendo vago y poco claro. El hombre siempre creyó que Él era el hijo de David y proclamó que era un gran profeta y el Señor bondadoso que redimía los pecados del hombre. Algunos, por la fuerza de su fe, fueron sanados simplemente al tocar el borde de Su manto; los ciegos pudieron ver e incluso los muertos pudieron ser devueltos a la vida. Sin embargo, el hombre fue incapaz de descubrir el carácter satánico corrupto profundamente arraigado en su interior y tampoco sabía cómo desecharlo. […] Por tanto, después de completarse esa etapa de la obra, aún quedaba la obra de juicio y castigo. Esta etapa tiene como objetivo hacer al hombre puro por medio de la palabra y, así, darle una senda que seguir. Esta etapa no sería fructífera ni tendría sentido si continuase con la expulsión de demonios, porque la naturaleza pecaminosa del hombre no sería extirpada y el hombre se detendría tras el perdón de los pecados. A través de la ofrenda por el pecado, al hombre se le han perdonado sus pecados, porque la obra de la crucifixión ya ha llegado a su fin y Dios ha vencido a Satanás. Pero el carácter corrupto del hombre sigue en él y este todavía puede pecar y resistirse a Dios y Dios no ha ganado a la humanidad. Esa es la razón por la que en esta etapa de la obra Dios usa la palabra para revelar el carácter corrupto del hombre y hace que este practique según la senda correcta. Esta etapa es más significativa que la anterior y también más fructífera, porque, ahora, la palabra es la que provee directamente la vida del hombre y permite que su carácter sea completamente renovado; es una etapa de obra mucho más concienzuda. Así pues, la encarnación en los últimos días ha completado el sentido de la encarnación de Dios y ha finalizado plenamente el plan de gestión de Dios para la salvación del hombre” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. El misterio de la encarnación (4)).

A partir de las palabras de Dios Todopoderoso vemos que, en la Era de la Gracia, Dios se encarnó por primera vez únicamente para realizar la obra de redención, utilizando la crucifixión como ofrenda por el pecado para redimir al hombre de su pecaminosidad, para liberarlo de la maldición y la condena de la ley. Solo debíamos confesar nuestros pecados y arrepentirnos, y nuestros pecados serían perdonados. Entonces podríamos disfrutar de la abundante gracia y verdad que Dios nos otorgaba. Esta es la obra de redención del Señor Jesús y es el verdadero significado de la salvación por la fe en el Señor. somos salvos por nuestra fe en el Señor y nuestros pecados son perdonados, pero ¿estamos verdaderamente libres de nuestra pecaminosidad? Aunque el Señor Jesús perdonó nuestros pecados, aún tenemos que liberarnos de las cadenas del pecado, pues todavía tenemos naturaleza pecadora y carácter satánico. Aunque hemos admitido nuestros pecados ante el Señor y hemos ganado Su perdón, no tenemos conocimiento de nuestra naturaleza pecaminosa, y mucho menos de nuestro carácter corrupto, un problema mucho más grave que el pecado. Solo somos capaces de reconocer en nuestro interior el pecado que consiste en la falta de respeto por las leyes y el que nos hace sentir cargo de conciencia, pero no reconocemos los pecados más profundos, el pecado de oponernos a Dios. Por ejemplo, desconocemos la raíz de nuestra oposición a Dios, cómo se manifiesta nuestro carácter satánico, o cómo surgió nuestra naturaleza satánica, qué venenos de Satanás existen dentro de nuestra naturaleza, o de dónde provienen la filosofía, la lógica y las normas satánicas del hombre. Entonces, ¿por qué el hombre no tiene conocimiento de estas cosas satánicas? Ya que el Señor Jesús ha perdonado los pecados al hombre, ¿por qué este no puede liberarse de las cadenas de su pecaminosidad y sigue cometiendo los mismos pecados? ¿Es el hombre verdaderamente puro una vez que se han perdonado sus pecados? ¿Es realmente santo entonces? Este es un asunto muy práctico que nadie en la Era de la Gracia parece comprender. Aunque creemos en el Señor, y nuestros pecados son perdonados, aún pecamos sin darnos cuenta, nos oponemos a Dios y lo traicionamos. Nosotros, los creyentes, lo sabemos de primera mano. Por ejemplo, aunque tengamos fe en Dios, seguimos mintiendo, siendo vanidosos, aborreciendo la verdad y defendiendo el mal. Seguimos siendo arrogantes, traicioneros, egoístas y codiciosos; estamos atrapados sin remedio en el carácter corrupto de Satanás. Muchas personas trabajan incansablemente para el Señor, pero solo porque esperan la recompensa de entrar en el reino de los cielos. Cuando disfrutan de la gracia del Señor, son felices y creen firmemente en Él; pero en cuanto tienen que afrontar algún desastre o hay alguna tragedia en la familia, malinterpretan al Señor, lo culpan e incluso reniegan de Él y lo traicionan. Cuando la obra de Dios no concuerda con sus conceptos y fantasías, actúan como fariseos hipócritas, oponiéndose a Dios y condenándolo. Demuestra que, aunque aceptamos la salvación del Señor Jesús y nuestros pecados fueron perdonados, eso no quiere decir que nos hayamos librado por completo del pecado ni que ya seamos santos; y menos todavía que seamos de Dios y hayamos sido ganados por Él. Entonces, cuando el Señor Jesús regrese para realizar la obra del juicio en los últimos días, muchas personas del mundo religioso juzgan a Dios, lo condenan y blasfeman contra Él, anuncian públicamente que Él es su adversario y lo crucifican de nuevo. Esos que condenan públicamente a Dios y se oponen a Él, ¿podrán ser arrebatados al reino de los cielos solo porque sus pecados fueron perdonados? ¿Podría Dios admitir en el reino de los cielos a esas fuerzas del mal que se oponen a Él? ¿Arrebataría Dios al reino de los cielos a estos anticristos que aborrecen la verdad? ¡No! ¡Porque Dios es santo y justo! Como ven, aunque nuestros pecados son perdonados por nuestra fe en el Señor, no nos hemos librado totalmente del pecado ni de la influencia satánica, ni mucho menos hemos sido ganados por Dios ni somos de Él. Entonces, si los seres humanos queremos liberarnos del pecado y lograr la purificación para ser ganados íntegramente por Dios, debemos ser completamente purificados y salvados por la obra de la segunda encarnación de Dios.

Tenemos una idea demasiado simple de la obra de salvación de Dios, como si apenas los pecados del hombre le fuesen perdonados ya no hubiera ningún problema y solamente tuviera que esperar a que el Señor lo arrebatara al reino de los cielos. ¡Qué ingenuo e inmaduro es el hombre corrupto! ¡Qué ridículos son los conceptos y las fantasías de la humanidad corrupta! ¿Acaso el único problema que afligía a la humanidad tras ser corrompida por Satanás era el pecado? ¿Cuál es la raíz del pecado del hombre? ¿Qué es el pecado? ¿Por qué lo detesta Dios? Hasta ahora nadie lo comprende adecuadamente. El hombre ha sido profundamente corrompido por Satanás; ¿hasta qué punto? Nadie lo tiene claro. La realidad de la profunda corrupción humana se evidenció en la crucifixión del Señor Jesús. El hecho de que los seres humanos pudieran crucificar al misericordioso Señor Jesús, que había expresado tanta verdad, demostró realmente que el hombre se había convertido en descendiente de Satanás, en su prole, y que había perdido por completo su humanidad; que no tenía ni una pizca de razón ni de conciencia. ¿Qué persona posee una humanidad normal? ¿Acaso la oposición y la animosidad del hombre hacia Dios no indican que el hombre ha llegado a un punto en el que debe elegir entre él o Dios, en el que se vuelve incompatible con Dios? ¿De verdad este problema se puede solucionar con el perdón de los pecados? ¿Quién garantiza que, si se le perdonan los pecados, el hombre no se opondrá a Dios ni lo considerará su enemigo? ¡Nadie lo puede garantizar! Los pecados del hombre pueden ser perdonados, pero ¿puede Dios perdonar su naturaleza, una naturaleza que se opone a Él? ¿Puede Dios perdonar el carácter satánico que habita en el hombre? Entonces, ¿cómo resuelve Dios estas cosas propias de Satanás? Sin duda, Dios utiliza el juicio y el castigo. Se puede afirmar que, sin el juicio y el castigo justos de Dios, el hombre corrupto no podría ser conquistado y menos aún podría postrarse con profunda humillación. Este es el principal motivo por el que Dios debe encarnarse para realizar la obra del juicio. A muchos les surgen preguntas y conceptos acerca de que Dios se encarne para realizar la obra del juicio en los últimos días. ¿Por qué? Porque no ven la realidad de la corrupción absoluta del hombre. Por eso, no comprenden nada del significado de la obra del juicio de Dios en los últimos días. Se aferran a sus nociones y no buscan ni estudian el camino verdadero. Así, ¿cómo van a aceptar y obedecer la obra de Dios?

Los seres humanos no podemos comprender en profundidad el significado de las dos encarnaciones de Dios. Sobre por qué Dios se ha encarnado dos veces y sobre el significado de las dos encarnaciones, para ver este aspecto de la verdad, leamos dos pasajes de las palabras de Dios Todopoderoso. Dios Todopoderoso dice: “El significado de la encarnación es que un hombre normal y corriente lleve a cabo la obra de Dios mismo; es decir, que Dios lleva a cabo Su obra divina en la humanidad y vence de este modo a Satanás. La encarnación significa que el Espíritu de Dios se hace carne, es decir, que Dios se hace carne; la obra que la carne realiza es la obra del Espíritu, la cual se materializa en la carne y es expresada por la carne. Nadie, excepto la carne de Dios, puede cumplir con el ministerio del Dios encarnado; es decir, que solo la carne encarnada de Dios, esa humanidad normal —y nadie más— puede expresar la obra divina. […] Que posea una humanidad normal demuestra que Él es Dios encarnado en la carne; que pase por un proceso de crecimiento humano normal demuestra aún más que Él es de carne normal; además, Su obra es prueba suficiente de que Él es la Palabra de Dios, el Espíritu de Dios, hecho carne. Dios se hace carne por las necesidades de Su obra; en otras palabras, esta etapa de la obra debe hacerse en la carne, en una humanidad normal. Este es el requisito previo para que ‘el Verbo se haga carne’, para ‘la aparición de la Palabra en la carne’, y es la verdadera historia detrás de las dos encarnaciones de Dios”. “¿Por qué digo que el sentido de la encarnación no se completó en la obra de Jesús? Porque el Verbo no se hizo enteramente carne. Lo que Jesús realizó fue solo una parte de la obra de Dios en la carne; Él solo llevó a cabo la obra de redención y no la de ganar completamente al hombre. Por esta razón, Dios se ha hecho carne una vez más en los últimos días. Esta etapa de la obra también se lleva a cabo en una carne ordinaria; la realiza un ser humano completamente normal, uno cuya humanidad no es en absoluto trascendente. En otras palabras, Dios se ha hecho un ser humano completo; es una persona cuya identidad es la de Dios, un ser humano completo, una carne completa, que está llevando a cabo la obra” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. La esencia de la carne habitada por Dios).

La palabra de Dios Todopoderoso ha revelado el significado y el misterio de la encarnación. Tras leerla, sabemos que la encarnación se refiere al Espíritu de Dios revestido de carne y convertido en una persona común y corriente para realizar la obra de Dios mismo. Dios encarnado debe tener una humanidad normal, debe obrar y hablar con humanidad normal. Incluso cuando obra milagros, debe hacerlo en una humanidad normal. En su aspecto exterior, la encarnación de Dios es normal. Parece que realiza Su obra como un ser humano común y corriente. Si no tuviera humanidad normal ni obrara en Su humanidad normal, no sería la encarnación de Dios. La encarnación significa que el Espíritu de Dios se materializa en la carne. En Su humanidad normal, Él expresa la verdad y realiza la obra de Dios mismo, redimiendo y salvando a la humanidad. Este es el significado de la encarnación. ¿Y qué significan las dos encarnaciones de Dios? Esencialmente, esto quiere decir que las dos encarnaciones de Dios han completado el significado de la encarnación, han realizado la obra de la Palabra que se manifiesta en carne y han concluido el plan de gestión de Dios para salvar a la humanidad. Este es el significado de las dos encarnaciones de Dios. Todos debemos tener claro que el propósito de la primera encarnación de Dios fue el de realizar la obra de redención y allanar el camino para la obra del juicio en los últimos días. Entonces, la primera encarnación de Dios no completó el significado de la encarnación. El propósito de la segunda encarnación de Dios es realizar la obra del juicio en los últimos días y liberar completamente a la humanidad de las garras de Satanás, liberarla de su carácter satánico y de la influencia de Satanás para que pueda regresar a Dios y ser ganada por Él. Dios Todopoderoso, Cristo de los últimos días, ha expresado la totalidad de la verdad para purificar y salvar a la humanidad, ha concluido toda la obra de Dios encarnado y expresado todo lo que Dios hecho carne debe expresar. Solo así ha cumplido con la obra de la Palabra que se manifiesta en carne. Leamos otros dos pasajes de las palabras de Dios Todopoderoso. Dios Todopoderoso dice: “Dios usará palabras para conquistar el universo. Él hará esto, no por medio de Su carne encarnada, sino por medio de las declaraciones de boca de Dios hecho carne para conquistar a todas las personas en todo el universo; solo esto es el Verbo hecho carne y solo esto es la aparición de la Palabra en la carne. Tal vez, los humanos tengan la impresión de que Dios no ha realizado mucha obra, pero Dios solo tiene que declarar Sus palabras y ellas estarán completamente convencidas e impresionadas. Sin hechos, las personas gritan y chillan; con las palabras de Dios, se quedan calladas. Con toda seguridad Dios logrará este hecho, porque este es el plan de Dios establecido hace mucho tiempo: cumplir el hecho de la llegada de la Palabra a la tierra” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. El Reino Milenario ha llegado). “Esta etapa de la obra cumple precisamente el significado interno de ‘la Palabra se hace carne’, le dio un significado más profundo a ‘el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios’, y te permite creer firmemente en las palabras ‘en el principio era El Verbo’. Lo que es igual a decir que en el momento de la creación Dios estaba poseído de Palabras, Sus Palabras eran con Él y eran inseparables de Él, y en la era final deja aún más claro el poder y la autoridad de Sus palabras y permite al hombre ver todas Sus manifestaciones, oír todas Sus palabras. Tal es la obra de la era final. Debes llegar a entender estas cosas de pies a cabeza. No se trata de conocer la carne, sino de cómo entiendes la carne y la Palabra. Este es el testimonio que debes dar, que todos deben conocer. Como esta es la obra de la segunda encarnación, y la última vez que Dios se hace carne, completa totalmente el sentido de la encarnación, lleva a cabo y expone por completo toda la obra de Dios en la carne, y pone fin a la era de Dios en la carne” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Práctica (4)). Las dos encarnaciones de Dios completan toda la obra de Dios encarnado; es decir, la obra de Dios de salvar completamente al hombre. En el futuro, Dios no se volverá a encarnar. No habrá ni tercera ni cuarta vez porque la obra de Dios encarnado ya se ha cumplido del todo. Esto es lo que quiere decir la afirmación de que Dios se ha encarnado dos veces para completar el significado de la encarnación.

Dios se ha encarnado dos veces para completar el significado de la encarnación. Esto es difícil de comprender para quienes aún no han experimentado la obra de juicio de Dios en los últimos días. Quienes solo experimentaron la obra de redención en la Era de la Gracia saben que el Señor Jesús es Dios encarnado, pero pocos comprenden que la obra del Señor Jesús solamente se limitó a la redención y que no completó la obra de la Palabra que se manifiesta en carne; Es decir, el Señor Jesús no expresó toda la verdad de la salvación completa de la humanidad por parte de Dios encarnado. Y el Señor Jesús dijo: “Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad, porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oiga, y os hará saber lo que habrá de venir” (Juan 16:12-13). Ahora ha regresado el Señor Jesús encarnado en el Hijo del Hombre. Él es Dios Todopoderoso, Cristo de los últimos días. Está realizando la obra del juicio comenzando por la casa de Dios, expresando toda la verdad que purificará y salvará a la humanidad, la verdad recogida en “La Palabra manifestada en Carne”. Dios encarnado habla por primera vez al universo entero con la identidad de Dios, proclamando Su palabra. Él proclama los detalles del plan de gestión de Dios para salvar a la humanidad. Expresa la voluntad de Dios, Sus exigencias a toda la humanidad y el destino del hombre. Veamos cómo lo explica Dios Todopoderoso. Dios Todopoderoso dice: “Es justo decir que esta ha sido la primera vez, desde la creación del mundo, que Dios se ha dirigido a toda la humanidad. Nunca antes Dios había hablado con tanto detalle y tan sistemáticamente a la humanidad creada. Por supuesto, esta es también la primera vez que Él ha hablado tanto, y durante tanto tiempo, a la humanidad. Esto es algo totalmente sin precedentes. Es más, estas declaraciones forman el primer texto expresado por Dios mientras estuvo entre la humanidad y en ellas Él revela, guía, juzga y habla con total franqueza a todas las personas y, de igual manera, son las primeras declaraciones en las que Dios permitió a la gente conocer Sus pasos, el lugar donde Él se encuentra, el carácter de Dios, lo que Él tiene y es, Sus pensamientos y Su preocupación por la humanidad. Se puede decir que, desde la creación, estas son las primeras declaraciones que Dios ha expresado desde el tercer cielo a la humanidad, y que es la primera vez que Dios ha usado Su identidad inherente para aparecerse a la humanidad y expresarle la voz de Su corazón por medio de palabras” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Introducción). “Porque traigo el fin de la humanidad al mundo, y a partir de ahí, pongo al descubierto todo Mi carácter ante la humanidad para que todos los que me conocen, y los que no, deleiten su vista y vean que en verdad he venido al mundo humano, a la tierra, donde todas las cosas se multiplican. Este es Mi plan, y Mi única ‘confesión’ desde Mi creación de la humanidad. Deseo que vosotros podáis contemplar con todo vuestro corazón todos Mis movimientos, porque Mi vara otra vez se acerca a la humanidad, cerca de todos aquellos que se oponen a Mí” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino).

Con respecto a las dos encarnaciones de Dios que completan el significado de la encarnación, hay quienes simplemente no lo entienden porque les falta experiencia. Cuando oyen hablar de eso, simplemente no lo comprenden. La verdad de la encarnación es, sin duda, profunda y la gente necesita varias enseñanzas para comprenderla. Veamos ahora con detalle la obra llevada a cabo en las dos encarnaciones de Dios. En Su primera encarnación, Dios llevó a cabo la obra de redención y obró muchos milagros. Dio de comer a cinco mil personas con tan solo cinco panes y dos peces. Apaciguó los vientos y las olas con una sola palabra. Él resucitó a Lázaro. Además, el Señor Jesús ayunó y fue tentado en el desierto durante cuarenta días. Caminó sobre las aguas, etc. Como la carne del Señor Jesús obró milagros y Él se transfiguró sobre la montaña, si bien estaba encarnado, desde nuestra perspectiva humana, aún poseía elementos sobrenaturales. Era distinto del hombre común y allá donde iba hacía milagros. Además, el Señor Jesús solo realizó una etapa de la obra: la obra de redención. Únicamente expresó la verdad de la obra de redención, manifestando, sobre todo, el carácter amable y misericordioso de Dios. Él no expresó todas las verdades de la obra del juicio y salvación ni el carácter justo y santo de Dios, que no admite ofensa. Por ello, no puede decirse que la primera encarnación completara el significado de la encarnación. Como dice Dios Todopoderoso: “La etapa de la obra que realizó Jesús solo cumplió con la esencia de ‘el Verbo era con Dios’: la verdad de Dios era con Dios y el Espíritu de Dios era con la carne y era inseparable de la carne. Es decir, la carne de Dios encarnado estaba con el Espíritu de Dios, que es una prueba mayor de que Jesús encarnado fue la primera encarnación de Dios” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Práctica (4)). La encarnación de Dios en los últimos días es distinta de la primera encarnación. En la segunda encarnación, Dios no ha obrado milagros ni es sobrenatural en absoluto. En apariencia es un ser humano común y corriente que realiza Su obra y manifiesta Su palabra de forma práctica y realista entre la gente. Ha expresado la verdad para juzgar, purificar y salvar al hombre. Dios Todopoderoso ha revelado todos los misterios del plan de gestión de Dios y manifestado el carácter justo y santo de Dios, todo lo que Dios tiene y es, Su voluntad y Sus exigencias a los hombres. Además, ha juzgado y dejado al descubierto la naturaleza satánica del hombre y su carácter corrupto, que se opone a Dios, y así ha conquistado, perfeccionado, expuesto y eliminado a las personas, a cada una según su tipo. Toda la verdad que Dios otorga al hombre en los últimos días se expresa en la humanidad normal de Su carne, que no tiene nada de sobrenatural. Todo lo que vemos es un hombre corriente que manifiesta Su palabra y realiza Su obra, pero la palabra que manifiesta Cristo es toda la verdad. Tiene autoridad y poder, puede purificar y salvar al hombre. Mediante la palabra de Cristo, que juzga y expone la verdad y la esencia de la corrupción del hombre, vemos cómo Dios escudriña su corazón al observarlo y cómo tiene total comprensión del hombre El hombre también llega a conocer el carácter justo y santo de Dios, que no admite ofensa. Mediante la admonición y la exhortación de Cristo, percibimos la compasión de Dios y Su preocupación por el hombre. A través de las muchas maneras en que Cristo habla y obra, llegamos a apreciar la omnipotencia y la sabiduría de Dios, las sinceras intenciones con las que Dios obra para salvar a la humanidad y el amor verdadero de Dios por el hombre y su salvación. Por la forma en que Cristo trata a las personas, los asuntos y las cosas llegamos a comprender que el placer, la ira, la tristeza y la felicidad de Dios son realidades de cosas positivas, y que todos son expresión del carácter de Dios y manifestación natural de Su esencia de vida. Mediante la palabra y la obra de Cristo, vemos que Dios es supremo y grande, humilde y oculto, y adquirimos conocimiento y comprensión reales del carácter original de Dios y de Su auténtico rostro, lo que produce en nosotros sed de verdad y veneración a Dios en el corazón, nos hace amar y obedecer sinceramente a Dios. Este es el efecto que la palabra y la obra de la segunda encarnación de Dios tienen sobre nosotros. La palabra y la obra de la segunda encarnación de Dios no solo permite al hombre ver a Dios hecho carne, también le permite ver el hecho de Su palabra manifestada en la carne. La palabra de Dios todo lo consigue. Esta carne común y corriente es la encarnación del Espíritu de la verdad. ¡Dios encarnado es la verdad, el camino y la vida! ¡Él es la aparición del único Dios verdadero! Solo mediante la aparición y la obra de Dios Todopoderoso se ha completado el significado de la encarnación.

Leamos otros dos pasajes de la palabra de Dios Todopoderoso, para que comprendamos de forma más clara esta verdad y este misterio. Dios Todopoderoso dice: “Esta etapa de la obra cumple precisamente el significado interno de ‘la Palabra se hace carne’, le dio un significado más profundo a ‘el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios’” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Práctica (4)). “Durante la Era del Reino, Dios encarnado pronuncia palabras para conquistar a todos los que creen en Él. Esto es ‘la Palabra que aparece en la carne’. Dios ha venido durante los últimos días para llevar a cabo esta obra; es decir, ha venido a manifestar el significado práctico de la Palabra que aparece en la carne. Él sólo pronuncia palabras y rara vez se producen hechos. Esto es la esencia misma de la Palabra que aparece en la carne, y cuando Dios encarnado pronuncia Sus palabras, es la aparición de la Palabra en la carne y la Palabra que se hace carne. ‘En el comienzo existía el Verbo y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios, y la Palabra se hizo carne’.* Esto (la obra de la aparición de la Palabra en la carne) es la obra que Dios llevará a cabo en los últimos días, y es el capítulo final de la totalidad de Su plan de gestión; así, Dios tiene que venir a la tierra y manifestar Sus palabras en la carne. Lo que se hace hoy, lo que se hará en el futuro, lo que Dios realizará, el destino final del hombre, los que serán salvos, los que serán destruidos, etcétera, toda esta obra que debe realizarse al final se ha expuesto con claridad, y su propósito es manifestar el significado práctico de la Palabra que aparece en la carne. Los decretos administrativos y la constitución que se emitieron anteriormente, los que serán destruidos, los que entrarán en el reposo, todas esas palabras deben cumplirse. Se trata de la obra realizada por el Dios encarnado principalmente durante los últimos días. Él hace que las personas comprendan adónde pertenecen los que fueron predestinados por Dios, y adónde pertenecen los que no son predestinados por Él; cómo serán clasificados Su pueblo y Sus hijos, lo que le ocurrirá a Israel y lo que le ocurrirá a Egipto. En el futuro, cada una de estas palabras se cumplirá. El ritmo de la obra de Dios se va acelerando. Dios usa la palabra como el medio para revelarle al hombre lo que se ha de realizar en cada era, lo que el Dios encarnado ha de llevar a cabo durante los últimos días y el ministerio que Él realizará, y todas estas palabras tienen el propósito de manifestar el significado real de la Palabra que aparece en la carne” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Todo se logra por la palabra de Dios).

Tras leer estos pasajes de la palabra de Dios Todopoderoso, confío en que todos comprendamos un poco mejor que las dos encarnaciones de Dios ¡completan el significado de la encarnación! Ahora somos conscientes de que Dios completa la obra de salvación de la humanidad a través de la obra de la encarnación. La etapa de la obra que el Señor Jesús llevó a cabo fue la obra de redención. La verdad que Él expresó fue muy limitada, y por eso, tras experimentar la obra del Señor Jesús, el conocimiento que el hombre tenía de Dios era aún limitado. Dios Todopoderoso ha venido a realizar la obra del juicio en los últimos días y ha expresado toda la verdad acerca del juicio justo de Dios sobre la corrupción del hombre. Esto permite al hombre ver el carácter inherente de Dios y conocer Su esencia justa y santa. Así pues, Dios encarnado en los últimos días ha completado totalmente la obra de Dios hecho carne. Él ha expresado toda la verdad que Dios debe expresar en la carne, cumpliendo así el hecho de la Palabra manifestada en la carne. Así es como las dos encarnaciones de Dios completan el significado de la encarnación. Las dos encarnaciones de Dios son imprescindibles y se complementan entre sí. Y por eso no se puede decir que Dios solo se pueda encarnar una vez ni que se encarnará tres o cuatro veces; porque las dos encarnaciones de Dios ya han completado Su obra de salvación de la humanidad y han expresado toda la verdad salvadora de la humanidad que deben expresar Sus encarnaciones. Así pues, las dos encarnaciones de Dios han completado el significado de la encarnación.

Extracto del guion de la película de “El misterio de la piedad (la continuación)”

La cita bíblica marcada (*) ha sido traducida de AKJV.


Pregunta 6: La Biblia afirma que, después del bautismo del Señor Jesús, se abrieron los cielos, el Espíritu Santo descendió sobre Él en forma de paloma y una voz dijo: “Este es mi Hijo amado en quien me he complacido” (Mateo 3:17). y nosotros, los creyentes, todos reconocemos que el Señor Jesús es Cristo, el Hijo de Dios. Sin embargo, ustedes dieron testimonio de que Cristo encarnado es la aparición de Dios, es Dios mismo, de que el Señor Jesús es Dios y de que también Dios Todopoderoso es Dios. Esto nos resulta bastante misterioso y difiere de lo que comprendíamos antes. Entonces, ¿Cristo encarnado es Dios mismo o el Hijo de Dios? Ambas situaciones nos parecen razonables y concuerdan con la Biblia. Entonces, ¿cuál es la correcta?

Respuesta: Esta es precisamente una cuestión que más le cuesta comprender a la mayoría de los creyentes. Cuando el Señor Jesús encarnado vino a realizar la obra de redención de la humanidad, Dios se convirtió en el Hijo del Hombre y se apareció y realizó Su obra entre los hombres. Él no solo inició la Era de la Gracia, también inició una nueva era en la que Dios vino personalmente al mundo para convivir con los hombres. Con gran adoración, la gente dio al Señor Jesús el nombre de Cristo, Hijo de Dios. En aquel tiempo, el Espíritu Santo también dio testimonio de que el Señor Jesús era el Hijo amado de Dios y el Señor Jesús llamaba Padre al Dios celestial. Por esa razón, Muchas personas creían que el Señor Jesús era el Hijo de Dios. Así se formó el concepto de esta relación Padre-Hijo. Ahora pensemos un momento: ¿Acaso dice Dios en alguna parte del Génesis que tiene un hijo? Y en la Era de la Ley, ¿alguna vez Dios Jehová dijo que tuviera un hijo? ¡No! Esto demuestra que hay un solo Dios y que no existe una relación Padre-Hijo. Alguien podría preguntar: ¿por qué, en la Era de la Gracia, el Señor Jesús dijo que Él era el Hijo de Dios? ¿Era Nuestro Señor Jesucristo el Hijo de Dios o Dios mismo? Se podría decir que esta es una cuestión que nosotros, los creyentes, hemos debatido durante siglos. La gente intuye la contradicción inherente a este asunto, pero no sabe explicarla. El Señor Jesús es Dios y también el Hijo de Dios; por tanto, ¿existe también un Dios Padre? A la gente le cuesta todavía más explicar esto. En los dos últimos milenios, muy pocos han reconocido que el Señor Jesucristo es Dios mismo, la aparición de Dios. De hecho, la Biblia recoge claramente este hecho. En Juan 14:8, Felipe le pidió al Señor Jesús: “Señor, muéstranos al Padre, y nos basta”. Y en ese momento, ¿qué le respondió el Señor Jesús a Felipe? El Señor Jesús le dijo a Felipe: “¿Tanto tiempo he estado con vosotros, y todavía no me conoces, Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al Padre; ¿cómo dices tú: ‘Muéstranos al Padre’? ¿No crees que yo estoy en el Padre, y el Padre en mí? Las palabras que yo os digo, no las hablo por mi propia cuenta, sino que el Padre que mora en mí es el que hace las obras. Creedme que yo estoy en el Padre, y el Padre en mí; y si no, creed por las obras mismas” (Juan 14:9-11). Aquí el Señor Jesús lo dice muy claro: “El que me ha visto a mí, ha visto al Padre”. Como ven, el Señor Jesús es la aparición de Dios mismo. El Señor Jesús no dijo aquí que tuviese una relación Padre-Hijo con Dios. Él solo dijo: “Yo estoy en el Padre, y el Padre en mí”. “Yo y el Padre somos uno” (Juan 10:30). Entonces, según las palabras del Señor Jesús, ¿podemos confirmar que Él es Dios, que hay un solo Dios y que no hay ninguna relación “Padre-Hijo”?

Extracto del guion de la película de “El misterio de la piedad (la continuación)”


Pregunta 7: Si el Señor Jesús es Dios mismo, ¿por qué cuando el Señor Jesús ora sigue haciéndolo a Dios Padre? Sin duda, este es un misterio por develar. Por favor, compártanlo con nosotros.

Respuesta: Es un verdadero misterio que, en Sus oraciones, el Señor Jesús llame Padre al Dios celestial. Cuando Dios se encarna, Su Espíritu se oculta en la carne, que no es consciente de la presencia del Espíritu, al igual que nosotros no podemos sentir el espíritu que llevamos dentro. Además, el Espíritu de Dios no hace nada sobrenatural en Su carne. Por tanto, aunque el Señor Jesús fuera Dios encarnado, si el Espíritu de Dios no hubiera hablado para dar testimonio de Dios mismo, el Señor Jesús no habría sabido que Él era la encarnación de Dios. Y por eso en la Biblia se afirma: “Pero de aquel día o de aquella hora nadie sabe […] ni el Hijo, sino solo el Padre” (Marcos 13:32). Antes de que el Señor Jesús ejerciera Su ministerio, vivió una humanidad normal. Realmente, Él no sabía que era la encarnación de Dios, porque el Espíritu de Dios en la carne no obraba de forma sobrenatural, sino con las limitaciones normales de cualquier ser humano. Naturalmente, el Señor Jesús oraba al Padre celestial; es decir, desde Su humanidad normal, el Señor Jesús oraba al Espíritu de Dios. Realmente tiene sentido. Cuando el Señor Jesús ejerció formalmente Su ministerio, el Espíritu Santo comenzó a hablar, proclamar y dar testimonio de que Él era Dios encarnado. Solo entonces el Señor Jesús se dio cuenta de Su verdadera identidad, de que Él había venido a realizar la obra de redención, pero, cuando iban a crucificarlo, Él seguía orándole a Dios Padre. Esto demuestra que la esencia de Cristo es totalmente obediente a Dios.

Leamos otros dos pasajes de la palabra de Dios Todopoderoso para comprender mejor este asunto. Dios Todopoderoso dice: “Cuando Jesús llamaba a Dios en el cielo por el nombre de Padre al orar, solo lo hacía desde la perspectiva de un hombre creado, solo porque el Espíritu de Dios se había vestido con la carne de un hombre ordinario y normal y tenía la cáscara exterior de un ser creado. Incluso si dentro de Él estaba el Espíritu de Dios, Su apariencia externa seguía siendo la de un hombre normal; en otras palabras, había pasado a ser el ‘Hijo del hombre’ del que todos los hombres, incluido el propio Jesús, hablaban. Dado que es llamado el Hijo del hombre, Él es una persona (sea hombre o mujer, en cualquier caso una con el caparazón exterior de un ser humano) nacida en una familia normal de personas ordinarias. Por tanto, que Jesús llamara a Dios en el cielo por el nombre de Padre era igual a cuando vosotros lo llamasteis Padre al principio; Él lo hizo desde la perspectiva de un hombre creado. ¿Recordáis todavía la oración del Señor que Jesús os enseñó para memorizar? ‘Padre nuestro que estás en los cielos…’. Él pidió a todos los hombres que llamaran a Dios en el cielo por el nombre de Padre. Y como Él también lo llamaba Padre, lo hacía desde la perspectiva de uno que está en igualdad de condiciones con todos vosotros. Como llamasteis a Dios en el cielo por el nombre de Padre, Jesús se consideraba en igualdad de condiciones que todos vosotros, como un hombre escogido por Dios (es decir, el Hijo de Dios) sobre la tierra. Si llamáis a Dios Padre, ¿no es porque sois un ser creado? Por muy grande que fuera la autoridad de Jesús en la tierra, antes de la crucifixión, Él era simplemente un Hijo del hombre, dominado por el Espíritu Santo (es decir, Dios), y uno de los seres creados de la tierra, porque aún tenía que completar Su obra. Así pues, que llamara Padre a Dios en el cielo, era únicamente por Su humildad y obediencia. Que se dirigiera a Dios (es decir, al Espíritu en el cielo) de esa manera no demuestra, sin embargo, que Él fuera el Hijo del Espíritu de Dios en el cielo. Más bien, era simplemente que Su perspectiva era diferente, no es que Él fuera una persona distinta. ¡La existencia de personas diferentes es una falacia! Antes de Su crucifixión, Jesús era un Hijo del hombre sujeto a las limitaciones de la carne, y Él no poseía la plena autoridad del Espíritu. Por esta razón, Él sólo podía buscar la voluntad de Dios Padre desde la perspectiva de un ser creado. Es como cuando oró tres veces en Getsemaní: ‘No sea como yo quiero, sino como tú quieras’. Antes de que lo pusieran en la cruz, Él no era más que el Rey de los judíos; Él era Cristo, el Hijo del hombre, y no un cuerpo de gloria. Esa es la razón por la que, desde el punto de vista de un ser creado, llamaba Padre a Dios”. “Hay otros que dicen: ‘¿No declaró Dios expresamente que Jesús era Su Hijo amado?’. Jesús es el Hijo amado de Dios, en quién Él se regocija grandemente; esto ciertamente fue dicho por Dios mismo. Eso fue Dios dando testimonio de sí mismo, pero simplemente desde una perspectiva diferente, la del Espíritu en el cielo dando testimonio de Su propia encarnación. Jesús es Su encarnación, no Su Hijo en el cielo. ¿Entiendes? ¿No indican las palabras de Jesús, ‘Yo estoy en el Padre, y el Padre en mí’ que Ellos son un Espíritu? ¿Y acaso no se debe a la encarnación que Ellos fueran separados entre el cielo y la tierra? En realidad, siguen siendo uno; sin importar lo que digan, es simplemente Dios dando testimonio de sí mismo. Debido al cambio en las eras, a los requisitos de la obra y a las diferentes etapas de Su plan de gestión, el nombre por el que el hombre llama a Dios también difiere. Cuando Él vino a llevar a cabo la primera etapa de la obra, solo se le podía llamar Jehová, quien es el pastor de los israelitas. En la segunda etapa, el Dios encarnado sólo podía ser llamado Señor y Cristo. Pero en esos tiempos, el Espíritu en el cielo solo declaró que Él era el Hijo amado de Dios, y no mencionó que fuese el único Hijo de Dios. Esto simplemente no ocurrió. ¿Cómo podría Dios tener un único hijo? Entonces ¿no se habría hecho hombre Dios? Como Él era la encarnación, se le llamó el Hijo amado de Dios y, a partir de esto, llegó la relación entre Padre e Hijo. Se debió sencillamente a la separación entre el cielo y la tierra” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. ¿Existe la Trinidad?).

Dios Todopoderoso ha expresado las cosas de forma muy clara. Cuando el Señor Jesús obraba entre la gente, en realidad era el Espíritu de Dios revestido de carne, como hombre, el que obraba y se aparecía a la gente. No importa cómo el Señor Jesús expresaba Su palabra o si oraba a Dios Padre, Su esencia era divina, no humana. Dios es Espíritu, invisible al hombre. Cuando Dios se encarna solo vemos la carne, no el Espíritu de Dios. Si el Espíritu Santo hubiera dado testimonio directamente de que el Señor Jesús encarnado era Dios, el hombre no lo habría aceptado, porque, en aquel tiempo, ni siquiera se sabía lo que significaba que Dios se encarnara. La gente simplemente entraba en contacto con la encarnación de Dios y la comprendía muy poco. Ellos nunca imaginaron que este Hijo del Hombre normal sería la encarnación del Espíritu de Dios, es decir, la aparición de Dios en la carne. Aunque el Señor Jesús expresó gran parte de Su palabra en el transcurso de Su obra, le enseñó al hombre el camino: “Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado”, y obró muchos milagros revelando plenamente la autoridad y el poder de Dios, la gente no supo reconocer en la palabra y la obra del Señor Jesús que Él era Dios mismo; es decir, que era la aparición de Dios. Y, por lo tanto, Dios obró conforme a la estatura de la gente de aquella época, no se lo puso difícil. El Espíritu Santo solo podía dar testimonio para la comprensión de aquella gente, así que llamó al Señor Jesús el Hijo amado de Dios, permitiendo que, durante un tiempo, la gente pensara que el Señor Jesús era Hijo de Dios. Esto encajaba mejor con las nociones de la gente y era más fácil de aceptar, porque en aquel tiempo, el Señor Jesús solo estaba realizando la obra de redención. No importa cómo la gente llamaba al Señor Jesús, lo importante era que el hombre aceptaba que el Señor Jesús era el Salvador, que sus pecados eran perdonados y que así, era apto para disfrutar de la gracia de Dios. Entonces, el Espíritu de Dios dio este testimonio del Señor Jesús porque se adaptaba mejor a la estatura de la gente de aquel tiempo. Esto cumple plenamente la palabra del Señor Jesús: “Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad, porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oiga, y os hará saber lo que habrá de venir” (Juan 16:12-13).

A pesar de que no podemos ver el Espíritu de Dios, cuando se reviste de carne, el carácter de Dios, todo lo que tiene y es, Su omnipotencia y Su sabiduría se expresan a través de Su carne. Por la palabra y la obra del Señor Jesucristo y el carácter que Él expresa, podemos estar completamente seguros de que el Señor Jesús es Dios mismo. La palabra y la obra del Señor Jesús están llenas de autoridad y poder. Lo que dice se convierte en realidad, lo que exige se cumple. En cuanto habla, Sus palabras se hacen realidad. Una sola palabra del Señor Jesús bastó para perdonar los pecados al hombre y resucitar a los muertos. Una palabra calmó los vientos y los mares, etc. Por la palabra y la obra del Señor Jesús, ¿no vemos la autoridad y el poder de Dios, que gobierna sobre todas las cosas? ¿No hemos visto la omnipotencia, la sabiduría y las maravillosas obras de Dios? El Señor Jesús manifestó el camino en Sus palabras: “Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado”. Inició la Era de la Gracia y concluyó la Era de la Ley, expresó el carácter misericordioso y amable de Dios y terminó la obra de redención de la humanidad. Entonces, les pregunto: ¿Realizó el Señor Jesús la obra del propio Dios? La palabra y la obra del Señor Jesús son expresión directa del Espíritu de Dios. ¿No demuestra eso que el Espíritu de Dios se encarnó para hablar y obrar para los hombres, para aparecerse ante ellos? ¿Podría ser que, por más que el Espíritu de Dios hable y obre en la carne, nosotros seamos incapaces de reconocerlo? ¿Realmente puede esta apariencia externa de la carne impedirnos reconocer la esencia divina de Cristo? ¿Podría ser que, cuando el Espíritu de Dios se revista de carne para hablar y obrar, por más que experimentemos, todavía fuésemos incapaces de reconocer la aparición y la obra de Dios? En tal caso, somos demasiado testarudos en nuestra fe. ¿Cómo podemos recibir el elogio de Dios si no?

Extracto del guion de la película de “El misterio de la piedad (la continuación)”


VIII. Preguntas y respuestas sobre análisis de la esencia de los fariseos


Pregunta 1: Habéis dado testimonio de que cuando el Señor regrese en los últimos días, primero se hará carne y llegará en secreto, y después de formar un grupo de vencedores, descenderá públicamente con las nubes para aparecer ante todos. Tal comunicación tiene sentido. Pero durante 2000 años, la mayoría de creyentes en el Señor ha estado esperando a que descienda con las nubes. Los pastores y los ancianos religiosos también lo dicen a menudo. ¿Cómo es posible que estemos equivocados en esperar de acuerdo con la profecía de la Biblia? Todos los pastores y los ancianos religiosos son personas que sirven al Señor. Todos esperan a que el Señor regrese de este modo. ¡No creo que el Señor retornado vaya a abandonar a todos estos ancianos y pastores religiosos! Definitivamente, ¡es imposible!

Respuesta: ¿En qué os basáis para decir algo así? ¿Lo que habéis dicho se ajusta a las palabras del Señor Jesús? ¿Os basáis en las palabras de Dios? Si lo que decís está totalmente basado en las ideas e imaginaciones del hombre, ¡eso sería oponerse al Señor! Veamos cómo esperaron los fariseos la llegada del Mesías, y por qué crucificaron al Señor Jesús. Inicialmente, los fariseos judíos tenían muchas nociones e imaginaciones en cuanto al Mesías. Vieron la profecía bíblica: “Porque un niño nos ha nacido, un hijo nos ha sido dado, y la soberanía reposará sobre sus hombros” (Isaías 9:6). “Pero tú, Belén Efrata, aunque eres pequeña entre las familias de Judá, de ti me saldrá el que ha de ser gobernante en Israel. Y sus orígenes son desde tiempos antiguos, desde los días de la eternidad” (Miqueas 5:2). Basándose en las palabras de las profecías bíblicas y en varias fantasías y deducciones de larga data sobre la llegada del Mesías, los fariseos determinaron que, con toda certeza, el Señor sería llamado Mesías y nacería en una familia pudiente. Y que además sería como David y se convertiría en el Rey de Israel, y los llevaría a independizarse del Imperio romano. Es probable que la mayoría de los israelitas pensasen así. Pero Dios no cumplió estas profecías según sus nociones e imaginaciones, y por ello, los fariseos intentaron hallar todo tipo de acusaciones contra el Señor Jesús y lo condenaron y blasfemaron contra Él. Aunque en esa época el Señor Jesús expresó muchas verdades y obró muchos milagros, lo que demostró plenamente la autoridad y el poder de Dios, a los fariseos no les importó cuán profundas eran las palabras del Señor Jesús o cuán inmensa era Su autoridad. Si no se ajustaba a sus nociones e imaginaciones, si Él no había nacido en una familia pudiente y Su aspecto no era noble y majestuoso, si Su nombre no era Mesías, ellos lo condenarían y se opondrían a Él. Debido a su naturaleza de odiar la verdad, ¡al final crucificaron al Señor Jesús, que había expresado verdades y llevado a cabo la obra de la redención! ¿Son detestables los fariseos? ¿Deberían ser maldecidos? Los pecados de los fariseos al oponerse al Señor Jesús y condenarlo expusieron totalmente su aversión y odio a la verdad, su naturaleza satánica. Esto demuestra que sus corazones no esperaban genuinamente a que el Mesías los salvara del pecado, en lugar de ello, esperaban que el Rey de los judíos los liberara del control del Gobierno romano, ¡para no tener que sufrir más como esclavos! Creían en Dios y anhelaban la llegada del Mesías, todo porque querían satisfacer sus deseos personales y proteger su estatus. ¿Qué error cometieron los fariseos al esperar la llegada del Mesías? ¿Por qué fueron maldecidos y castigados por Dios? ¡Esto da mucho que pensar! ¿Por qué los fariseos se opusieron al Señor Jesús y lo condenaron cuando apareció para llevar a cabo Su obra? ¿Qué naturaleza y esencia de los fariseos quedaron aquí demostradas? ¡Las personas que desean la aparición de Dios deberían comprender estos problemas! Si no podemos entender estos problemas, llegado el momento de recibir al Señor Jesús en su regreso, ¡es muy posible que acabemos en el mismo camino de oposición a Dios que los fariseos!

¿Cómo esperaron los fariseos la llegada del Mesías? ¿Por qué crucificaron al Señor Jesús? ¿Cuál es el origen de estas preguntas? ¡Veamos qué dice Dios Todopoderoso! Dios Todopoderoso dice: “¿Deseáis conocer la raíz de la oposición de los fariseos a Jesús? ¿Deseáis conocer la esencia de los fariseos? Estaban llenos de fantasías sobre el Mesías. Aún más, sólo creían que Él vendría, pero no buscaban la verdad-vida. Por tanto, incluso hoy siguen esperándole, porque no tienen conocimiento del camino de la vida ni saben cuál es la senda de la verdad. Decidme, ¿cómo podrían obtener la bendición de Dios tales personas insensatas, tozudas e ignorantes? ¿Cómo podrían contemplar al Mesías? Se opusieron a Jesús porque no conocían la dirección de la obra del Espíritu Santo ni el camino de la verdad mencionado por Jesús y, además, porque no entendían al Mesías. Y como nunca le habían visto ni habían estado en Su compañía, cometieron el error de aferrarse al mero nombre del Mesías mientras se oponían a Su esencia por todos los medios posibles. Estos fariseos eran tozudos y arrogantes en esencia, y no obedecían la verdad. El principio de su creencia en Dios era: por muy profunda que sea Tu predicación, por muy alta que sea Tu autoridad, no eres Cristo a no ser que te llames el Mesías. ¿No es esta creencia absurda y ridícula?” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. En el momento que contemples el cuerpo espiritual de Jesús, Dios ya habrá vuelto a crear el cielo y la tierra). Después de leer las palabras de Dios Todopoderoso, la esencia y fuente de la oposición de los fariseos al Señor Jesús cuando esperaban al Mesías, ahora debería quedarnos claro a todos. De modo que, respecto a recibir el regreso del Señor, muchas personas se apoyan en sus nociones e imaginaciones, y sólo esperan como un necio a que el Señor descienda con las nubes en lugar de buscar la verdad y escuchar la voz de Dios, ¿no estarán recorriendo el mismo camino de oposición a Dios que los fariseos? ¿Cuáles serán entonces sus fines?

Desde hace más de 20 años, el evangelio del Reino de Dios Todopoderoso se ha estado propagando por la China continental. Se ha propagado mucho entre distintas religiones y denominaciones. Durante este periodo, debido a la fuerte represión y mano dura del Gobierno del PCCh, combinadas con la campaña de propaganda de los medios del PCCh, Dios Todopoderoso ya es un nombre familiar para todos. Posteriormente, todas las verdades expresadas por Dios Todopoderoso y los diversos vídeos y películas producidos por la Iglesia de Dios Todopoderoso se han publicado online poco a poco, y se han difundido por todo el mundo. Todas las personas de los círculos religiosos han oído acerca de los distintos métodos de testimonio de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Muchos han dado testimonio de la venida de Dios. Esto cumple por completo la profecía del Señor Jesús: “Pero a medianoche se oyó un clamor: ‘¡Aquí está el novio! Salid a recibirlo’” (Mateo 25:6). Entonces, ¿por qué los pastores y los ancianos religiosos todavía condenan y se oponen con furia a la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días? En la Biblia existen muchas profecías sobre el regreso del Señor, de modo que, ¿cuál es la causa de su obsesión con la profecía del Señor que desciende con las nubes? ¿Por qué no buscan en absoluto cuando escuchan los testimonios de la llegada del Señor? ¿Por qué, cuando saben que Dios Todopoderoso ha expresado muchas verdades y han visto la realidad de la obra de Dios, todavía se aferran obstinadamente a sus nociones e imaginaciones para oponerse y condenar la obra de Dios de los últimos días? ¿Estas personas aman la verdad y esperan genuinamente la llegada del Señor o no? ¿Son vírgenes prudentes o insensatas? Si son vírgenes prudentes y realmente esperan el regreso del Señor, ¿por qué, cuando oyen la voz de Dios y ven florecer el evangelio del reino, aún insisten en condenarlo y oponerse obstinadamente? ¿Puede ser debido a su sinceridad al desear y esperar la aparición del Señor? ¿Puede ser su verdadera expresión al regocijarse por el regreso del Señor? En el fondo, para ser sinceros, su creencia en el Señor y el deseo por el regreso del Señor Jesús son falsos, ¡pero su deseo de ser bendecidos y entrar en el reino de los cielos es real! Creen en el Señor, no para buscar la verdad y obtener vida, ni para ganar la verdad y escapar del pecado. ¿Cuál es su mayor preocupación? Que el Señor descienda para llevarlos directamente al reino de los cielos y así poder evitar el sufrimiento de la carne y disfrutar de las bendiciones del reino de los cielos. ¡Éste es su verdadero propósito al creer en Dios! Aparte de éste, ¿qué otro motivo tienen ellos para rechazar a Dios Todopoderoso, que expresa verdades para salvar a la humanidad? Podemos pensar en eso. Quien ama la verdad y anhela de verdad que Dios aparezca, ¿cómo actuará cuando oiga que el Señor ha venido? ¿No escuchará, no observará, no entrará en contacto con eso? ¿Lo negará ciegamente, lo condenará y se opondrá a Él? ¡Definitivamente no! Porque una persona que anhela sinceramente la aparición de Dios y recibe la llegada de Dios espera que aparezca la verdadera luz, que la verdad y la justicia reinen en su corazón. Espera que Dios venga a salvar a la humanidad y que ayude a la gente a escapar totalmente del pecado para ser purificados y ganados por Dios. Mas aquellos que sólo esperan que el Señor descienda con las nubes, pero niegan y rechazan a Dios Todopoderoso, especialmente los líderes religiosos que condenan y se oponen con furia a Dios Todopoderoso en aras de proteger su estatus y sustento, todas esas personas desprecian y odian la verdad. Son todos incrédulos y anticristos expuestos por la obra de Dios de los últimos días. Después de que Dios encarnado complete Su obra de salvación, estas personas sucumbirán al desastre, que sólo sucede cada millón de años, llorando y rechinando los dientes. Entonces la profecía del Señor que desciende con las nubes para aparecer públicamente se cumplirá por completo: “He aquí, viene con las nubes y todo ojo le verá, aun los que le traspasaron; y todas las tribus de la tierra harán lamentación por Él” (Apocalipsis 1:7).

Veamos qué dice Dios Todopoderoso sobre este aspecto: “Las personas que no reciben la verdad, pero que esperan ciegamente la llegada de Jesús sobre nubes blancas, blasfemarán sin duda contra el Espíritu Santo y pertenecen a la categoría que será destruida. Deseáis simplemente la gracia de Jesús, y sólo queréis disfrutar el gozoso reino del cielo, pero nunca habéis obedecido Sus palabras ni habéis recibido la verdad expresada por Él cuando vuelva a la carne. ¿Qué ofreceréis a cambio de la realidad del regreso de Jesús sobre una nube blanca? ¿La sinceridad con la que cometéis repetidamente pecados, y después los hacéis vuestras confesiones una y otra vez? ¿Qué ofreceréis en sacrificio a Jesús, quien vuelve sobre una nube blanca? ¿Los años de trabajo con los que os exaltáis a vosotros mismos? ¿Qué ofreceréis para hacer que el Jesús retornado confíe en vosotros? ¿Vuestra naturaleza arrogante, que no obedece ninguna verdad?”.

“Os digo, aquellos que creen en Dios por las señales son sin duda la categoría que será destruida. Los que son incapaces de recibir las palabras de Jesús, que ha vuelto a la carne, son sin duda la progenie del infierno, los descendientes del arcángel, la categoría que será sometida a la destrucción eterna. Muchas personas pueden no preocuparse por lo que digo, pero aun así quiero decirle a cada uno de estos llamados santos que siguen a Jesús que, cuando lo veáis descendiendo del cielo sobre una nube blanca con vuestros propios ojos, esta será la aparición pública del Sol de justicia. Quizás será un momento de gran entusiasmo para ti, pero deberías saber que el momento en el que veas a Jesús descender del cielo será también el momento en el que irás al infierno a ser castigado. Ese será el momento del final del plan de gestión de Dios, y será cuando Él recompense a los buenos y castigue a los malos. Porque Su juicio habrá terminado antes de que el hombre vea señales, cuando sólo exista la expresión de la verdad. Aquellos que acepten la verdad y no busquen señales, y por tanto hayan sido purificados, habrán regresado ante el trono de Dios y entrado en el abrazo del Creador. Sólo aquellos que persisten en la creencia de que ‘El Jesús que no cabalgue sobre una nube blanca es un falso Cristo’ se verán sometidos al castigo eterno, porque sólo creen en el Jesús que exhibe señales, pero no reconocen al Jesús que proclama un juicio severo y manifiesta el camino verdadero y la vida. Y por tanto, sólo puede ser que Jesús trate con ellos cuando Él vuelva abiertamente sobre una nube blanca. Son demasiado tozudos, confían demasiado en sí mismos, son demasiado arrogantes. ¿Cómo puede recompensar Jesús a semejantes degenerados?” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. En el momento que contemples el cuerpo espiritual de Jesús, Dios ya habrá vuelto a crear el cielo y la tierra).

Extracto del guion de la película de “Rompe el hechizo”


Pregunta 2: Que los pastores y ancianos han sido escogidos y nombrados por el Señor, y que son personas que sirven al Señor. Obedecer a los pastores y ancianos es obedecer al Señor. Si nos oponemos a los pastores y ancianos y los condenamos, nos estaremos oponiendo al Señor. Sólo los pastores y ancianos entienden la Biblia y pueden interpretarla. Sólo ellos nos pueden guiar. Si lo que dicen los pastores y ancianos es conforme con la Biblia y está basado en ella, nosotros debemos acatarlo y obedecerlo. Siempre que lo que hagan los pastores y ancianos sea conforme con la Biblia, debemos aceptarlo y seguirlo. obedecer a los pastores y ancianos?

Respuesta: En la religión, algunas personas piensan que todos los pastores y los ancianos religiosos son escogidos y designados por el Señor. Y que, por consiguiente, debemos obedecerlos. ¿Se basa ese punto de vista en la Biblia? ¿Está demostrado por la palabra del Señor? ¿Tiene el testimonio del Espíritu Santo y la confirmación de la obra del Espíritu Santo? Si todas las respuestas son no, ¿no será que la creencia de que la mayoría de que los pastores y ancianos son todos escogidos y nombrados por el Señor surge de las nociones e imaginaciones de la gente? Pensemos en ello. En la Era de la Ley, Moisés fue escogido y designado por Dios. ¿Significa esto que todos los líderes judíos de la Era de la Ley fueron escogidos y designados por Dios? En la Era de la Gracia, los 12 apóstoles del Señor Jesús fueron escogidos y designados personalmente por Él mismo. ¿Significa esto que todos los pastores y ancianos de la Era de la Gracia fueron escogidos y designados personalmente por el Señor? A mucha gente le gusta seguir reglas establecidas y no abordan los asuntos de acuerdo con los hechos. Como resultado, veneran y siguen ciegamente a otros. ¿Cuál es el problema? ¿Por qué las personas no pueden distinguir entre estas cosas? ¿Por qué no pueden buscar la verdad en ellas? De lo registrado en la Biblia podemos observar que, en cada era de Su obra, Dios escoge y designa a algunas personas para coordinar Su obra. Y aquellos designados y usados por Dios son confirmados por Su palabra. Incluso si no lo son, al menos está la confirmación de la obra del Espíritu Santo. Como en la Era de la Ley, cuando Dios escogió a Moisés para conducir a los israelitas. Esto está demostrado por las palabras de Dios. Dios Jehová dijo: “Y ahora, he aquí, el clamor de los hijos de Israel ha llegado hasta mí, y además he visto la opresión con que los egipcios los oprimen. Ahora pues, ven y te enviaré a Faraón, para que saques a mi pueblo, los hijos de Israel, de Egipto” (Éxodo 3:9-10). En la Era de la Gracia, el Señor Jesús designó a los 12 apóstoles para que guiaran las iglesias. Esto también está demostrado por las palabras del Señor. Tal como dijo el Señor Jesús cuando designó a Pedro: “Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?” “Apacienta mis ovejas” (Juan 21:17). “Yo te daré las llaves del reino de los cielos; y lo que ates en la tierra, será atado en los cielos; y lo que desates en la tierra, será desatado en los cielos” (Mateo 16:19). Podemos ver que, aquellos designados y utilizados por Dios son atestiguados por la palabra de Dios, existe la palabra de Dios como prueba y la confirmación de la obra del Espíritu Santo. Toda su obra es apoyada por Dios. Obedecer su obra y liderazgo es obedecer a Dios. Cualquiera de nosotros que se oponga a aquel designado y usado por Dios, se opone a Dios y será maldecido y castigado por Dios. En la Era de la Ley, Coré, Datán y su gente se opusieron a Moisés. ¿Qué sucedió al final? Dios los castigó directamente. Dios hizo que la tierra se abriera y los engullera. Todos saben que esto es un hecho. En la Era de la Gracia, todos los apóstoles designados por el Señor Jesús tenían la confirmación de la palabra del Señor. Pero ¿ha designado el Señor a los pastores y a los ancianos religiosos de hoy en día? ¿La palabra del Señor lo demuestra? La mayoría de ellos se cultivan en escuelas teológicas y tienen títulos universitarios en teología, del cual dependen para ser pastores, no porque el Espíritu Santo personalmente les haya dado testimonio y los haya usado. ¿No es eso un hecho? ¿Quién de nosotros ha visto al Espíritu Santo dar testimonio personalmente o designar a algún pastor? ¡Nunca sucede! Si de veras los designara el Señor, sin duda tendrían el testimonio verdadero del Espíritu Santo y muchos creyentes como testigos. Por eso, los pastores y los ancianos religiosos no están designados por el Señor. ¡Es cierto! Hemos oído que hay incluso pastores que no creen que el Señor Jesús fue concebido por el Espíritu Santo. No creen que “la concepción del Espíritu Santo” tenga base alguna o se ajuste a la ciencia. Es aún menos probable que esta gente admita que Cristo es la manifestación de Dios. Si tales pastores hubieran existido en la época en que el Señor Jesús obraba, seguro que no habrían aceptado al Señor Jesús. Entonces, ¿cómo tratarían la aparición y obra de Dios encarnado en los últimos días? Todos serían como los sumos sacerdotes judíos, escribas y fariseos, que condenaban y se oponían con furia al Señor Jesús. ¿Tales pastores y ancianos son personas que obedecen sinceramente a Dios? Ni siquiera creen en Dios encarnado, y además no reconocen las verdades expresadas por Dios encarnado. ¿No son acaso anticristos? Así pues, ¿es aún válido el punto de vista de que “todos los pastores y los ancianos religiosos son designados y usados por el Señor”? Si insistimos en que estos pastores y ancianos son designados y usados por Dios, ¿no es eso calumniar a Dios y blasfemar contra Él? ¿Designaría Dios y utilizaría a estos incrédulos y anticristos para liderar a Su pueblo escogido? ¿Acaso no es demasiado absurdo y falso ese punto de vista? ¿Acaso no es distorsionar los hechos y confundir el bien con el mal? Definitivamente no. Todos los designados y usados por Dios personalmente dan testimonio de Dios, y al menos tienen la confirmación y los efectos de la obra del Espíritu Santo, y pueden ayudar al pueblo escogido por Dios a lograr el suministro de vida y una verdadera labor pastoral. Porque Dios es justo, santo, y todos aquellos designados y usados por Dios están de acuerdo con la voluntad de Dios. Seguro que no serán fariseos hipócritas, ni tampoco anticristos que se oponen a Dios y odian la verdad.

Fijémonos en los pastores y líderes religiosos de hoy en día. La mayoría de ellos se cultivan en escuelas teológicas y no han sido personalmente designados y usados por Dios. Simplemente estudian teología y la Biblia. Su obra y prédica sólo se centra en hablar sobre el conocimiento de la Biblia, teología, personajes e historias de la Biblia, trasfondos históricos y demás. Lo que practican, además, es sólo enseñar a la gente a practicar rituales religiosos y seguir las reglas. Nunca prestan atención a comunicar la verdad en palabras de Dios, ni dirigen a la gente para que practique y experimente las palabras de Dios u obedezca Sus mandamientos. Nunca hablan de cómo conocerse a sí mismos y de experiencias reales de entrada a la vida, y además nunca hablan del verdadero conocimiento de Dios. ¿Puede tal obra y prédica lograr la obra del Espíritu Santo? ¿Puede tal servicio satisfacer las intenciones de Dios? ¿Puede guiarnos a practicar la verdad y entrar en la vía correcta de creer en Dios? Al explicar la Biblia de este modo, ¿no están yendo por su propio camino y oponiéndose a Dios? Especialmente cuando Dios Todopoderoso expresa verdades y lleva a cabo Su obra de juicio de los últimos días, estos líderes religiosos saben claramente que las palabras de Dios Todopoderoso son toda la verdad y pueden purificar y salvar a las personas, y aun así no las buscan y aceptan. Más aborrecible aún es que no permitan a los creyentes leer las palabras de Dios Todopoderoso o escuchar la voz de Dios. En aras de proteger sus estatus y sustentos, calumnian y condenan con furia a Dios Todopoderoso, incluso se coordinan con el PCCh, el régimen satánico, para arrestar y perseguir a los evangelistas. ¿En que se diferencian las acciones y la conducta de estos pastores y ancianos de las de los fariseos que se oponían al Señor Jesús en aquella época? ¿No son obstáculos para que aceptemos el verdadero camino? ¿Cómo podría esta gente que odia la verdad y se opone a Dios ser designada y usada por Dios? ¿Designaría Dios a esta gente que odia la verdad y obstruye la voluntad de Dios para que guíen al pueblo escogido de Dios? Por supuesto que no. ¡Esa es la verdad!

Extracto del guion de la película de “Rompe el hechizo”


Pregunta 3: Pablo dijo claramente en la Biblia: “Tened cuidado de vosotros y de toda la grey, en medio de la cual el Espíritu Santo os ha hecho obispos para pastorear la iglesia de Dios […]”. (Hechos 20:28). Esto demuestra que todos los pastores y ancianos están designados por el Espíritu Santo. ¿Acaso estar designado por el Espíritu Santo no representa estar consagrado por Dios? Dios designó a los pastores y ancianos como supervisores de todo el rebaño. Eso no puede ser erróneo.

Respuesta: A menudo, algunas personas absurdas de los círculos religiosos utilizan erróneamente las palabras de la Biblia para inventarse normas. Afirman que todos los fariseos hipócritas y los pastores religiosos son designados y usados por Dios. ¿No es esto oponerse firmemente y blasfemar contra Dios? Mucha gente simplemente no sabe cómo distinguirlo. Creen en el Señor, pero no lo engrandecen, y en vez de eso adoran dones, estatus y poder y creen y veneran ciegamente a los pastores y ancianos. Ellos no pueden distinguir si uno tiene la obra del Espíritu Santo y la realidad de la verdad. Piensan simplemente que mientras tengan un certificado de pastor y dones pueden analizar la Biblia, significa que son aprobados y designados por Dios, y por tanto deberían ser obedecidos. Algunas personas son aún más absurdas y piensan que obedecer a los pastores y ancianos es obedecer a Dios, y que oponerse y condenar a los pastores y ancianos es oponerse a Dios. Si seguimos estas ideas, los sumos sacerdotes judíos, los escribas y los fariseos, que estaban familiarizados con la Biblia y que a menudo la explicaban a otros, pero que se opusieron y condenaron al Señor Jesús cuando Él apareció y llevó a cabo Sus obras, y que incluso lo crucificaron, ¿serían ellos personas designadas y usadas por Dios? Si seguían a los líderes judíos al oponerse y condenar al Señor Jesús, ¿estarían obedeciendo a Dios? ¿Dirías que aquellos que rechazaban a los líderes judíos y seguían al Señor Jesús se oponían a Dios? Esto demuestra que el punto de vista “obedecer a los pastores y ancianos es obedecer a Dios, oponerse y condenar a los pastores y ancianos es oponerse a Dios” ¡en realidad es demasiado absurdo y falso! Nosotros, los creyentes en Dios, deberíamos tener claro que, si los pastores y los ancianos religiosos se oponen a Dios, y el camino que dirigen traiciona la verdad y se opone a Dios, entonces deberíamos ponernos del lado de Dios, exponerlos y rechazarlos. Esa es la verdadera obediencia a Dios. Es renunciar a la oscuridad por la luz y satisfacer la voluntad de Dios. Por eso, en cuanto a cómo tratar a los pastores y ancianos, deberíamos buscar la verdad y entender la voluntad de Dios. Si los pastores y ancianos son personas que aman la verdad y la buscan, seguro tendrán la obra del Espíritu Santo y podrán guiarnos a practicar y experimentar las palabras de Dios, a temer a Dios y a apartarse del mal. ¡Respetar y seguir a estas personas es conforme a la voluntad de Dios! Si no aman la verdad y sólo se preocupan de explicar su conocimiento de la Biblia y teorías teológicas para alardear y erigirse a sí mismos, para hacer que los veneremos y obedezcamos, y no exaltan a Dios, dan testimonio de Dios y nos guían a practicar y experimentar las palabras de Dios, son personas condenadas y maldecidas por Dios y nos estaremos oponiendo a Dios si todavía los veneramos, seguimos y obedecemos. Eso estaría totalmente en contra de la voluntad de Dios.

En este momento la mayoría de las personas de los círculos religiosos son incapaces de distinguir la esencia de oponerse a Dios de los pastores y ancianos. Creen que mientras los pastores y ancianos entiendan la Biblia y puedan explicarla, y que mientras lo que los pastores y ancianos digan se ajuste a la Biblia y esté basado en la Biblia, la gente debería seguirlos y obedecerlos. Tal punto de vista parece correcto, pero si lo pensamos bien, ¿los pastores y ancianos realmente entienden la Biblia? ¿Realmente conocen la obra de Dios? ¿Tener conocimiento de la Biblia representa conocer a Dios? ¿Escuchar a los pastores y ancianos explicar la Biblia guía realmente a la gente a entender la verdad y a conocer y obedecer a Dios? Me temo que nadie en los círculos religiosos es capaz de comprender estas cuestiones. Recordemos cómo los fariseos judíos les parecían a otros como si entendieran la Biblia y fueran buenos explicándola, pero cuando obró el Señor Jesús, no lo reconocieron y en vez de eso se aferraron a letras y normas de la Biblia para tratar de atrapar al Señor Jesús a la menor oportunidad. Se opusieron y condenaron al Señor Jesús, y puesto que el Señor Jesús había pronunciado las palabras de Dios, condenaron y blasfemaron al Señor Jesús, acusando a Sus palabras de ser blasfemia. Al final, clavaron al Señor Jesús cruelmente en la cruz. ¿Cuál era su problema? ¿No eran arrogantes y desconocedores de Dios? Estos hechos son suficientes para demostrar que tener conocimiento de la Biblia y ser experto en explicarla no significa que una persona entienda la verdad y conozca a Dios, ¡y no significa que conozca la obra de Dios! Todos aquellos que de verdad experimentan la obra de Dios, prestan atención a experimentar y practicar las palabras de Dios. En las palabras de Dios, ven Sus maravillosos actos, entienden todo el cuidado y la voluntad que Dios ha dedicado a salvar a la humanidad, y ven claramente que todas las palabras expresadas por Dios en el transcurso de Su obra son la realidad de la verdad a la que todos deberían entrar. También tienen un conocimiento verdadero de por qué Dios expresa estas verdades, cuál es Su voluntad, y qué desea conseguir mediante Su obra en las personas. Sólo tales personas entienden la obra de Dios. sólo ellas, entienden realmente la Biblia y la verdad. Quienes verdaderamente entienden la Biblia se centran en comunicar las palabras de Dios en la Biblia y en comunicar la voluntad de Dios, los requerimientos que Dios hace al hombre, y la obra de Dios y Su carácter, y pueden guiarnos a la realidad de la verdad y hacer que temamos a Dios y lo obedezcamos. ¿Qué predican los pastores y ancianos? ¿Cuál es la consecuencia de predicar tales cosas? Al final, sólo puede hacer que las personas sean cada vez más arrogantes. No ceden ante nadie porque tienen un poco de conocimiento de la Biblia. Como resultado, cuando Dios se hace carne para expresar la verdad, ¡niegan a Dios, lo rechazan, y se oponen a Él! Al parecer, los pastores y ancianos, que explican el conocimiento de la Biblia y la teoría teológica, ¡están de hecho resistiéndose a Dios! ¿No son como los fariseos de antaño? ¿Por qué estos pastores y ancianos religiosos son incapaces de comunicar su conocimiento y su experiencia de su propia práctica en las palabras de Dios? ¿Por qué no son capaces de comunicar su verdadero conocimiento de la obra de Dios y Su carácter? Precisamente es porque no tienen una experiencia genuina de las palabras de Dios y de la verdad y se centran en el mero estudio de la Biblia para poder obtener conocimiento de ella, razón por la cual no pueden recibir la obra del Espíritu Santo. ¿Así que cómo podría su servicio recibir la aprobación de Dios? Dios se ha hecho carne como el Hijo del Hombre y ha expresado la verdad para llevar a cabo Su obra del juicio de los últimos días, revelando a todas las personas. Aquellos que aman la verdad y los que odian la verdad, los buenos y los malos sirvientes, aquellos que sirven a Dios y los que sirven a Mammón, todos ellos serán revelados. En cuanto a esos ancianos y pastores religiosos, todos sacan los versículos de contexto y se apoyan en sus nociones e imaginaciones para malinterpretar la Biblia e incluso determinan que “No hay palabras y obra de Dios fuera de la Biblia” y además difunden toda clase de falacias para oponerse y condenar la obra de Dios de los últimos días. ¿no es esto confundir y engañar a la gente? ¡Quién sabe cuántos creyentes habrán sido perjudicados y arruinados por su difusión de tales falacias! ¿Cuántas personas han perdido la oportunidad de ser arrebatadas ante el trono de Dios y de asistir al banquete nupcial con Dios y de tener la excepcional oportunidad de que Él las convierta en vencedoras? ¿No son estos pastores y ancianos los escollos y obstáculos para que las personas acepten el verdadero camino?

Leamos algunas palabras de Dios Todopoderoso ¡y podremos distinguir a los pastores y a los ancianos religiosos aún mejor! Dios Todopoderoso dice: “Mira a los líderes de cada denominación: son todos arrogantes y farisaicos y sus interpretaciones de la Biblia carecen de contexto y están guiadas por sus propias imaginaciones. Todos confían en los dones y la erudición para hacer su obra. Si fueran incapaces de predicar nada, ¿les seguirían las personas? Después de todo, poseen cierto conocimiento y pueden predicar sobre cierta doctrina o saben cómo convencer a los demás y cómo usar algunos artificios. Los usan para llevar a las personas ante ellos y engañarlas. Esas personas creen en Dios sólo de nombre, pero, en realidad, siguen a sus líderes. Cuando se encuentran con alguien que predica el camino verdadero, algunos de ellos dicen: ‘Tenemos que consultarle a nuestro líder respecto a nuestra creencia’. Un ser humano es el medio de su fe en Dios. ¿No es esto un problema? ¿En qué se han convertido, pues, esos líderes? ¿Acaso no se han vuelto fariseos, falsos pastores, anticristos y obstáculos para que las personas acepten el camino verdadero?” (La Palabra, Vol. 3. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo buscar la verdad es creer verdaderamente en Dios).

“Hay algunos que leen la Biblia en grandes iglesias y la recitan todo el día, pero ninguno de ellos entiende el propósito de la obra de Dios. Ninguno de ellos es capaz de conocer a Dios y mucho menos es conforme a la voluntad de Dios. Son todos personas inútiles y viles, que se ponen en alto para enseñar a Dios. Se oponen deliberadamente a Él mientras llevan Su estandarte. Afirman tener fe en Dios, pero aun así comen la carne y beben la sangre del hombre. Todas esas personas son diablos que devoran el alma del hombre, demonio jefes que estorban a aquellos que tratan de entrar en la senda correcta y obstáculos que amenazan a los que buscan a Dios. Pueden parecer de ‘buena constitución’, pero ¿cómo van a saber sus seguidores que no son más que anticristos que llevan a la gente a levantarse contra Dios? ¿Cómo van a saber sus seguidores que son diablos vivientes dedicados a devorar a las almas humanas?” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Todas las personas que no conocen a Dios son las que se oponen a Él).

Dios Todopoderoso ha expuesto la verdadera esencia de los pastores y ancianos, ¡quienes se oponen a Dios y engañan al hombre mientras sirven a Dios! Los pastores y los ancianos religiosos a menudo sacan los versículos de contexto y malinterpretan la Biblia cuando la explican. Se aferran a nociones e imaginaciones para explicar el conocimiento de la Biblia y la teoría teológica para alardear, erigirse y hacer que la gente los venere y los siga. Pero nunca exaltan al Señor ni dan testimonio del Señor, y en vez de eso planean ponernos a todos bajo su control. ¿Por qué hay tantas personas religiosas que veneran a los pastores y ancianos así como a aquellos que pueden explicar la Biblia, pero no existen muchas personas que pueden engrandecer al Señor? ¿Cuál es el problema? Especialmente durante la obra del juicio de Dios Todopoderoso en los últimos días, existen muchas personas que no investigan y buscan la verdad. No oran a Dios, pero siguen a los pastores y acatan sus órdenes. ¿Esas personas creen en el Señor o en los pastores? Todos deberíamos reflexionar sobre estos problemas. Hace mucho tiempo, el señor Jesús expuso la oposición de los fariseos religiosos contra Dios, así que, ¿por qué no tenemos ningún discernimiento en lo referente a los pastores y a los ancianos religiosos en los últimos días? Y muchas personas aún los veneran y los siguen. Se han embarcado sin saberlo en el camino de oponerse a Dios, y son despreciados y odiados por Dios como los fariseos. ¿Qué problema es éste? ¿No es el resultado de haber sido engañados por los pastores y ancianos? Muchos de los que aman la verdad y ansían la aparición de Dios han visto la naturaleza de anticristos de los ancianos y de los pastores religiosos. Todos ellos han abandonado la religión y han aceptado la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días y están asistiendo a la cena nupcial del Cordero. Aquellos que aún veneran y siguen a los pastores y a los ancianos religiosos, ellos serán abandonados por la obra de Dios. el gran desastre está a punto de descender. Si no investigamos ni aceptamos la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, ¡sólo podremos caer en el desastre, llorando y rechinando los dientes!

Extracto del guion de la película de “Rompe el hechizo”


Pregunta 4: Todos los pastores del mundo religioso conocen la Biblia, suelen interpretarla y exaltarla en las iglesias. Siempre hemos creído que eran gente que conocía a Dios. Entonces, ¿por qué la obra de Dios encarnado de los últimos días sufre la feroz condena y oposición de la mayoría de los pastores del mundo religioso? Creo que lo que condena la mayoría de los pastores y líderes del mundo religioso ¡no puede ser de ningún modo el camino verdadero!

Respuesta: Al investigar lo que es la obra de Dios, no deberíamos juzgar teniendo en cuenta si lo acepta o no la mayoría de los líderes religiosos. Acuérdate de cuando se apareció el Señor Jesús para hacer Su obra. ¿Quiénes Lo crucificaron? ¿No lo hicieron los líderes religiosos que conocían la Biblia y solían interpretarla ante los demás? ¿Qué nos indica esto? Alguien que conozca la Biblia y sepa interpretarla no tiene por qué conocer la obra de Dios ni, por supuesto, tampoco tiene por qué conocer a Dios. Los sumos sacerdotes judíos, los escribas y los fariseos conocían la Biblia y, sin embargo, fueron los que se resistieron y condenaron al Señor Jesús; todos eran unos anticristos. ¿No es así? Si alguien que conozca la Biblia no se da cuenta de esto, ¿se puede decir que comprende la Biblia? Si aún juzgas según los puntos de vista de la mayoría de los líderes religiosos para decidir lo que es la aparición y la obra de Dios, ¿no es completamente absurdo? Si sigues insistiendo en confiar en el punto de vista de la mayoría de los líderes religiosos sobre este asunto, ¿no estás negando también la aparición y la obra del Señor Jesús? Sin duda, eso te equipara a los fariseos: ¡te resistes a Dios! Cuando buscamos y examinamos el camino verdadero debemos decidir en función de si están presentes la obra del Espíritu Santo y la expresión de la verdad; ese es el criterio exacto. Basarse en los puntos de vista de la mayoría de los líderes religiosos es, sin duda, resistirse a Dios, y Él te condenará y eliminará.

La mayor parte de los creyentes opina que todos los pastores conocen la Biblia y pueden explicarla y exaltarla a menudo, lo que significa que tienen que conocer a Dios. No obstante, cuando Dios se encarna de nuevo para realizar Su obra de los últimos días, ¿por qué estos pastores religiosos que conocen la Biblia condenan y se resisten ferozmente a la obra de Dios de los últimos días? Esto desconcierta a mucha gente. En realidad no es dífícil imaginarlo. Antiguamente, todos los fariseos conocían la Biblia y solían explicarla y exaltarla en las sinagogas, pero, cuando vino el Señor Jesús, se resistieron a Él ferozmente, Le persiguieron y Lo crucificaron vivo. Esto basta para demostrar que quienes suelen interpretar y exaltar la Biblia no tienen por qué conocer a Dios. Todos los fariseos sabían interpretarla; entonces, cuando supieron que todo lo expresado por el Señor Jesús era la verdad, ¿por qué siguieron resistiéndose a Él y condenándole? Si no supieron reconocer la voz de Dios en absoluto, ¿cómo iban a conocer Su carácter y esencia? Los pastores religiosos son exactamente iguales que los fariseos: aunque conocen la Biblia, solo predican algo de sabiduría bíblica y teorías teológicas, así como sobre los personajes y el contexto histórico de la Biblia, pero no saben comunicar experiencias ni testimonios de la práctica de la palabra del Señor, ni ningún conocimiento verdadero de Dios. Esto basta para demostrar que son gente que no experimenta la obra de Dios ni practica Su palabra. ¿Cómo van a conocer a Dios? Su punto de vista sobre Dios está plagado de conceptos y fantasías. Para nada conocen ni el carácter de Dios ni Su intención de salvar a la humanidad, por lo que, cuando Dios se aparece para realizar Su obra en los últimos días, utilizan su sabiduría bíblica y sus doctrinas para definir la palabra y la obra de Dios, y acaban jugando el papel de los fariseos: creer en Dios pero resistiéndose a Él. Echemos un vistazo a un pasaje de la palabra de Dios Todopoderoso: “El hombre por sí mismo no puede inventarse un conocimiento verdadero de Dios. Esto no es algo que pueda imaginar por sí solo ni la consecuencia del favor especial del Espíritu Santo concedido a una sola persona. Más bien, es un conocimiento que viene después de que el hombre ha experimentado la obra de Dios, y es un conocimiento de Dios que solo viene después de haber experimentado los hechos de Su obra” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Conocer las tres etapas de la obra de Dios es la senda para conocer a Dios). Dios Todopoderoso lo deja muy claro: el conocimiento de Dios proviene de experimentar Su obra y practicar Su palabra de forma concreta, y se alcanza al recibir la obra del Espíritu Santo, no mediante el conocimiento de la Biblia. Durante miles de años, nadie ha alcanzado el verdadero conocimiento de Dios mediante la lectura de la Biblia. Es más, no ha habido nadie a quien Dios haya purificado y dado Su aprobación por conocer la Biblia.

Entre aquellos que a lo largo de la historia han recibido la aprobación de Dios, ninguno ha llegado a conocerle mediante la lectura de la Biblia. Mientras practicaban la palabra de Dios y obedecían Su obra iban adquiriendo verdadero conocimiento y temor de Él. Por ejemplo, Abraham y Jacob. Ambos engrandecían y veneraban a Dios de corazón; a través de la experiencia llegaron a conocer la omnipotencia y la sabiduría de Dios, que todo lo domina; vieron que todo lo que tiene el hombre se debe a la bendición y la gracia de Dios, y desarrollaron una fe verdadera en Él; por eso siguieron ensalzando Su santo nombre en medio de las pruebas, dieron hermosos y contundentes testimonios y, en consecuencia, recibieron la bendición de Dios. Pedro reconoció que el Señor Jesús era Cristo, el Hijo de Dios vivo, no porque llegara a conocer el Antiguo Testamento, sino porque buscó la verdad, practicó la obediencia a la palabra y la obra del Señor Jesús, recibió la obra del Espíritu Santo y fue conociendo la belleza y el carácter de Dios, así como todo lo que Él tiene y es. Al final llegó a amar a Dios al máximo y Le obedeció hasta la muerte, dando así un hermoso y contundente testimonio de Dios. Además, mientras el Señor Jesús realizaba Su obra, Sus seguidores notaban en Sus manifestaciones la autoridad y el poder de Su palabra, reconocían que era la voz de Dios y decidieron seguir al Señor Jesús; también dieron hermosos y contundentes testimonios al difundir el evangelio del Señor Jesús. Cuando Dios se encarna y se aparece para realizar Su obra de los últimos días, hay mucha gente que nunca ha creído en el Señor Jesús ni leído la Biblia, pero que ha recibido la obra del Espíritu Santo al aceptar y obedecer el juicio de la palabra de Dios Todopoderoso. Estas personas han desarrollado gradualmente un verdadero conocimiento de Dios y obediencia hacia Él, y han dado un testimonio vencedor en medio de la cruel persecución del régimen del gran dragón rojo. Esto es evidente. Solo quienes hayan experimentado la obra de Dios y acaben dando hermosos y contundentes testimonios de Él podrán ser consideradas personas que verdaderamente conocen y obedecen a Dios; quienes solo interpreten la Biblia sin haber dado verdadero testimonio serán considerados charlatanes religiosos. Esos fariseos y pastores religiosos desprecian y odian la verdad, se aprenden la Biblia y la explican no porque busquen la verdad y el conocimiento de Dios, sino más bien para alardear, engañar y apresionar a la gente. Cuando Dios se encarna y se aparece para realizar Su obra, incluso consideran enemigo al Cristo de la verdad, básicamente vuelven a crucificar a Dios y, por tanto, Él los maldice, lo que revela completamente su esencia de anticristos que odian la verdad y se resisten a Dios. La obra de Dios encarnado de los últimos días descubre a toda la humanidad y clasifica a la gente por categorías. La obra de Dios es verdaderamente omnipotente y sabia.

Si la gente que cree en Dios no ama la verdad ni está atenta a practicar Su palabra, Entonces, no experimentará de verdad la obra de Dios. Si a algunas personas solo les preocupa adquirir sabiduría bíblica y teorías teológicas para alardear, y forjar su prestigio para que las veneren y sigan, claro que se convertirán en fariseos hipócritas. Dios Todopoderoso dice: “A los que solo se preocupan por las palabras de la Biblia y no les interesa la verdad ni buscan Mis pasos, están contra Mí, porque me limitan de acuerdo con la Biblia y me confinan dentro de la Biblia, y por eso blasfeman en extremo contra Mí. ¿Cómo podrían esas personas venir ante Mí? No prestan atención a Mis hechos o a Mi voluntad ni a la verdad, sino que se obsesionan con las palabras, palabras que matan. ¿Cómo pueden esas personas ser compatibles conmigo?” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Deberías buscar el camino de la compatibilidad con Cristo).

“Hay algunos que leen la Biblia en grandes iglesias y la recitan todo el día, pero ninguno de ellos entiende el propósito de la obra de Dios. Ninguno de ellos es capaz de conocer a Dios y mucho menos es conforme a la voluntad de Dios. Son todos personas inútiles y viles, que se ponen en alto para enseñar a Dios. Se oponen deliberadamente a Él mientras llevan Su estandarte. Afirman tener fe en Dios, pero aun así comen la carne y beben la sangre del hombre. Todas esas personas son diablos que devoran el alma del hombre, demonio jefes que estorban a aquellos que tratan de entrar en la senda correcta y obstáculos que amenazan a los que buscan a Dios. Pueden parecer de ‘buena constitución’, pero ¿cómo van a saber sus seguidores que no son más que anticristos que llevan a la gente a levantarse contra Dios? ¿Cómo van a saber sus seguidores que son diablos vivientes dedicados a devorar a las almas humanas? Los que se tienen en alta estima a sí mismos en presencia de Dios son los más bajos de los hombres, mientras que los que se humillan son los más honorables. Y aquellos que piensan que conocen la obra de Dios y son capaces de proclamarla a otros a bombo y platillo mientras lo miran directamente son los hombres más ignorantes. Tales personas no tienen el testimonio de Dios, son arrogantes y están llenas de soberbia” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Todas las personas que no conocen a Dios son las que se oponen a Él).

La palabra de Dios Todopoderoso revela claramente la naturaleza y esencia de los fariseos, pastores y líderes religiosos, que odian y desprecian la verdad. Se aprenden la Biblia y la explican para destacar y alardear, para engañar y apresionar a la gente, y para proteger su propio estatus y sustento. En absoluto lo hacen para comunicar la verdad, exaltar a Dios, dar testimonio de Él o llevarnos ante Él. Parecen piadosos por fuera, pero en realidad no veneran a Dios de corazón en absoluto. Cuando Dios Todopoderoso expresa la verdad y realiza Su obra del juicio de los últimos días, con tal de proteger su estatus y su sustento, hacen todo lo posible por inventarse rumores y soltar falacias para limitar a Dios y condenar Su obra de los últimos días; dicen cosas como que “toda la palabra y la obra de Dios están en la Biblia, y lo que va más allá de la Biblia es una herejía” o que “creer en Dios es creer en la Biblia y esta representa a Dios”, etc.; y difunden todo tipo de falacias para engañar a la gente e impedirle que busque e investigue el camino verdadero. Eso demuestra que cuando los pastores religiosos aprovechan la oportunidad de explicar la Biblia para malinterpretarla, sacarla de contexto, limitar y oponerse a Dios, se debe exclusivamente a su naturaleza satánica, que odia la verdad y se resiste a Dios. A lo largo de la historia, el mundo religioso ha estado gobernado por fariseos hipócritas y anticristos. Veneran y exaltan la Biblia para poder engañar y controlar al pueblo elegido de Dios, y para consolidar su propio estatus y sustento; en absoluto lo hacen para exaltar a Dios, dar testimonio de Él, guiar a la gente hacia la verdad o llevarla ante Dios. Por tanto, cuando Dios Todopoderoso viene a realizar Su obra de los últimos días, la naturaleza de los pastores y líderes religiosos, que son unos anticristos que odian la verdad y se resisten a Dios, queda completamente al descubierto. Bajo la apariencia de “defender el camino verdadero y proteger el rebaño”, se especializan en oponerse a Dios Todopoderoso, Cristo de los últimos días, y convierten al mundo religioso en un firme bastión de oposición a Dios. ¿Aún no lo veis claro?

Extracto del guion de la película de “¡Rompe las cadenas y corre!”


Pregunta 5: Desde que se enteraron de que habíamos aceptado a Dios Todopoderoso, el pastor y el anciano nos molestan sin cesar y nos explican la Biblia continuamente. Aunque los refutemos y rechacemos, no paran. Eso es acosar con dureza a unos ciudadanos. Antaño nunca se esmeraban tanto cuando estábamos débiles o negativos. Pero ahora, en cuanto hemos aceptado a Dios Todopoderoso, se han enfadado mucho y nos vienen con el palo y la zanahoria, molestándonos sin parar. ¡Parece que sus maldades no pararán hasta que nos hayan arrastrado al infierno con ellos! Simplemente no lo entiendo. El pastor y el anciano, como personas que sirven al Señor y que suelen hablar de la Biblia, deberían ser capaces de ver que todas las palabras expresadas por Dios Todopoderoso son verdad. ¿Por qué no buscan la verdad? ¿Por qué no investigan la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días, en vez de condenar y oponerse a Dios Todopoderoso y de blasfemar contra Él de manera demencial? El pastor y el anciano dedican grandes esfuerzos a impedir que aceptemos a Dios Todopoderoso. Nos cuesta percibir la naturaleza de este asunto. Por favor, habladnos un poco de esto.

Respuesta: ¿Cómo no van a estar preocupados el pastor y el anciano por vuestra aceptación de Dios Todopoderoso? A ojos del pastor y del anciano, sois sus ovejas. Os han robado, y esto golpea al pastor y al anciano en un punto vital, por lo que han de hacer todo lo necesario por enredaros y adueñarse otra vez de vosotros. Recordad los tiempos en que el Señor Jesús apareció y realizó Su obra. Los sumos sacerdotes, escribas y fariseos del judaísmo calumniaron y condenaron al Señor Jesús y blasfemaron contra Él de manera desenfrenada; incluso lo crucificaron. En aquel tiempo, sin duda muchas personas de credo judío deseaban aceptar al Señor Jesús. ¿Por qué no se atrevieron a aceptar al Señor Jesús y ni mucho menos a seguirlo? Yo pienso que aquellos sumos sacerdotes, escribas y fariseos judíos debieron de amenazar con frecuencia a los creyentes del judaísmo y que incluso adoptaron diversos métodos para impedir que el pueblo aceptara al Señor Jesús. En aquel tiempo, había una persona llamada Nicodemo. ¿Por qué solamente podía ir a ver al Señor Jesús de noche? Por supuesto que ello guarda relación con esta situación. La Biblia recoge estas cosas de forma muy clara. Por desgracia, apenas unas pocas personas de los círculos religiosos eran capaces de percibir el origen de la oposición de los fariseos al Señor. Todavía eran menos aquellos capaces de diferenciar a los pastores y ancianos de los círculos religiosos según las palabras que pronunció el Señor Jesús para condenar, dejar al descubierto y maldecir a los fariseos. ¿No era esta la verdadera situación? Dios Todopoderoso de los últimos días ha llegado y ha dejado al descubierto la esencia y la auténtica situación de la oposición de los fariseos, pastores y ancianos religiosos hacia Dios. Leamos unos pasajes de la palabra de Dios Todopoderoso.

Dios Todopoderoso dice: “¿Deseáis conocer la raíz de la oposición de los fariseos a Jesús? ¿Deseáis conocer la esencia de los fariseos? Estaban llenos de fantasías sobre el Mesías. Aún más, sólo creían que Él vendría, pero no buscaban la verdad-vida. Por tanto, incluso hoy siguen esperándole, porque no tienen conocimiento del camino de la vida ni saben cuál es la senda de la verdad. Decidme, ¿cómo podrían obtener la bendición de Dios tales personas insensatas, tozudas e ignorantes? ¿Cómo podrían contemplar al Mesías? Se opusieron a Jesús porque no conocían la dirección de la obra del Espíritu Santo ni el camino de la verdad mencionado por Jesús y, además, porque no entendían al Mesías. Y como nunca le habían visto ni habían estado en Su compañía, cometieron el error de aferrarse al mero nombre del Mesías mientras se oponían a Su esencia por todos los medios posibles. Estos fariseos eran tozudos y arrogantes en esencia, y no obedecían la verdad. El principio de su creencia en Dios era: por muy profunda que sea Tu predicación, por muy alta que sea Tu autoridad, no eres Cristo a no ser que te llames el Mesías. ¿No es esta creencia absurda y ridícula? Os pregunto de nuevo: ¿No es extremadamente fácil para vosotros cometer los errores de los antiguos fariseos, dado que no tenéis el más mínimo entendimiento de Jesús? ¿Eres capaz de discernir el camino de la verdad? ¿Puedes garantizar realmente que no te opondrás a Cristo? ¿Eres capaz de seguir la obra del Espíritu Santo? Si no sabes si te opondrás o no a Cristo, entonces Yo digo que ya estás viviendo al filo de la muerte. Los que no conocían al Mesías fueron todos capaces de oponerse a Jesús, de rechazarlo, de difamarlo. Las personas que no entienden a Jesús son capaces de rechazarlo y vilipendiarlo. Además, son capaces de ver el regreso de Jesús como el engaño de Satanás, y más personas condenarán el retorno de Jesús a la carne. ¿No os asusta todo esto? Lo que afrontáis será blasfemia contra el Espíritu Santo, la ruina de Sus palabras a las iglesias y el rechazo de todo lo expresado por Jesús. ¿Qué podéis obtener de Él si estáis tan confundidos? ¿Cómo podéis entender la obra de Jesús cuando Él vuelva a la carne sobre una nube blanca, si os negáis obstinadamente a ser conscientes de vuestros errores? Os digo esto: las personas que no reciben la verdad, pero que esperan ciegamente la llegada de Jesús sobre nubes blancas, blasfemarán sin duda contra el Espíritu Santo y pertenecen a la categoría que será destruida” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. En el momento que contemples el cuerpo espiritual de Jesús, Dios ya habrá vuelto a crear el cielo y la tierra).

“Hay algunos que leen la Biblia en grandes iglesias y la recitan todo el día, pero ninguno de ellos entiende el propósito de la obra de Dios. Ninguno de ellos es capaz de conocer a Dios y mucho menos es conforme a la voluntad de Dios. Son todos personas inútiles y viles, que se ponen en alto para enseñar a Dios. Se oponen deliberadamente a Él mientras llevan Su estandarte. Afirman tener fe en Dios, pero aun así comen la carne y beben la sangre del hombre. Todas esas personas son diablos que devoran el alma del hombre, demonio jefes que estorban a aquellos que tratan de entrar en la senda correcta y obstáculos que amenazan a los que buscan a Dios. Pueden parecer de ‘buena constitución’, pero ¿cómo van a saber sus seguidores que no son más que anticristos que llevan a la gente a levantarse contra Dios? ¿Cómo van a saber sus seguidores que son diablos vivientes dedicados a devorar a las almas humanas?” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Todas las personas que no conocen a Dios son las que se oponen a Él).

“Todos los días buscan rastros de Mí en la Biblia y encuentran al azar pasajes ‘adecuados’ que leen sin cesar. […] No prestan atención a Mi existencia o acciones, sino que dedican una atención extrema y especial a todas y a cada una de las palabras de las Escrituras. Muchas más incluso creen que Yo no debería hacer nada que quisiera a menos que las Escrituras lo predijeran. Le atribuyen demasiada importancia a las Escrituras. Se puede decir que ven las palabras y expresiones como demasiado importantes, hasta el punto de que usan versículos de la Biblia para medir cada palabra que digo y para condenarme. Lo que buscan no es el camino de la compatibilidad conmigo, o el camino de la compatibilidad con la verdad, sino el camino de la compatibilidad con las palabras de la Biblia, y creen que cualquier cosa que no se ciña a la Biblia, sin excepción, no es Mi obra. ¿No son esas personas los descendientes sumisos de los fariseos? Los fariseos judíos usaron la ley de Moisés para condenar a Jesús. No buscaron la compatibilidad con el Jesús de esa época, sino que diligentemente siguieron la ley al pie de la letra, hasta el grado de que, después de haberlo acusado de no seguir la ley del Antiguo Testamento y de no ser el Mesías, al final crucificaron al inocente Jesús. ¿Cuál era su sustancia? ¿No era que no buscaban el camino de la compatibilidad con la verdad? Se obsesionaron con todas y cada una de las palabras de las Escrituras mientras que no prestaron atención a Mi voluntad ni a los pasos ni métodos de Mi obra. No eran personas que buscaran la verdad, sino que se aferraban a las palabras; no eran personas que creyeran en Dios, sino que creían en la Biblia. En esencia, eran los guardianes de la Biblia” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Deberías buscar el camino de la compatibilidad con Cristo).

“Mira a los líderes de cada denominación: son todos arrogantes y farisaicos y sus interpretaciones de la Biblia carecen de contexto y están guiadas por sus propias imaginaciones. Todos confían en los dones y la erudición para hacer su obra. Si fueran incapaces de predicar nada, ¿les seguirían las personas? Después de todo, poseen cierto conocimiento y pueden predicar sobre cierta doctrina o saben cómo convencer a los demás y cómo usar algunos artificios. Los usan para llevar a las personas ante ellos y engañarlas. Esas personas creen en Dios sólo de nombre, pero, en realidad, siguen a sus líderes. Cuando se encuentran con alguien que predica el camino verdadero, algunos de ellos dicen: ‘Tenemos que consultarle a nuestro líder respecto a nuestra creencia’. Un ser humano es el medio de su fe en Dios. ¿No es esto un problema? ¿En qué se han convertido, pues, esos líderes? ¿Acaso no se han vuelto fariseos, falsos pastores, anticristos y obstáculos para que las personas acepten el camino verdadero?” (La Palabra, Vol. 3. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo buscar la verdad es creer verdaderamente en Dios).

Ahora que hemos leído las palabras de Dios Todopoderoso, ¿tenéis todos más claro el modo en que los fariseos religiosos se opusieron y condenaron al Señor Jesús, el modo en que los pastores y ancianos de los círculos religiosos se oponen a la obra de Dios en los últimos días y la condenan, y la realidad y el origen de su oposición a Dios? En la Era de la Gracia, el Señor Jesús maldijo a los fariseos y dejó al descubierto su verdadero semblante de hipócritas. Dios Todopoderoso de los últimos días ha llegado y ha revelado la conducta, el comportamiento y la esencia opuestos a Dios de los pastores y ancianos de los círculos religiosos. En las dos encarnaciones de Dios, ¿por qué Él, en ambas ocasiones, ha dejado al descubierto la esencia y la realidad de la hipocresía y la oposición de los líderes religiosos hacia Dios? Porque, aunque enarbolen la bandera del servicio a Dios, en realidad no practican ni experimentan las palabras de Dios ni cumplen Sus mandamientos. Por eso no tienen ninguna realidad de la verdad y ni mucho menos son personas que se sometan a Dios; solamente observan un puñado de doctrinas, normas y ritos religiosos. Emplean su elocuencia y sus dones, explican conocimientos bíblicos y teología, nada más que para llamar la atención y lucirse a fin de que la gente los venere y obedezca. Esto hace que el pueblo elegido de Dios los obedezca y les consulte respecto a todos los asuntos y los obedezca en todo. El pueblo elegido de Dios debe recibir la aprobación del pastor y del anciano hasta para estudiar y buscar el camino verdadero. Sea cual sea la cuestión que deban afrontar, en vez de hacer hincapié en orar al Señor o en buscar la verdad, dependen del pastor y del anciano y acuden a pedirles ayuda. Hacen lo que les dicen el pastor y el anciano. Nunca distinguen si las palabras del pastor y el anciano concuerdan con la Biblia o con la verdad. Ni siquiera cuando Dios encarnado se apareció para realizar Su obra y expresar la verdad tuvieron la potestad de decidir por sí mismos si debían investigarlo, si debían escuchar la voz de Dios. Los pastores y ancianos religiosos tenían que tomar esa decisión por ellos, entregando así su vida y su destino final al cuidado de los pastores y ancianos. ¿Qué problema hay aquí? Al final, ¿creen en los pastores y ancianos o en el Señor Jesús? La verdad es que da que pensar. En realidad, los fariseos, pastores y ancianos religiosos no han llevado a la gente ante Dios, sino que más bien la han controlado bajo su poder. Como gran parte del pueblo elegido de Dios no tiene discernimiento, le ha engañado esta apariencia hipócrita de los fariseos, pastores y ancianos religiosos. Si Dios no hubiera venido a expresar la verdad y a dejar al descubierto su esencia de odio a la verdad y oposición a Dios, ¡nadie habría sido capaz de ver que son unos anticristos que odian la verdad y luchan contra Dios por Su pueblo elegido! De este modo, el pueblo elegido de Dios no tiene forma de escapar a sus engaños y trampas, no tiene manera de aceptar la obra de Dios ni de volverse hacia Él para alcanzar la salvación, y acaba cayendo en desgracia por estos malos siervos y anticristos. Dios Todopoderoso ha revelado a fondo la esencia y el origen de la oposición de los fariseos, pastores y ancianos religiosos hacia Dios y les ha quitado la máscara y el disfraz de hipócritas, con lo que los creyentes en Dios pueden ver la realidad y la verdad de cómo se oponen a Dios mientras le sirven. ¿Acaso esto no es que Dios nos está salvando de las trabas de los fariseos religiosos y de la influencia de Satanás? Si Dios no obrara así, ¿podrían los creyentes en Él regresar voluntariamente ante Su presencia? Si Dios no hubiera revelado la verdad y la realidad de la oposición de los fariseos hacia Él, ¿sabrían distinguir los creyentes en Dios a los fariseos? Si Dios no hubiera revelado la verdad y la realidad de la oposición de los pastores y ancianos religiosos hacia Él en los últimos días, ¿podrían los creyentes en Dios escapar a sus trabas y trampas? No podrían; de ahí que digamos que esta manera de obrar de Dios es Su compasión por nosotros ¡y Su salvación para nosotros!

En los lugares de culto religioso, la mayor parte de la gente venera a los pastores y ancianos. Creen que los pastores y ancianos entienden la Biblia y son devotos. Además, estos son bastante afectuosos con los hermanos y hermanas y suelen predicar la Biblia a la gente, trabajando así sin descanso. ¿Cómo pueden ser unos fariseos hipócritas y unos anticristos? En realidad, si los pastores y ancianos religiosos son o no unos anticristos, no se puede determinar exclusivamente por lo buenos que son con los demás de manera superficial, ni por cuánto trabajan para el Señor ni por cuánto sufren. Lo más decisivo es ver cómo tratan la aparición y obra de Dios, además de cómo tratan a Cristo encarnado y la verdad que Él expresa. Sólo así se puede ver su verdadero semblante con claridad. Eso es bastante parecido a los sumos sacerdotes, escribas y fariseos del judaísmo de hace tiempo. Todos eran expertos en explicar las Escrituras y hasta las llevaban bordadas en las orlas de su vestimenta. Por fuera parecían muy devotos, pero cuando apareció el Señor Jesús y comenzó a realizar Su obra, ¿cómo lo trataron? Cuando los fariseos vieron al Señor Jesús curar a los enfermos y expulsar a los demonios, manifestando así la autoridad y el poder de Dios, lo que hicieron fue blasfemar contra el Señor Jesús por utilizar al príncipe de los demonios para expulsarlos y cometieron el pecado de blasfemar contra el Espíritu Santo. Es más, el sumo sacerdote puso a prueba al Señor Jesús preguntándole si era Cristo. Cuando el Señor Jesús dijo “Yo soy”, lo usaron como motivo para acusarlo de blasfemo. Entregaron al Señor Jesús al Gobierno romano. Preferían que liberaran a un ladrón con tal de que pudieran crucificar al Señor Jesús. Todos los sumos sacerdotes, escribas y fariseos judíos sabían que el Señor Jesús decía palabras de autoridad y poder, pero no buscaron la verdad lo más mínimo y ni mucho menos la aceptaron. Se empeñaron en aferrarse a los decretos y leyes de las Escrituras, con cuyas palabras condenaban la obra de Dios. Hacían oídos sordos a la mucha verdad expresada por el Señor Jesús y a los muchos milagros y prodigios que obraba. Mientras no lo llamaran el Mesías, lo condenaban y se oponían frenéticamente a Él, empeñados en crucificarlo. Estos hechos bastan para demostrar que la naturaleza y esencia de los fariseos era de odio a la verdad, la de unos anticristos demoníacos que odiaban a Dios. En los últimos días, el Señor Jesús ha regresado como Dios Todopoderoso para expresar la verdad y realizar la obra de juzgar y purificar a la gente. Las ovejas buenas y líderes de diversas denominaciones oyen las palabras de Dios Todopoderoso, las reconocen como la voz de Dios y se han convertido a Dios Todopoderoso. Los pastores y ancianos de los círculos religiosos saben claramente que todas las palabras pronunciadas por Dios Todopoderoso son verdad y que tienen autoridad y poder, pero para nada buscan la verdad. Por el contrario, desvirtúan la Biblia y la citan fuera de contexto diciendo que apartarse de la Biblia viene a ser una herejía y que es falso cualquier Señor Jesús que no descienda sobre una nube. También declaran todo mensaje de la venida de Dios encarnado como herejía y falsa doctrina. Difunden frenéticamente diversos rumores y falacias que condenan, calumnian y atacan a Dios Todopoderoso y blasfeman contra Él. Por las buenas o por las malas, impiden que la gente busque e investigue la obra de Dios en los últimos días, con lo cual el pueblo elegido de Dios rechaza de la llegada de Dios. Los pastores y ancianos saben que son ovejas de Dios, pero no se las devuelven a Él. En cambio, consideran suyas las ovejas de Dios con la perspectiva de controlar y dominar para siempre al pueblo elegido de Dios. ¿No es esta la conducta de unos anticristos? ¿No actúan así los pastores y ancianos de los círculos religiosos? Más abominable incluso es que, en cuanto descubren que alguien va a una iglesia a difundir la buena nueva y dar testimonio de Dios Todopoderoso, le dan una paliza, lo denos tan y humillan, y hasta llaman a la policía. Entregan al satánico régimen del PCCh a aquellos que dan testimonio de Dios Todopoderoso, con la vana esperanza de prohibir la obra de Dios de los últimos días con la ayuda del malvado poder del PCCh y al objeto de satisfacer su objetivo perverso de controlar la religión en China por siempre. Esto revela completamente su naturaleza satánica de odio a la verdad y a Dios.

Extracto del guion de la película de “No os metáis en mis asuntos”


Pregunta 6: El Partido Comunista de China es un partido ateo, un grupo demoníaco de lo más hostil a Dios y a la verdad. El demonio es la personificación de Satanás. El demonio, el enemigo declarado de Dios, es la reencarnación de Satanás y los malos espíritus. Por lo tanto, cuando Dios se aparece en la carne y obra en China en los últimos días, es inevitable que se enfrente a la represión y la persecución demenciales del Partido Comunista de China. No obstante, la mayoría de los pastores y ancianos de la comunidad religiosa son siervos de Dios que conocen la Biblia. Ellos, no sólo no buscan ni estudian la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días, sino que la juzgan, la condenan y se oponen a ella de manera frenética. ¡Esto es increíble! No es ninguna sorpresa que el Gobierno del Partido Comunista de China condene la obra de Dios. ¿Por qué también los pastores y ancianos religiosos se oponen a la obra de Dios y la condenan?

Respuesta: Dios se ha encarnado dos veces. Las dos veces ha tenido que afrontar la oposición, condena y persecución conjuntas de la comunidad religiosa y de los gobiernos del mundo. Esto demuestra que “El camino verdadero ha sufrido persecuciones desde tiempos remotos”. Muchas personas no saben discernir este asunto. En concreto, la condena desenfrenada de los líderes religiosos hacia la obra de Dios les parece increíble. En realidad, esto no tiene nada de raro. En aquel tiempo, cuando el Señor Jesús se apareció para realizar Su obra, primero fue frenéticamente condenado, blasfemado y arrestado por los sumos sacerdotes, escribas y fariseos del judaísmo. Estos hechos quedaron escritos de forma clara en la Biblia. Se suponía que esos sumos sacerdotes, escribas y fariseos enseñaban la Biblia y servían a Dios. ¿Por qué condenaron, persiguieron y acosaron al Señor Jesús encarnado? ¿Acaso porque su fe en Dios tuviera por objeto crucificar al Señor Jesús cuando viniera? ¡De ningún modo! ¿Por qué cometieron semejantes actos contra Dios? Dios Todopoderosoha revelado el misterio aquí. Leamos unos pasajes de la palabra de Dios Todopoderoso.

Dios Todopoderoso dice: “¿Deseáis conocer la raíz de la oposición de los fariseos a Jesús? ¿Deseáis conocer la esencia de los fariseos? Estaban llenos de fantasías sobre el Mesías. Aún más, sólo creían que Él vendría, pero no buscaban la verdad-vida. Por tanto, incluso hoy siguen esperándole, porque no tienen conocimiento del camino de la vida ni saben cuál es la senda de la verdad. Decidme, ¿cómo podrían obtener la bendición de Dios tales personas insensatas, tozudas e ignorantes? ¿Cómo podrían contemplar al Mesías? Se opusieron a Jesús porque no conocían la dirección de la obra del Espíritu Santo ni el camino de la verdad mencionado por Jesús y, además, porque no entendían al Mesías. Y como nunca le habían visto ni habían estado en Su compañía, cometieron el error de aferrarse al mero nombre del Mesías mientras se oponían a Su esencia por todos los medios posibles. Estos fariseos eran tozudos y arrogantes en esencia, y no obedecían la verdad. El principio de su creencia en Dios era: por muy profunda que sea Tu predicación, por muy alta que sea Tu autoridad, no eres Cristo a no ser que te llames el Mesías. ¿No es esta creencia absurda y ridícula? Os pregunto de nuevo: ¿No es extremadamente fácil para vosotros cometer los errores de los antiguos fariseos, dado que no tenéis el más mínimo entendimiento de Jesús? ¿Eres capaz de discernir el camino de la verdad? ¿Puedes garantizar realmente que no te opondrás a Cristo? ¿Eres capaz de seguir la obra del Espíritu Santo? Si no sabes si te opondrás o no a Cristo, entonces Yo digo que ya estás viviendo al filo de la muerte. Los que no conocían al Mesías fueron todos capaces de oponerse a Jesús, de rechazarlo, de difamarlo. Las personas que no entienden a Jesús son capaces de rechazarlo y vilipendiarlo. Además, son capaces de ver el regreso de Jesús como el engaño de Satanás, y más personas condenarán el retorno de Jesús a la carne. ¿No os asusta todo esto? Lo que afrontáis será blasfemia contra el Espíritu Santo, la ruina de Sus palabras a las iglesias y el rechazo de todo lo expresado por Jesús. ¿Qué podéis obtener de Él si estáis tan confundidos? ¿Cómo podéis entender la obra de Jesús cuando Él vuelva a la carne sobre una nube blanca, si os negáis obstinadamente a ser conscientes de vuestros errores? Os digo esto: las personas que no reciben la verdad, pero que esperan ciegamente la llegada de Jesús sobre nubes blancas, blasfemarán sin duda contra el Espíritu Santo y pertenecen a la categoría que será destruida” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. En el momento que contemples el cuerpo espiritual de Jesús, Dios ya habrá vuelto a crear el cielo y la tierra).

“Hay algunos que leen la Biblia en grandes iglesias y la recitan todo el día, pero ninguno de ellos entiende el propósito de la obra de Dios. Ninguno de ellos es capaz de conocer a Dios y mucho menos es conforme a la voluntad de Dios. Son todos personas inútiles y viles, que se ponen en alto para enseñar a Dios. Se oponen deliberadamente a Él mientras llevan Su estandarte. Afirman tener fe en Dios, pero aun así comen la carne y beben la sangre del hombre. Todas esas personas son diablos que devoran el alma del hombre, demonio jefes que estorban a aquellos que tratan de entrar en la senda correcta y obstáculos que amenazan a los que buscan a Dios. Pueden parecer de ‘buena constitución’, pero ¿cómo van a saber sus seguidores que no son más que anticristos que llevan a la gente a levantarse contra Dios? ¿Cómo van a saber sus seguidores que son diablos vivientes dedicados a devorar a las almas humanas?” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Todas las personas que no conocen a Dios son las que se oponen a Él).

“Mira a los líderes de cada denominación: son todos arrogantes y farisaicos y sus interpretaciones de la Biblia carecen de contexto y están guiadas por sus propias imaginaciones. Todos confían en los dones y la erudición para hacer su obra. Si fueran incapaces de predicar nada, ¿les seguirían las personas? Después de todo, poseen cierto conocimiento y pueden predicar sobre cierta doctrina o saben cómo convencer a los demás y cómo usar algunos artificios. Los usan para llevar a las personas ante ellos y engañarlas. Esas personas creen en Dios sólo de nombre, pero, en realidad, siguen a sus líderes. Cuando se encuentran con alguien que predica el camino verdadero, algunos de ellos dicen: ‘Tenemos que consultarle a nuestro líder respecto a nuestra creencia’. Un ser humano es el medio de su fe en Dios. ¿No es esto un problema? ¿En qué se han convertido, pues, esos líderes? ¿Acaso no se han vuelto fariseos, falsos pastores, anticristos y obstáculos para que las personas acepten el camino verdadero?” (La Palabra, Vol. 3. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo buscar la verdad es creer verdaderamente en Dios).

“La razón por la que el hombre se opone a Dios surge, por un lado, de su carácter corrupto y, por otro, de la ignorancia de Él y la falta de entendimiento de los principios por los que Dios obra y de Su voluntad para el hombre. Estos dos aspectos, considerados en conjunto, constituyen una historia de la resistencia del hombre a Dios” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Todas las personas que no conocen a Dios son las que se oponen a Él).

Las palabras de Dios Todopoderoso han hablado claro acerca del origen de la oposición hacia Dios por parte de los fariseos, los pastores y los ancianos religiosos. A los pastores y ancianos religiosos sólo les importa dedicarse a los conocimientos bíblicos y las teorías teológicas, pero no a buscar la verdad. Los pastores y ancianos están cansados de la verdad y son hostiles a ella. Cuando ven que las expresiones de Dios Todopoderoso son toda la verdad, sienten mucha hostilidad y empiezan a juzgar, condenar y oponerse a Dios. Cuando los fariseos del judaísmo escuchaban la palabra del Señor Jesús, reconocían abiertamente que esta tenía una autoridad y un poder que provenían de Dios. Sin embargo, ¿por qué condenaron, encarcelaron y crucificaron al Señor Jesús? De acuerdo con la razón, y dado que descubrieron que la palabra del Señor Jesús era la verdad, deberían haber orado a Dios para obtener una respuesta: ¿Es el Señor Jesús el Mesías? Dios, sin duda, los habría iluminado. Sin embargo, ni oraron a Dios ni buscaron. Condenaron directamente al Señor Jesús por blasfemia. En concreto, le preguntaban reiteradamente: “¿Eres el Mesías?”. Cuando el Señor Jesús les contestaba directamente, se negaban a creerlo. ¡Esto basta para demostrar que los fariseos eran muy arrogantes! ¡Idolatraban demasiado la Biblia! No tenían ningún respeto por Cristo, que expresaba la verdad. Su razonamiento era que, por mucha verdad que expresara el Señor Jesús y por más autoridad y poder que tuviera Su palabra, si no se llamaba Mesías, ellos lo condenarían, se opondrían a Él e, incluso, lo crucificarían. ¿No os parece que esos líderes del judaísmo eran unos demonios que odiaban la verdad? Si el Señor Jesús no hubiera podido expresar la verdad, ¿lo habrían odiado tanto? Esto dejaba completamente al descubierto la naturaleza satánica de los fariseos, que detestaban la verdad. ¡Ahí radicaba la oposición de los fariseos al Señor Jesús! Tal como expuso el Señor Jesús a los fariseos: “Pero ahora procuráis matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. […] Y si digo verdad, ¿por qué vosotros no me creéis? El que es de Dios escucha las palabras de Dios; por eso vosotros no escucháis, porque no sois de Dios” (Juan 8:40, 46-47). Vemos de forma clara por qué los líderes judíos se opusieron y mataron al Señor Jesús. Por eso, no es difícil comprender por qué los pastores y ancianos religiosos se oponen y condenan de manera frenética a Dios Todopoderoso en los últimos días. Quienes hemos experimentado la obra de Dios nos damos cuenta de que, inevitablemente, la gente que detesta la verdad juzga, condena y se opone a Dios. La obra del juicio de Dios Todopoderoso en los últimos días pretende purificar el carácter satánico del hombre. Lo hace expresando la verdad. Quienes acepten la verdad recibirán la purificación y la salvación. No se transformará el carácter satánico de aquellos que rechacen la verdad. Seguirán oponiéndose y traicionando a Dios. En la Iglesia de Dios Todopoderoso, algunas personas cansadas de la verdad y hostiles a ella quedaron completamente en evidencia. Estos incrédulos y anticristos fueron purgados y expulsados. En cuanto a los pastores y ancianos religiosos, ¿por qué condenan a Dios Todopoderoso y blasfeman contra Él de forma deliberada? ¿Acaso no es porque Dios Todopoderoso expresa muchas verdades y ha conquistado y salvado a un grupo de personas? La obra de Dios Todopoderoso los ha dejado en evidencia, por lo que odian y condenan a Dios. Su naturaleza satánica ha quedado completamente al descubierto. ¿Por qué detesta y maldice Dios a estos anticristos que han quedado en evidencia? Porque compiten contra Dios por Su pueblo elegido, controlando con firmeza las ovejas de Dios que tienen en sus manos y prohibiendo que la gente estudie y reciba el camino verdadero. Se dedican a levantar un reino independiente y se convierten en demonios que causan perjuicios en las vidas humanas y las devoran. Dios los condena y maldice por ofender Su carácter.

¿En qué se basa la condena de los pastores y ancianos a Dios Todopoderoso? En primer lugar, ellos solamente se guían por la ausencia de registros de la obra de Dios Todopoderoso en la Biblia. Sólo creen que toda la palabra de Dios está escrita en la Biblia y que no existen palabras de Dios fuera de ella. Por tanto, niegan la obra de Dios Todopoderoso. En segundo lugar, no entienden cómo se cumplen las profecías de la Biblia. Al igual que los fariseos, sólo siguen las normas. Por muy profundo que fuera el sermón del Señor Jesús y por mucha autoridad y verdad que tuviera, si el Señor no se llamaba Mesías, los fariseos lo condenarían, se opondrían a Él e, incluso, lo crucificarían. En tercer lugar, no reconocen a Cristo encarnado ni admiten que Dios se vaya a encarnar. Según el apóstol Juan, son unos anticristos. En cuarto lugar, confían en los rumores y mentiras inventadas por el Gobierno del Partido Comunista de China para negar y condenar la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días. Incluso se alinean con el Partido Comunista de China. No ven la hora de que el Partido Comunista prohíba totalmente la Iglesia de Dios Todopoderoso. Esto nos hace pensar varias cosas: ¿Por qué el Señor Jesús no iba a la sinagoga cuando estaba predicando y realizando Su obra? ¿Por qué buscó en el desierto a alguien que fuera conforme al corazón de Dios? Si el Señor Jesús hubiera ido a la sinagoga, seguro que lo habrían expulsado. Si el Señor Jesús hubiera ido a la sinagoga, seguro que lo habrían sacado de allí los líderes judíos, quienes se lo habrían entregado a los que ostentaban el poder. Si nosotros fuéramos a la iglesia a dar testimonio de Dios Todopoderoso, ¿qué consecuencias tendría? Nos denunciarían a la policía sin ninguna duda. Las formas en que los pastores y ancianos religiosos se oponen a Dios Todopoderoso son idénticas a las empleadas por los fariseos para oponerse al Señor Jesús en aquel tiempo. ellos son los anticristos y malos siervos que detestan la verdad. ¡Son los demonios que nos impiden entrar en el reino de los cielos!

Extracto del guion de la película de “El peligroso camino al reino celestial”


IX. Preguntas y respuestas sobre por qué el camino verdadero es objeto de persecución


Pregunta 1: En la Biblia, Pablo dice que debemos obedecer a la autoridad. Si ponemos en práctica las palabras de Pablo, entonces, siempre deberíamos obedecer a los que gobiernan. Pero este partido ateo, persigue a las personas religiosas y actúa, como enemigo de Dios. No sólo nos prohíbe que creamos en el Señor, también persigue a quienes predican el evangelio. Si obedecemos y no creemos en el Señor ni predicamos Su evangelio, ¿no sería como estar del lado de Satanás, y traicionando al Señor? ¿No nos convertiremos en quienes perecerán? La verdad es que no lo comprendo: Sobre cómo actuamos ante el Gobierno, ¿cómo nos cercioramos de que lo hacemos de acuerdo con la voluntad de Dios?

Respuesta: En la Biblia, Pablo dice que debemos obedecer a la autoridad. Sus palabras fueron estas: “Sométase toda persona a las autoridades que gobiernan; porque no hay autoridad sino de Dios, y las que existen, por Dios son constituidas. Por consiguiente, el que resiste a la autoridad, a lo ordenado por Dios se ha opuesto; y los que se han opuesto, sobre sí recibirán condenación” (Romanos 13:1-2). Debido a las palabras de Pablo, mucha gente que cree en el Señor piensa que las autoridades del Gobierno han sido decretadas por Dios, y que obedecer al régimen es obedecer a Dios. Algunos incluso piensan que aunque las autoridades impidan y prohíban creer en Dios, hay que obedecerlas. También dicen que oponerse al Gobierno es oponerse a Dios. ¿Estas ideas, de verdad son correctas? ¿Coinciden con la voluntad de Dios? Entonces, ¿qué es lo que deberíamos pensar sobre este asunto? De hecho, desde la Era de la Ley hasta la Era de la Gracia, Dios nunca dijo que el hombre debía obedecer a los gobernantes. Por ejemplo, en la Era de la Ley, el faraón egipcio, enemigo de los israelitas, era un gobernante, ¿Y qué trato recibió de Dios? Se negó a liberar a los israelitas y Dios le envió desastres. Si aún así no los hubiera liberado, Dios lo habría destruido. Cuando el ejército egipcio perseguía a los israelitas, el mar Rojo se abrió, y después, estos soldados se ahogaron en el mar. En la Era de la Ley, todos los gobernantes diabólicos que se opusieron a Dios, fueron eliminados. Veamos a la Era de la Gracia. ¿Por qué el Señor Jesús no iba a predicar a la sinagoga? ¿Por qué predicaba en el desierto y entre la gente común? Porque el régimen gobernante y los líderes religiosos se oponían a Dios. Ellos consideraban al Señor como su enemigo. Por eso el Señor Jesús sólo podía predicar en el desierto y entre la gente corriente. Si Sus discípulos hubieran obedecido a la autoridad, ¿también continuarían siguiéndolo a Él? ¿Habrían podido obtener Su aprobación? A partir de esto, quien crea de verdad en el Señor debe saber también cómo tratar con el Partido según la voluntad de Dios. Si alguien lleva muchos años creyendo en el Señor, y aún así no ve que este régimen es enemigo de Dios, esa persona ¿de verdad entiende la Biblia? ¿de verdad conoce al Señor? Muchas personas no lo reflexionan, no ven a través de ello. Leen las palabras de Pablo que están en la Biblia, y ya no saben qué hacer. Incluso algunos llegan a pensar que obedecer al régimen es como obedecer al Señor, y que rebelarse contra el Gobierno, sería como rebelarse contra el orden de Dios. Díganme, ¿no les parece que esta es una opinión equivocada? ¿No es una grave malinterpretación y oposición a Dios? ¡Es una opinión equivocada que perjudica a la gente! Sabemos que el Partido Comunista Chino es un partido ateo. Si los ateos están en el poder, Satanás está en el poder. El Partido Comunista Chino ve a Dios como enemigo. En cuanto vean que Cristo realiza Su obra, enviarán a las fuerzas armadas hasta erradicarla por completo. ¡No pararán hasta crucificarlo! Desde su llegada al poder, el Partido niega a Dios, lo condena y blasfema contra Él públicamente. Etiquetan al cristianismo como herejía. y consideran a la Biblia, como un libro maligno el cual confiscan y queman. Han declarado a los grupos religiosos como sectas malignas. Los someten y los persiguen. Sobre todo, a los cristianos que creen en el Dios verdadero y dan testimonio de Él, el Partido los reprime los captura de forma frenética. Los torturan y les infligen daños brutales. ¡Son asesinatos injustificados y muy despiadados!

El demonio del Partido se opone al cielo y a la voluntad de Dios. ¡Su desafío a Dios es interminable y sus pecados son muchos! Los hechos demuestran que el Partido es una fuerza satánica enemiga de Dios. ¿Por qué el Partido odia tanto a quienes creen en el Dios verdadero? ¿Al final, cuál es su propósito? Ellos temen que el pueblo chino comience a creer en Dios, que la gente busque la verdad y obtenga la salvación. Porque así, ya nadie podrá ser esclavo ni servirá al Partido. Es por eso que el partido usa todos sus medios para perseguir a los cristianos. Quiere prohibir la obra de Dios y prohibir el cristianismo. Busca hacer de China una tierra sin Dios para asegurar así su posición dictatorial por miles de generaciones. Esto basta para demostrar que el Partido comunista chino es el régimen que más aborrece a Dios. ¡Es una organización diabólica! ¡El Gobierno del Partido es el Gobierno de Satanás!

En estos años de Gobierno del Partido, ellos se han rebelado contra Dios y persiguen a Sus elegidos. Es un cúmulo de pecados. El Partido emplea toda clase de métodos para matar a muchos cristianos. ¿Acaso no han provocado tragedias en innumerables hogares cristianos? Con estos hechos podemos confirmar que el Gobierno del Partido es el régimen satánico más malvado del mundo. Es un grupo de demonios que se rebelan contra Dios. Entonces, rechazarlos y darles la espalda, ¿es actuar de acuerdo la voluntad de Dios? Hace mucho, el Señor Jesús nos reveló esto. “Esta generación es una generación perversa […]” (Lucas 11:29). “Y este es el juicio: que la luz vino al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, pues sus acciones eran malas” (Juan 3:19). La Biblia también dice que “[…] todo el mundo yace bajo el poder del maligno” (1 Juan 5:19). El Señor Jesús revela la verdadera situación y el origen de la malvada oscuridad de este mundo. Toda la humanidad vive bajo la influencia de Satanás. No hay sitio para Dios, no hay un sitio para la verdad. En las comunidades religiosas nadie se atreve a dar testimonio público sobre la encarnación de Dios. Definitivamente, no hay nadie que se atreva a dar testimonio público de la verdad que expresa Cristo. Si se descubre que alguien de cualquier denominación da testimonio de Cristo encarnado, se le condenará como pecador, se le expulsará de la iglesia o quizá incluso sea entregado al Gobierno. ¿no es esta la humanidad más malvada que puede haber? En cada rincón de la tierra se reniega de Dios, se reniega la verdad y se condena a Cristo. ¿No creen que esto se debe a que el mundo ha estado gobernado por esas malignas fuerzas satánicas que se oponen a Dios? Piensen en hace 2000 años, cuando el Señor Jesús encarnado nació, fue perseguido por el Gobierno romano; cuando Él predicaba y hacía su obra, y fue crucificado por una alianza entre los líderes judíos y romanos; cuando el evangelio del Señor Jesús llegó a China, fue recibido por una fanática condena, y la oposición del Gobierno chino. Ni siquiera sabemos cuántos misioneros fueron atormentados y asesinados. Desde que el Partido llegó al poder, el número de cristianos capturados o asesinados es incalculable… Todos estos hechos, ¿qué es lo que nos demuestran? ¿Por qué el Partido repudia tanto a los creyentes? ¿Por qué se ha perseguido tanto a los cristianos a lo largo de la historia? ¿Por qué los seres humanos siempre rechazamos y condenamos la verdad? ¿Por qué no se cumple la voluntad de Dios en la tierra y en todos los países del mundo? Se debe a que Satanás controla a la humanidad. Se debe a que el mundo entero está bajo el campo de acción de Satanás. Se debe a que la tierra está gobernada por las malvadas fuerzas de Satanás y por regímenes ateos que se oponen a Dios. Un ejemplo de las fuerzas de Satanás, es el régimen de partido comunista chino. Es por eso que la humanidad está llena de maldad y oscuridad. ¿No es algo en lo que todos estamos de acuerdo? Aún así, algunos siguen las palabras de Pablo: “Sométase toda persona a las autoridades que gobiernan”. Ellos piensan que obedecer a la autoridad es lo mismo que obedecer a Dios. Y yo les pregunto: Si el malvado Partido nos reprime y nos prohíbe creer en Dios; entonces, ¿vamos a obedecerlos también? El Partido captura y persigue a los cristianos, nos obliga a firmar cartas de arrepentimiento, a renegar de Dios, a traicionarlo y a despreciarlo. Incluso obliga a los cristianos a maldecir y blasfemar contra Él. ¿Vamos a obedecer a un régimen que realiza esos métodos? El Partido nos prohíbe dar testimonio de Dios, nos obligan a traicionar al Señor y a servirles como sus cómplices lacayos; díganme, ¿creen que debemos obedecerlos? Si obedecemos al diabólico Partido, ¿no es como estar del lado de Satanás, traicionando y oponiéndonos a Dios? veamos lo que dijo Pablo: “Sométase toda persona a las autoridades que gobiernan”. ¿Podemos poner en práctica estas palabras? ¿Concuerdan con la verdad? Pablo dijo: “Por consiguiente, el que resiste a la autoridad, a lo ordenado por Dios se ha opuesto; y los que se han opuesto, sobre sí recibirán condenación” (Romanos 13:2). Ahora vemos que las palabras de Pablo presentan algunos problemas: ¡son muy cuestionables! ¿Será que Pablo no pudo ver a través de la era de la maldad y la oscuridad? Por difundir el evangelio, Pablo fue detenido una vez y encarcelado Por lógica, él debería entender mejor que nosotros la esencia malvada de un régimen satánico. Sin embargo, estas palabras que nos dijo Pablo nos dejan muy desconcertados.

Lo que todos debemos saber, es que Dios permite que Satanás corrompa a la humanidad y que gobierne en la tierra. Y es porque todo forma parte de la sabiduría y del plan de Dios. El objetivo principal de Dios de salvar a la humanidad es derrotar a Satanás, y transformar a aquellos que han sido corrompidos en personas que obedezcan y adoren a Dios. Esta es la forma para derrotarlo por completo, para humillar a Satanás, para luego, sellar su destino al final. Es por eso que Dios permite que Satanás corrompa a la humanidad. Dios quiere que los humanos distingan a Satanás por sí mismos y que vean su esencia; Él quiere que la humanidad deteste y abandone a Satanás y Dios jamás dijo que el hombre debería obedecer a Satanás. Y jamás dijo que rebelarse contra el régimen satánico era pedir un escarmiento. Desde el punto de vista de Pablo, los santos que fueron perseguidos por los regímenes satánicos e incluso martirizados en nombre del Señor, ¿se lo buscaron por haberse rebelado contra las autoridades del Gobierno? Hay santos que pasaron un tiempo en la prisión. ¿No creen que eso es un testimonio hermoso del Señor? No obstante, según las palabras de Pablo, la persecución y sacrificio de los santos a través de los siglos, no son un testimonio del Señor; sino castigos que ellos se buscaron por desobedecer la autoridad. Del mismo modo, que el propio Pablo haya sido encarcelado por difundir el evangelio. ¿Fue algo en vano? Entonces, ¿por qué usaba Pablo su sufrimiento como testimonio cuando hablaba a los demás? Es como una contradicción, ¿No les parece? Creemos en el Señor, difundimos y damos testimonio de Su evangelio por mandato del cielo. Pero a los Gobiernos satánicos, nada los detiene para perseguir a los cristianos. Se oponen a la difusión del evangelio y a cumplir la voluntad de Dios. Esto expone su esencia diabólica. Odian la verdad y son enemigos de Dios. Los regímenes satánicos persiguen a la gente por profesar el camino verdadero y difundir el evangelio. Eso es ser fugitivos por causa de la justicia, y es algo que el Señor aprueba. ¿Cómo podemos decir que ellos se lo buscan? El Señor Jesús lo dijo muy claramente: “Bienaventurados aquellos que han sido perseguidos por causa de la justicia, pues de ellos es el reino de los cielos” (Mateo 5:10). Esto que dijo el Señor Jesús, ¿Pablo no lo sabía? Como ven, las palabras de Pablo claramente contradicen a las del Señor Jesús. Por lo tanto, lo que Pablo dijo no concuerda con lo que dijo el Señor Jesús, ni con la verdad. No podemos usarlo como guía de conducta. Dios nos creó y pertenecemos a Él. Debemos escuchar siempre las palabras de Dios y obedecer Su autoridad. ¡Eso es lo correcto y lo justo!

Extracto del guion de la película de “La fe en Dios”


Pregunta 2: Los ancianos y pastores han descubierto que nos has estado dando testimonio de Dios Todopoderoso. Van por ahí difundiendo herejías y mentiras y condenando a Dios Todopoderoso. Aislaron a la iglesia y acosan a los hermanos y hermanas que intentan oír tus sermones. Para ellos, somos una piedra en el zapato, los más odiados. También dicen que expulsarán de la iglesia a quienes acepten a Dios Todopoderoso. La iglesia se ha dividido claramente en dos facciones. Unos hermanos y hermanas quieren estudiar el camino verdadero con nosotros. Otros siguen a los pastores y ancianos en su oposición y condena al Relámpago Oriental. También ellos nos consideran enemigos. ¿Por qué la iglesia ha cambiado tanto en tan pocos días?

Respuesta: Lo que estamos experimentando es una guerra espiritual. ¿Por qué digo eso? En realidad, cada vez que Dios se encarna para aparecerse y realizar Su obra, las fuerzas de Satanás se oponen a Él y lo condenan de forma fanática. Esto, naturalmente, desencadena una guerra espiritual. Expone, deja al descubierto y divide al mundo religioso. Es igual que en la Era de la Gracia. La obra de redención del Señor Jesús conmocionó a todo el judaísmo. Muchos comenzaron a seguir al Señor Jesús por lo que decía y hacía, pero ¿y los líderes judíos? Cuando vieron la autoridad y el poder de las palabras y la obra del Señor Jesús, se asustaron, pues sabían con certeza que si permitían que el Señor Jesús predicara y obrara así, todos los creyentes lo seguirían y muy pronto se vendría abajo la fe judía. Así pues, para defender el judaísmo y proteger sus posiciones y sustentos, hicieron todo lo posible para impedir que los creyentes aceptaran al Señor Jesús. En esas circunstancias, las personas que creían en Dios se dividieron en varias facciones. Unos detestaban la verdad y se oponían y condenaban la obra de Dios; se convirtieron en enemigos de Dios. Otros no tenían discernimiento y se convirtieron en espectadores pasivos. También hubo gente que escuchó la voz de Dios y fue capaz de estudiar y aceptar Su obra. Estas personas son las que realmente obedecen la obra de Dios. Cuando el mundo religioso se enfrenta a la aparición y obra de Dios, se produce una guerra espiritual. Es natural que haya divisiones. En aquel tiempo, las palabras y la obra del Señor Jesús destruyeron el orden judío imperante. Así, el judaísmo, quedó al descubierto y dividido. Esto debería ser evidente para nosotros.

Ahora todo el mundo sabe que el Señor Jesús ha regresado ¡y que Él es Dios Todopoderoso encarnado! Dios Todopoderoso ha expresado todas las verdades que pueden purificar y salvar a la humanidad. Ha realizado Su obra del juicio comenzando por Su casa, y eso ha conmocionado al mundo religioso. Muchas buenas ovejas de todas las denominaciones han visto que las palabras de Dios Todopoderoso son la verdad y que tienen poder y autoridad. Todos reconocen la voz de Dios y han regresado a Dios Todopoderoso. Ahora los pastores y ancianos del mundo religioso están histéricos. Temen que cuando los creyentes conozcan la palabra de Dios Todopoderoso, regresen a Él, y ellos queden aislados. Por eso, para proteger su posición, su sustento y el eterno control del mundo religioso, ellos se unen para oponerse y condenar a Dios Todopoderoso; y prohíben a los creyentes estudiar el camino verdadero. Esto desencadena otra guerra espiritual. Esto cumple plenamente las profecías bíblicas: “No penséis que vine a traer paz a la tierra; no vine a traer paz, sino espada” (Mateo 10:34). “He aquí, yo estoy contra los pastores y demandaré mi rebaño de su mano y los haré dejar de apacentar el rebaño. Así los pastores ya no se apacentarán más a sí mismos, sino que yo libraré mis ovejas de su boca, y no serán más alimento para ellos” (Ezequiel 34:10). En esta guerra espiritual, todos los creyentes tendremos que enfrentarnos a una elección. Aquellos que tienen sed de la verdad y de la aparición de Dios, han oído Su voz al buscar y estudiar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días y se han convencido de que Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús y la aparición de Dios. Todos ellos se han liberado de las limitaciones y del control de las fuerzas del anticristo que hay en el mundo religioso. Han sido arrebatados ante el trono de Dios para aceptar la purificación, la salvación y ser perfeccionados. Estas personas son los vencedores que Dios formará en los últimos días. Aquellos que siguen a los líderes religiosos en su rechazo, oposición y condena a Dios Todopoderoso son las cizañas y los perros que Dios ha eliminado en los últimos días; son los incrédulos y los anticristos. Dios ya los ha abandonado y han caído en las tinieblas. La aparición y obra de Dios Todopoderoso han traído hambruna al mundo religioso en los últimos días. El trigo y la cizaña, las ovejas y las cabras, las vírgenes prudentes e insensatas, buenos y malos siervos han sido separados por categorías durante la guerra espiritual. ¡Con esto podemos ver la sabiduría de la obra de Dios y la maravilla de Sus actos!

Ahora entendemos que desde que Dios Todopoderoso llevó a cabo Su obra del juicio en los últimos días, enfrentó oposición y persecución constantes del satánico régimen del Partido y de los pastores y ancianos. En esta corrupta humanidad, no hay muchas personas que amen la verdad. En el mundo religioso tampoco hay mucha gente que ansía la aparición de Dios. Esto cumple totalmente la profecía del Señor Jesús: “Porque como el relámpago al fulgurar resplandece desde un extremo del cielo hasta el otro extremo del cielo, así será el Hijo del Hombre en su día. Pero primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación” (Lucas 17:24-25). Sin embargo, por más que el diabólico Partido y las fuerzas de los anticristos religiosos los persigan, ¡lo que proviene de Dios acabará triunfando sin ninguna duda! Miren, en 20 años, el evangelio de Dios Todopoderoso de los últimos días se extendió por toda China. Hace mucho que todo el mundo lo conoce en este país. La palabra de Dios Todopoderoso, ‘La Palabra manifestada en Carne’, hace tiempo que está en internet. Cada vez más gente de todo el mundo, que ansía la aparición de Dios y ama la verdad, busca en internet la obra de Dios Todopoderoso. Las palabras y la obra de Dios Todopoderoso son como un relámpago que brilla del Oriente a Occidente. Esto cumple las palabras del Señor Jesús: “Porque así como el relámpago sale del oriente y resplandece hasta el occidente, así será la venida del Hijo del Hombre” (Mateo 24:27). Esto demuestra que la obra de Dios Todopoderoso es la aparición y obra de Dios en los últimos días, ¡la obra de la segunda venida del Señor Jesús! Los efectos de la aparición y obra de Dios, van a mejorar con más gente que difunda Su palabra y dé testimonio de Él. El tiempo y los hechos lo demostrarán. Es igual que la obra del Señor Jesús. Al principio nadie admitía que era la obra de Dios, pero después se difundió el evangelio y cada vez más gente empezó a aceptarlo. En los últimos días, se ha extendido por toda la tierra. La obra de Dios Todopoderoso es igual. Ahora que Sus palabras se han extendido por todas partes, cada vez más gente las acepta y admite que son palabras de Dios. ¡Esto basta para demostrar que las palabras de Dios son omnipotentes y que se cumplirá cada frase! ¡Las palabras de Dios todo lo pueden lograr!

Echemos un vistazo a un pasaje de la palabra de Dios Todopoderoso. “Estoy llevando a cabo Mi obra por todo el universo y en el oriente se producen estruendos interminables como de truenos que sacuden a todas las naciones y denominaciones. Es Mi voz la que ha guiado a todos los hombres al presente. Hago que todos los hombres sean conquistados por Mi voz, que caigan en esta corriente y se sometan ante Mí, porque desde hace mucho tiempo he recuperado Mi gloria de toda la tierra y la he emitido nuevamente en el oriente. ¿Quién no anhela ver Mi gloria? ¿Quién no espera ansiosamente Mi regreso? ¿Quién no tiene sed de Mi reaparición? ¿Quién no suspira por Mi hermosura? ¿Quién no vendría a la luz? ¿Quién no contemplaría la riqueza de Canaán? ¿Quién no anhela el regreso del Redentor? ¿Quién no adora al que es grande en poder? Mi voz se extenderá por toda la tierra; me enfrentaré a Mi pueblo elegido y les diré más palabras. Como los poderosos truenos que sacuden las montañas y los ríos, digo Mis palabras a todo el universo y a la humanidad. Por tanto, las palabras en Mi boca se han convertido en el tesoro del hombre y todos los hombres aprecian Mis palabras. El relámpago destella desde el oriente hasta el occidente. Mis palabras son tales que el hombre se resiste a renunciar a ellas y, al mismo tiempo, las encuentra insondables, pero se regocija aún más en ellas. Todos los hombres se alegran y regocijan, celebrando Mi llegada como si acabase de venir al mundo un recién nacido. Por medio de Mi voz, traeré a todos los hombres delante de Mí. A partir de entonces, entraré formalmente a la raza de los hombres para que ellos vengan a adorarme. Con la gloria que irradio y las palabras en Mi boca, haré que todos los hombres se presenten ante Mí y vean que el relámpago destella desde el oriente, y que Yo también he descendido al ‘Monte de los Olivos’ del oriente. Verán que llevo ya mucho tiempo en la tierra, ya no como el Hijo de los judíos, sino como el Relámpago del oriente. Porque he resucitado hace mucho tiempo, me he alejado del seno de la humanidad y reaparecido luego con gloria entre los hombres. Soy Aquel que fue adorado en eras innumerables antes de ahora y también soy el infante abandonado por los israelitas en eras innumerables antes de ahora. ¡Además, soy el todo glorioso Dios Todopoderoso de la era actual! Que todos se presenten ante Mi trono y vean Mi semblante glorioso, oigan Mi voz y contemplen Mis obras. Esta es la totalidad de Mi voluntad; es el fin y el clímax de Mi plan, así como el propósito de Mi gestión: ¡que cada nación me adore, que cada lengua me reconozca, que todos los hombres depositen su fe en Mí y que todas las personas se sometan a Mí!” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Los siete truenos retumban: profetiza que el evangelio del reino se extenderá por todo el universo).

Quien haya leído las palabras de Dios Todopoderoso admite que son la verdad, la voz de Dios. Y demuestra que Dios Todopoderoso es la segunda venida del Señor Jesús. Como creemos en el Señor y lo seguimos, debemos aceptar el regreso del Señor Jesús. Esto es lo que significa seguir la huella del Cordero. Por mucho que la gente lleve creyendo en el Señor, si no lo aceptan ni reconocen a Su regreso, Él los abandonará. El regreso del Señor Jesús dejará a las personas al descubierto. Sólo aquellos que escuchan la voz del novio y la aceptan son las vírgenes prudentes. Sólo quienes asisten al banquete del Cordero tienen la oportunidad de obtener la aprobación de Dios, de ser purificados y de entrar en el reino de Cristo. Si la gente sólo cree en el nombre del Señor Jesús y no acepta Su regreso ni la verdad expresada por Cristo de los últimos días, Entonces, ¿cómo los reconocerá el Señor Jesús? Seguro que Él los condenará y dirá: “Jamás os conocí; apartaos de mí, los que practicáis la iniquidad” (Mateo 7:23). Son como los fariseos, que sólo creían en el nombre de Jehová Dios, y que no aceptaron al Señor Jesús encarnado, sino que se opusieron a Él y lo condenaron ¿Obtuvieron la aprobación de Dios por su fe? Dios no sólo no les dio Su aprobación, sino que los maldijo y los castigó. Entonces, la gente que sólo cree en el nombre del Señor, en un Dios impreciso en el cielo, pero que no obedece la obra de Dios en los últimos días ni acepta la verdad expresada por Dios Todopoderoso, es exactamente igual que los fariseos, que sólo creen en el nombre de Dios, pero, en realidad, se oponen a Él y lo traicionan. Todos serán abandonados por Dios El regreso del Señor Jesús dejará a todos los hombres al descubierto. ¡Esto es algo que deberíamos comprender claramente!

Extracto del guion de la película de “La fe en Dios”


Pregunta 3: Desde que comenzamos a estudiar la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días, los pastores y ancianos religiosos han condenado más frenéticamente a Dios Todopoderoso y están haciendo todo lo posible por impedirnos estudiar el camino verdadero. ¡Eso no difiere en nada del modo en que los judíos fariseos se opusieron y condenaron al Señor Jesús! En estos días he meditado. ¿por qué Dios encarnado se ha aparecido dos veces para realizar Su obra y las dos veces ha tenido que afrontar la condena y persecución conjuntas de la comunidad religiosa y de un gobierno ateo? En los últimos días, Dios Todopoderoso se aparece y realiza Su obra simplemente para expresar la verdad hablando y obrando, para purificar y salvar a la humanidad. ¿Por qué la comunidad religiosa y el Gobierno comunista chino le tienen tal rencor a Cristo que llegan a movilizar a los grupos mediáticos y las fuerzas de la Policía Armada para que lo condenen, blasfemen contra Él, lo acorralen y exterminen? Esto me recuerda al rey Herodes, quien al enterarse de que había nacido el rey de los judíos, es decir, el Señor Jesús ordenó la matanza de todos los niños menores de dos años en Belén. Prefirió ejecutar a miles de bebés inocentes antes que perdonarle la vida a Cristo. Cuando Dios se hizo carne para salvar a la humanidad, ¿por qué la comunidad religiosa y el Gobierno no celebraron Su llegada, sino que condenaron la aparición y obra de Dios y blasfemaron contra ellas de forma frenética? ¿Por qué agotaron los recursos de todo el país para crucificar a Cristo a toda costa? ¿Por qué es la humanidad tan malvada y tan rencorosa hacia Dios?

Respuesta: Esta cuestión es muy importante y, en el conjunto de la humanidad, ¡muy pocas personas la entienden completamente! Ya es noticia de primera plana el por qué la humanidad desafía a Dios con tanta violencia y, de nuevo, se está representando la tragedia histórica de la crucifixión de Cristo encarnado, ¿no es esto un hecho? El Señor Jesús dijo: “Y este es el juicio: que la luz vino al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, pues sus acciones eran malas. Porque todo el que hace lo malo odia la luz, y no viene a la luz para que sus acciones no sean expuestas” (Juan 3:19-20). “Si el mundo os odia, sabéis que me ha odiado a mí antes que a vosotros” (Juan 15:18). “Esta generación es una generación perversa” (Lucas 11:29). Y 1 Juan 5:19 dice: “todo el mundo yace bajo el poder del maligno”. Los actosde la humanidad y su actitud al acercarse a Cristo bastan para demostrar que el mundo entero está totalmente bajo el control y el poder de Satanás. Hoy en día, la mayoría de nosotros ve claramente que la mayor parte de los pastores y ancianos del mundo religioso son gente que desafía, condena y niega a Cristo y que hace mucho que el mundo religioso está bajo el control de esos fariseos y anticristos hipócritas. Por lo tanto, cuando Dios encarnado se aparece y obra, los pastores y ancianos del mundo religioso son los primeros en levantarse para condenarlo y desafiarlo, es inevitable. El Gobierno del Partido Comunista de China es un régimen satánico que odia la verdad y desafía a Dios a más no poder y que siempre ha detenido y perseguido a los cristianos. Cuando Cristo de los últimos días vino a China a aparecerse y obrar, el Gobierno del Partido Comunista de China trató de acosarlo, acorralarlo y exterminarlo ferozmente y sin escrúpulos, lo que tuvo repercusión en el mundo entero. Este hecho cumplió plenamente la profecía del Señor Jesús: “Porque como el relámpago al fulgurar resplandece desde un extremo del cielo hasta el otro extremo del cielo, así será el Hijo del Hombre en su día. Pero primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación” (Lucas 17:24-25). Dios se ha encarnado dos veces entre los hombres para hablar y obrar, para redimir a la humanidad y salvarla, y en ambas ocasiones ha sufrido la condena, la blasfemia, el acoso y la represión que han llevado a cabo conjuntamente los líderes religiosos y el partido gobernante; este hecho basta para demostrar que este mundo es muy oscuro y malvado y que la humanidad se ha corrompido ¡muy profundamente! La humanidad se ha corrompido y ha degenerado tanto que ha llegado a hartarse de la verdad y a odiarla, a admirar el mal y a enfrentarse a Dios, lo que la ha convertido en linaje y descendencia de Satanás, sencillamente incapaz de tolerar la existencia de Dios. Por lo tanto, la manifestación y obra de Dios encarnado deben sufrir inevitablemente la persecución y el abandono. Respecto a por qué la humanidad desafía a Dios, Dios Todopoderoso ha revelado este aspecto de la verdad y lo tendremos claro una vez que hayamos leído varios pasajes de las palabras de Dios Todopoderoso.

Dios Todopoderoso dice: “La humanidad se ha desarrollado durante decenas de miles de años de historia para llegar a donde se encuentra hoy. Sin embargo, el hombre que creé originalmente, se ha hundido en la degeneración hace mucho tiempo. La humanidad ya dejó de ser la humanidad que Yo deseo, y por eso, ante Mis ojos, ya no merece ser llamada humanidad. Es más bien la escoria de la humanidad que Satanás capturó, son los cadáveres podridos ambulantes en los que Satanás habita y con los cuales se viste. La gente no cree en absoluto en Mi existencia, ni le da la bienvenida a Mi venida” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Lo que significa ser una persona verdadera).

“La fuente de oposición y rebeldía del hombre contra Dios es el haber sido corrompido por Satanás. Debido a la corrupción de Satanás, la conciencia del hombre se ha insensibilizado; se ha vuelto inmoral, sus pensamientos son degenerados, y ha desarrollado una actitud mental retrógrada. Antes de ser corrompido por Satanás, el hombre de manera natural seguía a Dios y obedecía Sus palabras después de escucharlas. Por naturaleza tenía un razonamiento y una conciencia sólidos y una humanidad normal. Después de haber sido corrompido por Satanás, el razonamiento, la conciencia y la humanidad originales del hombre se fueron insensibilizando y fueron mermados por Satanás. Debido a ello, el hombre ha perdido su obediencia y amor a Dios. El razonamiento del hombre se ha vuelto aberrante, su carácter se ha vuelto como el de un animal y su rebeldía hacia Dios es cada vez más frecuente y grave. Sin embargo, el hombre todavía no conoce ni reconoce esto, y meramente se opone y se rebela a ciegas” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Tener un carácter invariable es estar enemistado con Dios).

“La humanidad es el maligno que me confronta y me desobedece. La humanidad no es sino la descendencia del maligno al que maldije. La humanidad no es otra cosa que el descendiente del arcángel que me traicionó. La humanidad no es otra cosa que la herencia del diablo al que repudié hace mucho tiempo, quien desde entonces ha sido Mi enemigo irreconciliable” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Lo que significa ser una persona verdadera).

“Satanás corrompe a las personas mediante la educación y la influencia de gobiernos nacionales, de los famosos y los grandes. Sus palabras demoníacas se han convertido en la naturaleza-vida del hombre. ‘Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda’ es un conocido dicho satánico que ha sido infundido en todos y que se ha convertido en la vida del hombre. Hay otras palabras de la filosofía de vida que también son así. Satanás utiliza la cultura tradicional refinada de cada nación para educar a las personas, provocando que la humanidad caiga y sea envuelta en un abismo infinito de destrucción, y al final Dios destruye a las personas porque sirven a Satanás y se resisten a Dios” (La Palabra, Vol. 3. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre).

“Nacido en una tierra tan inmunda, el hombre ha sido gravemente arruinado por la sociedad, influenciado por una ética feudal y educado en ‘institutos de educación superior’. Un pensamiento retrógrado, una moral corrupta, una visión mezquina de la vida, una filosofía despreciable para vivir, una existencia completamente inútil y un estilo de vida y costumbres depravados, todas estas cosas han penetrado fuertemente en el corazón del hombre, y han socavado y atacado severamente su conciencia. Como resultado, el hombre está cada vez más distante de Dios, y se opone cada vez más a Él” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Tener un carácter invariable es estar enemistado con Dios).

“Desde que la humanidad inventó las ciencias sociales, la ciencia y el conocimiento ocuparon su mente. Después, estas pasaron a ser herramientas para gobernar a la humanidad, y ya no hay espacio suficiente para que el hombre adore a Dios ni hay condiciones favorables para Su adoración. La posición de Dios se ha hundido aún más abajo en el corazón del hombre. Sin Dios en su corazón, el mundo interior del hombre es oscuro, desesperanzado y vacío. En consecuencia, muchos científicos sociales, historiadores y políticos han saltado a la palestra para expresar teorías de ciencias sociales, la teoría de la evolución humana y otras que contradicen la verdad de que Dios creó al hombre, para llenar los corazones y las mentes de la humanidad. Así, cada vez son menos los que creen que Dios lo creó todo, y son más los que creen en la teoría de la evolución. Más y más personas tratan los relatos de la obra de Dios y Sus palabras durante la era del Antiguo Testamento como mitos y leyendas. En sus corazones, las personas se vuelven indiferentes a la dignidad y a la grandeza de Dios, al principio de que Él existe y que domina todas las cosas. La supervivencia de la humanidad y el destino de países y naciones ya no son importantes para estas personas, y el hombre vive en un mundo vacío, que se preocupa solo por comer, beber y buscar el placer” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios preside el destino de toda la humanidad).

“Nadie busca activamente las huellas de Dios y Su aparición, ni nadie está dispuesto a existir bajo el cuidado y la custodia de Dios. En lugar de ello, desean depender de la corrosión de Satanás, el maligno, con el fin de adaptarse a este mundo y a las reglas de vida que sigue la malvada humanidad. A estas alturas, el corazón y el espíritu del hombre se han convertido en el tributo del hombre a Satanás y en su alimento. Además, el corazón y el espíritu humanos se han convertido en un lugar en el cual Satanás puede residir y en un patio de juegos apropiado. De esta manera, y sin darse cuenta, el hombre pierde su comprensión de los principios de ser humano y del valor y el significado de la existencia humana. Las leyes de Dios y el pacto entre Dios y el hombre gradualmente se desvanecen en el corazón del hombre y este no busca más a Dios ni le pone atención. Con el paso del tiempo, el hombre ya no entiende por qué Dios lo creó ni entiende tampoco las palabras que salen de la boca de Dios, ni todo lo que proviene de Él. Entonces, el hombre comienza a resistirse a las leyes y decretos de Dios, y su corazón y su espíritu se adormecen… Dios pierde al hombre que originalmente creó y el hombre pierde la raíz que tenía originalmente. Este es la pena de esta raza humana” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre).

“Durante miles de años, esta ha sido la tierra de la suciedad. Es insoportablemente sucia, la miseria abunda, los fantasmas campan a su antojo por todas partes; timan, engañan, y hacen acusaciones sin razón[1]; son despiadados y crueles, pisotean esta ciudad fantasma y la dejan plagada de cadáveres; el hedor de la putrefacción cubre la tierra e impregna el aire; está fuertemente custodiada[2]. ¿Quién puede ver el mundo más allá de los cielos? El diablo ata firmemente todo el cuerpo del hombre, pone un velo ante sus ojos y sella con fuerza sus labios. El rey de los demonios se ha desbocado durante varios miles de años, hasta el día de hoy, cuando sigue custodiando de cerca la ciudad fantasma, como si fuera un ‘palacio de demonios’ impenetrable. Esta manada de perros guardianes, mientras tanto, mira fijamente con ojos resplandecientes, profundamente temerosa de que Dios la pille desprevenida, los aniquile a todos, y los deje sin un lugar de paz y felicidad. ¿Cómo podría la gente de una ciudad fantasma como esta haber visto alguna vez a Dios? ¿Han disfrutado alguna vez de la amabilidad y del encanto de Dios? ¿Qué apreciación tienen de los asuntos del mundo humano? ¿Quién de ellos puede entender la anhelante voluntad de Dios? Poco sorprende, pues, que el Dios encarnado permanezca totalmente escondido: en una sociedad oscura como esta, donde los demonios son inmisericordes e inhumanos, ¿cómo podría el rey de los demonios, que mata a las personas sin pestañear, tolerar la existencia de un Dios hermoso, bondadoso y además santo? ¿Cómo podría aplaudir y vitorear Su llegada? ¡Esos lacayos! Devuelven odio por amabilidad, han desdeñado a Dios desde hace mucho tiempo, lo han maltratado, son en extremo salvajes, no tienen el más mínimo respeto por Dios, roban y saquean, han perdido toda conciencia, van contra toda conciencia, y tientan a los inocentes para que sean insensibles. ¿Antepasados de lo antiguo? ¿Amados líderes? ¡Todos ellos se oponen a Dios! ¡Su intromisión ha dejado todo lo que está bajo el cielo en un estado de oscuridad y caos! ¿Libertad religiosa? ¿Los derechos e intereses legítimos de los ciudadanos? ¡Todos son trucos para tapar el pecado! […] ¿Por qué levantar un obstáculo tan impenetrable a la obra de Dios? ¿Por qué emplear diversos trucos para engañar a la gente de Dios? ¿Dónde están la verdadera libertad y los derechos e intereses legítimos? ¿Dónde está la justicia? ¿Dónde está el consuelo? ¿Dónde está la cordialidad? ¿Por qué usar intrigas engañosas para embaucar al pueblo de Dios? ¿Por qué usar la fuerza para reprimir la venida de Dios? ¿Por qué no permitir que Dios vague libremente por la tierra que creó? ¿Por qué acosar a Dios hasta que no tenga donde reposar Su cabeza? ¿Dónde está la calidez entre los hombres? ¿Dónde está la acogida entre la gente? ¿Por qué causar un ansia tan desesperada en Dios? ¿Por qué hacer que Dios llame una y otra vez? ¿Por qué obligar a Dios a que se preocupe por Su amado Hijo? En esta sociedad oscura, ¿por qué sus lamentables perros guardianes no permiten que Dios venga y vaya libremente por el mundo que Él creó?” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (8)).

Dios Todopoderoso ha hablado exhaustivamente de los orígenes y la situación actual de la corrupción de la humanidad. Al leer las palabras de Dios Todopoderoso adquirimos entendimiento acerca de asuntos como: por qué el mundo es tan oscuro y malvado; por qué la humanidad se opone a Dios con tanto fanatismo; y cuáles son la verdad y la esencia de la corrupción de la humanidad a manos de Satanás, ¿verdad? El mal y la oscuridad de estos tiempos sirven para demostrar que la corrupción de la humanidad a manos de Satanás es muy profunda; así pues, en el conjunto de la humanidad, ¿cuántas personas tienen sed de la aparición de Dios y de recibir Su venida? ¿Cuántas quieren oír la palabra de Dios y aceptar la verdad? ¿Cuántas estudian y buscan la obra de Dios de los últimos días? La mayoría de la gente no sólo ignora estas cosas, sino que hace caso a los rumores y mentiras del Gobierno satánico del Partido Comunista de China y coopera con las fuerzas de Satanás para oponerse y condenar a Dios Todopoderoso. Estos son hechos que todo el mundo entiende claramente. Aunque hay muchas personas que tienen fe en Dios, ¿cuántas son capaces de aceptar la verdad, buscarla y someterse verdaderamente a Dios? Si recordamos la época en la que el Señor Jesús se apareció para realizar Su obra, todo el pueblo judío seguía a los sumos sacerdotes, escribas y fariseos en su oposición y condena al Señor Jesús. En los últimos días, al aparecerse Dios Todopoderoso para realizar Su obra, la mayoría de los pastores y ancianos del mundo religioso se oponen a Él y lo condenan; incluso llegan al extremo de cerrar las iglesias y no permitir que los creyentes estudien el camino verdadero. Esto basta para demostrar que el mundo actual está lleno de oscuridad y maldad. La humanidad está aburrida de la verdad, la odia, ha abandonado a Dios y ha decidido oponerse a Él. Esta oscuridad y maldad del mundo radican en el control de la humanidad por parte de Satanás y en que el mundo entero está bajo el dominio del maligno. En los últimos miles de años, Satanás ha utilizado el ateísmo, la teoría de la evolución y el materialismo, así como otras doctrinas y falacias dañinas, para engañar y corromper a la humanidad. Esto ha hecho que la humanidad idolatre y tenga fe ciega en diversas mentiras y falacias de los reyes de los demonios y de los “grandes hombres”, quienes han dicho cosas como: “No hay ningún Dios ni Salvador”; “El hombre puede luchar contra el cielo y la tierra y conquistar la naturaleza”; “Tu destino está en tus manos”; “Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda”; “Los que tienen cerebro mandan sobre los que tienen músculos”; “El dinero hace girar el mundo”; “Ni una mente pequeña hace al caballero ni un hombre de verdad está libre de veneno”, etc. Estas malvadas enseñanzas y falacias han engañado y corrompido a la humanidad y la han hecho arrogante, mentirosa, egoísta, codiciosa y depravada; no hay hombre que hable de la humanidad y la moralidad, ninguno que hable de la conciencia y la razón ni nadie capaz de hablar de la honestidad. En la búsqueda de la fama y el estatus, los hombres se pelean como perros y conspiran y se engañan unos a otros; incluso se matan entre sí. Por distintos intereses, unas naciones luchan contra otras en un conflicto incesante. ¿No es este el resultado de la corrupción de la humanidad a manos de Satanás? Estos hechos demuestran que Satanás ha corrompido a fondo a la humanidad y que esta se ha convertido en la calaña y la descendencia de Satanás. La humanidad se ha convertido en una fuerza maligna que se ha erigido en enemiga de Dios. Por este motivo, en las dos ocasiones en que Dios se ha encarnado para hablar y realizar Su obra entre los hombres, la humanidad corrupta se ha opuesto a Él, lo ha condenado y abandonado y ha llegado al extremo de crucificarlo. Estos son algunos de los hechos subyacentes a la oposición de la humanidad hacia Dios.

Todos sabemos que, El Partido Comunista de China lleva gobernando aquí más de sesenta años, durante los cuales ha reprimido y perseguido las creencias religiosas de manera frenética; ha señalado al cristianismo y al catolicismo como sectas malignas; ha calificado la Biblia de libro de sectas malignas que debe quemarse y destruirse; ha derribado iglesias y cruces por todas partes y ha arrestado, retenido y encarcelado arbitrariamente a cristianos, provocando que un sinnúmero de ellos se haya visto desplazado y sin hogar. A un incalculable número de personas les ha prohibido sus creencias religiosas y hasta les ha privado del derecho a la vida. Ha despedido de la función pública a los familiares de innumerables cristianos ha prohibido que sus hijos estudien en las universidades, consigan empleo e incluso que salgan del país. China es prácticamente una prisión infernal donde la libertad religiosa no existe y se restringe incluso el derecho a la vida. El Partido Comunista de China simplemente no deja vivir a los creyentes en Dios; prefiere matarlos a todos. La represión y los ataques demenciales del Partido Comunista de China al Relámpago Oriental han causado revuelo en todo el mundo. Mucha gente no tiene ni idea de por qué se resiste y opone tan frenéticamente a Dios. Precisamente porque Dios Todopoderoso encarnado ha declarado muchas verdades en La Palabra manifestada en carne y este libro ha conmocionado a todas las sectas religiosas. Muchos de los que creen en el Señor han oído las declaraciones de Dios Todopoderoso y se han vuelto hacia Él afirmando que son la voz y obra de Dios. El aumento constante de quienes proclaman a Dios Todopoderoso y dan testimonio de Él ha sembrado el pánico en el Partido Comunista de China. El Partido Comunista de China ha detenido a un sinnúmero de personas que han dado testimonio de Dios al evangelizar y ha confiscado muchos ejemplares de La Palabra manifestada en carne. Esas personas estudian este libro un día tras otro y se van dando cuenta de lo extraordinario que es. Tiene la capacidad de conquistarlas a todas. Por mucho que el Partido Comunista de China trate de calumniar, juzgar y desacreditar a Dios Todopoderoso, no se atreve a dar a conocer públicamente La Palabra manifestada en carne. No hacen la más mínima mención de lo que Dios Todopoderoso ha declarado. ¿Por qué mantienen la calma en respuesta a La Palabra manifestada en carne? Temen que el mundo entero vea que Dios se ha manifestado llevando a cabo Su obra en Oriente, que el Salvador de la humanidad se ha aparecido en Oriente y que aquí yace la esperanza de la humanidad. ¿Por qué teme el Partido Comunista de China que la humanidad lea La Palabra manifestada en carne? Porque este libro es la voz de Dios, la expresión de la verdad ¡y la luz verdadera que ha aparecido en Oriente! El Partido Comunista de China es el régimen de Satanás más malvado de todos y que más odia la verdad. Teme, sobre todo, que la verdad llegue al mundo del hombre, que la humanidad acepte la verdad, que Dios conquiste el poder como Rey para gobernar el mundo del hombre y que nazca el reino de Cristo en la tierra. Por eso, el Partido Comunista de China persigue y acosa a Cristo de forma tan demencial y utiliza las redes de medios de comunicación para que la propaganda inculpe arbitrariamente, calumnie y desacredite a la Iglesia de Dios Todopoderoso. Incluso son capaces de movilizarlas fuerzas de la Policía Armada de la nación para que repriman, detengan y persigan en masa a los elegidos de Dios. Sin un lugar en el que esconderse, la persecución del Partido Comunista de China ha obligado a Sus elegidos a exiliarse y el Gobierno chino del Partido Comunista ha tendido su malvada mano a todos los países extranjeros. Mediante el uso de los medios políticos, económicos y diplomáticos ejerce presión sobre algunos de ellos para que extraditen a China a los cristianos que han huido al extranjero, con el objetivo de torturarlos y perseguirlos. Aún más abominable es que el Partido Comunista de China también detenga y persiga a los familiares de los cristianos que se han ido al extranjero y que los trate como rehenes con los que amenazar a la Iglesia de Dios Todopoderoso. Los obliga a sacarse el pasaporte para ir al extranjero a desarticular la Iglesia en todos los países y, por vía diplomática, trata de inculpar y calumniar a la Iglesia de Dios Todopoderoso, con el objetivo de engañar por medio de rumores, de manipular la opinión pública y desacreditar a la Iglesia. El Partido Comunista de China incita tanto a los gobiernos como a la gente de otros países a oponerse y rechazar a la Iglesia de Dios Todopoderoso, y a extraditar a los miembros de esta en el extranjero; su malvado objetivo es lograr obstaculizar, impedir y reprimir la expansión de la Iglesia de Dios Todopoderoso y de su obra evangélica en el extranjero. ¿No os parece que el Partido Comunista de China es el diablo, Satanás, que odia la verdad y a Dios? El Partido Comunista de China es experto en abusar cruelmente del pueblo y en devorar almas; es un demonio que engulle completamente a los hombres.

Extracto del guion de la película de “El peligroso camino al reino celestial”

Notas al pie:

1. “Hacen acusaciones sin razón” alude a los métodos por los cuales el diablo daña a las personas.

2. “Fuertemente custodiada” indica que los métodos por los cuales el diablo aflige a las personas son especialmente crueles, y las controla tanto que no tienen espacio para moverse.


X. Preguntas y respuestas sobre el camino de la vida eterna


Pregunta 1: La Biblia es un testimonio de la obra de Dios y ha sido de inestimable provecho para la humanidad. Leyendo la Biblia llegamos a entender que Dios es el Creador de todas las cosas, y acabamos percibiendo Sus admirables y poderosas obras y Su omnipotencia. Dado que la Biblia es un registro de la palabra de Dios y del testimonio del hombre acerca de Dios, ¿por qué no se puede recibir la vida eterna leyendo la Biblia? ¿No hay ningún camino de vida eterna en la Biblia?

Respuesta: Leyendo la Biblia hemos entendido que Dios es el Creador de todas las cosas y empezamos a reconocer sus maravillosas acciones. Esto es porque la Biblia es un relato sobre las dos primeras etapas de la obra de Dios. Es un registro de la palabra y obra de Dios y el testimonio del hombre en la Era de la Ley y la Era de la Gracia. Así que la Biblia es muy importante para nuestra fe. Piensa en ello, ¿si no fuera por la Biblia cómo podría el hombre llegar a entender la palabra del Señor y a conocerle? ¿De qué otra manera podría el hombre ser testigo de los actos de Dios y desarrollar la fe verdadera en él? Si el hombre no lee la Biblia, ¿cómo podría ofrecer el relato verdadero de todos los santos que han obedecido a Dios a través de los tiempos. Por eso leer la Biblia es esencial para practicar la fe, y ningún creyente en el Señor debería alejarse de la Biblia. Podría decirse que el que se aleja de la Biblia no puede creer en el Señor. Lo confirman las experiencias de los santos a través de los tiempos. Nadie se atreve a negar el valor y el significado de leer la Biblia al practicar la fe. Por eso todos los santos a través de los tiempos y los creyentes consideran que leer la Biblia es un asunto muy importante. Algunos llegan a afirmar que leer la Biblia y orar son tan imprescindibles como las piernas para caminar, sin alguno de los dos seríamos incapaces de ir hacia adelante. Pero Jesús Nuestro Señor dijo, “Examináis las Escrituras porque vosotros pensáis que en ellas tenéis vida eterna; y ellas son las que dan testimonio de mí; y no queréis venir a mí para que tengáis vida” (Juan 5:39-40). Bueno, algunas personas están confundidas, piensan que como la Biblia es un registro de la palabra de Dios y un testimonio del hombre, ¡leerla debería dar la vida eterna al hombre! Entonces ¿Por qué Jesús Nuestro Señor dijo que no había vida eterna en la Biblia? En realidad, no es una idea tan complicada. Siempre que entendamos la historia interna y la esencia de la palabra y obra de Dios durante la Era de la Ley y la Era de la Gracia así como el efecto que se consigue a través de ellas, nos daremos cuenta de forma natural de por qué no se puede recibir la vida eterna leyendo la Biblia. En primer lugar, veamos la Era de la Ley. Durante esta era, Jehová estaba ocupado primordialmente en promulgar leyes, mandamientos y decretos para que el hombre los siguiera. Sus palabras eran principalmente para guiar a la humanidad, que todavía estaba en la infancia, viviera en la tierra. Estas palabras no pretendían cambiar la naturaleza de la vida del hombre. Así que las palabras de Dios durante la Era de la Ley eran para que la gente obedeciera las leyes y mandamientos. Aunque eran verdad, representaban solamente una verdad muy superficial. Durante la Era de la Gracia, la palabra y obra de Jesús Nuestro Señor se centraban en la obra de redención. Las palabras que expresó eran sobre la verdad de la redención e instaban a la gente a confesar sus pecados, a arrepentirse, a evitar pecar y hacer el mal. También enseñaban a la gente la forma correcta de orar al Señor y exigieron al hombre amar al Señor con todo su corazón y alma, amar a su prójimo como a si mismo, ser tolerante y paciente, y perdonar a los demás setenta y siete veces, etc. están todos incluidos en el camino del arrepentimiento. Así que, leyendo la Biblia, el hombre solo puede comprender la obra de Dios durante la Era de la Ley y la Era de la Gracia. Se dieron cuenta de que Dios creó todas las cosas, aprendió a vivir en la tierra y a adorar a Dios. Entendieron lo que es pecar, quién era bendecido por Dios y quién maldecido. Comprendieron cómo confesar los pecados y arrepentirse ante Dios. Aprendieron humildad, paciencia y clemencia, y que deberían llevar la cruz para seguir al Señor. Ellos mismos vieron la piedad y compasión ilimitadas de Jesús Nuestro Señor, y se dieron cuenta de que únicamente mostrándose con fe ante Jesús Nuestro Señor disfrutarían de su abundante misericordia y verdad. La palabra y obra de Dios durante la Era de la Ley y la Era de la Gracia tal y como se registran en la Biblia eran la verdad expresada por Dios según el plan para salvar a la humanidad y sus necesidades de la época. Estas verdades solo indujeron al hombre a adoptar buenos comportamientos superficiales pero fueron incapaces de solucionar las raíces pecadoras de los hombres, de cambiar su carácter vital, o de permitir que el hombre consiguiera la purificación, salvación y perfección. De este modo, la palabra expresada por Jesús Nuestro Señor durante la Era de la Gracia debe tomarse únicamente como camino para el arrepentimiento, pero no para la vida eterna. ¿cuál es entonces el camino de la vida eterna? El camino de la vida eterna es el camino de la verdad que permite al hombre vivir eternamente, o sea, que le permite expulsar las amarras y limitaciones de su naturaleza pecadora, cambiar su carácter vital y conseguir la verdad como vida, liberarse totalmente de la influencia de Satanás y ser compatible con Cristo. Permite al hombre conocer, obedecer y reverenciar a Dios hasta el punto de no volver a pecar oponiéndose o traicionándole. Solo el camino que consigue estos resultados puede llamarse camino para la vida eterna. Las personas mueren como consecuencia del pecado. Si el hombre consigue la verdad como camino de vida y se libra de la peste de sus pecados, Dios le bendecirá con la vida eterna. Así que solamente recibiendo la salvación de Dios en los últimos días puede el hombre disfrutar de la vida eterna que Dios concede a la humanidad.

Extracto del guion de la película de “¿Quién es Mi Señor?”


Pregunta 2: Creemos que podemos alcanzar la vida eterna poniendo nuestra fe en el Señor y siguiéndolo. La palabra del Señor lo corrobora: “Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque muera, vivirá, y todo el que vive y cree en mí, no morirá jamás” (Juan 11:25-26). “Pero el que beba del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le daré se convertirá en él en una fuente de agua que brota para vida eterna” (Juan 4:14). Estos pasajes son la promesa del Señor Jesús. El Señor Jesús nos puede conceder la vida eterna, el camino del Señor Jesús es el camino de la vida eterna, y la Biblia dice: “El que cree en el Hijo tiene vida eterna; pero el que no obedece al Hijo no verá la vida, sino que la ira de Dios permanece sobre él” (Juan 3:36). ¿El Señor Jesús no es el Hijo del Hombre, no es Cristo? Nosotros podríamos recibir el camino de la vida eterna por medio de la fe en el Señor, pero vosotros dais testimonio de que Cristo de los últimos días nos traerá el camino de la vida eterna. No lo entiendo muy bien, todos somos seguidores del Señor Jesucristo. ¿Por qué no basta con esto para recibir el camino de la vida eterna? ¿Y por qué también hemos de aceptar las palabras y la obra de Cristo de los últimos días?

Respuesta: Jesús Nuestro Señor es Dios encarnado, es la aparición de Dios. El Señor Jesús dijo: “Y todo el que vive y cree en mí, no morirá jamás” (Juan 11:26). “[…] que el agua que yo le daré se convertirá en él en una fuente de agua que brota para vida eterna” (Juan 4:14). La Biblia dice, “El que cree en el Hijo tiene vida eterna” (Juan 3:36). Estas palabras son la verdad, ¡son la realidad! Porque Jesús Nuestro Señor es Dios encarnado, tiene la esencia e identidad de Dios. Él mismo es el camino para la vida eterna. Todo lo que dice y hace es una manifestación natural de la vida de Dios. Todo lo que representa la verdad y lo que Dios tiene y es. Por lo que Jesús Nuestro Señor es él mismo eterno, y puede concedernos la vida eterna. Puede resucitar a los muertos. Creyendo en Jesús Nuestro Señor creemos en el único Dios verdadero, y por lo tanto podemos recibir la vida eterna. No hay ninguna duda. La resurrección de Lázaro es una buena prueba de que Jesús Nuestro Señor puede concedernos la vida eterna, tiene esa potestad. Entonces, ¿por qué Jesús Nuestro Señor no concedió la vida eterna durante la Era de la Gracia? Porque Jesús Nuestro Señor fue crucificado en la cruz para redimir a la humanidad, no para hacer la obra de purificación y salvación en los últimos días. La obra de redención de Jesús Nuestro Señor solo consistía en perdonar los pecados del hombre, pero no eliminó su naturaleza y carácter satánico. Por lo que al hombre se le perdonaron los pecados por creer en el Señor, pero en ningún momento se purificó su carácter satánico. El hombre todavía peca a su pesar, rechaza y traiciona a Dios. ¿No es verdad? Tenemos que tener claro una cosa. La obra de redención de Jesús Nuestro Señor durante la Era de la Gracia preparó el camino para el juicio final en los últimos días, así que tras completar la obra de redención, Jesús Nuestro Señor también prometió que regresaría. El Señor Jesús dijo, “Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad, porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oiga, y os hará saber lo que habrá de venir” (Juan 16:12-13). En las palabras de Jesús Nuestro Señor se ve que solamente cuando regrese el Señor en los últimos días nos expresará toda la verdad que purifica y salva al hombre. “El Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad”. Estas verdades son exactamente las realidades que Dios Todopoderoso de los últimos días expresa para purificar y salvar a la humanidad. Son las palabras que el Espíritu Santo dice a las iglesias, y son el camino para la vida eterna que Dios otorga a la humanidad en los últimos días. Por eso los seguidores del Señor no obtuvieron la vida eterna en la Era de la Gracia. El Señor Jesús dijo: “Y todo el que vive y cree en mí, no morirá jamás”. Y la Biblia también dice “El que cree en el Hijo tiene vida eterna”. Pero de hecho, el Señor dijo esto para demostrar que él mismo es la presencia de Dios, y que solamente él puede otorgar la vida eterna. La promesa de Jesús Nuestro Señor de que el que creyera en él no moriría nunca es un testimonio de la autoridad de Dios. Dios mismo es el camino de la vida eterna, es capaz de conceder al hombre la vida eterna. No quiere decir que el hombre reciba la vida eterna al aceptar la obra de Jesús Nuestro Señor. Confío en que todo el mundo lo entienda. Vamos a pensar. Si pudiéramos recibir vida eterna con solo experimentar la obra del Señor Jesús en la Era de la Gracia, ¿por qué el Señor Jesús dijo entonces que regresaría? Si creemos exclusivamente en el Señor Jesús sin aceptar Su regreso, ¿somos seguidores de las huellas del Cordero? ¿Somos auténticos creyentes en Dios? ¿Aceptará el Señor Jesús a unas personas así? ¿No estamos rechazando y traicionando a Dios al hacer esto? Por tanto, en nuestra fe en Dios no solo tenemos que creer en el Señor Jesucristo y experimentar las palabras y la obra del Señor Jesús en la Era de la Gracia, sino también aceptar Su regreso y experimentar las palabras y la obra de Cristo de los últimos días. Será entonces cuando creeremos verdaderamente en el Hijo y ascenderemos ante el trono de Dios para asistir al banquete del Cordero, y, de hecho, esa clase de personas serán las únicas que recibirán vida eterna.

Como sabemos, a pesar de que cuando el hombre aceptó la redención de Jesús Nuestro Señor en la Era de la Gracia, se perdonaron sus pecados y obtuvo el derecho a orar a Dios y disfrutar de su gracia y bendiciones, no puede negarse que en este momento el hombre está todavía limitado por su naturaleza pecadora, aún vive en pecado sin poder hacer nada, es completamente incapaz de practicar la palabra del Señor y no reverencia ni obedece a Dios. Actualmente el hombre a menudo sigue mintiendo y engañando a Dios, busca la fama y fortuna, anhela el dinero y sigue la tendencia mundial. Sobre todo cuando la obra de Dios no se ajusta a sus ideas, el hombre culpa, juzga e incluso rechaza a Dios. Esa gente no puede arrepentirse realmente, ¿qué decís? ¿pueden conseguir la aprobación del Señor? Incluso cuando muchos hombres siguen, dan testimonio e incluso sacrifican sus vidas por el Señor, y se han arrepentido de verdad, ¿realmente su carácter corrupto ha sido purificado? ¿Entonces conocen realmente al Señor? ¿Se han desprendido de la influencia de Satanás y han sido ganados por Dios? Por supuesto que no, es un hecho muy conocido. Esto es suficiente para probar que la obra de Jesús Nuestro Señor durante la Era de la Gracia fue simplemente una obra de redención. Definitivamente no era la obra de salvación y perfección de los últimos días. Las palabras que Jesús Nuestro Señor expresó durante la Era de la Gracia daban únicamente el camino para que las personas se arrepintieran, no la vida eterna, y por eso Jesús Nuestro Señor dijo que regresaría. Jesús Nuestro Señor regresa para expresar la verdad y otorgar al hombre la vida eterna, para que puedan deshacerse de la influencia de Satanás y obtener la verdad como forma de vida para conocer a Dios, obedecerle, reverenciarle y ser compatibles con él, poder entrar en el reino de los cielos y conseguir la vida eterna. Sobre los cimientos de la obra de redención de Jesús Nuestro Señor, Dios Todopoderoso en los últimos días ha iniciado la obra de juicio comenzando por la casa de Dios y ha expresado todas las verdades para purificar y salvar a la humanidad. Ha revelado a la humanidad el carácter justo, majestuoso y que no se puede ofender de Dios, ha juzgado y expuesto la esencia y la corrupción del hombre por Satanás. Ha desenterrado la raíz de la rebelión y rechazo del hombre hacia Dios, y ha relatado al hombre todas las intenciones y requisitos de Dios. Al mismo tiempo, ha explicado a la humanidad de manera clara todas las verdades que necesita para recibir la salvación, entre otras, la historia interna y la esencia de las tres etapas de la obra de salvación de Dios así como la relación entre estos tres etapas, la diferencia entre la obra de Dios y la del hombre, la historia interna y la verdad de la Biblia, el misterio del juicio en los últimos días, el misterio de las vírgenes prudentes arrebatadas, cómo perfecciona a las personas antes de los desastres para que sean vencedores, el misterio de Dios encarnado, lo que significa verdaderamente creer, obedecer y amar a Dios, cómo reverenciar a Dios, apartarse el mal para ser compatibles con Cristo, y cómo vivir una vida relevante, etc. Estas verdades son el camino de la vida eterna que Dios concede a la humanidad en los últimos días. Así que, si deseamos conseguir la verdad y la vida, la salvación, purificación y ser perfeccionados, debemos aceptar y obedecer la palabra y obra de Dios Todopoderoso, Cristo de los últimos días. Es la única forma en la que el hombre puede obtener la verdad y la vida. Vamos a leer la palabra de Dios Todopoderoso.

Dios Todopoderoso dice: “Dios mismo es la vida y la verdad, Su vida y verdad coexisten. Los que no pueden obtener la verdad nunca obtendrán la vida. Sin la guía, el apoyo y la provisión de la verdad, solo recibirás letras, doctrinas y, por encima de todo, la muerte. La vida de Dios siempre está presente, Su verdad y vida coexisten. Si no puedes encontrar la fuente de la verdad, entonces no obtendrás el alimento de la vida; si no puedes obtener la provisión de vida, entonces, seguramente no tienes la verdad, y así, aparte de las imaginaciones y las nociones, la totalidad de tu cuerpo no será nada más que carne, tu apestosa carne. Debes saber que las palabras de los libros no cuentan como vida, los registros de la historia no se pueden adorar como la verdad, y las normas del pasado no pueden servir como un registro de palabras que Dios pronuncia en el presente. Sólo lo que Dios expresa cuando viene a la tierra y vive entre los hombres es la verdad, la vida, la voluntad de Dios y Su manera actual de obrar. Si aplicas los registros de las palabras que Dios pronunció desde las eras pasadas hasta la actualidad, eso te convierte en arqueólogo y la mejor manera de describirte es como un experto en patrimonio histórico. Lo eres porque siempre crees en los rastros de la obra que Dios hizo en tiempos pasados, sólo crees en la sombra de Dios que quedó cuando antes obró entre los hombres, y sólo crees en el camino que Dios les dio a Sus seguidores en tiempos pasados. No crees en la dirección de la obra de Dios en la actualidad, no crees en el glorioso semblante de Dios en la actualidad y no crees en el camino de la verdad que Dios expresa en el presente. Y así eres, sin duda, un soñador que está completamente fuera de contacto con la realidad. Si todavía hoy te aferras a las palabras que son incapaces de dar la vida al hombre, ¡entonces eres un inútil pedazo de madera muerta,[a] porque eres demasiado conservador, demasiado intratable y demasiado insensible para razonar!

[…]

El Cristo de los últimos días trae la vida y el camino de la verdad, duradero y eterno. Esta verdad es el camino por el que el hombre obtendrá la vida, y el único camino por el cual el hombre conocerá a Dios y por el que Dios lo aprobará. Si no buscas el camino de la vida que el Cristo de los últimos días provee, entonces nunca obtendrás la aprobación de Jesús y nunca estarás cualificado para entrar por la puerta del reino de los cielos, porque tú eres tanto un títere como un prisionero de la historia. Aquellos que son controlados por los reglamentos, las letras y están encadenados por la historia, nunca podrán obtener la vida ni el camino perpetuo de la vida. Esto es porque todo lo que tienen es agua turbia que ha estado estancada por miles de años, en vez del agua de la vida que fluye desde el trono. Aquellos que no reciben el agua de la vida siempre seguirán siendo cadáveres, juguetes de Satanás e hijos del infierno. ¿Cómo pueden, entonces, contemplar a Dios? Si sólo tratas de aferrarte al pasado, si sólo tratas de mantener las cosas como están quedándote quieto, y no tratas de cambiar el estado actual y descartar la historia, entonces, ¿no estarás siempre en contra de Dios? Los pasos de la obra de Dios son vastos y poderosos, como olas agitadas y fuertes truenos, pero te sientas y pasivamente esperas la destrucción, apegándote a tu locura y sin hacer nada. De esta manera, ¿cómo puedes ser considerado alguien que sigue los pasos del Cordero? ¿Cómo puedes justificar al Dios al que te aferras como un Dios que siempre es nuevo y nunca viejo? ¿Y cómo pueden las palabras de tus libros amarillentos llevarte a una nueva era? ¿Cómo pueden llevarte a buscar los pasos de la obra de Dios? ¿Y cómo pueden llevarte al cielo? Lo que sostienes en tus manos es la letra que solo puede darte consuelo temporal, no las verdades que pueden darte la vida. Las escrituras que lees solo pueden enriquecer tu lengua y no son palabras de filosofía que te ayudan a conocer la vida humana, y menos aún los senderos que te pueden llevar a la perfección. Esta discrepancia, ¿no te lleva a reflexionar? ¿No te hace entender los misterios que contiene? ¿Eres capaz de entregarte tú mismo al cielo para encontrarte con Dios? Sin la venida de Dios, ¿te puedes llevar tú mismo al cielo para gozar de la felicidad familiar con Dios? ¿Todavía sigues soñando? Sugiero entonces que dejes de soñar y observes quién está obrando ahora, quién está llevando a cabo ahora la obra de salvar al hombre durante los últimos días. Si no lo haces, nunca obtendrás la verdad y nunca obtendrás la vida.

Los que quieren obtener la vida sin confiar en la verdad de la que Cristo habló son las personas más absurdas de la tierra, y los que no aceptan el camino de la vida que Cristo trajo están perdidos en la fantasía. Y así digo que aquellos que no aceptan al Cristo de los últimos días Dios los detestará para siempre. Cristo es la puerta para que el hombre entre al reino durante los últimos días, y no hay nadie que pueda evitarle. Nadie puede ser perfeccionado por Dios excepto por medio de Cristo. Tú crees en Dios y por tanto debes aceptar Sus palabras y obedecer Su camino. No puedes simplemente pensar en obtener bendiciones sin ser capaz de recibir la verdad o de aceptar la provisión de la vida. Cristo viene en los últimos días para que a todos los que verdaderamente creen en Él les pueda proveer la vida. Su obra es en aras de concluir la era antigua y entrar en la nueva, y Su obra es el camino que deben tomar todos los que entrarán en la nueva era. Si no eres capaz de reconocerlo y en cambio lo condenas, blasfemas y hasta lo persigues, entonces estás destinado a arder por toda la eternidad y nunca entrarás en el reino de Dios” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna).

Dios Todopoderoso, Cristo de los últimos días, ha expresado todas las verdades que purificarán y salvarán a la humanidad. Estas palabras son abundantes, completas y contienen la esencia que Dios nos da. Nos abren los ojos y enriquecen nuestro conocimiento, nos permiten ver que Cristo es la verdad, el camino y la vida. Cristo es el camino de la vida eterna. La palabra que Dios ha expresado en la Era del Reino va mucho más allá de lo que expresó durante la Era de la Ley y la Era de la Gracia. Sobre todo, cuando en “La Declaración de Dios al Universo Entero” Dios se da a conocer por primera vez a toda la humanidad con “La Palabra Aparece En Carne”. Es también la primera vez que la humanidad escucha las declaraciones del Creador a todas las personas. Lo que ha conmocionado al universo entero y le ha abierto los ojos a los hombres. Es la obra del juicio ante el trono blanco en los últimos días. La Era del Reino es cuando Dios comienza la obra de juicio, y es la era en la que el carácter justo de Dios se manifiesta a toda la humanidad. Por lo que, en la Era del Reino, Dios expresa su palabra, juzga, purifica y perfecciona al hombre. Envía toda clase de desastres sobre el hombre, recompensa a los buenos y castiga a los perversos. Demuestra ante los hombres la justicia, majestuosidad y cólera de Dios. Todas las verdades que Dios Todopoderoso expresa para purificar, salvar y perfeccionar a los hombres, son el camino para la vida eterna que Dios concede al hombre en los últimos días. Estas verdades son el agua del río que fluye del trono. La gente que cree en Dios piensa que para obtener la vida eterna y conseguir ser llevados y entrar en el reino de los cielos, debe aceptar el juicio de Dios Todopoderoso, Cristo de los últimos días, así como el juicio y castigo de su palabra. Solo así se puede obtener la obra del Espíritu Santo, comprender y conseguir la verdad, ser purificados y salvados. Solo los que sufren el juicio y castigo de Dios Todopoderoso en los últimos días merecen entrar en el reino de Dios. ¡Es totalmente cierto! Si las personas continúan aferrándose a sus propias ideas religiosas, finalmente sufrirán una pérdida. Las vírgenes prudentes se centran únicamente en buscar la verdad y escuchar la palabra de Dios, pero las vírgenes insensatas mantienen solo la doctrina de la Biblia y sus conceptos e imaginaciones, no buscan la verdad ni escuchar la voz de Dios. Entonces, un día caerán de repente en los desastres y gemirán y rechinarán los dientes, e incluso será inútil que se lamenten. Así que los que no aceptan a Dios Todopoderoso sucumbirán a los desastres y serán castigados. Es lo que Dios ha predestinado y nadie puede cambiarlo. Particularmente aquellos que condenan violentamente la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días ya han sido reveladas por Dios como anticristos de los últimos días , esa gente sufrirá el castigo eterno y no tendrá la oportunidad de encontrar a Dios. Está claro que la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días es clasificar a los hombres según su condición, decidir el futuro de los hombres y finalizar la era.

Extracto del guion de la película de “¿Quién es Mi Señor?”

Nota al pie:

a. Un pedazo de madera muerta: un modismo chino que significa “sin remedio”.


XI. Exponer y refutar los rumores y falsedades del PCCh


Pregunta 1: Solamente lleva algo más de una década creyendo en Dios. Todavía es novata. Yo ya he vivido más de media vida y estudié las religiones durante décadas. Con responsabilidad puedo decirle que no hay ningún Dios en este mundo ni ha habido nunca un Salvador. Todo eso de creer en Dios es demasiado confuso, muy poco práctico. Ambos somos personas instruidas y debemos examinar los asuntos en función de los hechos y la ciencia. Debemos creer en teorías científicas como el materialismo y el darwinismo, ¿Por qué hay que creer en Dios? Los comunistas sólo creemos en el ateísmo y la teoría de la evolución. Debe saber que la evolución de Darwin es una de las teorías más importantes para la humanidad de toda la historia de la ciencia. Según dicha teoría, podemos estar seguros de que todo fue creado por obra de la naturaleza. El hombre es resultado accidental del proceso biológico de evolución de la naturaleza. El hombre evolucionó a partir del simio. Esto tiene una base teórica suficiente. Demuestra que el hombre no fue creado por Dios. Las palabras de la Biblia son mitos y leyendas que no se pueden tomar en serio. Le aconsejo que se informe más sobre el materialismo y el darwinismo. Son unas teorías muy prácticas que pueden resolver dudas. Creo que, cuando lo vea claro, entenderá las creencias religiosas de forma correcta y dejará su fe ilusoria. Sólo tendrá futuro si obedece al Partido Comunista de China.

Respuesta: El Partido Comunista de China es un partido ateo que, naturalmente, cree en el materialismo y el darwinismo. ¿Y con qué resultado? La mayoría de la gente ha renegado del materialismo y el darwinismo y los ha rechazado. Cada vez más gente acepta a Dios y vuelve a Él. Cada vez más gente cree que la palabra de Dios es la verdad. El mundo ya ha llegado al final de los últimos días. La obra de Dios ha llegado a su última etapa. Dios mostrará todas Sus obras, para que, en los últimos días, la gente vea que Él creó todas las cosas del cielo y la tierra y que lo gobierna todo. Como dice Dios Todopoderoso: “En la vastedad del cosmos y del firmamento, innumerables criaturas viven y se reproducen, siguen la ley cíclica de la vida y se ciñen a una regla constante. Los que mueren se llevan consigo las historias de los vivos, y los que están vivos repiten la misma trágica historia de los que han perecido. Y así, la humanidad no puede evitar preguntarse: ¿por qué vivimos? ¿Y por qué tenemos que morir? ¿Quién está al mando de este mundo? ¿Y quién creó a esta humanidad? ¿Fue la humanidad realmente creada por la Madre Naturaleza? ¿De verdad controla la humanidad su propio destino?… Estas son las preguntas que la humanidad se ha hecho incesantemente durante miles de años. Por desgracia, cuanto más se ha obsesionado el hombre con ellas, más ha desarrollado una sed por la ciencia. Esta ofrece una breve satisfacción y un disfrute temporal de la carne, pero está lejos de ser suficiente para liberar al hombre de la soledad, del aislamiento, del terror que no puede ocultarse y de la impotencia que existe en lo profundo de su alma. La humanidad simplemente utiliza el conocimiento científico que puede ver con sus propios ojos y que puede comprender con el cerebro para anestesiar su corazón. No obstante, ese conocimiento científico no es suficiente para impedir que la humanidad deje de explorar los misterios. La humanidad simplemente no sabe quién es el Soberano del universo y de todas las cosas y, mucho menos, conoce el principio y el futuro de la humanidad. Simplemente vive, por fuerza, en medio de esta ley. Nadie puede escapar a ella y nadie puede cambiarla, porque entre todas las cosas y en los cielos solo hay Uno de eternidad a eternidad que tiene la soberanía sobre todas las cosas. Él es Aquel al que el hombre nunca ha visto, a quien la humanidad nunca ha conocido, en cuya existencia la humanidad nunca ha creído y, sin embargo, es Aquel que insufló el aliento en los ancestros de la humanidad y le dio vida a esta. Él es Aquel que provee y alimenta a la humanidad y le permite existir, y Él es Aquel que la ha guiado hasta el día de hoy. Además, Él y solo Él es de quien depende la humanidad para su supervivencia. Tiene la soberanía sobre todas las cosas y rige sobre todos los seres vivos en el universo. Él tiene el mando sobre las cuatro estaciones, y es Él quien convoca al viento, a la escarcha, a la nieve y a la lluvia. Él trae la luz del sol a la humanidad y abre paso a la noche. Él fue quien ordenó los cielos y la tierra, y le brindó al hombre las montañas, los lagos y los ríos, así como todas las cosas vivientes que hay en ellos. Sus actos son omnipresentes, Su poder es omnipresente, Su sabiduría es omnipresente y Su autoridad es omnipresente. Cada una de estas leyes y normas es la personificación de Sus actos, y cada una de ellas revela Su sabiduría y Su autoridad. ¿Quién puede eximirse de Su soberanía? ¿Y quién puede liberarse de Sus designios? Todas las cosas existen bajo Su mirada; es más, todas viven bajo Su soberanía. Sus actos y Su poder no le dejan a la humanidad otra opción más que reconocer el hecho de que Él existe realmente y tiene soberanía sobre todas las cosas” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Apéndice III: El hombre sólo puede salvarse en medio de la gestión de Dios).

Desde la creación del mundo, Dios ha llevado a cabo tres etapas de Su obra. En cada una de ellas, Dios ha expresado muchas verdades. Toda la Biblia es la historia de la obra de Dios en la Era de la Ley y la Era de la Gracia. Luego ha venido Dios Todopoderoso y ha realizado la obra del juicio en los últimos días, expresando todas las verdades para purificar y salvar a la humanidad, la mayoría de ellas recogidas en el libro “La Palabra manifestada en carne”. Aunque no veamos el cuerpo espiritual de Dios, podemos ver todas las palabras que expresa en cada una de las eras cuando Él se aparece para obrar. Se cumplen las palabras de la Biblia: “En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios” (Juan 1:1). Dios lleva hablando y obrando para salvar a la humanidad desde que Satanás la corrompió. En la Era de la Ley, Dios obró en Israel y promulgó la ley y los mandamientos para guiar la vida de la humanidad en la tierra. En la Era de la Gracia, Dios se encarnó en el Señor Jesús y realizó Su obra de redención en Judea. En los últimos días, Dios Todopoderoso se aparece encarnado y realiza Su obra en China. La palabra de Dios recogida en la Biblia y la que Él expresa en “La Palabra manifestada en carne” en los últimos días son la evidencia de que Dios habla y obra en el mundo para guiar y salvar al hombre. Si no fuera por el Espíritu de Dios, ¿quién podría decir unas palabras con tanto poder y tanta autoridad? El hombre no ve el Espíritu de Dios, pero puede oír la palabra que expresa el Espíritu de Dios. Esto basta para demostrar que el Espíritu de Dios habla y obra para guiar y salvar a la humanidad. El hombre sólo puede creer en Dios según la palabra de Dios. Cuando ora a Dios de corazón puede percibir la obra del Espíritu Santo y la existencia de Dios. Ustedes no creen en Dios, no leen la Biblia ni la palabra de Dios ni le oran, así que no perciben Su existencia. En los últimos días, Dios se ha encarnado en el Hijo del Hombrepara hablar y obrar entre la gente. Todas las palabras expresadas por Dios Todopoderoso son la verdad, tienen autoridad y poder y nadie más puede declararlas. Esto demuestra que es el Espíritu de Dios el que habla y se materializa en la carne para aparecerse y realizar Su obra. Tras leer “La Palabra manifestada en carne”, expresada por Dios Todopoderoso, percibí claramente que esas palabras provenían de Dios, que era Dios el que hablaba a la humanidad. Por eso acepté a Dios Todopoderoso. Tras experimentar la obra de Dios durante más de una década, he percibido la autoridad y el poder de la palabra de Dios y experimentado el esclarecimiento del Espíritu Santo. He visto las maravillas de Dios. ¡Mi corazón siente de verdad la autoridad, el poder, la omnipotencia y el dominio de Dios! Puede decirse que todos aquellos que tienen corazón y alma ven la verdadera existencia de Dios y Su dominio sobre todas las cosas en todo lo que Él ha creado y en todas las verdades que ha expresado. El Señor Jesús dijo: “El cielo y la tierra pasarán, mas mis palabras no pasarán” (Mateo24:35). Dios Todopoderoso dice: “El cielo y la tierra pueden pasar, pero ni una letra ni una tilde de lo que digo pasará nunca” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 53). A partir del hecho de que se están cumpliendo y alcanzando todas las profecías y palabras de Dios, vemos quesólo la palabra de Dios es la verdad. El conjunto de la humanidad debe ver la omnipotencia y el dominio de Dios.

Extracto del guion de la película de “La Disputa”


Pregunta 2: Yo no he visto a Dios ni cómo obra ni cómo domina el mundo. Me cuesta reconocer y aceptar a Dios. Por mis muchos años de estudio de las creencias religiosas, creo que estas son un mero sustento espiritual y una manera de llenar el vacío espiritual de la humanidad. ¿No han acabado muriendo todos aquellos que han creído en Dios? Nadie ha visto quién ha ido al cielo ni al infierno. Considero que todas las creencias religiosas son muy confusas y poco realistas. Con el desarrollo científico y el progreso humano, es probable que se abandonen y eliminen las creencias religiosas. Seguimos necesitando creer en la ciencia. Sólo la ciencia es la verdad y la realidad, eso es innegable. Aunque la ciencia no haya negado a Dios, tampoco ha atestiguado Su existencia. Si la ciencia puede realmente determinar que Dios existe y atestiguar que lo domina todo, también nosotros creeremos en Él. Los comunistas sólo creemos en la ciencia. Las sociedades humanas seguirán progresando solamente si creen en la ciencia y la potencian. La ciencia puede resolver muchos problemas reales de las sociedades humanas. ¿Qué puede aportar la fe en Dios a la gente? Aparte de un consuelo espiritual temporal, ¿qué más le aporta? No resuelve ningún problema práctico. Por tanto, creer en la ciencia es más realista que creer en Dios, mucho más realista. Hemos de creer en la ciencia.

Respuesta: El ateísmo defiende la ciencia por encima de todo, hasta el punto de considerarla la verdad y un credo. Si la ciencia fuera la verdad, ¿por qué se han refutado y desmentido tantas teorías científicas al poco tiempo de nacer? Esto demuestra que la ciencia no es la verdad en absoluto. ¿Puede resolver la ciencia los problemas más realistas de las sociedades humanas? ¿Puede resolver la ciencia la corrupción humana? ¿Puede resolver la ciencia las tinieblas y la maldad del mundo? ¿Puede la ciencia hacer que la gente conozca a Dios? ¿Puede la ciencia traer la felicidad y la paz a la humanidad? Ahora que la ciencia se ha desarrollado al máximo, ¿cuáles son las consecuencias? La ciencia no le ha traído la felicidad ni la paz a la humanidad. En cambio, le ha traído guerras y desastres que amenazan con destruirla. Se ha destruido la ecología. La comida ecológica y orgánica han desaparecido, ¿no es cierto? Con el desarrollo de la ciencia, los seres humanos creen en ella, niegan a Dios y se oponen a Él cada vez más, lo que conduce a la creciente catástrofe de la humanidad. Como dice Dios Todopoderoso: “Desde que la humanidad inventó las ciencias sociales, la ciencia y el conocimiento ocuparon su mente. Después, estas pasaron a ser herramientas para gobernar a la humanidad, y ya no hay espacio suficiente para que el hombre adore a Dios ni hay condiciones favorables para Su adoración. La posición de Dios se ha hundido aún más abajo en el corazón del hombre. Sin Dios en su corazón, el mundo interior del hombre es oscuro, desesperanzado y vacío. […] Ciencia, conocimiento, libertad, democracia, ocio, comodidad; esto solo le brinda un consuelo temporal al hombre. Incluso teniendo esto, el hombre sigue pecando inevitablemente y se queja de las injusticias de la sociedad. Estas cosas no pueden refrenar su anhelo y deseo de explorar. Esto es porque la humanidad fue creada por Dios, y sus sacrificios y sus exploraciones sin sentido solo pueden llevarla a una angustia mayor y solo pueden causar que el hombre exista en un estado constante de miedo, sin saber cómo afrontar el futuro de la humanidad ni cómo hacer frente a la senda que tiene por delante. El hombre incluso llega a temer a la ciencia y al conocimiento y, más aún, al sentimiento de vacío. […] Si las personas de un país o nación son incapaces de recibir la salvación y el cuidado de Dios, ese país o nación irá camino del deterioro, hacia las tinieblas y Dios lo aniquilará” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios preside el destino de toda la humanidad). Si el hombre cree en la ciencia y la defiende, es natural que reniegue de la verdad y de Dios. ¿Qué resultado le acarrea eso? Si el hombre cree en la ciencia, es natural que rehúse aceptar la obra y la salvación de Dios y hasta puede llegar a oponerse a Él. Cuando el hombre ha abandonado a Dios, ya no tiene sitio para Él en su corazón, por lo que ya no recibirá Su bendición. Ahora que la humanidad defiende la ciencia y el mal y sigue las modas mundanas, se abre una brecha cada vez mayor entre ella y Dios. El mundo entero es cada vez más oscuro, malvado y contrario a Dios. La creciente sucesión de luchas y guerras humanas le ha acarreado diversos desastres a la humanidad. Presidente Yuan, ¿le parece que la ciencia puede salvar a la humanidad del mal y el pecado? ¿Puede la ciencia hacer que el hombre escape a la catástrofe en los últimos días? ¿Puede la ciencia llevar a la humanidad a un buen destino? Estas son unas cuestiones importantes para el desenlace y el destino de la humanidad que la ciencia no puede resolver. Son suficientes para demostrar que la ciencia no es la verdad; no puede salvar al hombre. Dios Todopoderosoexpresa la verdad en los últimos días para salvar a la humanidad. Si la humanidad es capaz de recibir el juicio y la purificación de Dios Todopoderoso, podrá recibir la protección de Dios en la catástrofe y sobrevivir para ser llevada al reino de Dios. Esta es la promesa de Dios. Tanto si el hombre cree en la palabra de Dios y la acepta como si no, al final de la catástrofe comprobará que la palabra de Dios se habrá cumplido. Entonces será demasiado tarde para lamentarse.

Extracto del guion de la película de “La Disputa”


Pregunta 3: Me he enterado de que muchos pastores y ancianos de la comunidad religiosa dicen que ustedes creen en un hombre, no en Jesucristo. Sin embargo, ustedes dan testimonio de que este hombre es el Señor Jesús retornado; es decir, Dios Todopoderoso que se aparece para obrar. ¿Saben que desde hace tiempo el Partido Comunista considera como sectas malignas el cristianismo y el catolicismo? Y se atreven a dar testimonio de que ha regresado el Señor Jesús y de que es Dios Todopoderoso; ¿no van a contracorriente? ¿Cómo va a tenerles clemencia el Partido Comunista? El Partido Comunista hasta se atreve a declarar como sectas malignas el cristianismo y el catolicismo y la Biblia como un libro de sectas malignas. Esto es de dominio público, ¿no lo saben? Si el Partido Comunista de China se atreve a condenar las religiones ortodoxas del mundo y a renegar de ellas, ¿por qué no iba a poder condenar la aparición y obra de Dios Todopoderoso? Si el Partido Comunista de China fue capaz de declarar la Biblia como un libro de sectas malignas, ¿por qué habría de tener clemencia con “La Palabra manifestada en carne”? Las agencias de seguridad pública han confiscado muchos ejemplares de ese libro. Mucha gente lo estudia. Simplemente no lo entiendo. ¿Por qué ustedes, el pueblo, tienen que creer en Dios Todopoderoso? ¿Por qué insisten en dar testimonio de que Dios Todopoderoso es el Cristo de los últimos días? Conocemos todos Sus antecedentes familiares. Es una persona tan corriente como el Jesús en el que cree el cristianismo. Jesús, hijo de un carpintero, tenía padres y hermanos. No era más que un hombre corriente, pero toda la cristiandad lo adora como Dios. Dios Todopoderoso, en el que creen ustedes, el pueblo, también es un hombre como Jesús. Ustedes insisten en decir que es Dios, lo que es bastante inexplicable. Han soportado muchas persecuciones y mucho dolor por creer en un hombre corriente. ¿Vale la pena? Dicen que mucha gente ha abandonado a su familia y su profesión por seguir a Dios Todopoderoso. Mi duda es qué obtienen al final por creer en Dios de ese modo. ¿En qué se basan para creer que Él es Dios?

Respuesta: Partido Comunista de China es un partido revolucionario ateo que ni siquiera reconoce al Dios del cielo. ¿Cómo va a reconocer al Dios encarnado? Por eso no es de extrañar que al Partido Comunista le parezca tan rara nuestra fe en Cristo encarnado. Muchas personas religiosas sólo reconocen al Dios del cielo, pero no a Cristo encarnado. Por tanto, la obra de Dios las elimina. Dios lleva miles de años realizando las tres etapas de Su obra para salvar a la humanidad y ha pronunciado muchas palabras en cada etapa de Su obra. La humanidad ha aceptado la obra de Dios nada más que por Sus declaraciones. En los últimos días, el evangelio del Señor Jesús se ha propagado hasta los confines de la tierra. Cada vez más gente cree en Dios; como mínimo, más de dos mil millones de personas en total. ¿Es que no se han dado cuenta? En los países democráticos se ven iglesias por todas partes. Las iglesias cristiana, católica y ortodoxa creen en el Señor Jesucristo. Deberían saberlo. El Señor Jesucristoes Dios encarnado. Durante dos mil años, infinidad de personas han seguido al Señor Jesús y dado testimonio de Él. El Señor Jesús era una persona corriente en apariencia. ¿Por qué creen firmemente que el Señor Jesús es el Salvador, la aparición de Dios para obrar? Si quieren saber qué es la aparición de Dios y qué es Cristo, tienen que leer la Biblia para ver cómo predicó y realizó Su obra el Señor Jesús y cómo el Espíritu Santo dio testimonio de Él. Entonces sabrán por qué la gente cree en el Señor Jesús. La encarnación en sí es un gran misterio. Cristo de los últimos días, Dios Todopoderoso, que se aparece y realiza Su obra, ha expresado todas las verdades para purificar y salvar al hombre yha desvelado todos los misterios de la Biblia. Si no creen en Dios ni leen la palabra de Dios Todopoderoso, ¿cómo van a conocer los misterios de Dios? En cuanto a lo que es la encarnación, vamos a comunicarles la palabra de Dios Todopoderoso para ver qué ha dicho.

Dios Todopoderoso dice: “La ‘encarnación’ es la aparición de Dios en la carne; Él obra en medio de la humanidad creada a imagen de la carne. Por tanto, para que Dios se encarne, primero debe ser carne, una carne con una humanidad normal; esto, como mínimo, es el requisito previo más básico. De hecho, la implicación de la encarnación de Dios es que Él vive y obra en la carne; Dios se hace carne en Su misma esencia, se hace hombre” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. La esencia de la carne habitada por Dios).

“El Dios que se hizo carne se llama Cristo, y así el Cristo que les puede dar a las personas la verdad se llama Dios. No hay nada excesivo en esto, porque Él posee la esencia de Dios, y posee el carácter de Dios, y posee la sabiduría en Su obra, que el hombre no puede alcanzar. Los que así mismos se llaman Cristo, pero que no pueden hacer la obra de Dios, son fraudes. Cristo no es sólo la manifestación de Dios en la tierra, sino que también es la carne particular asumida por Dios a medida que lleva a cabo y completa Su obra entre los hombres. Esta carne no puede ser suplantada por cualquier hombre, sino que es una carne que puede soportar adecuadamente la obra de Dios en la tierra, expresar el carácter de Dios y representarlo bien, y proveer la vida al hombre” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna).

“Aquel que es Dios encarnado poseerá la esencia de Dios, y Aquel que es Dios encarnado tendrá la expresión de Dios. Puesto que Dios se hace carne, manifestará la obra que pretende llevar a cabo y puesto que se hace carne expresará lo que Él es; será, asimismo, capaz de traer la verdad al hombre, de concederle la vida y de señalarle el camino” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Prefacio).

En estos pasajes, Dios Todopoderoso ha revelado muy claramente los misterios de la encarnación. Cuando oímos la palabra de Dios, inmediatamente entendemos la encarnación. Sólo Dios encarnado puede expresar la verdad para purificar y salvar a la humanidad. ¿No es eso la aparición y la obra de Dios? ¿Pueden expresar la verdad las personas famosas y eminentes del mundo? Nadie sino Dios encarnado puede expresar la verdad. Por tanto, aquel que puede expresar todas las verdades para purificar y salvar a la humanidad es,por supuesto, Cristo y la aparición de Dios. Eso está fuera de toda duda. Creemos en Dios Todopoderoso precisamente porque Dios Todopoderoso ha expresado todas las verdades para purificar y salvar a la humanidad y ha realizado la obra del juicio en los últimos días. Por tanto, creemos que Él es el Dios práctico encarnado, el Señor Jesús, que ha regresado encarnado en los últimos días. En esto se basa nuestra fe en Dios Todopoderoso.

No es de extrañar que algunos pastores y ancianos de la comunidad religiosa se opongan a Dios Todopoderoso y lo condenen, ya que la mayoría de la gente sólo cree en el Dios del cielo. Muy poca gente es capaz de aceptar y conocer a Dios encarnado. Cuando el Señor Jesús se apareció hace dos mil años para obrar, ¿no se opusieron al Señor Jesús y lo condenaron los sumos sacerdotes, los escribas y los fariseos del judaísmo? Incluso entregaron al Señor Jesús al Gobierno romano para que lo crucificara. En las dos ocasiones en que Dios encarnado se ha aparecido para obrar, ha expresado muchas verdades y obrado para redimir y salvar a la humanidad. Aunque la mayor parte de la gente reconoce la existencia de Dios, no conoce Su encarnación, pues nunca ha comprendido este gran misterio de la encarnación. Por consiguiente, cada vez que se ha aparecido para obrar, Dios encarnado ha revelado y eliminado a mucha gente. En los últimos días, Dios Todopoderoso encarnado ha juzgado y revelado a la gente mediante la expresión de la verdad. Al oír las muchas verdades expresadas por Dios encarnado, los que aman la verdad han oído la voz de Dios, han reconocido que era Su aparición y obra, han aceptado y obedecido a Cristo. Quienes no aman la verdad, aunque hayan reconocido la autoridad y el poder de la palabra de Dios, tenían algunos conceptos y han llegado a condenar y oponerse a Dios encarnado porque parecía una persona corriente. Esas personas han quedado reveladas y eliminadas porque eran las que detestaban la verdad. Las personas cuya salvación obra Dios son las que aman y aceptan la verdad. Las personas a las que Dios revela y elimina son las que aborrecen y odian la verdad. ¡Esto demuestra la sabiduría y la omnipotencia de Dios! El carácter de Dios se demuestra en Su obra. ¡La encarnación de Dios es, de hecho, un gran misterio en el que no es fácil profundizar! Mucha gente se ha quedado estancada en él. Así es como lo acepto y lo veo yo.

Extracto del guion de la película de “La Disputa”


Pregunta 4: Aunque creen en Dios Todopoderoso, leen la palabra de Dios Todopoderoso y oran en nombre de Dios Todopoderoso, por lo que sabemos, la Iglesia de Dios Todopoderoso fue fundada por un hombre al que obedecen en todo. Según sus testimonios, este hombre es sacerdote, una persona utilizada por Dios, que se encarga de todas las cuestiones administrativas. Eso me deja perpleja. ¿Quién fundó la Iglesia de Dios Todopoderoso? ¿Cómo nació? ¿Me lo pueden aclarar?

Respuesta: Si sabe que creemos en Dios Todopoderoso, que leemos la palabra de Dios Todopoderoso y que oramos en nombre de Dios Todopoderoso, ¿por qué dice que la Iglesia de Dios Todopoderoso fue creada por un hombre? No sé en qué basa su opinión. Creemos en Dios Todopoderoso encarnado, no en un hombre. El libro “La Palabra manifestada en carne” recoge la mayor parte de las palabras pronunciadas por Dios Todopoderoso. Como no han leído “La Palabra manifestada en carne”, de ningún modo puede decirse que conozcan bien la Iglesia de Dios Todopoderoso. La persistente propaganda y los rumores del Gobierno comunista chino de que la Iglesia de Dios Todopoderoso fue creada por un hombre bastan para demostrar que el Partido Comunista de China no conoce la Iglesia de Dios Todopoderoso en absoluto. El Partido Comunistade China ni siquiera sabe cómo nació, pero sigue insistiendo en que la Iglesia de Dios Todopoderoso fue creada por un hombre. ¿No es absurdo? ¿No les parece ridículo? Entonces, yo les pregunto: ¿quién creó el cristianismo? ¿Quién creó el catolicismo? En verdad, el cristianismo, el catolicismo y la Iglesia ortodoxa nacieron de la obra redentora del Señor Jesús. Aunque los apóstoles fundaron iglesias por todas partes, eso no significa que ellos crearan el cristianismo. Las iglesias de todas las eras han nacido de la aparición y obra de Dios. Las iglesias de la Era de la Gracia nacieron de la aparición y obra del Señor Jesús. Las iglesias de la Era del Reino han nacido de la aparición y obra de Dios Todopoderoso. De no haber sido por la aparición y obra de Dios, ¿habrían podido los apóstoles fundar iglesias ellos solos? Los que se unían a las iglesias eran creyentes en Dios, no en los apóstoles. Por tanto, no puede decirse que el hombre haya fundado las iglesias de ninguna era. Incluso cuando los apóstoles fundaban las iglesias tenían que edificarlas en el nombre del Señor Jesús. Los apóstoles no podían decir que ellos fundaban las iglesias. ¡Este es un hecho reconocido públicamente! ¿Por qué los del Partido Comunista de China no pueden hablar conforme a los hechos? ¿Por qué los tergiversan sin ningún disimulo? ¿No es ridículo? Dios Todopoderosose ha aparecido en los últimos días para obrar expresando la verdad. Cuando los cristianos de todos los grupos que aman la verdad oyeron la voz de Dios y vieron Su aparición para obrar, todos volvieron a Dios Todopoderoso y fueron llevados ante el trono de Dios, creándose así la Iglesia de Dios Todopoderoso. Mucha gente fundó iglesias por todas partes, pero ¿puede decirse que los fundadores de las iglesias sean sus creadores? La Iglesia de Dios Todopoderosonació de la aparición y obra de Dios Todopoderoso. Esta es la innegable realidad.

Extracto del guion de la película de “La Disputa”


Pregunta 5: La Biblia dice: “Sométase toda persona a las autoridades que gobiernan; porque no hay autoridad sino de Dios, y las que existen, por Dios son constituidas. Por consiguiente, el que resiste a la autoridad, a lo ordenado por Dios se ha opuesto; y los que se han opuesto, sobre sí recibirán condenación” (Romanos13:1-2). Tras muchos años de fe en el Señor, deberías entender el significado de esta declaración. Al fin y al cabo, Dios inspiró la Biblia. Creo que los fieles del Señor debemos obedecer a los que mandan y están en el poder. No sé cómo lo ves tú. No sirve de nada desafiar a las autoridades chinas. Has de saber que el Partido Comunista es un partido revolucionario. Si lo desobedeces, te quitará la vida. En China, para creer en el Señor hay que aceptar al Frente Unido del Partido Comunista y unirse a la Iglesia de las Tres Autonomías. ¡No hay más salida! En cuanto a lo que buscamos en nuestra fe en el Señor, ¿no se trata del deseo de tener armonía familiar y una vida tranquila? Mira qué prudentes somos los de la Iglesia de las Tres Autonomías. Somos una organización patriótica que ama la iglesia, glorifica a Dios y beneficia al pueblo. Ni ofendemos a la autoridad gobernante ni traicionamos la Biblia. Podemos adorar públicamente al Señor en la iglesia sin tener que escondernos por temor. ¿No es esto lo mejor de ambos mundos?

Respuesta: Parece que tiene una interpretación singular de la palabra de Pablo, distinta de como la percibimos nosotros. Desde que creo en el Señor, sufro la coacción y persecución del Gobierno comunista chino. No he podido comprender las palabras de Pablo que dicen: “Sométase toda persona a las autoridades que gobiernan”. No creo que las palabras de Pablo representen lo que quiso decir el Señor Jesús, pues el Señor Jesús nunca habló de “Sométase toda persona a las autoridades que gobiernan” ni tampoco lo hizo el Espíritu Santo. Considero que creer en el Señor debería suponer obediencia a Su palabra. No debe considerarse la palabra del hombre como la verdad y la palabra de Dios. Tras años de oración y búsqueda, por fin veo queel Partido Comunista de China es un grupo malvado que se opone a Dios. Si una persona obedece al Partido Comunista de China, traiciona a Dios. Todos sabemos que el Partido Comunista de China es un partido ateo que ha renegado abiertamente de Dios y se ha opuesto a Él desde que llegó al poder; que declara como sectas malignas el cristianismo y el catolicismo; la Biblia, como un libro de sectas malignas del que ha confiscado y quemado infinidad de ejemplares; y que incluso detiene y persigue injustificadamente a los cristianos. Infinidad de cristianos han resultado mutilados o muertos a golpes e infinidad de familias han quedado destrozadas. La persecución del Partido Comunista de China llega al extranjero por medio de incentivos económicos, presiones políticas y otros medios para extraditar a cristianos huidos a diversos países. ¡Es indignante lo mucho que el Partido Comunista de China se opone malévolamente a Dios y victimiza a los cristianos! ¿puede Dios permitir que Su pueblo elegido obedezcaa un malvado régimen satánico, tan perverso y sacrílego, que está abiertamente contra Él? Si obedecemos al Partido Comunista de China, ¿no estamos del lado de Satanás? Puesto que el Partido Comunista de China se opone a Dios, lo maldice y lo profana frenéticamente, y además intenta impedirnos creer en Él, es el enemigo de Dios. Si obedecemos al Partido Comunista de China, ¿no estamos oponiéndonos a Dios y traicionándolo? A muchos cristianos de generaciones anteriores se les persiguió y martirizó por seguir al Señor y dar testimonio de Él. ¿Obedecían a los que mandaban y estaban en el poder? ¿Acaso se dejaron martirizar como castigo por oponerse al poder gubernamental? ¿Se habría atrevido Pablo a condenar a los mártires del Señor? Yo creo que no. Entonces, ¿en qué se basaba la palabra de Pablo? ¿Acaso no discernía que la mayoría de los que mandaban y estaban en el poder eran unos demonios que se oponían a Dios? Por eso dudo de las palabras de Pablo. Incluso lo cuestiono cuando dice que “Toda Escritura es inspirada por Dios” porque ni el Señor Jesús ni el Espíritu Santo habían dado un testimonio así sobre la Biblia. Me hace sospechar que muchas de las palabras de Pablo surgieron del pensamiento del hombre, de ahí que yo no las aceptaría como verdaderas. Al creer en Dios, sólo obedezco Su palabra y elijo qué camino seguir conforme a ella. En cuanto a las palabras del hombre, incluidas las de los apóstoles, solamente las utilizaría como referencia aunque estén escritas en la Biblia. Las aceptaría y obedecería sólo si fueran coherentes con la palabra de Dios y la verdad. Si no, no las aceptaría. Ese es mi punto de vista.

Efectivamente, nos resulta muy peligroso y difícil creer en el Señor en China. No obstante, si nos guiáramos por la palabra de Pablo, obedeciéramos al régimen satánico del Partido Comunista de China y siguiéramos el camino patriótico de las Tres Autonomías, ¿nos elogiaría el Señor aunque estuviéramos físicamente a salvo? ¿Nos garantizaría eso que el Señor nos llevaría al reino de los cielos a Su regreso? No lo creo. Dijo el Señor Jesús: “Entrad por la puerta estrecha, porque ancha es la puerta y amplia es la senda que lleva a la perdición, y muchos son los que entran por ella. Porque estrecha es la puerta y angosta la senda que lleva a la vida, y pocos son los que la hallan” (Mateo7:13-14). “La copa que yo bebo, beberéis; y seréis bautizados con el bautismo con que yo soy bautizado” (Marcos10:39). “Y el que no toma su cruz y sigue en pos de mí, no es digno de mí. El que ha hallado su vida, la perderá; y el que ha perdido su vida por mi causa, la hallará” (Mateo10:38-39). Las palabras del Señor nos dicen claramente quedebemos entrar por la puerta estrecha y la senda angosta que llevan a la vida eterna. El Señor también dijo: “Y el que no toma su cruz y sigue en pos de mí, no es digno de mí” (Mateo10:38). Si nos guiamos por la palabra de Pablo y obedecemos a la autoridad gobernante, ¿es eso entrar por la puerta estrecha y seguir la senda angosta? ¿Es eso cargar la cruz para seguir al Señor? Si todos los creyentes en el Señor obedecemos a los que mandan y están en el poder del diabólico Partido Comunista de China, ¿no seremos de la clase de personas que se oponen y traicionan a Dios? ¿Quién quedará luego para difundir el evangelio, dar testimonio del Señor y seguir la voluntad de Dios? Si creemos en el Señor de este modo, ¿nos elogiará y alcanzaremos un buen destino y desenlace? La Iglesia de las Tres Autonomías es una fe religiosa decorativa, inventada por el Partido Comunista y totalmente controlada por el Gobierno comunista chino. No habla de la pura verdad de la Biblia ni de amar y obedecer a Dios. Sólo habla de la organización patriótica, de enriquecer a la familia y hacer fortuna, de glorificar a Dios y beneficiar al pueblo. Esto basta para demostrar que la Iglesia de las Tres Autonomías es, en realidad, una iglesia falsa que ha quedado reducida a cómplice del Partido Comunista de China, que reprime las iglesias clandestinas y que se dedica a controlar las actividades de las mismas. Incluso se alía con el Gobierno comunista chino para que detenga y persiga a los hermanos y hermanas que difunden el evangelio para dar testimonio de Dios. ¿No es este el instrumento satánico de la alianza político-religiosa? Me gustaría preguntarle algo: Cuando los de la Iglesia de las Tres Autonomías obedecen al Gobierno comunista chino, ¿obedecen en realidad a Dios o a Satanás? ¿Elogiará Dios a los esclavos y títeres que sucumben a Satanás? ¿Puede Dios admitir en el reino celestial a esos traidores que arrastran una existencia innoble bajo el dominio de Satanás? El Señor Jesúsya ha regresado. Él es Dios Todopoderoso encarnado, que expresa la verdad para realizar la obra del juicio en los últimos días con el objetivo de purificar, salvar y perfeccionar al hombre para llevarlo al reino de Dios. En medio de la aparición y obra de Dios en los últimos días, todos los creyentes se enfrentan a una importante prueba en la quequedarán revelados según su clase, tal como profetizó el Señor Jesús: “Porque como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del Hombre. […] Entonces estarán dos en el campo; uno será llevado y el otro será dejado. Dos mujeres estarán moliendo en el molino; una será llevada y la otra será dejada” (Mateo24:37-41). La aparición y obra de Dios Todopoderoso han revelado a todas las personas según su tipo. El trigo y la cizaña, los buenos y malos siervos, los que aman la verdad y los que la odian, todos han quedado revelados por la obra de Dios en los últimos días. Ha llegado la hora de decidir el desenlace y el destino del hombre. Si el hombre arrastra una existencia innoble por temor a la coacción y persecución del régimen satánico del Partido Comunista de China y no tiene la valentía de aceptar la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días, ¿cuál será su desenlace? ¿Puede recibir esta clase de hombre el elogio del Señor?

Extracto del guion de la película de “La Disputa”


Pregunta 6: ¿Cómo explicáis el caso del 28 de mayo en Zhaoyuan (Shandong) que ha conmocionado al país y al mundo? Al fin y al cabo, ¡el caso fue visto en audiencia pública! Tras el suceso de Zhaoyuan, el Gobierno ha intensificado su ofensiva contra las iglesias clandestinas, llegando a utilizar la policía armada contra la Iglesia de Dios Todopoderoso para que lleve a cabo la búsqueda y captura de sus miembros hasta debajo de las piedras. Aunque la gente ha planteado muchas dudas sobre el caso de Zhaoyuan y cree que fue un caso falso inventado por el Partido Comunista de China para que la opinión pública apoyara su ofensiva contra la Iglesia de Dios Todopoderoso, los medios de comunicación chinos han informado públicamente del caso con independencia de la veracidad o la falsedad de los datos. Esto ha tenido repercusión en diversos países del mundo. Por más que neguéis el caso de Zhaoyuan, mucha gente sigue creyendo al Partido Comunista, así que me gustaría oír lo que opináis de ese caso.

Respuesta: ¿durante cuánto tiempo podrá engañar el Partido Comunista de China al mundo con ese caso de Zhaoyuan que se ha inventado él mismo? ¿Puede ese caso salvar al Partido Comunista de China de su inevitable desaparición? En su momento, el caso de Zhaoyuan tuvo una repercusión considerable a niveles nacional e internacional. También engañó a mucha gente ignorante. Sin embargo, ¿pueden los nubarrones tapar constantemente el sol? ¿Se puede tapar la gloria del sol con un dedo? La ocultación y el engaño son temporales. Las mentiras siempre son mentiras y jamás serán la verdad. El Partido Comunista de China lleva muchísimos años siendo cada vez más corrupto, malvado y conocido por sus engaños y fraudes. El Partido Comunista de China estristemente célebre aquí y en el extranjero. ¿Puede salvarse el Partido Comunista de China nada más que por medio de fraudes y engaños? Cada vez descubren la esencia del Partido Comunista de China más personas del mundo entero. Ya nadie cree en él. Dado que el Partido Comunista de China es conocido por ser un partido ateo y un malvado grupo satánico de lo más siniestro y opuesto a Dios que hay en el mundo, sus tribunales son los de Satanás. ¿Puede haber equidad y justicia en los casos juzgados por dichos tribunales? El Partido Comunista de China es una dictadura y una tiranía de partido único. En China no hay un poder judicial independiente. Los jueces del Partido Comunista de China no tienen autonomía. Todos ellos reciben órdenes del Gobierno chino yse ocupan de los casos como quiere aquel. Esta es una realidad consolidada. Los casos juzgados por los tribunales del Partido Comunista de China están destinados a ser una completa y absurda tergiversación de los hechos en la que se dice que el día es noche y la noche, día. En tantos años de luchas políticas y de régimen, el Partido Comunista de Chinasiempre ha generado opinión pública a base de incriminaciones. ¡Es el mayor experto en esas artes! Cuando se juzgó el caso de Zhaoyuan en un tribunal del Partido Comunista de China, los acusados manifestaron claramente lo siguiente ante el tribunal: “Nunca tuve contacto con la Iglesia de Dios Todopoderoso”. “El Estado lucha contra el Dios Todopoderoso en el que cree Zhao Weishan, no contra el Dios Todopoderoso en que el creemos nosotras”. Ni los propios acusados admitieron su pertenencia a la Iglesia de Dios Todopoderoso ni la Iglesia los conocía. ¿Por qué no se atuvo a los hechos el juez del Partido Comunista de China? En ausencia de pruebas, ¿por qué insistió el juez en relacionar a esos sospechosos con la Iglesia de Dios Todopoderoso? ¿No fue una trama para incriminarla? ¿No fue un falseamiento y un engaño? Actualmente ya nadie se cree las informaciones de los medios del Partido Comunista de China ni las mentiras del partido. llevas muchísimos años trabajando en el sistema comunista y, desde luego, comprendes estas cosas mejor que yo. Cada vez que va a reprimir violentamente las creencias religiosas, los movimientos por los derechos democráticos, las protestas étnicas, etc., el Partido Comunista de China se inventa un caso falso y genera deliberadamente estados de opinión pública con el objetivo de incitar a las masas, para después iniciar una ofensiva sangrienta. Por ejemplo, el Movimiento Estudiantil 4 de Junio comenzó defendiendo la democracia, la libertad y la integridad contra la corrupción. Entonces el Partido Comunista de China aleccionó a algunas personas sin identificar para que se hicieran pasar por estudiantes infiltrados en el grupo y pelearan, destrozaran vehículos militares, los quemaran, los volcaran y generaran caos. De ese modo, el movimiento estudiantil fue tildado de “contrarrevolucionario”, incitador de las revueltas, y el Partido Comunista de China tuvo la excusa que necesitaba para reprimirlo. El Partido Comunista de China inició entonces una sangrienta ofensiva contra esos estudiantes. Los tanques dispararon y arrollaron al menos a algunos miles de ellos. Así puso en escena el Partido Comunista de China el sangriento incidente de Tiananmén, ¡que dejó pasmado al pueblo chino y conmocionó al mundo! También fue así como el Partido Comunista de China reprimió las protestas masivas en el Tíbet. El Partido Comunista de China infiltró a gente entre los manifestantes para que cometiera adrede incendios, asesinatos, robos y saqueos. Luego movilizó al ejército para que masacrara a los manifestantes con la excusa de sofocar la insurrección tibetana. Estos hechos bastan para demostrar que los procedimientos habituales del Partido Comunista de China para erradicar la disidencia son las mentiras que se inventa, la tergiversación de los hechos, la incriminación y,posteriormente, la represión violenta. Elcaso de Zhaoyuan (Shandong) generó una opinión pública que permitió la represión y persecución brutales del Partido Comunista de China contra la Iglesia de Dios Todopoderoso. Ese es otro delito grave de persecución religiosa del Partido Comunista de China. Tú eres funcionario del sistema del Partido Comunista de China y deberías conocer mejor que nosotros el modus operandi del partido.

Extracto del guion de la película de “Reeducación Roja En Casa”


Pregunta 7: El Partido Comunista de China esun partido revolucionario. ¡En lo que cree es en la mentira y la violencia, o sea, en hacerse con el poder mediante la violencia! Según la lógica del Partido Comunista de China: “Una mentira repetida diez mil veces se convierte en verdad”. Por mucha gente que dude de su palabra, reniegue de ella y no se la crea, al Partido Comunista de China le importa un comino y sigue mintiendo y engañando exactamente igual. ¡Mientras pueda lograr resultados inmediatos y sus objetivos, no le importa a qué precio! Si el pueblo se rebela contra él y se manifiesta para protestar, lo arreglará todo con tanques y ametralladoras. Si es preciso, utilizará bombas atómicas y misiles contra las fuerzas hostiles. El Partido Comunista de China puede recurrir a cualquier medio para sostener su régimen. En cuanto se anunció públicamente el caso de Zhaoyuan, el Partido Comunista de China inició un despliegue masivo de unidades de la policía armada para que reprimieran y detuvieran a cristianos a toda costa. ¿Quién podía impedirlo? ¿Quién se atrevió a oponerse? Aunque los extranjeros llegaran a descubrir el engaño del Partido Comunista de China, ¿qué podían hacer? El Partido Comunista de China tiene muchos medios para contrarrestar las condenas de las fuerzas democráticas occidentales. Con dinero lo arregla todo. Como dice el refrán, “Quien toma un presente, su libertad vende”. Ya cada vez menos países condenan al Partido Comunista de China. Las fuerzas hostiles a él tienen miedo de hacerse notar. Digan lo que digan, el Partido Comunista de China aún puede sostener su régimen. Mientras el Partido Comunista resista en el poder, ¡los creyentes en Dios nunca tendréis expectativas de libertad! No cabe duda de que el Partido Comunista de China abominará de la aparición y obra de Dios en China y las prohibirá. Logre o no su objetivo de implantar el dominio del ateísmo en China, ¡el Partido Comunista de China jamás dejará de deteneros y reprimiros! Hace mucho tiempo que lo vi claro. Por eso me opongo enérgicamente a que creáis en Dios Todopoderoso. Todo es por vuestro bien, ¿no lo entendéis?

Respuesta: El Partido Comunista de China es muy malvado, pero sigue prevaleciendo ante el mundo y nadie se atreve a bloquearlo. ¿Acaso significa eso que podrá sostener su régimen de forma permanente? Cuando el Señor Jesús se apareció para obrar, el régimen romano trató de oponerse a Él y condenarlo por todos los medios. ¿No acabó ese gobierno tan sólido destruido por la plaga que le envió Dios? Sean cuales sean las fuerzas del mundo, si se oponen a Dios y obran contra Él, Dios las destruirá sin excepción. Nosotros no podemos defender el estatus y el poder, y no digamos el poder maligno, porque Dios lo gobierna todo. ¡Es inevitable que perezcan quienes se oponen a Él! Aunque hayamos comprendido la absoluta perversidad del Partido Comunista de China, no necesariamente podemos comprender su naturaleza diabólica. ¿Por qué se opone a Dios de manera tan demencial, lo condena y hace daño a Su pueblo elegido? Hace mucho tiempo, el Señor Jesús dijo en la Biblia: “Esta generación es una generación perversa” (Lucas 11:29). “Que la luz vino al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, pues sus acciones eran malas. Porque todo el que hace lo malo odia la luz, y no viene a la luz para que sus acciones no sean expuestas” (Juan 3:19-20). La Biblia también dice que “Todo el mundo yace bajo el poder del maligno” (1 Juan 5:19). ¿Por qué se opone el Partido Comunista de China a la Iglesia de Dios Todopoderoso y la condena de manera tan desenfrenada? El principal motivo es que a lo que más teme el Partido Comunista de China es a que el pueblo chino acepte a Dios Todopoderoso y regrese a Él; a que los pueblos de todos los países acepten la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días; a que se proclamen y difundan por el mundo todas las verdades expresadas por Dios Todopoderoso y a que se cumpla la voluntad de Dios en toda la tierra. Esto basta para demostrar que a lo que más teme el Partido Comunista de China es a la verdad y a la aparición y obra de Dios, a la luz verdadera que sale para iluminar a la humanidad en las tinieblas; pues, como bien sabe el Partido Comunista de China, una vez que se proclame la palabra de Dios Todopoderoso, seguro que muchos aceptarán Su obra en los últimos días. Por eso el Partido Comunista de China reprime y persigue de forma tan demencial a quienes siguen a Dios Todopoderoso. El Partido Comunista de China obra contra el cielo de manera tan perversa ¡que es enemigo de Dios, de la verdad y de la justicia! Tú defiendes al Partido Comunista de China y estás de su lado en su oposición a Dios y en su persecución del pueblo elegido de Dios. ¡Es un pecado abominable que ofende el carácter de Dios y está destinado a recibir Su castigo! ¡Todos aquellos que se oponen a Dios y obran contra Él están condenados a la destrucción y al infierno!

Extracto del guion de la película de “Reeducación Roja En Casa”


Pregunta 8: No creo en eso que has dicho de que iremos al infierno por oponernos a Dios. ¿Quién ha visto dónde está el infierno? ¿Cómo es? Ni siquiera sé si Dios existe en realidad. No reconozco que exista. Al fin y al cabo, ¿dónde está Dios? ¿Quién lo ha visto? Si Dios Todopoderoso es el Dios verdadero, ¿por qué no ha aniquilado Dios al Partido Comunista de China, que condena y ataca terriblemente a Dios Todopoderoso? Si Dios revela Su omnipotencia y destruye el Partido Comunista, entonces es el Dios verdadero. Así pues, el conjunto de la humanidad tendría que admitir que Dios Todopoderoso es el Dios verdadero y hasta el Partido Comunista de China tendría que postrarse ante Él y adorarlo. ¿Quién se atrevería a oponerse a Dios? Pero ¿qué ha pasado en realidad? Lo que he visto es que la policía del Partido Comunista de China detiene a creyentes en Dios por todas partes. A muchos de ellos los han mandado a la cárcel, los han torturado y los han mutilado. A muchos los han matado. Ahora bien, ¿los salvó vuestro Dios? ¿Así nos vamos a creer que el Dios en que creéis es el verdadero? No os entiendo lo más mínimo. ¿Es verdadero o falso el Dios en que creéis? Me temo que ni siquiera lo sabéis. Entonces, ¿sois tontos? ¿En qué os basáis para decir que el Dios en que creéis es el verdadero? ¿Me lo podéis explicar claramente?

Respuesta: Tú eres una persona experimentada. Respecto a la existencia y el dominio de Dios, ¿de verdad no sabes nada? Desde la creación del mundo, Dios ha realizado tres etapas de Su obra de salvación de la humanidad corrompida por Satanás. En Israel y Judea llevó a cabo las obras de la Era de la Ley y la Era de la Gracia, respectivamente. En esas dos etapas de Su obra, muchas de Sus palabras fueron expresadas por los profetas y plasmadas en la Santa Biblia. Todas las verdades expresadas por Dios encarnado en los últimos días para purificar y salvar a la humanidad quedaron recogidas en La Palabra manifestada en carne. A lo largo de las tres etapas de Su obra, Dios se ha encarnado dos veces para realizar Su obra de salvación de la humanidad. En la primera ocasión, Dios se encarnó en el Señor Jesús, crucificado por culminar la obra de redención, lo que impresionó enormemente al mundo entero. El evangelio del Señor Jesús se ha extendido hasta los confines de la tierra, ha llegado a todos los hogares y todo el mundo lo conoce. El cristianismo ha fundado iglesias en todos los países y zonas. ¡Muchísima gente cree en el cristianismo! En los últimos días, Dios se ha encarnado en Dios Todopoderoso y realizado Su obra del juicio, que también ha impresionado enormemente al mundo entero. Se proclama y se da fe al conjunto de la humanidad de La Palabra manifestada en carne, expresada por Dios Todopoderoso. Todos los que aman la verdad y buscan la aparición y obra de Dios han oído Su voz al leer la Biblia y La Palabra manifestada en carne. Han acreditado la existencia y el dominio de Dios porque han visto Su aparición y obra. Papá, puesto que no sabes si Dios existe, ¿por qué no buscas y estudias Su obra? Después de toda una vida, incluso muchos incrédulos pueden llegar a deducir sabias palabras como: “Dios dirá”, “Dios está arriba” y “El hombre propone y Dios dispone”. Todo el que tiene conciencia admite el castigo. Aunque el hombre no vea a Dios, sabe sintetizar estas sabias palabras. Puede aducir plenamente la existencia y el dominio de Dios. Quienes sólo quieren dinero y lo llevan cerca del corazón no procuran estudiar la aparición y obra de Dios. No tienen ojos más que para el dinero, la fama y la ganancia. Consideran el estatus y el poder por encima de todo. La Biblia señala que sólo los necios dicen que no hay Dios.

Aunque eres del Partido Comunista de China y ateo, ¿no crees en la voluntad del cielo? ¿No admites que el destino de una persona determina su vida? ¿No admites que “Se cosecha lo que se siembra”? Esto basta para demostrar que Dios gobierna el mundo y a la humanidad. Desde la Antigüedad hasta hoy, Dios siempre ha destruido las naciones y razas que se han opuesto a Él. A Dios le resulta muy sencillo aniquilar una nación o raza. Si recordamos la época en que obró el Señor Jesús, los líderes del judaísmo se alinearon con el Gobierno romano para crucificarlo. Dios castigó a la nación de Israel setenta años después del Señor. Cuando Israel dejó de existir, murieron muchos judíos. También el régimen romano se opuso a Dios y persiguió cruelmente a los cristianos durante trescientos años. Al final, el Imperio romano recibió su castigo: Dios lo destruyó. Con estos datos históricos vemos que quienes se han opuesto a Dios han provocado su propia destrucción. Dios ha tenido que castigarlos y destruirlos. El Partido Comunista de China detiene y mata frenéticamente a cristianos desde que se hizo con el poder. En concreto, la aparición de Cristo de los últimos días, Dios Todopoderoso, para obrar en China se ha encontrado con una condena y una oposición todavía más frenéticas del Gobierno del Partido Comunista de China. El Partido Comunista de China inició una demoledora represión sin cuartel contra la Iglesia de Dios Todopoderoso, consistente en buscar enfermizamente a Cristo y perseguir brutalmente al pueblo elegido de Dios. Llegó a inventarse todo tipo de rumores para difamar a la Iglesia de Dios Todopoderoso en un intento por enardecer y engañar al pueblo para que renegara de Dios y lo marginara, lo que malogró la oportunidad que tenía la humanidad de recibir la salvación y arrastró a la gente al castigo del infierno. Hace mucho tiempo que los innumerables actos de oposición a Dios y las maldades del Partido Comunista de China exasperan el carácter de Dios. Cuando concluya la obra del juicio de Dios en los últimos días, Dios enviará diversos desastres que destruirán todas las fuerzas malignas de Satanás y destruirán el Partido Comunista de China, un régimen satánico de lo más opuesto a Dios, para evidenciar Su carácter justo e inviolable. Dios Todopoderoso dice: “Cualquier lugar donde aparezca la encarnación es un lugar desde el cual el enemigo es exterminado. China será la primera en ser aniquilada; será devastada por la mano de Dios. Él no le dará cuartel a China” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Interpretaciones de los misterios de “las palabras de Dios al universo entero”, Capítulo 10). “El que resista la obra de Dios será enviado al infierno; cualquier país que lo haga será destruido; cualquier nación que se levante para oponerse a la obra de Dios será barrida de esta tierra y dejará de existir” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios preside el destino de toda la humanidad). Se cumplirán todas las palabras de Dios. El Partido Comunista de China se ha opuesto a Él, ha hecho daño a tanta gente que cree en Él y ha cometido tantas maldades que le ha acarreado unas calamidades extremadamente atroces al pueblo chino. ¿Cómo no lo va a maldecir y aniquilar Dios? Mira los desastres que, cada vez con mayor frecuencia e intensidad, sufre China: son castigos por oponerse a Dios. Como dice el refrán, “La culminación de la injusticia es la perdición”. Cuando llegue la catástrofe que destruirá el Partido Comunista de China, será demasiado tarde para que lo lamentes. Dios Todopoderoso dice: “Expreso Mi misericordia hacia los que me aman y se niegan a sí mismos. El castigo traído sobre los malvados es una prueba de Mi justo carácter y, más aún, testimonio de Mi ira. Cuando llegue el desastre, el hambre y la peste caerán sobre todos aquellos que se oponen a Mí y llorarán” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). “Si esta desea tener un buen destino, si un país desea un buen destino, entonces el hombre debe postrarse ante Dios y adorarlo, arrepentirse y confesarse ante Él, si no, la suerte y el destino del hombre serán una catástrofe inevitable” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios preside el destino de toda la humanidad). La palabra de Dios Todopoderoso es muy clara. Sólo si cree en Dios y lo adora podrá la humanidad recibir Su cuidado y protección ¡y sobrevivir a la gran catástrofe!

Extracto del guion de la película de “Reeducación Roja En Casa”


Pregunta 9: Veo que los documentos gubernamentales dicen que, al igual que algunas personas que creen en el Señor Jesús, los que creen en Dios Todopoderoso abandonan a sus familias para predicar el evangelio. Algunos ni siquiera llegan a casarse nunca. Los documentos también afirman que el Gobierno quiere detener a un grupo de personas que creen en Dios Todopoderoso y matar a otro grupo. No le importa nada matarlos. Asimismo, se dice también algo así como que “Las tropas no se retirarán[…]”, eso, “[…] hasta culminar la prohibición”. El Partido Comunista de China ha detenido, encarcelado, herido y mutilado a muchos creyentes en Dios Todopoderoso. Algunos han llegado a perder el trabajo y sus familias se han arruinado. Esto ha provocado muchas críticas de que si los creyentes en Dios no quieren a sus familias. ¿os parece cierto esto? no podéis abandonar a la familia ni renunciar a casaros. Si esta es en el fondo la manera en que creéis en Dios, os aconsejo que no creáis en Dios Todopoderoso, ¿vale?

Respuesta: Si supieras realmente que la aparición y obra de Dios pretenden salvar al hombre, tú también creerías en Dios y lo obedecerías. El Señor Jesús dijo: “Entonces Él les dijo: En verdad os digo: no hay nadie que haya dejado casa, o mujer, o hermanos, o padres o hijos por la causa del reino de Dios, que no reciba muchas veces más en este tiempo, y en el siglo venidero, la vida eterna” (Lucas 18:29-30). “Y el que no toma su cruz y sigue en pos de mí, no es digno de mí. El que ha hallado su vida, la perderá; y el que ha perdido su vida por mi causa, la hallará” (Mateo 10:38-39). Si comprendes estas palabras del Señor Jesús, sabrás qué clase de personas creen verdaderamente en Él. A quienes más odia el Partido Comunista de China es precisamente a esta clase de seguidores del Señor. ¿sabes por qué siguen al Señor de este modo? Lo hacen por la verdad, por la vida y por el Señor. Pueden renunciar a la gloria y la riqueza terrenales, no ambicionan las comodidades físicas ni el placer carnal, están dispuestos a soportar penurias al predicar el evangelio y a sufrir todo tipo de sufrimientos por dar testimonio del Señor. ¡Qué gente más noble! Dios elogia a todas estas personas. No obstante, ¿por qué las odia, difama y condena tanto el Partido Comunista de China? ¿Por qué las detiene y las mata? Incluso amenaza con que “Las tropas no se retirarán hasta culminar la prohibición”. ¿No es este un acto perverso contra el cielo? ¿No es oponerse a Dios? En mi opinión, todo lo que le ha hecho el Partido Comunista de China a esta gente que cree en Dios es un delito y un pecado. Realmente es de lo más reaccionario.

Quienes creen en Dios predican el evangelio para dar testimonio de Él con el fin de que la gente se acerque a adorarlo y Él la salve. Tú también ves que el mundo es cada vez más oscuro y malvado. La gente es cada vez más corrupta. Defiende el mal y aborrece la verdad. Sigue las tendencias malvadas del mundo y se dedica a beber, comer, jugar y disfrutar del placer carnal, y llega a renegar abiertamente de Dios, a oponerse a Él y a obrar en Su contra. Dime, este mundo es extremadamente malvado y la gente es absolutamente corrupta; ¿debería haberla destruido Dios hace mucho tiempo? La Biblia profetiza una catástrofe para los últimos días. Si la humanidad no regresa a Dios Todopoderoso ni acepta Su purificación y salvación, la catástrofe la destruirá. La catástrofe ya es inminente y la humanidad afronta la desventura de su destrucción. Dios Todopoderosoencarnado ha expresado la verdad en los últimos días y dado un paso en Su obra de juzgar y purificar a la humanidad para salvarla del pecado y llevarla al reino de Dios. Si la humanidad quiere salvarse, ya no hay más que un camino: aceptar el juicio y castigo de Dios Todopoderoso para que se purifique su carácter corrupto y sobreviva a la catástrofe con la protección de Dios. Quienes creen en Dios Todopoderoso entienden el afán de Dios por salvar al hombre. Están dispuestos a dejar el goce físico, a afrontar la detención y persecución del Partido Comunista de China y a esforzarse por predicar el evangelio del reino de Dios Todopoderoso y dar testimonio del mismo. Lo hacen para que más gente pueda sobrevivir por medio de la salvación de Dios. Esto es cumplir la voluntad de Dios. Como dijo el Señor Jesús, “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura” (Marcos 16:15). Dios Todopoderoso dice: “Como miembros de la raza humana y cristianos devotos, es responsabilidad y obligación de todos nosotros ofrecer nuestra mente y nuestro cuerpo para el cumplimiento de la comisión de Dios, porque todo nuestro ser vino de Él y existe gracias a Su soberanía. Si nuestras mentes y nuestros cuerpos no son para la comisión de Dios ni para la causa justa de la humanidad, nuestras almas se sentirán indignas de aquellos que fueron martirizados por causa de aquella, y aún más indignas de Dios, que nos ha provisto todo” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios preside el destino de toda la humanidad). ¿os pensáis que los creyentes en Dios Todopoderoso son unos idiotas que no perciben el peligro de difundir el evangelio? Si lo pensáis, estáis equivocados. Difundir el evangelio obedece las voluntades del cielo y del pueblo. ¡Es un acto de moral y virtud! Sin embargo, el Gobierno del Partido Comunista de China ha traicionado las voluntades del cielo y del pueblo al condenar frenéticamente la caridad de los cristianos y al detenerlos y perseguirlos con brutalidad. Muchos cristianos se han visto desplazados y sin hogar. El Partido Comunista de China ha detenido y encarcelado a muchísimas personas ¡e incluso ha perseguido a algunas para matarlas! El Gobierno del Partido Comunista de China es el culpable de la desgracia de innumerables familias cristianas, pero ha aducido que esas familias han caído en desgracia por creer en Dios. ¿No es esto tergiversar los hechos y llamar a lo negro blanco y a lo blanco, negro? ¿Habrían sufrido las mismas consecuencias de no haber sido por la locura de represión, detenciones y torturas a cristianos por parte del Partido Comunista de China? ¿No es este el pecado que ha cometido el Partido Comunista de China al perseguir a los cristianos? Creer en Dios está plenamente justificado. Un sinfín de personas creen en Dios en países de todo el mundo. ¿A quién le han destrozado la familia? ¿Acaso no es verdad todo esto? Algunos ignorantes siguen engañados por los rumores y sinsentidos del Partido Comunista de China. No sólo no odian al Partido Comunista de China por perseguir a los cristianos, sino que, por el contrario, dicen que los cristianos se equivocan por creer en Dios. ¿No es absurdo y ridículo?

También sabemos que existe el riesgo de ser detenidos por predicar el evangelio en China, pero si esperamos a que caiga el Partido Comunista de China para predicarlo, será demasiado tarde. Para entonces, Dios ya habrá realizado Su obra y habrá llegado la catástrofe. Quienes no hayan recibido la salvación de Dios en los últimos días serán destruidos en la catástrofe ¡y sus almas serán enviadas al infierno como castigo! Dios Todopoderoso dice: “El desastre se origina en Mí y, por supuesto, Yo lo orquesto. Si no podéis parecer buenos a Mis ojos, entonces no escaparéis de sufrir el desastre” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). “Nadie sabe que la razón de los repetidos recordatorios y exhortaciones de Dios se debe a que Él ha preparado en sus manos una calamidad como jamás se ha visto, una calamidad que será insoportable para la carne y el alma del hombre. Esta calamidad no es solamente un castigo de la carne, sino también, del alma. […] pues el plan de Dios es crear a la humanidad una sola vez y salvarla una sola vez. Es la primera vez y, también, la última. Por tanto, nadie puede comprender las meticulosas intenciones y la ferviente expectativa con las que Dios salva a la humanidad esta vez” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). el afán de Dios es salvar a la humanidad de las agonías del desastre. Si tenemos miedo de predicar el evangelio por la persecución del Partido Comunista de China y nos escondemos en casa para estar cómodos y sobrevivir avergonzados, no tendremos el corazón tranquilo.

Extracto del guion de la película de “Reeducación Roja En Casa”


Pregunta 10: Llevo trabajando muchos años en el Frente Unido y he estudiado diversas creencias religiosas. El cristianismo, el catolicismo y la Iglesia ortodoxa son religiones ortodoxas que creen en Jesús, pero vuestra fe en Dios Todopoderoso es muy distinta. Según los documentos del Partido Comunista de China, la Iglesia de Dios Todopoderoso no pertenece en realidad al cristianismo. Predicáis el evangelio a diversos grupos bajo el signo del cristianismo, el cual no os reconoce como denominación cristiana; por eso jamás os permitiré creer en Dios Todopoderoso. Sólo podéis creer en el cristianismo si queréis. Así será más leve la persecución del Gobierno. Si os detienen y encarcelan por creer en Dios Todopoderoso, vuestras vidas correrán peligro. El Partido Comunista de China ya ha comprobado que, sistemáticamente, todos los creyentes en Dios Todopoderoso son seguidores de Cristo en los últimos días, discípulos y apóstoles de Cristo. Lo que más teme el Partido Comunista de China es la proclamación y el testimonio del libro La Palabra manifestada en carne, expresado por Cristo en los últimos días, así como este grupo intransigente que sigue a Cristo en los últimos días. Hemos estudiado la historia del cristianismo. Lo que más temían el judaísmo y el Imperio romano eran los discípulos y apóstoles de Jesús, por lo que, cuando los capturaron, los ejecutaron mediante distintos métodos de pena de muerte. Hoy en día, si no se toman medidas para reprimir a este grupo de gente que sigue a Cristo de los últimos días y prohibirlo por completo, dentro de muy pocos años absorberá toda la comunidad religiosa. De momento, la Iglesia de Dios Todopoderoso ya ha absorbido varios grupos cristianos importantes en China. Si no hubiera falsificado estados de opinión pública ni se hubiera inventado el caso de Zhaoyuan, quizá algún día la Iglesia de Dios Todopoderoso llegaría a absorber la comunidad religiosa mundial. Una vez que la Iglesia de Dios Todopoderoso absorbiera la comunidad religiosa entera, eso sería muy desfavorable para el régimen del Partido Comunista de China. Por consiguiente, el Comité Central tomó la firme determinación de desplegar todas las fuerzas disponibles para prohibir por completo la Iglesia de Dios Todopoderoso en un breve período de tiempo. Debéis saber que la aparición del Relámpago Oriental no sólo arrasó en China, sino que también causó sensación en el mundo. Si disteis un paso tan grande, ¿cómo no va a iniciar el Partido Comunista de China una campaña masiva de frenética represión y detención contra vosotros? Si debéis creer en Dios, sólo podéis creer en el cristianismo. Se os prohíbe terminantemente creer en Dios Todopoderoso. La Iglesia de Dios Todopoderosono forma parte del cristianismo, ¿no lo sabéis?

Respuesta: Acabas de expresar el motivo subyacente a la represión del Partido Comunista de China hacia la Iglesia de Dios Todopoderoso. Pero ¿sabes por qué la Iglesia de Dios Todopoderosoabsorbió los principales grupos cristianos? Porque personas de todos los grupos y facciones oyeron la voz de Dios. Cuando vieron la aparición y obra de Dios Todopoderoso, comprobaron que había regresado el Señor Jesús, por lo que todas ellas se convirtieron a Dios Todopoderoso. Esta es la gran noticia que han estado esperando durante mucho tiempo los creyentes de toda la comunidad religiosa. Cristo de los últimos días se ha aparecido para obrar. Es obvio que todos los grupos y facciones del cristianismo y del catolicismo se convierten a Dios Todopoderoso. También es la tendencia de los tiempos. Esto basta para demostrar que tanto el cristianismo como la Iglesia de Dios Todopoderoso se crearon por medio de la obra de Dios. El cristianismo forma parte de la Iglesia cristiana de la Era de la Gracia, mientras que la Iglesia de Dios Todopoderoso forma parte de la Iglesia cristiana de la Era del Reino. Pertenecen de igual modo al cristianismo. ¿Por qué niega el Partido Comunista de China que la Iglesia de Dios Todopoderoso forme parte del cristianismo? El Partido Comunista de China es un partido político ateo, un régimen satánico que odia la verdad y se opone a Dios al máximo. ¿Qué sabe del cristianismo? ¿Qué le faculta para decir qué Iglesia pertenece al cristianismo y cuál no? El Partido Comunista de China no sabe nada del cristianismo; ¿cómo se atreve a condenar la Iglesia de Dios? ¿No es una total desvergüenza que el Partido Comunista de China actúe como si entendiera algo que no entiende? El cristianismo se creó por la aparición y obra del Señor Jesús encarnado. Puesto que el Señor Jesús es Cristo, todas las iglesias que creen en Él pertenecen al cristianismo. El Señor Jesúsprometió que volvería. Ya ha regresado el Señor Jesús, o sea, Dios Todopoderoso encarnado. Dios Todopoderosoes Cristo en los últimos días, por lo que quienes creen en Dios Todopoderoso creen también en Cristo. Todos los que creen en Cristo forman parte del cristianismo. El Señor Jesúsy Dios Todopoderoso son el Dios encarnado en dos ocasiones. Son un solo Dios. Así pues, tanto la fe en el Señor Jesús como la fe en Dios Todopoderoso forman parte del cristianismo. Naturalmente, la Iglesia de Dios Todopoderoso es el cristianismo contemporáneo. Para ser exactos, en los últimos días, únicamente la fe en Dios Todopoderoso pertenece al verdadero cristianismo, pues la aparición de Dios Todopoderoso, Cristo de los últimos días, concluyó la Era de la Gracia e inauguró la Era del Reino. Sólo aquellos que siguen a Dios Todopoderoso, Cristo de los últimos días, siguen al Cordero. Por tanto, la Iglesia de Dios Todopoderoso, de Cristo en los últimos días, es el cristianismo más práctico.
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Pregunta 11: Vosotros dais testimonio de que tanto Jesús como Dios Todopoderoso son Cristo, el primer y último Cristo. Nuestro Partido Comunista de China no reconoce eso. La Internacional lo decía claramente: "No hay Salvador en el mundo". Insistís en dar testimonio de la venida de Cristo Salvador. ¿Cómo no os va a condenar el Partido Comunista de China? En nuestra opinión, el Jesús en que creen los cristianos era un hombre corriente. Incluso lo crucificaron. Ni siquiera el judaísmo lo reconoció como Cristo, De hecho, Dios Todopoderoso encarnado en los últimos días, del que dais testimonio, también es una persona corriente. Los documentos del Partido Comunista de China explican con claridad que tiene nombre y apellido. Esto es también una realidad. ¿Por qué dais testimonio de que alguien tan corriente es Cristo, la aparición de Dios? ¡Es realmente increíble! Por más que deis testimonio de la verdad que ha expresado Dios Todopoderoso y de cómo ha realizado la obra del juicio en los últimos días, nuestro Partido Comunista de China no reconocerá que esa persona es Dios. Me parece que vosotros sois como esos del cristianismo, del catolicismo y de la Iglesia ortodoxa que creen en Jesús, y creéis en un hombre como si fuera Dios. ¿No es de ignorantes? ¿Qué son exactamente Dios y Su aparición y obra? ¿Significa eso que la mera expresión de la verdad y la ejecución de la obra de Dios son la aparición del Dios verdadero? Eso es lo que jamás aceptaremos. Si Dios es capaz de obrar milagros y prodigios, de destruir el Partido Comunista de China y a todos los que se oponen a Él, lo reconoceremos como Dios verdadero. Si Dios se aparece en el cielo con una voz atronadora que asuste a toda la raza humana, eso será la aparición de Dios. Entonces lo reconocerá nuestro Partido Comunista de China. Si no, el Partido Comunista de China jamás admitirá que existe Dios.

Respuesta: Es que no lo entiendo. ¿Por qué el Partido Comunista de China es siempre hostil a Dios? ¿Por qué siempre reniega de Él? ¿Por qué odia especialmente a Cristo encarnado? ¿Por qué define al Señor Jesús y a Dios Todopoderoso como una persona corriente y niega la esencia divina de Cristo? Los comunistas sois ateos. No reconocéis la existencia de Dios. ¿Cómo podríais conocer el misterio de la encarnación de Dios? ¿Acaso no era un hombre la apariencia del Señor Jesús cuando se encarnó? pero una palabra suya podía resucitar a los muertos y calmar el viento y las olas. Él podía dar de comer a cinco mil personas con cinco panes y dos peces. ¿No era eso el poder y la autoridad de Dios? Sin llevar dentro de sí el Espíritu de Dios, ¿podría el hombre obrar semejantes milagros y prodigios? Cuando crucificaron al Señor Jesús, Dios deseaba redimir a la humanidad por medio de la crucifixión. Cuando el Señor Jesús resucitó, se apareció a la muchedumbre y ascendió al cielo; eso se debió a la omnipotencia de Dios. No reconoces que el hombre capaz de expresar la verdad y realizar la obra de Dios es Cristo y Dios mismo. Dime entonces: aparte de Cristo encarnado, ¿qué otra persona has visto que sea capaz de expresar la verdad y realizar la obra de Dios? Lo crea o no la gente, es innegable que Dios se ha encarnado y ha expresado la verdad para salvar a la humanidad. Sólo los que aborrecen y detestan la verdad renegarían de Cristo y se opondrían a Él. Todos los que aman la verdad son capaces de aceptar y obedecer la obra de Dios. Si recordamos cuando obraba el Señor Jesús encarnado, los líderes del judaísmo se opusieron frenéticamente a Él y lo condenaron. El pueblo judío también rechazó al Señor Jesús, pero, pese a ello, la redención de la humanidad por parte del Señor Jesús se extendió por el mundo. Mucha gente de países de todo el mundo cree en el Señor Jesús. En todas partes se encuentran iglesias cristianas. Según las estadísticas, hoy en día creen en el Señor Jesús más de dos mil millones de personas. Esto basta para demostrar que el Señor Jesús es Cristo y el Salvador. Es inútil negarlo. En los últimos días, Dios Todopoderoso encarnado ha expresado todas las verdades que purifican y salvan a la humanidad y ha realizado la obra del juicio, que comienza por la casa de Dios. A lo largo de Su obra, ha sido objeto de la desenfrenada oposición y condena del régimen satánico del Partido Comunista de China y de las fuerzas del anticristo de la comunidad religiosa; no obstante, en sólo veinte años, el evangelio del reino de Dios Todopoderoso se ha extendido por toda la China continental. Dios Todopoderosoha formado un grupo de vencedores, las primicias, en China. Ya se han publicado en Internet la palabra expresada por Dios Todopoderoso y gran variedad de películas, vídeos y vídeos musicales producidos por la Iglesia de Dios Todopoderoso. Cada vez más gente empieza a estudiar la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días. ¿Tú te crees que ha podido hacer eso el hombre? Unos resultados así sólo han sido posibles con la orientación de la obra del Espíritu Santo. ¿Sabrías decir quién en este mundo puede expresar la verdad y realizar una obra capaz de conquistar y salvar a la humanidad? ¿De quién es la obra que puede extenderse a toda la raza humana? Aparte de Cristo encarnado, nadie puede realizar una obra semejante. Con esto vemos el poder y la autoridad de la palabra de Dios, Su omnipotencia, Su sabiduría y Sus maravillas. Dios Todopoderosoes la aparición de Dios encarnado, Cristo de los últimos días. Esto es totalmente cierto.

Dios se ha encarnado para expresar la verdad y realizar Su propia obra. La voluntad del hombre no lo puede alterar. Reconozcas o no la encarnación de Dios, no se puede detener Su obra. Dios Todopoderoso dice: “La obra de Dios avanza como una poderosa ola. Nadie puede demorarlo ni detener Su marcha. Solo aquellos que escuchan Sus palabras con atención y lo buscan y tienen sed de Él pueden seguir Sus huellas y recibir Su promesa. Aquellos que no, sufrirán un desastre abrumador y un castigo bien merecido” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios preside el destino de toda la humanidad). La obra del juicio de Dios Todopoderoso en los últimos días está a punto de terminar. La catástrofe es inminente. Todos los que reniegan de Dios y se oponen a Él serán destruidos. Para entonces será demasiado tarde e inútil reconocer a Dios Todopoderoso. Solamente podrán sobrevivir a la catástrofe y entrar al reino de Dios aquellos que se hayan purificado y perfeccionado al recibir el juicio de Dios Todopoderoso en los últimos días.

Extracto del guion de la película de “Reeducación Roja En Casa”


Pregunta 12: Según los materiales propagandísticos del Gobierno, un tal Zhao fundó la Iglesia de Dios Todopoderoso en el noreste de China. Este hombre es el jerarca de la Iglesia y la dirige. Los creyentes de la Iglesia de Dios Todopoderoso afirman que es una persona utilizada por el Espíritu Santo. Suelen escuchar la predicación de esta persona utilizada por el Espíritu Santo y la obedecen en el trabajo administrativo de la Iglesia. Aunque los creyentes en Dios Todopoderoso leéis la palabra de Dios Todopoderoso, oráis en nombre de Dios Todopoderoso, respetáis La Palabra manifestada en carne, expresada por Dios Todopoderoso, como doctrina canónica y comunicáis la palabra de Dios Todopoderoso en la congregación, aquella persona es, en todo caso, la que tiene la última palabra en la Iglesia de Dios Todopoderoso. Por eso no nos cabe duda de que esta persona creó la Iglesia de Dios Todopoderoso. Tanto el Partido Comunista de China como la comunidad religiosa califican la Iglesia de Dios Todopoderoso de organización humana. Yo creo que es cierto. ¿Lo entendéis?

Respuesta: El Partido Comunista de China lleva más de veinte años estudiando la Iglesia de Dios Todopoderoso; ¿quieres decir que ese es el resultado de tanto estudio? Entonces, dime una cosa: ¿quién fundó el cristianismo y el catolicismo? ¿Tal vez Pablo, o Pedro? ¿Quién fundó el judaísmo? ¿Tal vez Moisés? ¿No es absurdo? Los ateos nunca habéis reconocido la existencia de Dios, y no digamos ya Su encarnación. Por mucha verdad que haya expresado Cristo encarnado, por muchas obras que haya realizado y por mucha salvación que le haya traído a la humanidad, ¿acaso no os esforzáis todos por renegar de Él, ocultarlo y condenarlo? Vosotros pensáis que el hombre fundó el cristianismo y el catolicismo; entonces, ¿son organizaciones humanas? Este es el sinsentido más grande que habéis dicho. Si el Señor Jesús no se hubiera aparecido para obrar, no habrían surgido creyentes ni seguidores de Señor, y no digamos ya la creación del cristianismo. ¿No es esta la realidad? ¿Cómo habrían podido crear los apóstoles una Iglesia con el único mérito de su gran talento? ¿Puedes guiarte por la aceptación popular del liderazgo y el pastoreo de Pedro, Juan y otros apóstoles y decir que los apóstoles fundaron el cristianismo, con lo cual es una organización humana? La Iglesia de Dios Todopoderoso nació exclusivamente por la aparición y obra de Dios Todopoderoso. Como la gente oyó la voz de Dios en las muchas verdades expresadas por Dios Todopoderoso, volvió ante Dios y se unió a la Iglesia. Al aparecerse para obrar, Dios Todopoderoso dio testimonio personalmente al hombre utilizado por el Espíritu Santo que lidera la Iglesia de Dios Todopoderoso. Al igual que Moisés en la Era de la Ley y los apóstoles en la Era de la Gracia, él es el hombre utilizado por Dios para que cumpla con su deber deregar, pastorear y guiar al pueblo elegido de Dios. Tu Partido Comunista niega la obra de Dios, todas las verdades expresadas por Él y hasta el hecho de que sea Dios encarnado Aquel en el que cree y al que sigue el pueblo elegido de Dios. ¿No hay ninguna razón oculta? De no ser por la aparición y obra de Dios Todopoderoso, no habría nacido ni existiría la Iglesia de Dios Todopoderoso. Este es un hecho innegable. El Partido Comunista de China es consciente de que los cristianos de la Iglesia de Dios Todopoderoso oran en el nombre de Dios Todopoderoso y de que lo que leen y comunican en la congregación es la palabra de Dios Todopoderoso; ¿por qué sigue mintiendo el partido de forma tan manifiesta? El único Dios en que cree el pueblo elegido de la Iglesia de Dios Todopoderoso es Dios Todopoderoso. El pueblo elegido de Dios obedece el liderazgo del hombre utilizado por el Espíritu Santo en consonancia con la palabra de Dios Todopoderoso, esto es así.

Lo entenderás claramente cuando te lea dos pasajes de la palabra de Dios Todopoderoso. Dios Todopoderoso dice: “La obra que lleva a cabo aquel a quien Dios usa es con el fin de cooperar con la obra de Cristo o del Espíritu Santo. Dios levanta a este hombre entre los hombres, él está ahí para liderar a todos los escogidos de Dios y Dios también lo levanta para hacer la obra de la cooperación humana. […] El hombre que Dios usa, por otro lado, es alguien que Dios ha preparado y que posee un cierto calibre y que tiene humanidad. El Espíritu Santo lo ha preparado y lo ha perfeccionado de antemano, y el Espíritu Santo lo guía por completo y, sobre todo cuando se trata de su obra, el Espíritu Santo lo dirige y le gobierna, como resultado de esto no hay desviación en la senda de guiar a los escogidos de Dios porque Dios ciertamente se hace responsable de Su propia obra y Dios hace Su propia obra en todo momento” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Acerca del uso que Dios hace del hombre). En “Los diez decretos administrativos que el pueblo escogido de Dios debe obedecer en la Era del reino”, el séptimo decreto administrativo también afirma claramente que: “En el trabajo y en los asuntos de la iglesia, además de obedecer a Dios, debes seguir las instrucciones del hombre usado por el Espíritu Santo en todas las cosas. Hasta la más mínima infracción es inaceptable. Cumple de manera absoluta y no analices si algo es correcto o incorrecto; lo correcto o incorrecto no tiene nada que ver contigo. Solo preocúpate por la obediencia total”. Que el pueblo elegido de Dios acepte el liderazgo y el riego del hombre utilizado por el Espíritu Santo es su práctica de la palabra de Dios y su obediencia hacia Él. Cuando vuestro Partido Comunista de China estudió la Iglesia de Dios Todopoderoso, ¿por qué no se tomó un tiempo para leer la palabra de Dios Todopoderoso? ¿Por qué no ha visto los diez decretos administrativos de Dios Todopoderoso? ¿Por qué no le habéis pedido que os comunicara la verdad al pueblo elegido de Dios de la Iglesia de Dios Todopoderoso? Solamente habéis estudiado la Iglesia de Dios Todopoderoso desde fuera, sin leer la palabra de Dios Todopoderoso ni comprender la obra de Dios; ¿cómo vais a comprender realmente la Iglesia de Dios Todopoderoso?

¿Por qué sigue diciendo el Gobierno del Partido Comunista de China que la Iglesia de Dios Todopoderoso es una organización humana? ¿Por qué no ha dicho ni una sola palabra sobre Dios encarnado? ¿Por qué no ha dicho ni una sola palabra sobre el libro La Palabra manifestada en carne? En realidad, a lo que más teme el Partido Comunista de China es a la verdad expresada por Dios Todopoderoso, pues en el fondo sabe que todos los creyentes en Dios Todopoderoso lo han aceptado tras leer el libro La Palabra manifestada en carne. Por eso el Partido Comunista de China distrae la atención de la gente diciendo que la Iglesia de Dios Todopoderoso es una organización humana creada por el hombre, con la intención de ocultar la aparición para obrar de Dios Todopoderoso, Cristo de los últimos días para que la gente se fije en esta persona. El Partido Comunista de China hace esto con el fin de impedir que el pueblo crea en Dios y lo siga. Esa es su verdadera finalidad. El Partido Comunista de China distorsiona los hechos y asegura que la Iglesia en la que Dios se aparece para obrar es una organización humana. Esta es su excusa para reprimir la Iglesia de Dios y perseguirla. ¡El Partido Comunista de China es demasiado astuto y ruin! Tienes que ver la diferencia. ¡No sigas haciendo caso de los rumores del Partido Comunista de China!

Extracto del guion de la película de “Reeducación Roja En Casa”


Pregunta 13: Todos vosotros creéis en Dios; yo creo en Marx y en Lenin. Soy experto en la investigación de varias creencias religiosas. Gracias a muchos años de investigación, he descubierto un problema. Todas las creencias religiosas sostienen que existe un Dios. Sin embargo, a pesar de las muchas personas que creen en Dios, ninguna Lo ha visto. Su creencia se basa únicamente en sus propias sensaciones. Por tanto, he llegado a una conclusión sobre las creencias religiosas: son meramente imaginarias; son supersticiones sin ninguna base científica. La sociedad moderna es una sociedad en la que la ciencia está muy desarrollada. Todo debe basarse en la ciencia para que no haya errores. Los miembros del Partido Comunista creemos en el marxismo-leninismo. No creemos que exista un Dios. ¿Qué dice La Internacional? “Ni en dioses, reyes ni tributos, está el supremo Salvador. Nosotros mismos realicemos el esfuerzo redentor.” La Internacional lo dice claramente: “Ni en dioses, reyes ni tributos está el supremo Salvador”. “Nunca hubo Salvador alguno” La razón por la que, en el pasado, la raza humana creyó en Dios y practicó la superstición se debe, principalmente, a que el ser humano en aquella época se enfrentaba a fenómenos naturales como el sol, la luna, las estrellas, el viento, la lluvia, el trueno o el relámpago, y no había manera de explicarlo científicamente. Por tanto, el miedo y el asombro se apoderaban de sus mentes al pensar que eran poderes sobrenaturales. Y de ahí se formaron los primeros conceptos de la religión. Además, cuando los humanos no podían resolver dificultades como los fenómenos naturales y las enfermedades, esperaban conseguir el consuelo espiritual postrándose respetuosamente ante Dios. Así nació la religión. Obviamente, ¡eso no era racional ni científico! Hoy en día, la raza humana ha avanzado y la ciencia está prosperando. En campos como la industria aeroespacial, la biotecnología, la ingeniería genética y la medicina, la raza humana ha hecho progresos considerables. En el pasado, los seres humanos no comprendían las cosas y no había manera de resolver los problemas. Hoy en día, todos esos problemas se pueden explicar mediante la ciencia y podemos confiar en que la ciencia proporcionará la solución. En esta época de ciencia y tecnología tan desarrolladas, que la gente siga creyendo en Dios, ¿no es estúpido y de ignorantes? En esta época, ¿no debería esa gente pasar a la historia? Lo único práctico para todos nosotros es creer en la ciencia.

Respuesta: Usted dice que las creencias religiosas se deben a que los humanos se quedan atrás en el conocimiento científico y que se crean a partir del miedo y asombro ante los poderes sobrenaturales, y que eso es superstición. Ese argumento es incorrecto e infundado. La creencia religiosa y la superstición feudal de la que habla son dos cosas totalmente diferentes. Ustedes, los comunistas, condenan y prohíben las creencias religiosas con el pretexto de oponerse a la superstición feudal. Eso es absurdo. De las principales religiones del mundo, el judaísmo, el catolicismo, la Iglesia Ortodoxa Oriental y el cristianismo creen en Dios y en el Señor Jesús. Sólo eso es creencia religiosa auténtica. Hace tres mil años, la obra de Dios durante la Era de la Ley dio lugar al judaísmo. Hace mucho tiempo, los israelitas escucharon la voz de Dios y conocieron el nombre de Dios. Todo el tiempo, rezaban a Dios Jehová y observaban todas las leyes y mandamientos que proclamaba Jehová. Todos alababan a Dios Jehová. Por tanto, podemos confirmar que el judaísmo nació por la obra de Dios durante la Era de la Ley. Cuando llegó la Era de la Gracia, Dios se reencarnó como el Señor Jesús y comenzó Su obra. Con su crucifixión consiguió la redención de la raza humana. Nunca antes tanta gente manifestó su creencia en el Señor Jesús, y así se formó la Iglesia del Señor Jesús. Con el paso de varios cientos de años, el cristianismo, el catolicismo y la Iglesia Ortodoxa Oriental evolucionaron. Son las religiones más grandes del mundo. Todas se formaron por la obra de redención del Señor Jesús. Dios Todopoderoso de los últimos días ha expresado la verdad y ha realizado la obra de juicio, y ha conquistado y salvado a la gente de varios grupos y denominaciones. Los que creen en Dios sinceramente han escuchado Su voz y son leales al trono de Dios. Por consiguiente, la Iglesia de Dios Todopoderoso ha nacido Estos hechos bastan para mostrar que las creencias religiosas provienen totalmente de la aparición y obra de Dios. La aparición y obra de Dios se confirman por las experiencias de vida de los innumerables cristianos. Ninguna fuerza puede derribar o prohibir la Iglesia de Dios o al pueblo elegido por Dios. Eso es una realidad. Desde el comienzo de la historia de la humanidad, Dios ha estado realizando su obra guiando a los seres humanos y redimiendo y salvando a la raza humana. La aparición y obra de Dios conduce a que toda la raza humana madure. Nadie puede negar esta realidad. Usted está especializado en la investigación de las creencias religiosas. Debería entenderlo. ¿Por qué tergiversa los hechos históricos diciendo que las creencias religiosas son producto de la ignorancia y atraso de la raza humana? ¿No resulta bastante absurdo?

Usted ha estudiado las creencias religiosas durante muchos años. Ni siquiera ha sido capaz de distinguir entre superstición feudal y creencia religiosa. Eso demuestra que, en realidad, usted no entiende qué es la creencia religiosa. Hoy en día, cada vez más gente cree en Dios. El número de creyentes supera un tercio de la población mundial. Muchos de los científicos más importantes del mundo han sido cristianos; por ejemplo, Newton, Galileo, Copérnico, y otros. ¿Diría que estas personas eran supersticiosas y no creían la ciencia? La ciencia puede dar algunos resultados en la investigación del mundo material, pero no tiene poder para explorar y estudiar el reino espiritual. Nuestra creencia en Dios no se basa en la ciencia, sino en las palabras y obra de Dios. La Santa Biblia es el testimonio de la obra de Dios y una crónica de cómo experimentó la raza humana la obra de Dios. Hace miles de años, los profetas predijeron en la Biblia lo que ocurriría en los últimos días. Prácticamente todas esas profecías se han hecho realidad, lo cual basta para mostrar que la aparición y obra de Dios es real, y que es Dios quien domina a la raza humana y a todo el universo. Nadie puede negar esta realidad.

Usted dice que Dios no existe porque la gente no puede verlo. Entonces, cuando quema dinero y se postra en honor a los ancestros, ¿usted ve el alma del fallecido? Al buscar espíritus malvados y videntes que predicen el futuro, ¿puede ver el reino de los espíritus difuntos? Si no es así, entonces, ¿por qué quema dinero, se postra y practica la adivinación? Usted repite sin cesar que Dios no existe y predica el ateísmo a gran escala, pero en privado, cree en dioses falsos y adora espíritus malignos. ¿No es eso mentir, embaucar y engañar a la gente? Usted ve claramente que las palabras y la obra del verdadero Dios son verdad y que traen luz y salvación a la raza humana, pero se empeña en resistirse, oponerse y negar la creencia en el verdadero Dios de los seres humanos bajo la bandera del ateísmo, mediante la represión salvaje de las creencias religiosas y la persecución despiadada de los cristianos. En el fondo, ¿cuál es el problema? Dios es Espíritu; aunque la gente no pueda ver el cuerpo espiritual de Dios, sí pueden escuchar Sus palabras y pueden ver Su obra. Este hecho es totalmente cierto. Durante miles de años, Dios ha estado hablando, guiando y salvando a la raza humana y controlando su destino. Dios también ha revelado muchos hechos. El conocimiento práctico y experiencia de los humanos sobre estas cosas han dado lugar a muchos refranes: “Confía en la voluntad del cielo”, “El hombre propone y Dios dispone”, “El hombre siembra, pero la cosecha depende del cielo”, “Aquí no termina el mundo”, “Los planes del cielo prevalecen sobre los nuestros”, “Dios dirá”, etcétera. Todos estos dichos demuestran que existe un Gobernante que está gestionando y organizando todo el mundo humano, está guiando, bendiciendo y nutriendo a la raza humana. También están los conocidos refranes: “Levanta la cabeza, pues Dios está tres pies por encima de ti”, “El cielo vigila lo que haces”, “Se cosecha lo que se siembra”. Todos muestran que Dios es el Señor de la creación y que Él ha estado gobernando sobre todas las cosas todo el tiempo. El Espíritu de Dios sigue observándolo todo. Dios impone castigos según las acciones de la gente y decide el destino de los seres humanos.

Usted dice que Dios no existe porque nadie lo ve. ¡Esa opinión es incorrecta! ¿Ha buscado la aparición y obra de Dios? ¿Ha leído la Santa Biblia y “La Palabra manifestada en carne”? La Biblia dice: “En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios” (Juan 1:1). Aunque los seres humanos no hayan visto el Espíritu de Dios, sí pueden escuchar la voz de Dios, pueden ver las palabras expresadas por Dios y pueden experimentar Sus acciones por ellos mismo. Durante miles de años, Dios ha realizado tres etapas de obra. En Israel, realizó la obra de la Era de la Ley, en la que proclamó Su leyes y mandamientos al pueblo de Israel. En la Era de la Gracia, Dios encarnado realizó la obra de redención. Los pecados de innumerables personas fueron perdonados gracias a que creían en el Señor Jesús. Vivieron en presencia de Dios y gozaron la paz y felicidad que Él dio. En la Era del Reino, Dios se ha vuelto a encarnar y expresa la verdad para realizar la obra de juicio, en la que purifica y salva a la gente. Dios ha hecho muchísimas cosas. ¿Por qué no se da cuenta la gente? ¿Cómo pueden seguir haciendo comentarios irresponsables y afirmar que Dios no existe? Nosotros no confiamos sólo en los ojos para creer en Dios. La base principal de nuestra creencia es la aparición y obra de Dios. Dios encarnado ha pronunciado muchas palabras. Las palabras de Dios son completamente diferentes de las de la gente. Ninguna persona podría decir tales palabras. Las palabras de Dios tienen autoridad y poder. Todos los días se hacen realidad y se están cumpliendo. Cada etapa de la obra de Dios salva a mucha gente, los lleva ante Dios, les permite ver que Dios existe y conocer Su carácter. Por eso cada vez más gente se dirige hacia Dios. ¿Cómo es posible que sea incapaz de ver esta realidad? Me gustaría compartir con usted unos pasajes de las palabras de Dios Todopoderoso. Cuando escuche las palabras de Dios Todopoderoso, comprenderá mejor los hechos de la creación y soberanía universales de Dios sobre todas las cosas.

Dios Todopoderoso dice: “En la vastedad del cosmos y del firmamento, innumerables criaturas viven y se reproducen, siguen la ley cíclica de la vida y se ciñen a una regla constante. Los que mueren se llevan consigo las historias de los vivos, y los que están vivos repiten la misma trágica historia de los que han perecido. Y así, la humanidad no puede evitar preguntarse: ¿por qué vivimos? ¿Y por qué tenemos que morir? ¿Quién está al mando de este mundo? ¿Y quién creó a esta humanidad? ¿Fue la humanidad realmente creada por la Madre Naturaleza? ¿De verdad controla la humanidad su propio destino? […] La humanidad simplemente no sabe quién es el Soberano del universo y de todas las cosas y, mucho menos, conoce el principio y el futuro de la humanidad. Simplemente vive, por fuerza, en medio de esta ley. Nadie puede escapar a ella y nadie puede cambiarla, porque entre todas las cosas y en los cielos solo hay Uno de eternidad a eternidad que tiene la soberanía sobre todas las cosas. Él es Aquel al que el hombre nunca ha visto, a quien la humanidad nunca ha conocido, en cuya existencia la humanidad nunca ha creído y, sin embargo, es Aquel que insufló el aliento en los ancestros de la humanidad y le dio vida a esta. Él es Aquel que provee y alimenta a la humanidad y le permite existir, y Él es Aquel que la ha guiado hasta el día de hoy. Además, Él y solo Él es de quien depende la humanidad para su supervivencia. Tiene la soberanía sobre todas las cosas y rige sobre todos los seres vivos en el universo. Él tiene el mando sobre las cuatro estaciones, y es Él quien convoca al viento, a la escarcha, a la nieve y a la lluvia. Él trae la luz del sol a la humanidad y abre paso a la noche. Él fue quien ordenó los cielos y la tierra, y le brindó al hombre las montañas, los lagos y los ríos, así como todas las cosas vivientes que hay en ellos. Sus actos son omnipresentes, Su poder es omnipresente, Su sabiduría es omnipresente y Su autoridad es omnipresente. Cada una de estas leyes y normas es la personificación de Sus actos, y cada una de ellas revela Su sabiduría y Su autoridad. ¿Quién puede eximirse de Su soberanía? ¿Y quién puede liberarse de Sus designios? Todas las cosas existen bajo Su mirada; es más, todas viven bajo Su soberanía. Sus actos y Su poder no le dejan a la humanidad otra opción más que reconocer el hecho de que Él existe realmente y tiene soberanía sobre todas las cosas” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Apéndice III: El hombre sólo puede salvarse en medio de la gestión de Dios).

“Desde el día en el que el hombre comenzó a existir, Dios siempre ha obrado de esta manera, gestionando el universo, dirigiendo las reglas del cambio para todas las cosas y la trayectoria de su movimiento. Como todas las cosas, el hombre, silenciosamente y sin saberlo, es alimentado por la dulzura, la lluvia y el rocío de Dios. Como todas las cosas, y sin saberlo, el hombre vive bajo la orquestación de la mano de Dios. El corazón y el espíritu del hombre están en la mano de Dios; todo lo que hay en su vida es contemplado por los ojos de Dios. Independientemente de si crees esto o no, todas las cosas, vivas o muertas, cambiarán, se transformarán, se renovarán y desaparecerán, de acuerdo con los pensamientos de Dios. Así es como Dios preside sobre todas las cosas” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre).

“Aunque la humanidad no admite que Dios existe ni acepta que el Creador hizo y domina todas las cosas, además de no reconocer la existencia de Su autoridad, los científicos, astrónomos y físicos humanos están viendo, aun así, cada vez más que la existencia de todas las cosas en el universo, los principios y patrones que dictan sus movimientos, están gobernados y controlados por una inmensa e invisible energía oscura. Esto obliga al hombre a afrontar y reconocer que existe un Todopoderoso en medio de estos patrones de movimiento, que lo orquesta todo. Su poder es extraordinario y, aunque nadie puede ver Su verdadero rostro, Él lo gobierna y lo controla todo en todo momento. Ningún hombre o fuerza puede llegar más allá de Su soberanía. Frente a esta realidad, el hombre debe reconocer que las leyes que gobiernan la existencia de todas las cosas no pueden ser controladas por los humanos, nadie puede cambiarlas; él también debe admitir que los seres humanos no pueden entender del todo estas leyes, que no ocurren de manera natural, sino que son dictadas por un Soberano” (La Palabra, Vol. 2. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III).

Extracto del guion de la película de “Las Mentiras Del Comunismo”


Pregunta 14: Dentro de vuestra creencia en Dios, todos tenéis vuestras propias ideas y opiniones. Me parece que vuestras ideas y teorías son sensaciones de la conciencia subjetiva y pertenecen a la categoría ilusoria. Los comunistas creemos que el materialismo y la teoría de la evolución son ciertas, porque se corresponden con la ciencia. Nuestro país proporciona, de manera exhaustiva, una educación materialista y evolucionista desde la escuela primaria hasta la universidad. ¿Y por qué? Para infundir el pensamiento ateo y evolucionista a todos los jóvenes y adolescentes desde una edad temprana, para que todos se aparten de la religión y de la superstición y puedan explicar cualquier asunto de manera racional y científica. Pongamos como ejemplo el origen de la vida. En el pasado, la gente era ignorante y atrasada, y se creían esas historias de que Pangu separó el cielo y la tierra y Nüwa creó a los seres humanos. Respecto a los occidentales, creen que Dios creó la raza humana. De hecho, todo eso son mitos y leyendas y no se corresponden con la ciencia en absoluto. Desde la aparición de la teoría de la evolución que explicó el origen de la raza humana claramente, que los humanos evolucionamos de los monos, ha invalidado completamente las leyendas de que Dios creó al hombre. Todas las cosas han evolucionado de manera natural. Esa es la única verdad. Por tanto, debemos creer en la ciencia y en la teoría de la evolución. Todos vosotros sois personas formadas y cultas. ¿Cómo podéis creer en Dios? ¿Podríais comentar vuestras opiniones?

Respuesta: Ustedes, los miembros del Partido Comunista, creen que el materialismo y la teoría de la evolución son la verdad y admiran a Marx y a Darwin. Entonces, ¿por qué cada vez menos gente en el mundo cree en el materialismo y en la teoría de la evolución? De toda la raza humana, los creyentes en Dios son la mayoría. De toda la gente que de verdad cree en Dios, ninguno cree en la teoría de la evolución. Incluso entre la gente que no cree en Dios, no hay muchos que crean completamente en el teoría de la evolución. Hoy en día, ¿hay seres humanos que crean en Darwin? ¿Hay gente que reconozca la teoría de la evolución como la verdad? Quizá no haya muchas personas de ese tipo. Tengo una pregunta: ¿Toda esa gente que cree en la teoría de la evolución reconoce que los monos son sus antepasados? Cuando celebran ceremonias en memoria de sus antepasados, ¿lo hacen en homenaje a los monos? Si no rinden homenaje a los monos, pero repiten una y otra vez que la teoría de la evolución es cierta, no están practicando lo que predican, ¿verdad? Todos ustedes veneran la ciencia, lo basan todo en la ciencia y la utilizan para explicar cualquier asunto. Entonces, yo le pregunto: ¿la ciencia es verdad? ¿Cómo se creó la ciencia? ¿Por qué muchas de las teorías científica publicadas por científicos han sido refutadas más tarde por otros científicos? ¿Se atrevería a decir que la ciencia es verdad? Y también le pregunto: ¿Puede la ciencia purificar la corrupción de la raza humana? ¿Puede la ciencia salvar a la raza humana del poder de Satanás? ¿Puede la ciencia desechar el pecado de la gente para que viva una vida con sentido? ¿Puede la ciencia traer paz al mundo? ¿Puede la ciencia traer a la raza humana felicidad y un destino glorioso? ¿Puede la ciencia otorgar seguridad y alegría a la gente? ¿Puede la ciencia predecir el desarrollo y el destino de la raza humana? La ciencia no puede lograr nada de eso. ¿Cómo puede decir que la ciencia es verdad? Por tanto, ¿se atrevería a afirmar qué es verdad?

Ya que cree y elogia tanto la ciencia, por favor, explíquenos qué es la ciencia. La ciencia es un puñado de teorías en el campo del conocimiento obtenidas a partir de la investigación de la raza humana corrupta al enfrentarse al universo y al mundo que Dios creó. Se produjo en su totalidad a partir de las cabezas de la raza humana. La raza humana corrupta no posee la verdad. No posee ni el más mínimo ápice de verdad. Entonces, ¿cómo puede ser verdad el conocimiento científico obtenido de la raza humana corrupta? La verdad sólo proviene de Dios. Sólo Dios es el Creador. Sólo las palabras expresadas por el Creador son verdad. Desde que Dios apareció y obró, expresando muchas palabras, la raza humana ha experimentado esas palabras de Dios. Ha sido capaz de reconocer que sólo las palabras de Dios son verdad, son la realidad que nunca cambia. En la Era de la Ley, Dios proclamó muchas palabras, dirigió a los humanos para que observaran las leyes de Dios y obtuvieran así Su cuidado, protección y bendición. Aquellos que infringieron las leyes fueron declarados culpables y maldecidos. Durante la Era de la Gracia, el Señor Jesús fue crucificado por los pecados de la humanidad y se convirtió en el Redentor de la raza humana. Por creer en el Señor Jesús, los pecados de la gente fueron perdonados y pudieron gozar de la gracia y bendición de Dios. Con la llegada de la Era del Reino, Dios Todopoderoso ha aparecido y realizado Su obra, expresando verdad para juzgar y purificar a la raza humana, salvando completamente a la raza humana para liberarse del poder de Satanás, consiguiendo que la gente se dirija hacia Dios y obtenga Su bendición, otorgando a la gente un destino maravilloso. Los hechos de la obra de Dios bastan para mostrar que las palabras de Dios son verdad y que lo que traen a la raza humana es luz, bendición y salvación. Durante milenios, Dios ha usado palabras para guiar a la raza humana a donde está hoy en día. Dios usa palabras para lograrlo todo. Cada una de las palabras de Dios se está haciendo verdad, todas se están cumpliendo. Esa es la realidad que toda la raza la humana puede ver. El Señor Jesús dijo: “Porque en verdad os digo que hasta que pasen el cielo y la tierra, no se perderá ni la letra más pequeña ni una tilde de la ley hasta que toda se cumpla” (Mateo:5:18). “El cielo y la tierra pasarán, mas mis palabras no pasarán” (Mateo:24:35). Ahora, los últimos días han llegado y la mayoría de los cristianos han visto que las profecías del Señor Jesús se han hecho verdad y se han cumplido. Esto demuestra que sólo las palabras de Dios son verdad y sólo las palabras de Dios son positivas. Esto es una realidad que nadie puede negar. Sólo Dios puede salvar a la raza humana. Sólo las palabras de Dios son verdad y pueden ser la vida de los humanos. ¡La ciencia no es verdad en absoluto! La ciencia se ha desarrollado hasta hoy en día, pero ¿qué ha traído en realidad? En apariencia, los humanos han logrado algunos resultados positivos gracias al desarrollo de la ciencia. El nivel de vida parece haber aumentado y la sociedad parece ser próspera y boyante. Pero, en realidad, el desarrollo de la ciencia ha traído una crisis de creencia a la raza humana, ha provocado que se distancie de Dios, que Lo niegue y Lo traicione. Al creer en la ciencia, mucha gente no ha buscado a Dios, aunque saben que existe. En su lugar, buscan el placer y el disfrute de la carne. Bajo la influencia de este tipo de tendencias, la moralidad y el carácter de la raza humana ha empeorado cada vez más, cada vez es más retorcida y anormal. Las almas de la gente están incluso más vacías. Todos buscan emociones y satisfacer la codicia. La drogadicción y el suicidio son incluso más comunes. ¿No es cierto? Al mismo tiempo que la raza humana ha desarrollado ciencia, también ha dañado seriamente el ecosistema y el medio ambiente, ha provocado la contaminación del aire, el agua, la tierra, los alimentos, etc. Esto ha causado muchísimo daño a la raza humana. En concreto, los países del mundo están enfrentados en una carrera por las armas, se devanan los sesos para fabricar armamento sofisticado. La ciencia ha creado armas nucleares, misiles guiados y armas químicas, que provocan que la raza humana se enfrente al peligro de la destrucción. Si se declarara la III Guerra Mundial, conllevaría una gran calamidad para la raza humana. Es posible prever que el día en que la ciencia se desarrolle hasta su punto más alto, será el final de la raza humana. Voy a compartir con usted un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso. Cuando lo escuche, sabrá si la ciencia finalmente ha traído bendición o desastre a la raza humana.

Dios Todopoderoso dice: “Desde que la humanidad inventó las ciencias sociales, la ciencia y el conocimiento ocuparon su mente. Después, estas pasaron a ser herramientas para gobernar a la humanidad, y ya no hay espacio suficiente para que el hombre adore a Dios ni hay condiciones favorables para Su adoración. La posición de Dios se ha hundido aún más abajo en el corazón del hombre. Sin Dios en su corazón, el mundo interior del hombre es oscuro, desesperanzado y vacío. […] Ciencia, conocimiento, libertad, democracia, ocio, comodidad; esto solo le brinda un consuelo temporal al hombre. Incluso teniendo esto, el hombre sigue pecando inevitablemente y se queja de las injusticias de la sociedad. Estas cosas no pueden refrenar su anhelo y deseo de explorar. Esto es porque la humanidad fue creada por Dios, y sus sacrificios y sus exploraciones sin sentido solo pueden llevarla a una angustia mayor y solo pueden causar que el hombre exista en un estado constante de miedo, sin saber cómo afrontar el futuro de la humanidad ni cómo hacer frente a la senda que tiene por delante. El hombre incluso llega a temer a la ciencia y al conocimiento y, más aún, al sentimiento de vacío. […] Si las personas de un país o nación son incapaces de recibir la salvación y el cuidado de Dios, ese país o nación irá camino del deterioro, hacia las tinieblas y Dios lo aniquilará” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios preside el destino de toda la humanidad).

“Continuamente llevan a cabo exploraciones científicas y se meten de lleno en la investigación y luego actúan de tal manera que satisfacen sin cesar sus propias necesidades materiales y deseos; ¿cuáles son, pues, las consecuencias para el hombre? En primer lugar, el equilibrio ecológico se ha roto y, cuando esto sucede, los cuerpos de las personas, sus órganos internos, se dañan y se manchan por este ambiente desequilibrado y diversas enfermedades infecciosas y plagas se extienden por todo el mundo. ¿No es cierto que esta es ahora una situación sobre la que el hombre no tiene control alguno? Ahora que entendéis esto, si la humanidad no sigue a Dios, sino a Satanás de esta forma —usando el conocimiento para enriquecerse continuamente, utilizando la ciencia para explorar sin cesar el futuro de la vida humana, sirviéndose de este tipo de métodos para seguir viviendo— ¿podéis reconocer cómo acabará esto para la humanidad? (Será la extinción). Sí, acabará en la extinción: la humanidad cada vez se acerca más a su propia extinción, ¡un paso tras otro!” (La Palabra, Vol. 2. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Todo lo que las palabras de Dios Todopoderoso revelan es real y verdad. ¿Acaso no es lo que vemos ahora como consecuencia de lo que la ciencia desarrollada ha traído a la raza humana? Toda raza humana corrupta venera la ciencia. ¡Eso es muy peligroso! ¡Tal desarrollo de la ciencia ha traído calamidad y destrucción a la raza humana!

Dios es el Creador. Sólo Dios puede salvar a la raza humana. Dios Todopoderoso de los últimos días expresa la verdad y hace la obra de juicio con el propósito de purificar y salvar a una raza humana profundamente corrupta. Dios Todopoderoso dice: “Mi obra final es no solo para castigar al hombre, sino para ordenar el destino del hombre. Adicionalmente, es para que todas las personas reconozcan Mis hechos y acciones. Quiero que cada persona vea que todo lo que he hecho es lo correcto y que es una expresión de Mi carácter. No es la obra del hombre, ni mucho menos la naturaleza, lo que creó a la humanidad, sino que soy Yo el que nutre cada ser vivo de la creación. Sin Mi existencia, la humanidad solo puede morir y sufrir la invasión de las calamidades. Nadie podrá ver nunca más la belleza del sol y la luna o el mundo verde; la humanidad solo se enfrentará a la noche frígida y al valle inexorable de la sombra de la muerte. Yo soy la única salvación de la humanidad. Soy la única esperanza de la humanidad y, aún más, Yo soy Aquel sobre quien descansa la existencia de toda la humanidad. Sin Mí, la humanidad se detendrá de inmediato. Sin Mí, la humanidad sufrirá una catástrofe y será pisoteada por todo tipo de fantasmas,[…] El desastre se origina en Mí y, por supuesto, Yo lo orquesto. Si no podéis parecer buenos a Mis ojos, entonces no escaparéis de sufrir el desastre” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). Sólo sometiéndose a la obra de juicio de los últimos días de Dios y aceptando toda la verdad expresada por Cristo puede uno lograr la purificación del carácter corrupto y someterse a Dios y alabarlo. Sólo de este modo puede uno protegerse de la destrucción del final de los tiempos por la protección de Dios, para entrar en el reino de Dios.

Extracto del guion de la película de “Las Mentiras Del Comunismo”


Pregunta 15: Los líderes nacionales han calificado el cristianismo y el catolicismo como sectas y a la Biblia como libro de sectas. Esto es un hecho reconocido en general. Respecto a por qué el Gobierno central ha calificado como sectas a las iglesias clandestinas cristianas y, en particular, a la Iglesia de Dios Todopoderoso, según mi parecer y la información de las investigaciones, considero que es por lo siguiente: Todo aquel que da testimonio de que Dios creó todas las cosas, que Dios es el Creador, que Dios creó a la humanidad, que Dios gobierna sobre todas las cosas, que Dios es el Señor del universo, que controla el universo, que hará que la raza humana sólo venere a Dios, se someta a Dios y alabe a Dios, pertenece a una secta. Todo aquel que da testimonio de que Dios es grande, justo y santo y de Su amor y de Su salvación de la raza humana; que condena a Satanás como el demonio que corrompe a la raza humana y la fuerza diabólica que controla el mundo, y, en especial, quien ataca y condena directamente al Partido Comunista, pertenece a una secta. Todo aquel que da testimonio de que el Señor Jesús ha regresado y de Cristo encarnado; que habla de las palabras y obra de un hombre corriente como si fuera la aparición y obra del Salvador; que también difunde y da testimonio de que todas las palabras expresadas por Cristo son verdad; que llama a la raza humana a que acepte a Dios, vaya hacia Él y se entregue a Él y que no cede ante el Partido Comunista, pertenece a una secta. Todo aquel que da testimonio de que las palabras de Dios son verdad y lo superan todo; que la Santa Biblia es la palabra de Dios y que “La Palabra manifestada en carne” es la verdad; que hace lo máximo posible por eliminar y condenar el marxismo-leninismo y la ideología y teoría del Partido Comunista, pertenece a una secta. Todo aquel que enseña y da testimonio de Cristo de los últimos días, que predica que Dios ha regresado para que la raza humana acepte la salvación de Dios; que llama a la gente para que lo abandone todo y siga a Dios como el único camino para entrar en el reino de los cielos, pertenecen a una secta. Así es como yo entiendo que el Gobierno central haya calificado todas las iglesias clandestinas cristianas, en concreto la Iglesia de Dios Todopoderoso, como sectas. En China, el Partido Comunista tiene el control. El Partido Comunista es un partido político ateo y marxista-leninista que se opone al teísmo. El Partido Comunista declara a todos los grupos religiosos que creen en Dios culpables de ser una secta. Esto demuestra la total autoridad del Partido Comunista. Sólo el Partido Comunista es grande, glorioso y adecuado. Cualquier cosa que sea hostil o vaya en contra del marxismo-leninismo es incorrecto; es algo que el Partido Comunista quiere prohibir. En China, es necesario valorar el marxismo-leninismo y al Partido Comunista como algo grande. ¿Veis algo incorrecto en esto? Vosotros, los de la Iglesia de Dios Todopoderoso, difundís abiertamente que Jesús ha regresado y no es otro que Cristo de los últimos días, Dios Todopoderoso. También dais testimonio de que Dios Todopoderoso expresa verdad para purificar y salvar a la gente y de que el reino de los cielos ya ha llegado a la tierra. Esto ha provocado conmoción y división en los círculos religiosos y que millones de personas se dirijan hacia Dios Todopoderoso. Esto ha causado una enorme sensación en China y ha provocado serias confusiones e inquietud a la sociedad. ¿No es eso alteración del orden público? Por tanto, el Gobierno central declara a la Iglesia de Dios Todopoderoso culpable de ser una secta y lleva a cabo intensos ataques y represión. Todos habéis sido engañados y estáis equivocados. El Gobierno espera que os arrepintáis cuanto antes, que os apartéis de la Iglesia de Dios Todopoderoso y os unáis a la Iglesia de las Tres Autonomías. De este modo, el Gobierno ya no os considerará culpables.

Respuesta: Ustedes han explicado muy claramente las bases de que el Partido Comunista califique algo como secta. Sin embargo, creo que la condena por parte del Partido Comunista es errónea y absurda. Básicamente, lo que es justo y lo que es malvado debe basarse en si concuerda con la verdad y si las palabras de Dios pueden ser una base determinante o no. En primer lugar, todos deberíamos saber que sólo el único Dios verdadero que creó todas las cosas es la verdad. Dios es el Altísimo, el Único a quien la raza humana debería alabar. Conocemos varios dichos: “Levanta la cabeza, pues Dios está tres pies por encima de ti”, “El cielo vigila lo que haces”, “No se puede violar la voluntad del cielo”, “La justicia está en el corazón del hombre”, “Se cosecha lo que se siembra”,“Ninguna oración puede guardar ofensa al cielo”, etc. Todos demuestran que Dios es el Gobernante de todas las cosas y que Él lo observa todo. Dios es verdad y todo lo positivo proviene de Él. Todos los estándares morales y normas legales en la sociedad humana provienen de la obra de Dios y de las palabras de Dios. Desde la creación, Dios ha estado expresando verdad y guiando, redimiendo y salvando a los humanos. Por tanto, Dios es el gran Redentor del hombre. Que el ser humano crea en Dios, se someta a Él, Lo alabe y siga Su camino son cosas positivas, el camino correcto de la vida humana y dignas de la bendición de Dios. Por otra parte, todo lo negativo, todo lo malvado proviene de Satanás. Todo lo que niegue, se resista o sea hostil a Dios son cosas malvadas. Por tanto, ¿qué es en el fondo una secta? Se puede decir que todo lo que es adverso a Dios, todo lo opuesto a todas las verdades que ha expresado Dios, todo lo que niega, se resiste o condena la obra de Dios, que guía a la gente hacia la oscuridad, provocando que se alejen de Dios, que se resistan a Él, y se haga incluso más retorcido al caer en el mal, consiguiendo que Dios exprese Su ira y lo envíe al desastre, ese tipo de organizaciones, ese tipo de poder malvado es un secta. Desde que el Partido Comunista llegó al poder, ha difundido el ateísmo y la teoría de la evolución para engañar y corromper al pueblo chino y ha provocado que recorran un camino de negación, resistencia y traición a Dios, ofendiendo así el carácter de Dios y consiguiendo Sus maldiciones. Al resistirse a Dios, el Partido Comunista de China ha provocado un sinfín de calamidades. La gente está sumergida en un abismo de sufrimiento, está sufriendo un dolor insoportable y huyendo al extranjero. Durante tantos años en el poder, el Partido Comunista de China ha odiado a Dios de manera extrema, se ha opuesto a Dios y ha hecho muchas maldades, demasiadas para enumerarlas. Por tanto, ¡el Partido Comunista de China es la única secta real! Al declarar las iglesias cristinas culpables de ser una secta, el Partido Comunista de China está confundiendo totalmente la verdad con la falsedad y tergiversando los hechos.

Qué principios utilizar como las bases para diferenciar el camino correcto de una secta es algo merecedor del pensamiento profundo de la gente. Durante miles de años, Satanás ha difundido diversas herejías y falacias para engañar y corromper a la raza humana, lo cual ha provocado que los humanos nieguen, se resistan y traicionen a Dios. Esto ha provocado que el mundo humano sea cada vez más oscuro, malvado y caótico. Concretamente, desde que el Partido Comunista llegó al poder, ha estado predicando el ateísmo y la teoría de la evolución a gran escala, diciendo cosas como “Este mundo está totalmente desprovisto de Dios”, “Nunca hubo Salvador alguno” y “Yo soy mi propio señor en todo el cielo y la tierra” “El hombre puede conquistar la naturaleza y luchar contra el cielo y la tierra”， así como “Nuestro destino está en nuestras propias manos” y “Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda”, “Por dinero baila el perro”, y otras herejías y falacias que engañan y corrompen al pueblo chino, provocando que la gente sea cada vez más arrogante y engreída, egocéntrica y traidora, codiciosa y retorcida. La conciencia de la gente se ha desvanecido y su humanidad ha desaparecido. Cuales viles bestias y demonios, la gente no se detiene ante ninguna maldad. Incuso se matan entre ellos. En China, el lugar más oscuro y malvado del mundo, donde yace el gran dragón rojo, Dios ha aparecido, ha obrado y ha expresado verdad con el propósito de purificar y salvar completamente a la raza humana, logrando así que escape del oscuro control del poder de Satanás, que se dirija totalmente hacia Dios y vaya hacia el camino de la luz. ¡Todo eso es positivo! Sin embargo, se han enfrentado a la condena salvaje y la represión y persecución brutales del Partido Comunista de China. Al hacer esto, ¿no está el Partido Comunista de China actuando de manera perversa contra el cielo? (Sí.) Toda la gente con conciencia reconoce que creer en Dios es el camino correcto y que sólo la aparición y obra de Dios, sólo la verdad expresada por Dios puede salvar a la raza humana. Por tanto, el único camino verdadero es el Único que expresa verdad y puede salvar a la raza humana. Todo lo que engañe y corrompa a la raza humana y provoque que recorra un camino de oscuridad y maldad es sin duda una secta malvada. Sólo ese es el criterio fundamental para distinguir entre el camino correcto y una secta. Calificar a una iglesia que recibe la obra de Dios y acepta la verdad como secta, ¿no es confundir la verdad con la falsedad y extremadamente absurdo? Sólo Dios es el camino, la verdad y la vida. Sólo la aparición y obra de Dios pueden traer verdad y luz a la raza humana y pueden salvarla del pecado y la influencia de Satanás y traerle un destino glorioso. El acto más malvado es cuando una iglesia que recibe la obra de Dios es calificada como una secta. Sólo el Partido Comunista podría hacer una maldad así. Cada etapa de la obra de Dios es para salvar a la humanidad. Por ejemplo, en la Era de la Gracia, Dios se encarnó por primera vez como el Señor Jesús. En apariencia, Él parecía ser una persona corriente. Sin embargo, el Señor Jesús expresó toda la verdad para redimir a la raza humana. En Su crucifixión, Él sirvió como ofrenda del pecado para la raza humana, y así consiguió que los humanos se liberaran del pecado y las maldiciones de la ley y les permitió vivir en la gracia y bendición de Dios. El judaísmo de aquella época confabulaba con el poder gobernante e hizo todo lo posible por condenar al Señor Jesús. El Señor Jesús fue crucificado. Creían que, al hacerlo, pondrían punto final a la obra del Señor Jesús y alcanzarían su objetivo. Pero ¿cuál fue el resultado? Hoy en día, el evangelio del Señor Jesús redimiendo a la raza humana se ha difundido por todo el mundo. Cientos de miles de personas han recibido la gracia y la bendición de Dios. Los círculos religiosos ya han reconocido que el Señor Jesús es Cristo y es el Salvador. La iglesia cristiana que se produjo por la aparición y obra del Señor Jesús es el camino verdadero, ¡es la religión ortodoxa! Sólo el ateísmo del Partido Comunista condena a las iglesias cristianas como sectas y a la Santa Biblia como un libro de sectas. ¿No es esa la realidad? que el Partido Comunista de China pudiera condenar la aparición y obra del Señor Jesús y declarar el cristianismo culpable de ser una secta no es nada sorprendente, porque el Gobierno del Partido Comunista de China es un régimen satánico que desprecia absolutamente la verdad y a Dios. En concreto, odia cada momento que Dios aparece y realiza Su obra. Eso está determinado sin duda por su naturaleza satánica. En los últimos días, el Señor Jesús ha regresado como Dios encarnado, Dios Todopoderoso, que ha expresado verdad para hacer la obra de juicio de los últimos días, con el fin de purificar y salvar a la raza humana por completo y llevar a la gente al reino de Dios, finalizando totalmente esta vieja era de oscuridad y maldad. El hecho de que Dios apareciera y obrara es suficiente para demostrar que es Dios con una de sus etapas de obra quien está dirigiendo a la raza humana al desarrollo, y que todas las verdades expresadas por Dios están guiando a la raza humana en su camino hacia la luz. Sin las palabras y obra de Dios, la raza humana se estancaría y no progresaría y se hundiría cada vez más profundo en el pecado, exponiéndose así a la destrucción. Si hay gente que declararía cada etapa de la obra de Dios culpable de ser una secta, ¿cuál es el problema de fondo? ¡Esto es algo que debemos reflexionar y considerar en profundidad! Hoy en día, personas de varias sectas y denominaciones que aman la verdad y buscan la luz han leído las palabras de Dios Todopoderoso y son capaces de afirmar que las palabras de Dios Todopoderoso son la verdad y la voz de Dios. Dios Todopoderoso es la aparición del Salvador de los últimos días. Las palabras y obra de Dios Todopoderoso son el camino verdadero y ya han sido aceptadas, se ha dado testimonio de ellas y han sido difundidas por muchísima gente. ¿Por qué insiste el Partido Comunista en hacer todo lo posible por condenar y perseguir la obra y la iglesia de Dios? ¿Por qué cuanto más existe la aparición y obra de Dios, cuanto más cierto y positivo es algo, el Partido Comunista más lo condena, lo ataca y lo prohíbe? ¿No va eso en contra del cielo y es extremadamente reaccionario? Ahora, todos podemos ver claramente que cualquier partido u organización que odia la verdad, niega a Dios, se resiste a Dios o es hostil a Dios es la única secta real. Cualquiera que invente rumores y falacias para engañar y corromper a la raza huma es una secta. Cualquiera que reprima y condene a la Iglesia cristiana y sea hostil con Cristo es una secta. Cualquiera que niegue a Cristo, que niegue la verdad, que se oponga a la verdad o sea hostil con Cristo es una secta. El Partido Comunista es el partido político que más niega a Dios, que más se resiste a Dios, que más odia la verdad y más odia a Cristo. Por tanto, el Partido Comunista es una típica y genuina secta malvada.

Extracto del guion de la película de “Las Mentiras Del Comunismo”


Pregunta 16: Decís que Dios Todopoderoso es la aparición de Dios en los últimos días y que es el camino verdadero. También decís que fue Dios quien creo este mundo y que gobierna sobre lo que ocurre en el mundo, que es la obra de Dios la que ha guiado y salvado a la gente todo el tiempo. ¿En qué os basais para decir eso? Los miembros del Partido Comunista somos ateos y no reconocemos la existencia de Dios ni Su soberanía en absoluto. Y menos aún reconocemos la aparición y obra de Dios encarnado de las que habláis. El Jesús en el que cree el cristianismo es claramente una persona. Tenía padres y hermanos. Sin embargo, el cristianismo requiere absolutamente que Él sea tratado como Cristo y alabado como Dios. Eso es totalmente inconcebible. Dios Todopoderoso en quien creéis es justo como Jesús, simple y llanamente una persona corriente. ¿Por qué tenéis que insistir tan obstinadamente en que Él es Dios encarnado? ¿Por qué tenéis que dar testimonio de que Él es Cristo Salvador de los últimos días en persona? ¿No es algo terriblemente absurdo y de ignorantes? En este mundo no hay algo que sea Dios. Y menos aún existe un Dios que sea Dios encarnado. Os empeñáis en decir que una persona corriente es Dios encarnado. ¿En qué os basáis? ¿Podéis expresar las bases de vuestra creencia?

Respuesta: Dios es Espíritu. La gente no puede verle ni tocarle. Pero el espíritu de Dios hace cosas y dice palabras que la gente puede ver y escuchar. Eso es verdad. Por los hechos recogidos en la Biblia, podemos ver que el Espíritu de Dios puede hablar a través del trueno y puede aparecer y hablarle a la gente a través de las llamas y puede encarnarse para estar entre la gente y hablarles. Esto es una realidad que nadie puede negar. Dios ha guiado a la gente todo el tiempo, durante miles de años, y ha realizado tres etapas de obra en la Era de la Ley, la Era de la Gracia y la Era del Reino. En cada etapa de Su obra, Dios ha expresado muchas palabras. En la Era de la Gracia, Dios se encarnó como el Señor Jesús para expresar verdad y fue crucificado por los pecados de la humanidad, realizando así la obra de redención de la raza humana. Durante la Era del Reino, Dios se ha vuelto a reencarnar como Dios Todopoderoso, ha expresado verdad para realizar la obra de juicio de los últimos días, ha venido para purificar y salvar a la raza humana por completo y guiar a la raza humana hacia un destino glorioso. Inmediatamente después, la era del mal y la oscuridad llegará a su fin. Todas las palabras que Dios pronunció durante las dos veces que se encarnó permitieron que la raza humana escuchara la voz de Dios y viera la aparición y obra de Dios, por lo que la gente se ha dirigido hacia Dios, uno tras otro. En lo sucesivo, la raza humana ha podido ver la omnipotencia de Dios y la sabiduría de Sus palabras, ha llegado a conocer el carácter justo de Dios y ha visto que las palabras de Dios lo consiguen todo. Este es el resultado más obvio logrado por la obra de Dios encarnado. Este efecto nunca podría lograrse mediante la obra de la raza humana, porque los humanos no poseemos verdad y menos aún somos capaces de expresar verdad para conquistar y salvar a la raza humana. Sin embargo, no importa el modo en que Dios obre o hable ni lo grande que sea la obra realizada por Dios ni el número de personas que se dirijan a Dios, los de calaña satánica tienen que hacer lo imposible por condenar la aparición y obra de Dios. También tratan de buscar excusas para engañar a la gente y conseguir que desconfíen de Dios y Lo nieguen. El Partido Comunista hace todo lo posible para negar a Dios, condenar a Cristo y llamar al Señor Jesús y a Dios Todopoderoso personas corrientes. ¡Esto está totalmente decidido por la esencia demoníaca del Partido Comunista, que odia la verdad y se resiste a Dios! El Partido Comunista es un partido político ateo que se atreve incluso a negar a Dios en el cielo. ¿Cómo va reconocer al Dios encarnado?

Le digo que Dios encarnado, el Dios práctico, es más claramente evidente en Su capacidad para expresar verdad en todo momento y lugar. Él puede realizar la obra de Dios Mismo. A pesar de que Su apariencia exterior sea la de una persona corriente, de hecho, es la carne del Espíritu de Dios. Todas Sus palabras y obra son la expresión del Espíritu de Dios. Él puede redimir a la raza humana y puede salvar a la raza humana. Él puede comenzar nuevas eras y finalizar las antiguas, y llevar finalmente a la gente al reino de Dios. Sin lugar a dudas, la obra que Cristo encarnado realiza es la de Dios Mismo; Cristo no es otro que la manifestación de Dios. Al igual que el Señor Jesús encarnado, a pesar de que Su apariencia sea la de una persona normal y corriente, Él trajo el camino de “Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado”, y logró la obra de redención de la raza humana. También realizó muchos milagros y maravillas, por ejemplo, los cinco panes y dos peces que alimentaron a miles de personas. Con una declaración, Él calmó el viento y el mar; devolvió a una persona a la vida, etc. La verdad que el Señor Jesús expresó y las maravillas y milagros que realizó no podrían haber sido hechos por una persona. Eso hace que la autoridad y poder de Dios sean completamente evidentes y baste para demostrar que el Señor Jesús era Dios encarnado y fue el Redentor de la raza humana. Sin embargo, los líderes del judaísmo de aquella época sabían muy bien que las palabras y obra del Señor Jesús tenían autoridad y poder y no podían haber sigo logradas por una persona. Pero juzgaron y condenaron al Señor Jesús, diciendo que Él era un ser humano, diciendo que estaba blasfemando y usando al gobernante de los demonios para expulsarlos. Y así engañaron a la gente y provocaron que negaran al Señor Jesús, que era Dios encarnado. Eso evidencia totalmente su naturaleza satánica que se resistía a Dios y odiaba la verdad. Actualmente, los círculos religiosos reconocen de manera general que el Señor Jesús era Cristo y Dios encarnado. Sólo los demonios que pertenecen a Satanás niegan y condenan a Dios encarnado. El Partido Comunista hace todo lo posible por negar y condenar a Cristo y llama a Cristo encarnado humano corriente, califica a las iglesias cristianas de organizaciones sectarias y las reprime y prohíbe. ¿No es el Partido Comunista de China totalmente malvado y reaccionario? ¿No son demonios satánico que se resisten y niegan a Dios?

La encarnación de Dios como Cristo es principalmente con el propósito de expresar verdad para lograr la obra de salvación. Usted no reconoce que las palabras de Cristo son toda la verdad, obviamente, negaría a Cristo e incluso Lo condenaría. Sólo la gente que reconoce, acepta y se somete a Cristo es capaz conseguir verdad y la salvación de Dios. Dios Todopoderoso de los últimos días ha expresado toda la verdad que purifica y salva a la raza humana. Dios Todopoderoso es el mismo que el Señor Jesús; Su apariencia es la de una persona corriente, pero, en realidad, Él es el Espíritu de Dios en forma humana. En esencia Él es Dios, y puede expresar verdad y realizar la obra que Dios Mismo haría. Dios Todopoderoso ha revelado la verdad de la corrupción del hombre, incluso ha explicado muy claramente cómo Satanás ha corrompido a la raza humana y ha explicado en profundidad los requerimientos de Dios hacia el hombre y la verdad que debería tener. Dios Todopoderoso ha indicado un camino brillante para la raza humana, ha pedido a los humanos que sean honestos y vivan según la palabra de Dios. Sólo de este modo se puede lograr la bendición de Dios y un destino maravilloso. Tras aceptar a Dios Todopoderoso, experimentar Su obra y aclararnos sobre muchas verdades, desechando mucha perversidad y alejándonos de las conductas malvadas, todos hemos alcanzado diferentes grados de purificación y cambio. Por tanto, todos tenemos una base para vivir; todos tenemos objetivos en la vida humana y un futuro glorioso. Sin duda, ese es el resultado alcanzado por las palabras de Dios Todopoderoso en los humanos. Eso es prueba suficiente de que las palabras de Dios Todopoderoso son la verdad que puede purificar y salvar a la raza humana, que puede conseguir que la gente deseche su carácter satánico y evite la esclavitud de la influencia de Satanás y que puede llevar a la gente a un destino maravilloso. Por favor, díganme quién, aparte de Dios, podría expresar estas verdades. ¿Quién podría resolver la causa fundamental de los pecados de la gente y salvar completamente a la raza humana de las cadenas del pecado? ¿Quién podría llevar a la raza humana a un destino maravilloso? Aparte de Dios Mismo, no hay otro que tenga esa autoridad y ese poder. Aparte de Cristo encarnado, no existe persona que pueda expresar la verdad. Eso es un hecho. Las verdades que Dios Todopoderoso ha expresado son prueba suficiente para demostrar que Dios Todopoderoso no es otro que Dios encarnado. Dios Todopoderoso es la aparición de Cristo Salvador de los últimos días.

Ustedes niegan y condenan a Dios encarnado como si nada, ¿han leído las palabras de Dios Todopoderoso? ¿Han investigado la obra de Dios Todopoderoso? Si no la han investigado, les sugiero que será mejor que no nieguen a Cristo de ese modo, y menos aún deberían declararlo culpable. Si no les parece mal, puedo compartir con ustedes algunos pasajes de las palabras de Dios Todopoderoso. Dios Todopoderoso dice: “Aquel que es Dios encarnado poseerá la esencia de Dios, y Aquel que es Dios encarnado tendrá la expresión de Dios. Puesto que Dios se hace carne, manifestará la obra que pretende llevar a cabo y puesto que se hace carne expresará lo que Él es; será, asimismo, capaz de traer la verdad al hombre, de concederle la vida y de señalarle el camino. La carne que no contiene la esencia de Dios definitivamente no es el Dios encarnado; de esto no hay duda. Si el hombre pretende investigar si es la carne encarnada de Dios, entonces debe corroborarlo a partir del carácter que Él expresa y de las palabras que Él habla. Es decir, para corroborar si es o no la carne encarnada de Dios y si es o no el camino verdadero, la persona debe discernir basándose en Su esencia. Y, así, a la hora de determinar si se trata de la carne de Dios encarnado, la clave yace en Su esencia (Su obra, Sus declaraciones, Su carácter y muchos otros aspectos), en lugar de fijarse en Su apariencia externa” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Prefacio). “Cristo viene en los últimos días para que a todos los que verdaderamente creen en Él les pueda proveer la vida. Su obra es en aras de concluir la era antigua y entrar en la nueva, y Su obra es el camino que deben tomar todos los que entrarán en la nueva era. Si no eres capaz de reconocerlo y en cambio lo condenas, blasfemas y hasta lo persigues, entonces estás destinado a arder por toda la eternidad y nunca entrarás en el reino de Dios. Porque este Cristo es Él mismo la expresión del Espíritu Santo, la expresión de Dios, Aquel a quien Dios le ha confiado hacer Su obra en la tierra. Y por eso digo que si no puedes aceptar todo lo que el Cristo de los últimos días hace, entonces blasfemas contra el Espíritu Santo. La retribución que deben sufrir los que blasfeman contra el Espíritu Santo es obvia para todos. También te digo que si te resistes al Cristo de los últimos días y si reniegas de Él, entonces no habrá nadie que pueda soportar las consecuencias en tu lugar. Además, a partir de este día no tendrás otra oportunidad para obtener la aprobación de Dios; incluso si tratas de redimirte tú mismo, nunca más volverás a contemplar el rostro de Dios. Porque al que tú te resistes no es un hombre, lo que niegas no es algún ser diminuto, sino a Cristo. ¿Sabes cuáles serán las consecuencias de esto? No habrás cometido un pequeño error, sino que habrás cometido un crimen atroz. Y así les aconsejo a todos que no tengan una reacción violenta contra la verdad, o hagan críticas descuidadas, porque solo la verdad te puede dar la vida y nada excepto la verdad te puede permitir volver a nacer y contemplar el rostro de Dios” (La Palabra, Vol. 1. La aparición y obra de Dios. Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna). Las palabras de Dios Todopoderoso explican la esencia de Cristo muy claramente. Todos los creyentes en Dios Todopoderoso hemos leído una gran cantidad de Sus palabras. Por esa razón, sólo nosotros somos capaces de comprender la verdad respecto a la encarnación de Dios y hemos aceptado la obra de los últimos días de Dios Todopoderoso. Sin no se comprende la verdad, suele ser fácil tener nociones sobre la obra de Dios e incluso juzgarla y condenarla. Si uno es capaz de buscar la verdad y leer muchas palabras de Dios Todopoderoso, eso asegura que no dirá palabras de condena o resistencia a Dios. esperamos que no digan más palabras que nieguen a Dios o a Dios encarnado, para no ofender a Dios.
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Pregunta 17: Vosotras dais testimonio de que Dios Todopoderoso es Dios de los últimos días que se aparece y obra y decís que vuestra creencia en Dios Todopoderoso es buscar la verdad y recorrer el camino de la vida. Sin embargo, por lo que sé, muchos creyentes en Dios Todopoderoso son como esos misioneros de Jesús, que, con el propósito de difundir el evangelio y dar testimonio de Dios, no dudaron en abandonar a sus familias y sus carreras y entregarse a Dios en cuerpo y alma. Entre ellos, hay muchos jóvenes que no se casan y cumplen su deber de seguir a Cristo de los últimos días. Puede que no seáis conscientes de que, debido a que dejáis a vuestras familias y trabajáis para difundir el evangelio y dar testimonio de Dios, hay un número cada vez mayor de gente que cree en Dios. Si todo la raza humana se dirigiera a Dios, ¿quién seguiría creyendo y siguiendo al Partido Comunista? Precisamente por eso, el Gobierno os reprime y os detiene. ¿Qué puede haber de malo en eso? Precisamente porque creéis en Dios de ese modo, mucha gente ha sido detenida y encarcelada, y mucha gente ha dejado sus hogares y huido. Muchos matrimonios se han divorciado y muchos niños no tienen padres que los quieran. Hay muchos ancianos que no tiene a nadie que los cuide. Por creer en Dios de ese modo, habéis provocado que vuestras familias sufran esas adversidades. ¿Qué queréis conseguir? ¿Puede ser ese el camino correcto de la vida humana del que habláis? Nuestra cultura tradicional china le da mucha importancia a la piedad filial. El dicho dice: “De todas las virtudes, la piedad filial es la más importante”. Confucio dijo: “Un hijo no debe viajar lejos mientras sus padres sigan vivos”. Mostrar respeto a los padres es la base del comportamiento humano. Creer en Dios y seguirlo como lo hacéis, incapaces de cuidar siquiera a los padres que os han dado la vida y os han criado, ¿cómo se puede considerar eso el camino correcto de la vida humana? La gente suele decir que los creyentes son buenas personas. Eso no es falso. Pero todos vosotros creéis en Dios y alabáis y veneráis a Dios como algo grande. Eso ha provocado que el Partido Comunista se enfurezca y se llene de odio. Cumplís vuestro deber de difundir el evangelio, aunque no podáis cuidar de vuestras propias familias. ¿Cómo se puede considerar eso buen comportamiento? ¿Es posible que lo que decís no demuestre que habéis tomado el camino equivocado al creer en Dios? Al difundir el evangelio y dar testimonio de Dios de ese modo, ¿no estáis destruyendo la armonía y estabilidad de la sociedad? Os ruego que no insistáis en el error. Deberíais volver a la sociedad tan pronto como sea posible, reuniros con vuestras familias, vivir una vida normal y cuidar de vuestras familias. Deberíais cumplir vuestros deberes como hijos y padres. Sólo esa es la base para el comportamiento humano; sólo eso es lo más práctico.

Respuesta: Usted repite una y otra vez que hemos ido por el mal camino al dejar a nuestras familias y nuestras carreras para creer en Dios y cumplir nuestro deber de difundir el evangelio. Lo que dice es incorrecto. Como atea, ¿puede explicar claramente cuál es realmente el curso correcto de la vida humana? ¿Puede llegar a ver el origen de la oscuridad y maldad en el mundo? ¿Puede ver por qué la raza humana vive en pecado y tiene problemas por el pecado? ¿Puede ser que la ambición por el disfrute de los placeres del pecado sea la felicidad? Ahora Dios encarnado ha venido para salvar a la raza humana del pecado y ha guiado a la raza humana a la luz y a un destino maravilloso. ¡Eso es una noticia estupenda y maravillosa para la raza humana corrupta! Todos somos seres humanos que ha sido corrompidos por Satanás. Todos deberíamos aceptar la obra de Dios y todas las verdades que Él expresa. Sólo de este modo podemos lograr la pureza, recibir la salvación y conseguir un destino maravilloso. Sólo ese es el camino de la vida humana correcto y adecuado. ¿Cómo puede decir que eso es ir por el mal camino? Según su punto de vista, los discípulos del Señor Jesús dejaron sus casas y sus trabajos para seguir al Señor y dar testimonio de Él, ¿acaso fueron por el mal camino? Esos misioneros occidentales que dejaron a sus seres queridos y tierras natales para cruzar el mar hasta China dedicaron sus vidas a predicar y dar testimonio de la salvación del Señor Jesús, algunos de ellos incluso perdieron la vida por eso, ¿está diciendo que eran despiadados? Estaban cumpliendo la voluntad de Dios para ayudar a que la gente lograra la salvación. Lo que hicieron fueron actos bondadosos; es el más honesto de todos los actos humanos, completamente conforme a la voluntad de Dios. El Señor Jesús dijo: “Si alguno viene a mí, y no aborrece a su padre y madre, a su mujer e hijos, a sus hermanos y hermanas, y aun hasta su propia vida, no puede ser mi discípulo” (Lucas 14:26). “Y el que no toma su cruz y sigue en pos de mí, no es digno de mí” (Mateo 10:38). Durante los últimos dos mil años, innumerables cristianos han dejado a sus familias y han trabajado para cumplir la voluntad de Dios, para difundir el evangelio de Dios y dar testimonio de Él. Son precisamente sus esfuerzos los que han conseguido que la salvación del Señor Jesús se difunda por todos los rincones de la tierra. Hoy, el Señor Jesús ha regresado como Dios Todopoderoso y expresa verdad para realizar la obra de juicio de los últimos días para purificar y salvar a la raza humana. Los cristianos de la Iglesia de Dios Todopoderosos, con el objetivo de ayudar a que más personas tengan la oportunidad de escuchar las palabras de Dios, acepten la purificación y la salvación de Dios de los últimos días y entren en el maravilloso destino que Dios ha preparado para la raza humana, han dejado atrás a sus familias y sus trabajos y hacen todo lo que pueden por difundir y dar testimonio de la aparición y obra de Cristo Salvador de los últimos días. ¿Es esto incorrecto? ¡Se corresponde totalmente con la Biblia y con los requisitos de Dios!

Ustedes dicen que la razón de que los hogares de muchos cristianos se rompan es que los creyentes dejan a un lado sus familias y sus carreras para difundir el evangelio. ¿Es realmente así? Todo el mundo sabe que desde que el Partido Comunista de China llegó al poder, han perseguido las creencias religiosas y han calificado el cristianismo como secta y a la Santa Biblia como libro de sectas. Han detenido y perseguido salvajemente a los creyentes en Dios, lo que ha provocado que innumerables cristianos vayan a la cárcel y sean mutilados y asesinados. ¿Quién está destruyendo en realidad a las familias? ¿Quién fuerza a los cristianos a no poder volver a sus casas, rompe familias y separa a sus miembros? ¿No provoca toda esta tragedia la salvaje persecución a los cristianos del Partido Comunista? Cuando los cristianos en los países democráticos occidentales dejaron a un lado sus familias y sus carreras para difundir el evangelio y dar testimonio de Dios, ¿por qué no se rompieron sus familias? ¿Qué ocurrió? ¿Por qué en China, donde gobierna el Partido Comunista, se ha convertido en un delito grave creer en Dios y difundir el evangelio? ¿Qué país tendría una ley así? ¿Qué clase de partido gobernante es este? Yo tenía una familia feliz, pero la policía comunista china supo que era creyente y fue detrás de mí para detenerme. Lo único que pude hacer fue huir. Pero la policía no dejó en paz a los miembros de mi familia. La policía no sólo vigilaba mi casa e intervenía mi teléfono, sino que incluso iba al colegio de mi hija para vigilar por mi detención, diciendo que era una criminal política por creer en Dios. A causa de todo esto, los profesores y alumnos discriminaron a mi hija, a la que, al final, convencieron para que dejara el colegio a la fuerza. En ese momento mi hija tenía sólo 14 años. ¡Cuántas veces pensé en mi hija y eché de menos a mis padres! ¡Pero no me atrevía a llamarlos ni para decir una sola palabra! Pasé por mi ciudad natal muchas veces, pero lo único que podía hacer era mirar desde lejos, sin atreverme a ir a casa. El derecho a ver a mis padres y a mi hija, aunque sólo fuera un momento, estaba descartado. Al haber una orden de detención contra mí, el trabajo de mi marido se vio implicado, y al final se divorció de mí. Mi familia se hizo trizas. ¿A quién hay que culpar? No hay nadie que cuide de mi hija y de mis padres. ¿Quién es realmente el malvado criminal? ¡¿Acaso no es el Gobierno comunista chino?! El Partido Comunista hace lo que sea para detener y perseguir a los creyentes y arrebatarles el derecho a existir. Ni siquiera dejan en paz a los miembros de las familias de los cristianos. ¡Eso es una injusticia intolerable! El camino que recorren los creyentes es el correcto. ¿Por qué el Partido Comunista siempre nos tiraniza y nos maltrata? ¿Acaso es eso la “grandeza, gloria y rectitud” del Partido Comunista? El Partido Comunista detiene y persigue salvajemente a los creyentes en Dios, lo que ha derivado en la ruptura de muchísimas familias cristianas. Al final, hacen una contraacusación infundada y dicen que la casusa de todos los desastres es que la gente cree en Dios, y dicen que los cristianos alteran el orden público. ¿Acaso no está el Partido Comunista tergiversando descaradamente los hechos y confundiendo la verdad y la falsedad? ¡Es realmente vergonzoso!
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Sitio web del Evangelio
https://www.kingdomsalvation.org/es
ElEHE ElEEE

Nuestro sitio web Descargar App

YouTube : https://www.youtube.com/IglesiadeDiosTodopoderoso
Facebook: https://www.facebook.com/kingdomsalvationes

Twitter : https://twitter.com/CAGchurches

Instagram : https:/www.instagram.com/thechurchofalmightygod.es
Blog: https://iglesiadediostodopoderoso.wordpress.com

Email : contact.es@kingdomsalvation.org





